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POR  QUÉ  ESCRIBO  ESTE  LIBRO 


SCRIBO  ESTE  LIBRO  por  la  ansiedad  que  me 
causan  los  graves  problemas  que  nuestro  país 
tiene  ante  sí,  y  porque  VEO  QUE  LA  RE- 
VOLUCIÓN ESTÁ  A  PUNTO  DE  NAU- 
FRAGAR. 

He  creído  de  mi  deber  decir,  en  primer  lu- 
gar, QUÉ  ES  LO  QUE  YO  ENTIENDO 
POR  REVOLUCIÓN  y  cuáles  son  sus  DE- 
BERES Y  RESPONSABILIDADES. 

Quisiera  tener  la  habilidad  necesaria  para 
no  limitarme  a  hacer  una  CRITICA  DES- 
TRUCTIVA, que  deje  en  el  ánimo  la  sensa- 
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ción  de  amargura  y  desaliento  que  producen 
LAS  DERROTAS. 

desearía  tener  la  fuerza  suficiente  para 
que  este  trabajo  se  tradujera  en  un  MEN- 
SAJE DE  FE,  DE  ALIENTO  Y  DE  ESPE- 
RANZA para  todos  aquellos  que  sienten  fla- 
quear  sus  fuerzas  y  para  los  que  POR  NO 
CONOCER  LAS  GRANDEZAS  Y  EXCE- 
LENCIAS  DE  LA  REVOLUCIÓN,  deseon- 
fíande  ella  y  la  injurian,  la  calumnian  y  la 
atacan. 

Aspiro  a  hacer  un  estudio  de  la  actual  situa- 
ción, y  para  ello  será  preciso  descubrir  nues- 
tras llagas  sin  vacilaciones  ni  cobardías;  y  se- 
rá igualmente  preciso  aplicar  valerosamente 
los  remedios  que,  para  ser  efícaces,  deben  ser 
enérgicos  y  heroicos.  Pero,  repito,  no  deseo  que 
el  juicio  CRITICO  que  me  propongo  hacer  de 
nuestros  vicios,  y  de  nuestros  defectos,  TEN- 
GA EL  CARÁCTER  DE  CRITICA  DES- 
TRUCTIVA. 

OJALÁ  ME  FUERA  DADO,  como  tanto  lo  deseo,  llevar 
al  convencimiento  de  mis  conciudadanos  la 
noción  clara  y  precisa  del  valor  de  los  recur- 
sos de  que  disponemos,  y  de  las  cualidades  y 
elementos  con  que  contamos  para  la  GRAN 
LUCHA  que  ha  de  conducir  a  nuestra  Patria 
y  a  nuestra  raza,  a  los  altos  destinos  que  para 
ellas  soñamos. 
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NO  SE  TEMA  QUE  ESTE  LIBRO  sea  una  descripción 
elogiosa  de  lo  que  yo  haya  hecho.  ¡De  ningu- 
na manera!  De  los  acontecimientos  de  mi  vida 
política  y  militar  sólo  me  serviré  para  refor- 
zar algún  concepto,  comprobándolo  con  mis 
observaciones  y  con  los  resultados  obtenidos 
en  la  práctica. 


II 


ESCRIBO  ESTE  LIBRO  porque  me  doy  cabal  cuenta 
de  la  DESORIENTACIÓN  Y  DEL  PESL 
MISMO  que  reinan  en  el  país;  y  porque  veo 
que,  estamos  a  punto  de  perder  las  únicas  ven- 
tajas, todas  de  carácter  político,  que  hemos  ob- 
tenido con  nuestra  Revolución. 

Tengo  la  convicción  de  que  es  indispensa- 
ble seguir  luchando  para  salvarlas;  y  en  cuan- 
to a  las  ventajas  de  orden  ECONÓMICO  Y 
SOCIAL, — que  no  nos  ha  sido  posible  lograr 
en  razón  de  la  lucha  armada,  —  preciso  será 
conquistarlas  aun  a  costa  de  los  mayores  sacri- 
ficios. 

ME  HE  ATREVIDO,  EN  FIN,  A  ESCRIBIR  ESTE 
LIBRO:  PORQUE  es  ya  necesario  que  algún 
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revolucionario  hable  muy  alto  y  muy  claro. — 
Nada  me  importa  sentir  que  algunas  veces  des- 
maya, no  mi  íe  ni  mis  entusiasmos,  que  con- 
cluirán sólo  con  mi  vida,  sino  la  confianza  en 
mí  mismo.  Si  a  veces  me  siento  desalentada 
es  porque  no  me  creo  capaz  de  llevar  a  buen 
término  la  OBRA  QUE  ME  HE  IMPUESTO, 
debido  a  que  carezco  de  los  conocimientos  y  de 
la  capacidad  indispensables  para  describir  con 
todo  el  calor,  con  toda  la  animación,  con  todos 
los  vivos  colores  con  que  se  agitan  en  mi  men- 
te, las  grandiosas  ideas  revolucionarias  que  he 
llegado  a  sentir^  las  perspectivas  de  mejora- 
miento social  que  enardecen  mi  espíritu  y  la& 
angustias  infinitas  que,  frente  al  general  indi- 
ferentismo, estrujan  mi  corazón. 

Porque  es  necesario  que  desaparezca  de  nues- 
tro ambiente  el  CAUDILLO  DE  REVUELTA 
Y  DE  motín,  farolón  y  oropelesco,  sin  prin- 
cipios ni  ideales;  soldado  de  fortuna  que  se 
lanza  a  la  lucha  sólo  para  satisfacer  pasiones  y 
apetitos  inconfesables.  —  Preciso  será  que  los 
ITURBIDE  y  los  SANTA  ANNA  abran  paso 
a  los  Balmaceda  y  los  Sarmiento. 

Para  alejar  de  nuestro  medio  la  POLÍTICA 
CACI(¿UIL  de  compadrazgos  y  favoritismos, 
y  que  se  imponga  la  alta  y  verdadera  POLI- 
TKJA  P>ASAI)A  EN  LA  CIENCIA  DE  GO- 
BIERNO, en  el  ahorro  del  esfuerzo,  en  la  línea 
de  menor  resistencia;  en  una  palabra:  en  la 
EFICIENCIA  ADMINISTRATIVA. 
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Porque  es  necesario  que  de  nuestro  medio 
desaparezca  el  DIPLOMÁTICO  ENJAEZA- 
DO CON  ARREOS  DEL  SIGLO  XVIII. 

Porque  es  justo  que  no  volvamos  a  ser  vícti- 
mas de  las  actividades  del  'INDUSTRIAL  DE 
LA  GUERRA,"  de  las  camarillas  de  los  ''fabri- 
cantes de  municiones,"  y  del  nefasto  prin- 
cipio 'THE  FLAG  FOLLÓ WS  THE  INVES- 
TOR;"  hasta  lograr  que  las  consecuencias  de 
la  guerra  sean  compartidas  por  quienes  la  pro- 
mueven. 

Porque  es  necesario  desvanecer  la  errónea 
creencia  de  algunos  revolucionarios,  que  juz- 
gan que  la  Revolución  ha  llenado  todos  sus 
fines,  sólo  porque  ellos  han  sustituido  a  los 
"científicos"  en  el  poder;  es  decir,  porque  hoy 
gozan  de  bienestar  económico  y  de  alta  posición 
política. 

Porque  hay  otros  revolucionarios  que  creen, 
sincera  y  honradamente,  que  la  Revolución  es- 
tá constituida  únicamente  por  el  período  de  la 
lucha  armada;  sin  tener  en  cuenta  que,  la 
guerra  no  es  sino  el  medio  de  que  se  vale  el 
pueblo  para  barrer  los  obstáculos  que  impiden 
llevar  a  la  práctica  los  principios  proclamados, 
y  llenar  todas  las  necesidades  y  todos  los  anhe- 
los que,  precisamente,  causaron  la  Revolución. 
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III 


Quiero  consignar  en  estas  páginas,  y  refrendarlas  con 
la  experiencia  que  en  casi  tres  años  he  ido  almacenando 
en  mi  espíritu,  las  palabras  que  en  5  de  Mayo  de  1916 
dirigía  yo  al  Pueblo  Yucateco,  en  una  carta  llena  de  sin- 
ceridad: 

(( Nuestro  hermoso  país  ha  sido  dotado  con  las  más 
«  expléndidas  riquezas  de  la  Naturaleza. — Si  se  recorre 
((  nuestro  territorio  desde  la  Baja  California  a  Quintana 
«  Roo  y  desde  Colima  hasta  Tamaulipas,  se  encontrará  que 
(( no  hay  un  solo  Estado  que  no  posea  riquezas  incalcula- 
((  bles. — Nuestro  privilegiado  país  todo  lo  produce,  todo 
«  lo  encierra. — Tenemos  ríos  caudalosos  y  frondosos  bos- 
«  ques;  oro,  plata,  cobre,  hierro,  zinc,  estaño,  plomo,  plom- 
((  V^agina,  mármol,  ónix  y  muchos  otros  metales  y  piedras 
'( (le  valor;  maderas  preciosas,  frutos  variadísimos,  plantas 
((  medicinales,  pastos,  fibras  y  mil  productos  más. 

((  Pero  casi  todos  estos  maravillosos  recursos,  —  estas 
((  riquezas  que  hacen  de  nuestra  Patria  un  nuevo  "ELDO- 
((  RADO," — no  han  sido  utilizados,  permanecen  inexplo- 
(( tados.  Bosques  y  ríos  y  minas  y  pastos,  aguardan  la  ma- 
((  no  del  hombre  para  tornarse  en  elementos  de  potente 
(í  vida  y  de  felicidad;  pero  nosotros,  los  poseedores  de  este 
((  paraíso  terrenal,  no  los  hemos  aprovechado  hasta  ahora, 
((  por  nuestra  apatía,  nuestra  indolencia  y  nuestra  falta  de 
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(( espíritu  de  empresa;  y  con  inconsciencia  infantil,  dor- 
((  mimos  a  pierna  suelta  sobre  un  volcán. 

(( Sí.  Nuestro  país  es  un  volcán  próximo  a  estallar, 
((  puesto  que,  dado  el  estado  actual  de  la  civilización  mun- 
((  dial  y  las  necesidades  por  ella  creadas,  esas  fuentes  de 
((  riqueza  no  deben  ni  pueden  permanecer  sin  ser  aprove- 
«chadas  por  la  humanidad;  Y  SI  NOSOTROS,  LOS 
((AFORTUNADOS  POBLADORES  DE  ESTA  TIE- 
(( RRA  PRIVILEGIADA,  SEGUIMOS  DURMIENDO; 
(( SI  NO  SOMOS  FUERTjlS,  AGRESIVOS  Y  EMPREN- 
((DEDORES  PARA  EXPLOTAR  NOSOTROS  MIS- 
(( MOS  ESAS  FABULOSAS  RIQUEZAS,  OTRAS  RA- 
((  ZAS  MüS  EMPRENDEDORAS,  MÁS  AGRESIVAS- 
(( MAS  FUERTES,  MÁS  TENACES,  VENDRÁN  Y  SE 
«ADUEÑARÁN,  — QUERAMOS  O  NO,— DE  TODO 
((  LO  QUE  HOY  ES  NUESTRO;  Y  NUESTRAS  TIE« 
((RRAS,  Y  NUESTROS  BOSQUES,  Y  NUESTROS 
(( GANADOS  Y  NUESTRAS  MORADAS,  SERÁN  DE 
((  LOS  QUE  HAYAN  DESPLEGADO  MAYOR  FUER- 
(( ZA  EN  LA  LUCHA  POR  LA  EXISTENCIA;  Y  DES- 
(( PUES,  NUESTROS  HIJOS  Y  NUESTROS  NIETOS 
((  SERÁN  LOS  LIMPIABOTAS  DE  LOS  NUEVOS  SE- 
(( ÑORES. 

((  El  que  tratemos  de  evitar  que  esto  suceda,  no  quiere 
(( decir  que  el  Gobierno  de  la  Revolución  odie  a  los  ex- 
(( tranjeros.  Por  el  contrario:  su  gran  deseo  debe  ser  que 
(( las  corrientes  de  inmigración  cambien  su  rumbo  hacia 
((  nues((tras  playas;  poniendo  en  práctica  un  plan  para  atraer 
(c  a  los  colonos,  dándoles  tierras,  herramientas  y  toda  clase 
«  de  facilidades,  especialmente  en  las  zonas  que  atraviesan 
(( las  líneas  ferrocarrileras. 
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«  Deseamos  y  necesitamos  el  concurso  de  la  inteligen- 
«  cia,  capital  y  energía  de  los  extranjeros,  para  poner  en 
«  producción  nuestras  incalculables  riquezas. — Por  eso  se- 
«  rán  recibidos  con  entusiasmo  los  inmigrantes  que  ven- 
((  gan  a  prestarnos  su  ayuda,  —  La  versión  de  que  odia- 
«  mos  a  los  extranjeros,  ha  sido  propalada  por  aquellos 
((  mismos  extranjeros  que  gozaron  de  privilegios,  estable- 
«  cieron  monopolios  y  disfrutaron  de  influencias  en  las  ad- 
íe ministraciones  pasadas,  todo  en  perjuicio  del  pue^Jo  y 
((  sobornando  a  los  corrompidos  funcionarios,  para  obtener 
((  concesiones  escandalosas. — Que  venga  cualquier  extran- 
«  jero  honrado  y  no  tan  solo  gozará  de  toda  clase  de  garan- 
de tías,  sino  que  lo  recibiremos  con  el  más  amplio  y  cordial 
«  espíritu  de  confraternidad. — Pero  jamás  consentiremos 
«  los  monopolios,  los  privilegios,  las  concesiones  de  antaño. 
((  — Y  para  que  no  haya  nr  pretexto  para  intentarlos;  para 
((  que  no  se  alegue  que  es  necesario  que  ellos  vengan  a  ha- 
((  cer  lo  que  nosotros  no  hacemos;  es  por  lo  que  urge  que 
u  SALGAMOS  DE  NUESTRA  INERCIA,  de  nuestro  IN- 
((  DIFERENTLSMO,  del  LETARGO  criminal  en  que  ya- 
(( cemos. 

(( El  dilema  es  pues,  claro  como  la  luz  del  día:  O  TRA- 
c(  BAJAMOS  PARA  LLENAR  NUESTRA  MISIÓN  EN 
a  EL  CONCIERTO  DE  LOS  PUEBLOS,  O  CEDEMOS 
«E\.  LUGAR  A  LOS  APTOS,  A  LOS  FUERTES,  A 
«  LOS  HOMBRES  DE  VOLUNTAD  Y  DE  CARaCTER. 
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IV 


No  soy  un  especialista,  —  ni  podría  serlo,  —  en  todas 
las  materias  que  trataré  en  este  libro. 

No  es,  por  lo  tanto,  de  extrañar  que  incurra  en  erro- 
res al  tratar  de  darme  cuenta  de  las  causas  que  producen 
nuestro  malestar,  y  al  intentar,  —  aunque  a  grandes  ras- 
gos,— bosquejar  los  remedios  que  se  me  ocurren. 

Así  pues,  si  el  lector  encuentra  que  no  estoy  en  lo 
justo  en  algunos  de  mis  juicios  y  conclusiones,  le  ruego 
no  olvide  que  éste,  no  es  el  trabajo  de  un  sabio,  sino  el 
de  un  hombre  de  buena  voluntad,  atormentado  por  la 
angustia  que  le  causa  ver  a  su  patria  sufriendo;  tal  y 
como  acontecería  a  un  hijo  que  viera  a  quien  le  dio  el  ser 
debatiéndose  en  el  lecho  del  dolor,  y^se  esforzara  por  ave- 
riguar la  causa  del  mal  y  la  manera  de  curarlo. 

Mi  objeto  único  al  comunicar  a  mis  conciudadanos 
éstas  ideas,  es  el  de  llevar  a  su  ánimo  la  imagen  de  nues- 
tra situación. 

Muy  feliz  y  espléndidamente  retribuido  me  conside- 
raré, si  logro  tan  solo  que  se  discutan  estas  serias  y  tras- 
cendentales cuestiones,  aun  cuando  de  esa  discusión  re- 
sulte que  yo  no  he  sido  atinado  en  ninguna  de  las  resolu- 
ciones que  propongo.  Siempre  me  quedaría  la  satisfacción 
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de  haber   hecho  converger  las  fuerzas  intelectuales  de  mi 
país,  hacia  el    punto  deseado. 

Muy  feliz  y  satisfecho  me  consideraré  sí,  como  re- 
sultado de  mis  débiles  esfuerzos,  me  es  dado  contemplar  el 
espectáculo  grandioso  de  que  se  inicie  la  reconstrucción 
de  mi  patria  sobre  las  sólidas  bases  de  la  experimentación 
y  de  la  ciencia. 
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Empecé  a  sentir  la  necesidad  de  un  cambio  en  nues- 
tra organización  social,  desde  la  edad  de  diecisiete  años, 
cuando  allá  en  mi  pueblo, — Pótam,  Río  Yaqui, — veía  yo 
i  al  Comisario  de  Policía  embriagarse,  casi  a  diario,  en  el 

billar  del  pueblo  y  en  compañía  de  su  Secretario,  del  Juez 
Menor,  que  a  la  vez  lo  era  de  lo  Civil  y  Agente  del  Tim- 
bre; del  Maestro  de  Escuela;  del  Agente  de  Correos,  y  de 
algún  comerciante  o  de  algún  oficial  del  ejército;  personas 
todas  que  constituían  la  clase  INFLUYENTE  Y  DIREC- 
TORA de  aquel  pequeño  mundo. 

Sus  diarias  tertulias,  que  frecuentemente  degeneraban 
en  orgías,  transcurrían  en  medio  del  juego  de  una  tanda  de 
billar;  la  invención  de  alguna  inocente  jugarreta  a  algún 
amigo;  el  invento  de  alguna  versión  picante  o  regocijada 
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acerca  de  algún  otro  vecino,  y  alguna  mano  de  POKAR; 
todo  ello  bien  sazonado  y  rociado  con  una  sarta  de  chis- 
mes y  de  copas. 

Algunas  veces  se  entretenían  en  llenar  de  nombres 
unas  listas  que  enviaban  a  las  casas  manufactureras  de 
medicinas  de  patente,  anteponiendo  a  cada  uno  de  esos 
nombres  de  vecinos  del  pueblo,  el  título  de  General,  Licen- 
ciado, Doctor,  Diputado,  etc.,  o  bien  agregando  al  nombre 
de  alguna  Señorita  o  Señora,  el  apellido  de  su  novio  o  el 
de  su  amante.  Y  era  de  ver  la  alegría  que  se  apoderaba  de 
aquella  gente,  cuando  venían  los  prospectos  dentro  de  so- 
bres rotulados  en  aquella  forma.  Aquel  era  un  día  de  al- 
gazara y  regocijo,  proporcionado  por  el  Agente  de  Correos 
y  a  expensas  de  los  vecinos  del  lugar. 

Se  sabía  de  sobornos,  de  cohechos,  de  negocios  hechos 
a  la  sombra  de  la  Comisaría.  Yo  imaginaba  que  aquello 
acontecía,  porque  el  Comisario  era  un  pillo;  porque  el  Pre- 
sidente Municipal,  o  el  Prefecto  o  el  Gobernador,  no  lo 
sabrían.  Aun  ignoraba  que  aquello  no  era  sino  un  indicio 
del  sistema  general;  y  que  aquellos  minúsculos  negocios, 
que  a  mí  me  parecían  enormidades,  no  eran  sino  una 
gota  de  agua  en  el  Océano  de  podredumbre  y  de  corrup- 
ción de  nuestros  gobiernos. 

Aquel  pueblo  sucio  y  polvoriento,  cuyas  calles  no  se 
Ijarrían  nunca,  en  donde  por  las  noches  solo  brillaban  unos 
cuantos  faroles  empañados  que  apenas  si  daban  una  luz 
mortecina;  donde  no  había  más  diversión  que  embriagarse 
y  bailar  alguna  vez  y  hablar  mal  de  todo  mundo;  a(juel  pue- 
blo donde  no  había  más  centro  social  que  la  cantina,  ni 
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más  expansiones  que  la  diaria  charla  insubstancial  y  fri- 
vola con  que  se  desfogaba  la  maledicencia,  para  manchar 
reputaciones  y  lastimar  honras;  aquel  pueblo  donde  toda 
evolución  era  un  delito  y  todo  esfuerzo  para  romper  con 
las  costumbres  un  crimen;  aquel  pueblo  tenía  que  ser  por 
fuerza  algo  así  como  un  presidio  para  quien  quisiera  satis- 
facer algún  anhelo  de  progreso,  de  cultura,  o  de  libertad. 

Un  día  se  me  ocurrió  suscribirme  a  varios  periódicos 
escritos  en  inglés,  porque  deseaba  aprender  aquel  idioma. 
Aquel  acto  fué  objeto  de  acres  censuras  y  de  malévolos  co- 
mentarios. 

Y  pensé  que  era  preciso  cambiar  todo  aquello.  ¿Cómo? 
Lo  ignoraba;  pero  sentía  que  aquello  no  debía  ni  podía  se- 
guir así. 


Otra  de  las  causas  de  mi  disgusto  con  aquel  orden  de 
cosas  era  el  espectáculo  que  ofrecían  los  Ingenieros  de  la 
''COMISIÓN  científica  DE  SONORA."  Construye- 
ron las  fachadas  únicamente,  de  las  casas  de  la  Colonia  Ba- 
cójari,  para  sacar  fotografías  y  hacer  creer  que  habían  cons- 
truido en  su  totalidad  cientos  de  lindas  casitas.  Esas  foto- 
grafías las  enviaban  al  Señor  Presidente  de  la  República 
como  una  comprobación  gráfica  de  las  mentiras  contenidas 
en  los  informes  que  rendían,  y  que  iban  repletos  de  litera- 
tura acerca  de  los  beneficios  y  magníficos  resultados  ob- 
tenidos en  la  colonización.  La  ineficiencia  y  falta  de  pro- 
bidad estaban  a  la  orden  del  día. 

Casos  hubo  en  que  ni  siquiera  estuvieran  bien  tra- 
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zadas  las  líneas  rectas,  no  obstante  lo  sencillo  del  manejo 
del  teodolito  aun  para  quien  no  sea  ingeniero;  y  en  cuanto 
a  la  repartición  de  tierras,  siempre  se  hizo  con  los  inevi- 
tables retardos  de  ''VUELVA  USTED  MAÑANA,"  y  con 
los  favoritismos  irritantes  que,  como  una  maldición,  pesan 
sobre  nuestro  país. 

Cierto  es  que  conocí  algunos  ingenieros  aptos  y  caba- 
llerosos como  Juan  Argánadar  y  Ángel  Vallejo;  y  cierto  es 
también  que,  Ángel  García  Peña,  que  fué  por  algún  tiem- 
po jefe  de  la  Comisión,  no  era  un  inepto;  pero  las  excep- 
ciones no  son  las  que  hacen  la  regla,  ya  que  el  sistema  ge- 
neral era  muy  malo,  muy  deficiente  y  muy  costoso,  como 
casi  todos  los  servicios  públicos,  ayer  y  hoy. 


Pero  lo  que  más  me  desesperaba  ERA  NUESTRO 
EJERCITO.  Recuerdo  la  inmoralidad  y  corrupción  que 
conocí  hasta  en  sus  más  recónditos  detalles. 

El  Sargento  Primero, — encargado  de  pagar  los  habe- 
res del  soldado  (37  centavos),  hacía  una  serie  de  operacio- 
nes, de  adelantos  y  descuentos,  con  una  acuciosidad  que  ya 
quisieran  para  sí  los  contadores  de  algún  banco;  el  ''ran- 
chero,"—  es  decir,  el  Sargento  encargado  del  rancho, — 
realizaba  milagros  para  dar  color  a  la  sopa,  cuyos  garban- 
zos y  granos  de  arroz  se  podían  contar  con  ñicilidad ;  para 
disminuirlas  raciones  de  carne;  para  teñir  el  café  después 
de  hervir  el  "orujo"  muchas  veces;  para  teñir  el  té, — de 
cascaras  de  naranja  recogidas  en  la  calle  de  orden  del  Co- 
ronel,—  con  panocha,  piloncillo  o  panela;  y  para  sisar  lo 
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que  podía  de  las  raciones  del  soldado,  después  de  que  lo 
habían  hecho  el  Coronel  y  el  encargado  de  la  compra  de 
víveres,  que  siempre  era  algún  jefe  u  oficial  de  la  confianza 
de  aquel. 

Los  oficiales,  de  subteniente  a  capitán  segundo,  no  tenían 
más  ''buscas"  (ganancias)  que  las  que  les  procuraba  el  ser- 
vicio de  ''destacamento,"  donde  ponían  una  "falluca,"— 
pequeña  tienda,  —  para  vender  al  soldado  alcohol,  ciga- 
rros, papel,  comestibles,  etc.  También  solían  tener  vacas, 
cerdos,  carneros,  gallinas  y  siembras  que,  cuando  eran 
relevados,  vendían  en  abonos  a  su  sucesor,  a  quien  tras- 
pasaban la  tiendecita. 

Los  capitanes  primeros  eran  ya  otra  cosa:  como  coman- 
dantes de  compañía,  se  las  arreglaban  bien  con  los  sargen- 
tos primeros  para  el  negocio  bancario. 

El  Mayor,  como  jefe  del  Detall  o  contabilidad,  y  el 
Teniente  Coronel,  como  jefe  de  instrucción  del  cuerpo,  no 
tenían  oportunidad  de  hacer  negocios,  salvo  los  casos  en 
que  fungían  como  jefes  de  partida  o  cuando  accidentalmen- 
te recibían  el  mando  del  batallón. 

Hemos  llegado  AL  SEÑOR  CORONEL.  Este  señor 
se  las  arreglaba  generalmente  con  la  compra  de  mercancías 
para  el  rancho;  con  la  "falluca"  que  en  sociedad  con  al- 
guna "vieja"  (mujer  de  soldado)  establecía  dentro  del  cuar- 
tel; con  la  contribución  que  cobraba  a  las  expendedoras 
de  comida  para  dejarlas  entrar  a  vender;  con  los  forrajes, 
con  hacer  pozos,  casas,  siembras,  ladrillos,  adobes,  cortar 
carrizo,  empleando  en  ello  a  los  soldados  y  haciendo  con- 
tratos con  los  particulares. 
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Jefe  de  batallón  hubo  que  abriera  una  carnicería,  y 
enviara  los  soldados  a  venader  la  carne  en  bateas  que  lle- 
vaban sobre  la  cabeza;  otros  soldados  eran  mandados  a 
recoger  botellas  vacías  tiradas  en  la  calle;  y  cascaras  de  na- 
ranja, también  délas  tiradas  en  la  calle,  para  confeccionar 
el  té  de  la  desgraciada  tropa  cuando  ya  habían  concluido 
con  las  hojas  de  los  naranjos;  justo  es  decirlo. 

Es  cierto  que  no  había  muchas  'aplazas  supuestas'^ 
porque  la  contabilidad  estaba  bien  llevada,  después  de  un 
período  tan  largo  de  paz  y  de  reorganización;  pero  siem- 
pre se  retardaban  los  ''partes"  de  deserción  y  falleci- 
miento. 

Los  negocios  eran  tan  productivos  para  el  Coronel 
con  mando  de  cuerpo  que,  era  público  y  notorio  que  mu- 
chos de  esos  jefes  hacían  gestiones  en  el  Departamento  res- 
pectivo de  la  Secretaría  de  Guerra,  para  no  ascender  a  ge- 
nerales; y  con  el  ascenso  dejar  el  mando  de  su  batallón  o 
regimiento.  Además,  para  conservar  ese  mando,  tenían 
que  mantener  gratos  al  jefe  del  Departamento  y  a  otros  je- 
fes, por  medio  de  la  participación  que  de  sus  ''buscas"  les 
daban. 

Pues  bien,  NO  ERA  ESTO  LO  PEOR:  había  que  co- 
nocer las  intrigas,  chismes,  enredos  e  infamias  que  se  des- 
arrollaban en  el  seno  de  las  corporaciones,  reveladoras  de 
un  abismo  de  inmoralidad. 

Jefes  corrompidos,  haciendo  el  amor  a  las  esposas  o 
amantes  de  sus  subalternos, — ofíciales  y  soldados  a  quie- 
nes se  nombraba  para  servicios  fuera  de  la  plaza,  a  fin  de 
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«|ue  el  jefe  pudiera  llevar  a  caba  sus  bestiales  intentos. — 
La  pluma  se  resiste  a  describir  tales  infamias  y  la  indigna- 
ción de  los  hombres  honrados  se  desata  al  recordar  aque- 
llas miserias;  la  querida  del  soldado  raso  será  mañana  la 
amante  del  Mayor;  la  del  Teniente  Coronel  pasará  a  serlo 
del  Teniente;  y  en  medio  de  esa  promiscuidad  apenas  con- 
cebible, la  concubina  del  Coronel,  celosa  de  tal  o  cual  mu- 
jer de  algún  subalterno  de  su  propio  marido,  hará  los  ascen- 
sos, los  castigos,  designará  las  comisiones;  y  habrá  oficiales 
procesados  y  otros  que,  al  llegar  de  una  expedición,  serán 
nombrados  de  guardia,  en  seguida  de  imaginaria,  luego 
de  exploración,  para  enviarlos,  después  de  un  arresto,  a  un 
destacamento  lejano  de  la  sierra. 


Basta  de  ese  cuadro 


En  medio  de  aquella  amoralización,  hubo  jefes  bue- 
nos y  honorables,  como  Martín  L.  Guzmán,  que  murió  en 
la  miseria  y  cumpliendo  con  su  deber. — Es  de  todo  punto 
cierto  que  este  Jefe  daba  a  la  tropa  un  plato  más  de  ran- 
cho que  los  reglamentarios;  que  su  batallón  era  uno  de  los 
mejor  organizados;  que  era  adorado  por  sus  subalternos, 
jefes,  oficiales  y  soldados. — Y  sin  embargo  de  todas  estas 
cualidades,  aquél  jefe  modelo  fué  enviado  con  su  batallón 
a  Quintana  Roo,  como  un  CASTIGO  POR  HABERSE 
NEGADO  A  PAGAR  A  ROSALINO  MARTÍNEZ,  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Secretaría  de  Guerra,  la  cuota  de  DOS- 
CIENTOS PESOS  MENSUALES  QUE  ESTE  COBRA- 
BA A  LOS  JEFES  DE  CUERPO  POR  CONSERVAR- 
LES EL  MANDO. 

No  menos  cierto  es  que,  hubo  oficiales  pundonorosos, 
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c-umo  CLODOMIRO  COTA,— que  minea  será  lo  bastante 
bien  llorado — quién  al  ver  su  honor  mancillado,  no  pudo 
resistir  los  impulsos  de  su  noble  y  valeroso  carácter,  y  mató 
a  su  ofensor;  obligado  a  hacerlo,  porque  el  miserable  ma- 
yor Trens,  que  así  supo  manchar  el  honor  de  un  bravo 
compañero,  destruir  un  hogar  feliz  y  matar  una  esperanza 
de  la  patria,  no  supo  batirse  frente  a  frente. 

Cierto  es,  igualmente,  que  hubo  en  el  extinto  ejército, 
liombres  pundonorosos  y  honorables,  que  pudieron  hacerse 
ricos,  robando  como  sus  camaradas  lo  hacían,  y  que  hoy 
están  EN  LA  MISERIA;  pero  este  hecho  insólito  solo  ha 
acontecido  cuando  un  gran  carácter  ha  podido  resistir  LA 
INFLUENCIA  AVAsIlLADORA  DEL  MEDIO;  cuan- 
do ha  sabido  vencer  las  fuerzas  que  fatalmente  lo  empu- 
jaban a  ser  un  bandido,  a  perder  su  dignidad,  a  renun- 
ciar a  la  aprobación  de  su  conciencia  y  al  aprecio  de  sí 
mismo. 

¿Nombres  de  esos  honorables  miembros  del  extinto 
ejército  federal? — Son  varios,  pero  al  acaso  recuerdo  al  se- 
ñor General  Don  Emiliano  Lojero,  cuyo  suicidio  en  febre- 
ro del  año  pasado,  venturosamente  frustrado,  hizo  que  se 
viera  clara  la  dolorosa  situación  de  algunos  viejos  servi- 
dores de  la  Nación,  como  el  General  Don  Lauro  Villar,  el 
Oeneral  Don  Adolfo  Iberri,  Don  Ignacio  Salamanca,  Don 
Agustín  Sanginés,  y  otros  más. 

¿Pruebas  de  esa  INFLUENCIA  AVASALLADORA 
DEL  MFDIO? — Recuerdo  una,  que  me  impresionó  pro- 
fundamente: en  Ures,  Sonora,  el  jefe  de  un  Regimiento, 
acom[)añado  de  varios  oñciales,  "corrió  una  juerga," — Du- 
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rail  te  esa  juerga  se  suscitó  una  riña,  y  en  la  reyerta  calleje- 
ra murió  un  muchacho  de  familia  prominente  del  lugar.  — 
Fué  procesado  el  Coronel,  y,  debido  a  ello,  recibió  el  man- 
do accidental  del  Cuerpo,  el  Teniente  Coronel,  cuyo  nom- 
bre mucho  deploro  no  recordar.  Este  hombre  pundonoroso 
dio  una  prueba  de  honradez  y  buena  administración,  rin- 
diendo parte  de  que,  en  tres  meses,  había  ahorrado  casi 
todo  el  importe  de  los  forrajes,  gasto  común,  gastos  de  escri- 
torio, etc.  Algo  así  como  DIECIOCHO  MIL  PESOS. 

¡Nunca  lo  hubiera  hecho!  Se  le  destituyó  inmediata- 
mente ! 

¿Cómo  se  iba  a  tolerar  que  aquél  imbécil  descubriera  el 
juego  de  todo  un  sistema? — ¡Imposible! — Si  ese  buen  señor 
se  hubiera  embolsado  aquel  dinero,  enviando  la  mitad  al 
Jefe  del  Departamento  de  Caballería,  para  que  éste  a  su 
vez  pudiera  obsequiar  al  Secretario  y  al  Subsecretario  el 
día  de  su  onomástico,  entonces  si  le  habrían  confirmado  el 
mando  y  le  habrían  otorgado  un  ascenso. 

Y  no  se  crea  que  ejemplos  semejantes  eran  casos  aisla- 
dos.— Cuánto  más  felices  habríamos  sido  los  mexicanos  si 
así  hubiera  sido!  Desgraciadamente  el  caso  que  relato  era 
uno  de  los  incontables  de  pública  e  indiscutible  notorie- 
dad. Y  allá  van  nuevas  pruebas  de  mi  aserto:  Los  oficia- 
les provenientes  del  Colegio  Militar,  que  llegaban  a  aque- 
llas cloacas  denominadas  batallones  y  regimientos,  llenos 
de  ilusiones,  con  el  ánimo  fuerte,  sano  el  corazón  y  el  pen- 
samiento en  alto,  se  encontraban  con  la  befa,  el  escarnio 
y  la  hostilidad  de  la  mayoría  de  los  viejos  jefes  y  oficiales 
"troperos,"  que  les  tildaban  de  ''curros,"  ''catrines, '^  "se- 
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ñoritas,"  tan  sólo  porque  eran  instruidos,  pulcros  y  decen- 
tes; poTíjue  no  sabían  embriagarse  ni  conocían  el  "caló"  y 
el  ''modus-operandi"  de  aquellos  centros  de  prostitución 
y  de  rebajamiento  sistemático  del  carácter  y  de  la  digni- 
dad. Y  esos  retoños  en  flor,  que  tanto  habían  costado  a  la 
nación  y  en  quienes  se  tenían  cifradas  tantas  esperanzas^ 
eran  así,  prostituidos,'  absorvidos  por  el  "Maelstrón"  de 
iniseiMas  e  indignidades  que,  por  su  composición,  era  el  an- 
tiguo ejército  federal. 

Me  refiero  a  su  composición  desde  el  punto  de  vista 
del  reclutamiento  que,  como  es  bien  sabido,  lo  hacían  ge- 
neralmente los  gobernadores  de  los  Estados  y  jefes  políti- 
cos, enviando  a  engrosar  las  filas  del  ejército,  a  los  vagos^ 
tahúres,  rateros,  ebrios,  marihuanos  y  presidiarios.  A  ve- 
ces también  enviaban  a  aquellas  gentes  humildes  que,  por 
cualquier  razón,  les  estorbaban;  ya  era  el  dueño  de  una 
parcela  de  tierra  que  se  negaba  a  venderla,  o  bien  los  co- 
pi'opiet arios  de  algún  terreno  en  ejidos,  que  había  sido  ab- 
soi'vido  por  algún  ricacho.  Iba  también  a  las  filas  el  que 
tenía  mujer,  hija  o  hermana,  en  quien  el  cacique  hubiera 
puesto  los  ojos;  e  invariablemente,  los  descontentos  con  el 
régimen  político  imperante. 

(Jaramente  se  desprende  (jué  chuse  do  ejército  sería^ 
el  (|U(;  estaba  integrado,  casi  en  su  totalidad,  por  crimina- 
les, por  rebeldes  y  en  todo  caso  por  forzados. 

¡Desgraciado  de  quien  quería  permanecer  enhiesto  y 
digno  (;n  a(juei  medio!  Kra  hostilizado  sin  piedad  ni  des- 
canso, hasta  que  se  sometía  o  renunciaba  a  la  (;arrei'a. 
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8iu  embargo,  algunas  enseñanzas  útiles  se  pueden  ob- 
tener de  aquel  conglomerado  de  desenfrenos,  y  será  nece- 
sario aprovecharlas  en  la  creación  del  nuevo  ejército  na- 
cional. De  ellas  hablaré  al  tratar  este  problema  en  el  cur- 
so de  mi  libro. 


II 


Allá  por  el  año  de  1906,  queriendo  mis  convecinos 
darme  un  bromazo  y  sabiendo  que  aquello  me  ocasionaría 
algunos  gastos,  me  designaron  ELECTOR  en  los  comicios 
que  hasta  entonces  llegaban  a  efectuarse. 

Yo  abrigaba  la  idea  de  que  los  gobernantes  eran  hom- 
bres superiores,  llenos  de  sabiduría,  de  abnegación  y  de 
espíritu  de  sacrificio.  Al  menos,  así  me  los  delineaba  la 
prensa  de  la  época:  sacrificándose  por  servir  a  su  patria. 

Me  los  imaginaba  austeros  y  cejijuntos,  preocupados 
y  desvelándose  hasta  las  altas  horas  de  la  noche,  para  re- 
solver los  problemas  de  la  comunidad,  mejorando  la  con- 
dición de  sus  conciudadanos. 

Me  imaginaba  que,  si  la  Nación  o  el  Estado  los  habían 
elegido,  era  porque  sabían  que  eran  instruidos,  más  que 
instruidos,  sabios;  y  más  que  sabios,  virtuosos.  Y  como  en 
aquellos  tiempos,  casi  todos  los  prohombres  del  ''porfiris- 
mo"  eran  de  edad  madura,  yo  creía  que  sólo  a  los  ancia- 
nos debía  encomendarse  el  gobierno  de  los  pueblos;  y  que, 
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si  los  que  estaban  en  el  poder,  habían  sido  electos  [>ara  ad- 
ministrar y  atender  los  sagrados  intereses  de  la  comuni- 
dad, era  porque  una  larga  vida,  llena  toda  ella  de  ejem- 
plos de  virtud,  de  honorabilidad  y  de  abnegación,  les  daba 
derecho  al  respeto,  a  la  consideración  de  todos,  y  que  la 
designación  para  desempeñar  altos  y  delicados  puestos,  era 
algo  así  como  el  homenaje  rendido  a  la  virtud  y  al  saber,, 
como  el  público  reconocimiento,  como  el  premio  obtenida 
al  final  de  una  vida  digna  de  ser  imitada. 

Poco  antes  de  este  suceso,  que  de  manera  tan  deter- 
minante había  de  influir  en  mi  vida,  había  yo  tenido  la 
dicha  de  que  cayera  en  mis  manos  una  pequeña  biblioteca 
de  autores  ingleses,  entre  ellos  SMILES,  el  modelador  de 
voluntades  SAMUEL  SMILES.  —  Nunca  me  cansaré  de 
bendecir  al  cielo  por  esta  feliz  circunstancia. —  Sincera- 
mente creo  que,  a  la  sociedad  de  aquellos  inmejorables 
amigos,  los  libros,  debo  muchas  de  las  horas  de  felicidad 
y  de  satisfacción  que,  el  destino  me  ha  deparado;  y  por 
una  curiosa  contradicción,  ¡qué  de  horas  amargas  no  he 
experimentado,  a  causa  de  los  principios  que  me  inspira- 
ron esos  mismos  libros!  Qué  de  contratiempos  me  ocasio- 
naron en  el  curso  de  mi  vida  militar  y  política,  al  querer 
resolver  los  problemas  que  se  me  presentaban,  conforme  a 
sus  enseñanzas  —  y  al  tener  que  tratar  con  personas  que 
tenían  los  más  absurdos  y  torcidos  conceptos,  de  lo  que 
ES  LA  REVOLUCIÓN,  el  Gobierno,  el  Deber,  el  Valor 
del  Tiempo,  la  Exactitud. — Cuántos  hombres  no  son  mis 
amigos  ni  están  a  mi  lado,  a  causa  de  la  concepción  que, 
sobre  la  vida  y  sobre  todas  estas  cuestiones,  me  hicieron 
adquirir  aquellos  lih>ros. 
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¡Con  qué  avidez  devoré  sus  páginas!  Qué  mundos  ig- 
norados de  belleza  y  de  gloria  encontré  en  ellos! 

Allí,  la  gimnasia  de  la  voluntad,  la  religión  del  es- 
fuerzo, el  enaltecimiento  y  las  excelencias  del  carácter,  la 
glorificación  de  la  virtud. 

Allí,  las  vidas  nobles  y  abnegadas  de  los  hombres  bue- 
nos que  han  dejado  algún  beneficio  a  la  humanidad;  mu- 
chos de  ellos  a  costa  de  tales  sacrificios,  que  merecen  ser 
considerados  como  los  verdaderos  santos  a  quienes  debie- 
ra reverenciarse  en  el  seno  de  los  hogares,  como  los  lares 
y  los  penates  de  los  antiguos  romanos. 


Allí,  la  vida  de  los  hombres  públicos  que  han  hecho 
la  grandeza  de  sus  países,  y  que  son  un  título  de  honor  y 
de  gloria  para  el  suelo  que  los  vio  nacer. 

Allí,  las  vidas  y  los  actos  de  magistrados  integérrimos, 
nobles  y  elevados  caracteres  que  han  dado  lustre,  brillo  y 
envidiable  reputación  a  la  Justicia  inglesa. 

Allí,  las  vidas  de  los  guerreros  que  abnegada  y  silen- 
ciosamente, ofrendaron  todos  los  esfuerzos  de  su  inteligen- 
cia, todos  los  impulsos  de  su  corazón,  todas  las  energías  de 
su  voluntad,  toda  su  existencia,  en  suma,  sin  hacer  alarde 
de  ello  y  sin  esperar  premio  ni  recompensa  alguna. 

Allí,  el  ejemplo  de  jóvenes  militares  que  tuvieron  la 
debilidad  de  cometer  una  falta;  de  decir  una  mentira,  y 
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jue  ante?  que  presentarse  ante  sus  jefes,  prefirieron  saltar- 
le la  tapa  de  los  sesos.  Tal  es  el  concepto  que  tenían  del 


ion  orí 


Allí,  finalmente,  el  hogar  inglés  como  prototipo  de  la 
más  bella  exaltación  de  las  virtudes  humanas. 


Al  emprender  con  la  imaginación,  largas  correrías  en 
<'ompañía  de  los  personajes  que  viven  y  palpitan  en  esos 
libros;  al  entrever  esos  mundos  donde  se  descubren  las  más 
iiltas  cualidades  del  carácter  humano,  se  bendice  la  vida  y 
í^e  prepara  el  ánimo  para  vivirla  dignamente. 


¡Y  pensar  que  esa  literatura  no  ha  sido  difundida  en 
nuestro  país,  porque  todavía  hay  en  el  mundo  gobiernos 
(jue  proclaman  como  norma  de  su  política  el  ''LAISSEZ 
FAIRE,"  desconociendo  la  misión  del  Estado  en  nuestros 
(lías! 


Con  esas  ideas  llegué  a  Hermosillo,  llevando  a  guisa 
de  ''Vademécum"  la  Ley  Electoral.  Me  presenté-  en  la 
Prefectura  a  registrar  mi  Credencial.  Eran  las  cuatro  de 
la  tarde  y  solo  estaba  el  Secretario,  hombre  vivaracho,  lo- 
cuaz y  amigo  de  copas. — Yo,  compenetrado  de  mi  alta  mi- 
sión, manifesté  al  Secretario  mis  temores  de  que,  si  no 
cumplíii  con  la  ley  que  me  mandaba  registrar  mi  creden- 
cial arjuel  mismo  día  ante  el  señor  Prefecto,  podría  incu- 
ri'ir  en  alguna  pena, — o  lo  que  era  peor  para  mí,  —  en 
algún  extrañamiento. — El  Secretario  me  dijo  que  podía 
volver  al  día  siguiente,  que  no  tuviera  cuidado. — Yo  ale- 
gué que  la  ley  me  ordenaba  hacerlo  aquel  mismo  día. — 
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Mi  interlocutor  se  echó  a  reír  con  todas  sus  fuerzas  y  casi 
gritando  me  dijo: 

La  ley! La  ley! amiguito  mío;  pero  ¿de  dón- 
ale diablos  viene  Usted?  Qué  ¿no  sabe  Usted  lo  que  es  la 
ley?  Sepa  usted  que  no  hay  tal  ley,  ni  elecciones,  ni  elec- 
tores, ni  nada!  Todo  es  una  comedia,  una  farsa!  La  lásti- 
ma es  que  no  haya  hombres  para  que  se  acabara  todo 
ésto 

Parecía  que  el  hombre  había  bebido  más  que  de  ordi- 
nario. 

Lamento  no  recordar  su  nombre;  pero  no  puedo  me- 
nos que  reflexionar  que,  si  alguna  vez  se  cumplió  el  apo- 
tegma de  ''pequeñas  causas  producen  grandes  efectos," — 
fué  en  aquella  ocasión  en  que,  un  escribiente  borrachín  me 
descubrió  tales  cosas,  y  éstas  dejaron  en  mi  espíritu  im- 
presión tan  imborrable,  que  han  influido  determinada- 
mente en  mi  vida. 

Hago  gracia  al  lector  de  la  conversación  que  tuve  con 
el  Secretario,  y  solo  relataré  algo  de  lo  que  me  dijo  y  lo 
que  yo  vi,  al  tratar  de  desempeñar  la  primera  comisión 
política  de  mi  vida. 

Supe  allí  cómo  de  México  iba  la  consigna  para  desig- 
nar al  Gobernador.  Cómo  éste  peleaba  con  el  Jefe  de  la 
Zona,  por  cuestiones  de  mando  y  de  utilidades,  aunque 
aparentemente  estaban  en  la  mejor  armonía.  Cómo  el  Go- 
bernador designaba  a  los  magistrados,  a  los  diputados,  a 
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los  jueces  y  presidentes  municipales.  Que  no  había  tal  di- 
visión de  poderes.  Que  nadie  ganaba  un  pleito  sin  la  con- 
signa del  Gobernador.  Que  no  había  elecciones,  que  se  gas- 
taba el  dinero  en  francachelas. 

Supe  igualmente,  que  llamón  Corral,  candidato  a  la 
Vicepresidencia  de  la  República,  había  hecho  su  fortuna 
por  medio  del  soborno  con  que  las  compañías  mineras  com- 
praban su  silencio  y  su  complicidad,  para  que  no  se  aten- 
dieran las  quejas  de  millares  de  viudas  y  huérfanos  de  lo& 
muertos  en  las  minas  de  ''LA  COLORADA,"  por  insegu- 
ridad en  los  trabajos.  Supe  allí  que  el  mismo  alto  manda- 
tario era  un  agiotista  que  se  embriagaba,  que  jugaba,  que 
corría  juergas  en  compañía  de  mujerzuelas  de  la  peor  es- 
pecie; y  que  a  favor  de  su  puesto,  tanto  él  como  todos  los 
otros  mandatarios  y  empleados  hacían  negocios  sucios. 

Supe  que  el  señor  Prefecto  celebraba  orgías  con  mu- 
jeres de  la  última  clase  en  céntrico  lugar,  en  pleno  día,  y 
que  su  hijo  hacía  lo  propio,  en  el  mismo  sitio  y  a  la  mis- 
ma hora,  biombo  de  por  medio,  únicamente. 

Supe  otras  mil  cosas  que  me  horrorizaron  y  que  me 
hacían  caminar  de  sorpresa  en  sorpresa,  llenándome,  mas 
de  asombro  que  de  indignación,  ante  lo  insólito  e  inespe- 
rado que  para  mí  era  todo  aquello.  Pero  nada  me  produjo 
tanto  asco  como  saber  que  los  diputados  solo  conservaban 
sus  puestos  por  el  favor  de  EL  AMO;  varios  a  costa  de  in- 
dignidades y  algunos  por  las  gracias  de  su  ESPOSA,  con 
pleno  conocimiento  del  MARIDO,  puesto  que,  cuando  el 
señor  Gobernador  olvidaba  el  bastón  en  alguna  de  sus  noc- 
turnas visitas,  ese  MJSKHAIM.E,  vergüenza  de  la  huma- 
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ña  especie,  lo  llevaba  a  su  dueño,  muy  complacido  y  agrá- 
decido  de  la  visita. 

Supe  todo  aquello,  pero  me  resistía  a  creerlo.  Y  toda- 
vía, defendiendo  las  ideas  que  sobre  el  particular  abriga- 
ba, pensé  que,  aun  en  el  caso  de  que  fuera  cierto  lo  que 
me  habían  contado,  sería  INCIDENTAL,  o  por  lo  menos 
reducido  a  aquel  momento  y  a  aquel  lugar.  Aún  me  hacía 
la  ilusión  de  que  en  el  resto  de  la  República  no  sería  así. 
¡Aún  dudaba! 


El  día  de  la  primera  junta  de  electores,  y  sin  que  pu- 
diera yo  darme  cuenta  de  cuándo  ni  de  cómo,  se  hizo  la 
elección  de  mesa  directiva,  resultando  ésta  compuesta  de 
testaferros  del  gobierno.  Atribuí  este  hecho  a  mi  falta  de 
experiencia  en  asuntos  parlamentarios  y  electorales,  no 
obstante  que  yo  estaba  con  los  ojos  muy  abiertos. 

Llegó  el  día  de  la  elección. — La  mesa  estaba  situada  al 
fondo  del  salón. — Nosotros  formando  semicírculo  en  torno. 
— Distribuidas  las  cédulas,  las  escribimos  y  aun  cuando  ya 
sabíamos  que  aquello  era  una  comedia,  nunca  creímos  que 
llegaría  a  tal  grado  la  audacia,  la  impudicia  y  el  cinismo 
de  aquellos  bribones. 

Voté  por  Porfirio  Díaz  para  Presidente  y  por  BER- 
NARDO REYES  para  Vicepresidente. — Mi  compañero  de 
al  lado  votó  eu  igual  forma. — Lo  hicimos  así  quizás  para 
reírnos  de  nosotros  mismos. — Vino  el  encargado  de  recoger 
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las  cédulas,  las  entregamos  y  empezó  el  escrutinio.  Una- 
nimidad en  la  votación  para  Presidente.  Así  lo  esperába- 
mos, como  todo  el  país.  Pero  cuando  se  escrutó  el  nombre 
de  los  candidatos  a  la  vicepresidencia,  sólo  oíamos: 

Ramón  Corral ! 

El  mismo! 

El  mismo  I 

Ramón  Corral! 

El  mismo! El  mismo! 


Y  en  esto  estábamos  cuando,  de  improviso,  el  histrión 
que  hacía  el  papel  de  escrutador  salió  al  balcón,  y  a  voz 
en  cuello  anunció  a  la  multitud  de  babiecas  que  abajo  es- 
peraba, que  quedaba  elegido  por  UNANIMIDAD  DE 
VOT(JS,  para  la  Presidencia  de  la  República  el  General 
de  División  Don  Porfirio  Díaz;  y  para  la  Vicepresidencia, 
TAMBIJ^N  POR  UNANIMIDAD  DE  VOTOS,  el  glorio- 
so, integérrimo ¡No  pudimos  oír  más! 

Un  ruido  de  ''dos  mil  de  a  caballo"  ahogó  la-  voz  del 
<|ue  hablaba:  cohetes,  Vjombas,  triquis  (cohetes  chinos), 
bandas  militares,  orquestas  y  burras,  vivas  y  aplausos  de 
unos  cuantos  de  la  comparsa,  metían  todo  aquel  ruido  in- 
fernal. 

Lleno  de  asombro  salí  al  balcón  junto  con  los  demás 
P>()RREGOS  víctimas  de  a(|uella  vergonzosa  y  ridicula 
comedia,  i)ara  ver  que  sucedía  allá  afuera;  y  al  volver  la 
cara  hacia  adentro,  como  ])reguntándome  si  soñaba,  vi  a 
la  canalla  abrazándose  unos  a  otros,  con  el  júbilo  retrata- 

.      28 


LA  RECONSTRUCCIÓN  Di:  MÉXICO 


do  en  el  rostro,  brincando,  riendo  y  palmoteando  como 
chiquillos,  a  la  vez  que  se  distribuía  a  todo  pasto  cham- 
paña, cerveza,  coñac,  ron,  mezcal,  ajenjo,  vermouth,  pu- 


ros, cigarros 


Rechacé  la  copa  que  alguien  me  alargaba.  Cobarde- 
mente me  escurrí  para  que  nadie  conociera  lo  que  pasaba 
en  mis  adentros.  Me  fui  a  mi  cuarto  en  el  HOTEL  COHÉN 
y  allí,  me  tiré  en  la  cama,  mordí  las  sábanas,  lloré  de  ra- 
bia, de  vergüenza,  de  desesperación,  de  impotencia 

¡Aquélla  era  mi  Patria!   ¡Aquéllos  sus  hombres! 


Lleno  de  odio  el  corazón,  deseaba  asesinar,  la  rabia 
homicida  se  había  apoderado  de  mi.  Poco  a  poco  me  ful 
calmando,  pero  a  veces  reacciones  de  ira  volvían  a  sacu- 
dirme: si  en  aquellos  momentos  hubieran  estado  delante 
de  mí  Porfirio  Díaz,  Ramón  Corral  y  demás  burladores  de 
mi  fe  de  niño,  de  mis  creencias  inocentes  y  sinceras,  de 
hombre  que  pisa  apenas  los  umbrales  de  la  vida,  los  habría 
cosido  a  puñaladas  o  los  habría  hecho  pedazos  con  las  uñas 
y  con  los  dientes. 

¡A  cuántos  millones  de  jóvenes  mexicanos  se  habría 
matado  la  fe  del  mismo  modo ! 

¡DESDE  AQUEL  DÍA  SOY  REVOLUCIONARIO! 
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III 


Volví  a  mi  pueblo,  procurando  ocultar  mis  sentimien- 
tos de  rebelde,  aun  cuando  alguna  vez  llegaban  a  escapár- 
seme palabras  que  revelaban  el  estado  de  mi  ánimo.  La  se- 
milla del  odio  al  régimen  imperante  germinaba. 

Años  más  tarde,  cuando  nuestras  ideas  iban  tomando 
cuerpo  y  su  realización  nos  parecía  cercana,  hice  un  viaje 
de  observación  y  de  estudio  a  través  de  la  República,  y 
también  para  ultimar  con  el  SEÑOR  MADERO  algunos 
puntos  y  recibir  instrucciones. 

Como  nota  curiosa  en  este  viaje,  recuerdo  el  liaber  si- 
do tomado  como  espía,  entre  otras  personas  por  el  hoy  Ge- 
neral de  División  don  Benjamín  G.  Hill  y  por  el  Senador 
don  Flavio  A.  Bórquez;  revolucionarios  que  se  creyeron 
en  el  caso  de  dudar  de  mí,  por  el  calor  y  la  exaltación  con 
íjue  yo  me  expresaba  de  la  próxima  revolución. 

No  'detallaré  mis  impresiones  en  el  trayecto  que  reco- 
rrí. En  los  lugares  visitados  encontré  la  misma  corrup- 
ción en  el  gobierno,  y  más  miseria  y  suciedad  que  en  So- 
nora. 

Llegué  a  México,  donde  esperaba  solazar  mi  espíritu 
entristecido  y  fatigado,  inquieto  y  descontento.  Esperaba 
recrearme  con  el  espectáculo  de  una  ciudad   que,  por  ser 
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el  centro  del  país,  su  Capital,  la  ciudad  más  rica  y  popu- 
losa, tendría  que  ser  la  mejor  gobernada  ya  que,  además 
de  concurrir  en  ella  todas  estas  circunstancias,  se  estaba 
preparando  coquetamente  para  recibir  a  los  representan- 
tes de  casi  todos  los  países  del  globo,  que  habían  sido  in- 
vitados a  las  FIESTAS  DEL  CENTENARIO  DE  NUES- 
TRA INDEPENDENCIA  POLÍTICA,  que  constituirían 
íilgo  asi  como  nuestro  apoteosis  como  nación. 

Encontré  que  había  un  PALACIO  DE  COMUNICA- 
CIONES, en  construcción;  otro  de  CORREOS;  un  arma- 
zón de  hierro  para  el  PALACIO  LEGISLATIVO;  un 
TEATRO  de  mármol  y  bronces,  también  en  construcción, 
y  muchas  otras  manifestaciones  de  riqueza,  de  lujo  y  de 
esplendor. 

Se  me  dijo  que  todo  aquello  había  costado  muchos 
millones  de  pesos;  y  no  pude  menos  que  pensar  con  tris- 
teza en  nuestro  azolvado  puerto  de  Guaymas,  que  jamás 
se  pensó  en  dragar  ni  en  dotarlo  de  un  miserable  muelle 
para  manejar  la  carga  que  hasta  hoy  se  alija  de  la  manera 
más  primitiva. 

Y  me  encontré  con  que,  a  pesar  de  que  la  ciudad  con- 
sumía estérilmente  dinero  y  energías  de  todo  el  país,  tras 
de  los  colores  chillantes  con  que  se  la  estaba  disfrazando, 
había  CENTENARES  DE  MILES  DE  SERES  HUMA- 
NOS, viviendo  en  las  peores  condiciones  higiénicas;  mal 
alimentados,  mal  vestidos;  saturados  de  pulque  y  de  aguar- 
diente; con  un  promedio  de  defunciones  que  no  alcanzan 
ni  el  Cairo  ni  Constantinopla;  y  con  un  porcentaje  de 
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CRIMINALIDAD  no  igualada  por  ninguna  uLni  ciiulad 
del  mundo. 

No  pude  menos  que  asociar  en  mis  recuerdos  la  im- 
presión que  me  produjo  este  espectáculo  vergonzoso  e  irri- 
tante, de  supercherías  oficiales  y  de  desequilibrio  social, 
con  la  que  me  había  producido  aquel  PASEO  DE  CAR- 
NAVAL que  se  llamó  la  ENTREVISTA  DIAZ-TAFT; 
entrevista  que,  como  se  recordará,  no  tuvo  más  resultados 
aparentes  que  mostrar,  por  un  lado,  toda  la  sencillez  de 
una  democracia  verdadera,  y  por  el  otro,  la  pompa  y  la 
vanagloria  de  un  sultanato  oriental. 

Un  presidente, — el  demócrata, — sencillamente  vesti- 
do con  jaquet  de  viaje,  y  acompañado  por  dos  ayudantes 
que  portaban  severos  uniformes  grises,  desprovistos  de  co- 
lorines y  dorados. 

El  otro  Presidente  constelado  de  cruces,  medallas,  cor- 
dones, placas,  joyas  y  entorchados. — Un  pomposo  Estado 
Mayor  igualmente  enjaezado  de  relumbrones.  Un  ejército 
de  chambelanes,  ujieres,  camaristas,  ordenanzas,  caballe- 
rizos mayores  y  menores,  palafreneros,  "chefs  de  cuisine," 
marmitones,  galopines  y  lacayos. — Un  gran  tren  de  carrua- 
jes y  de  'caballos,  tan  brillantemente  enjaezados  como  el 
Estado  Mayor. 

En  suma,  todo  el  boato  y  el  esplendor  de  un  MONAR- 
CA ORIENTAL. 

Por  supuesto  que,  para  completar  la  decoración,  allá 
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en  Ciudad  Juárez  embadurnaron  la  población  como  para 
darle  el  aspecto  de  una  aldeana  endomingada;  y  llevaron 
su  escrúpulo  hasta  el  punto  de  recordar  que  la  ciudad  no 
tenía  pavimento  y  con  tanta  prisa  como  costo,  se  impro- 
visó uno  que  a  los  pocos  meses  desaparecía  por  completo. 

Todo  ésto  con  la  agravante  de  que,  el  pueblo  tan  de- 
mocráticamente representado,  había  alcanzado  el  mayor 
grado  de  bienestar  económico  conocido  hasta  hoy;  en  tan- 
to que,  el  pueblo  cuya  apócrifa  representación  se  había 
abrogado  el  Kalifa  Tuxtepecano,  languidecía  en  medio  del 
mayor  desamparo.  No  parecía  sino  que,  aquella  ostenta- 
ción venía  a  constituir  un  insultante  reto  a  su  miseria  y 
a  su  desesperación. 


La  única  diferencia  que  encontré  entre  la  ciudad  de 
México  y  lo  que  yo  ya  conocía,  fué  que  la  corrupción  era 
mayor,  y  los  negocios  sucios  se  hacían  en  más  grande  es- 
cala. 

En  mi  viaje  de  regreso  encontré  un  enjambre  de  men- 
digos a  lo  largo  del  camino,  pidiendo  limosna  a  los  viaje- 
ros; tan  sucios  y  tan  desarrapados,  que  representaban  el 
último  grado  de  las  miserias  humanas. 

En  (JALERA,  Zacatecas,  subieron  a  tercera  clase  mu- 
chos jornaleros  con  sus  familias. — Presentaban  un  aspecto 
misérrimo,  flacos,  con  los  ojos  y  el  pecho  hundidos,  las  es- 
paldas jibosas,  el  color  cetrino,  la  mirada  desfallecida.  Del 
nunciaban  desde  luego  las  privaciones  y  la  miseria. — Me 
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hablaron  de  sus  sufrimientos:  iban  a  los  Estados  Unidos, 
enganchados  como  reses,  pero  no  querían  que  se  supie- 
ra!    No  sin  objeto  aludo  a  mis  amigos  de  Calera:  más 

tarde  los  encontrará  el  lector  nuevamente,  sirviéndome 
para  comprobar  la  resistencia  y  las  cualidades  de  nuestra 
raza,  que  sólo  espera  su  oportunidad  para  desenvolverse  y 
llenar  su  misión. 

Volví  al  lugar  de  mi  residencia  más  convencido  que 
nunca  de  que,  no  había  más  remedio  para  aquel  estado  de 
cosas,  QUE  LA  REVOLUCIÓN.  Y  a  ella  fuimos  en  su 
oportunidad. 

He  deseado  llevar  al  lector  a  través  de  estas  páginas, 
—  que  escribo  a  guisa  de  exordio, — para  que  se  forme  idea 
de  mi  criterio  sobre  estas  cuestiones;  criterio  que  induda- 
blemente tendré  que  aplicar  al  estudio  y  resolución,  que 
proponga  de  nuestros  palpitantes  problemas  de  actualidad; 
y  también  para  que  pueda  juzgar  DE  LA  RAZÓN  DE 
SER  DE  MI  CREDO  REVOLUCIONARIO. 
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PRIMERA    PARTE 


PROBLEMA  ECONÓMICO 


CAPITULO  PRIMERO 


MOVILIZACIÓN   DE  NUESTRAS  RIQUEZAS  NATURALES 


CONSIDERACIONES    GENERALES 


La  angustiosa  situación  económica  y  el  atraso  político- 
social,  religioso  y  moral,  en  que  se  encuentra  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  mexicano,  constituye  un  fenómeno 
sociológico  que  ha  preocupado  a  nuestros  escritores  y  es- 
tadistas, aunque  no  tan  hondamente  como  el  caso  lo  re- 
quiere. 

El  hecho  es  éste:  a  pesar  de  la  fecundidad  del  suelo  y 
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de  los  innumerables  recursos  naturales  que  encierra,  más 
de  un  OCHENTA  POR  CIENTO  de  los  habitantes  de  la 
Repiiblica,  tiene  apenas  lo  indispensable  PARA  NO  MO- 
RIR DE  HAMBRE. 

Este  doloroso  espectáculo  que  ofrecen  principalmente 
las  clases  trabajadoras  de  las  ciudades  y  de  los  campos,  ad- 
quiere mayor  relieve  cuando  se  le  compara  con  la  abun- 
dancia de  recursos  naturales  que,  pródigamente  se  encuen- 
tran esparcidos  e  improductivos  en  toda  la  extensión  del 
territorio  nacional.  Es  la  miseria  indiferente  y  agobiada 
que  pasa  desgranando  sus  penas  junto  a  una  montaña  de 
oro,  sin  detenerse  a  recogerlo:  porque  ignora  su  existencia, 
o  porque  no  tiene  alientos  para  hacerlo,  o  porque  no  la  de- 
jan que  se  incline  a  levantar  el  coruscante  pedrusco. 

Un  detenido  análisis  de  ese  conjunto  de  circunstan- 
cias nos  lleva  a  esta  afirmación: 

LAS  CAUSAS  FUNDAMENTALES  DE  ESTE  FE- 
KOMENO  son  las  siguientes: 

PRIMERA. — La  desigualdad  y  falta  absoluta  de  equi- 
dad en  el   sistema   tributario   de   México.    PROBLEMA 

FISCAL. 

SEGUNDA. — La  viciosa  distribución  de  las  tierras. 

PROBLEMA  AGRARIO. 

TERCERA.— La  falta  de  un  sistema  completo  de  vías 
de  comunicación,  tanto  de  terrestres  como  marítimas. 
PROBLEMA  DE  COMUNICACIONES. 

CUARTA. — La  falta  de  educación  de  las  masas.  PRO- 
BLEMA EDUCACIONAL. 

QUINTA. — La  postración  en  c^ue  se  halla  la  raza  in- 
dígena. PROBLEMA  DEL  INDIO. 

SEXTA. — La  defectuosa  organización  de  nuestras  ins- 
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tit liciones  política^*,  inadecuadas  para  el  medio  social  al 
que  se  aplican.  PROBLEMA  POLÍTICO  ADMINIS- 
TRATIVO. 

Nuestro  deber  primordial,  si  queremos  hacer  una  obra 
benéfica  para  nuestro  país,  consiste  en  MODIFICAR 
ESAS  CAUSAS  para  que,  como  consecuencia  de  esa  mo- 
dificación, vaya  formándose  el  CAPITAL  NACIONAL  y 
salga  de  sus  escondrijos  el  ya  existente;  y  el  CAPITAL 
EXTRANJERO  tenga  tales  incentivos  y  seguridades,  que 
necesariamente  venga  hacia  nosotros. 

A  eso  tiende  el  presente  estudio. 

En  este  Capítulo  Primero,  trataremos  lo  i-elativo  al 
PROBLEMA  AGRARIO,  con  su  natural  estudio  sobre 
IRRIGACIÓN;  el  PROBLEMA  DE  COMUNICACIO- 
NES, tanto  en  lo  referente  a  ferrocarriles  como  a  líneas  de 
navegación  marítima  y  ñuvial,  carreteras,  teléfonos,  telé- 
grafos, radiotelegrafía;  y  el  SISTEMA  FINANCIERO  que 
haya  de  seguirse  para  la  explotación  de  nuestros  recursos 
naturales. 

En  el  Segundo  Capítulo  trataremos  el  PROBLEMA 
FISCAL,  en  toda  su  trascendencia;  y  en  capítulos  subse- 
cuentes desarrollaremos  todos  los  demás  problemas;  per- 
mitiéndonos de  antemano  afirmar  que,  las  resoluciones  a 
que  llegamos  y  que  proponemos  para  cada  problema  eíi 
particular,  no  pueden  servir  AISLADAMENTE  para  cu- 
rar nuestros  males  y  encaminar  a  nuestra  patria  por  la  sen- 
da del  bienestar  y  del  progreso;  sino  que,  DE  LA  APLI- 
CACIÓN CONJUNTA  DE  TODOS  ESOS  REMEDIOS, 
habrá  de  obtenerse  la  vigorización  integral  de  todo  el  or- 
ganismo nacional. 

Pero  la  base  imprescindible  para  la  resolución  de  to- 
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dos  nuestros  problemas  nacionales,  es  ante  todo  el  MEJO- 
RAMIENTO ECONÓMICO  DE  NUESTRO  PUEBLO, 
que  traerá  como  consecuencia  el  MEJORAMIENTO  FÍ- 
SICO, MENTAL  Y  MORAL;  y  al  crear  nuevas  energías 
o  al  despertar  las  que  en  estado  latente  existen  en  las  ma- 
sas sociales,  allanará  el  camino  y  abrirá  nuevos  horizontes 
hacia  la  resolución  de  todas  las  trascendentales  cuestiones 
que  abordaremos  en  este  libro. 

Tan  impertinente  resulta  distribuir  la  tierra  y  entre- 
garla a  quienes  no  tengan  ni  los  elementos  materiales  ni 
los  conocimientos  necesarios  para  cultivarla,  como  preten- 
der que  no  salga  de  los  productos  mismos  de  la  tierra  lo 
que  cuesta  instruir  y  educar  a  quienes,  por  el  estado  de 
miseria  en  que  se  encuentran,  por  hoy  tan  sólo  aspiran, 
de  una  manera  rudimentaria,  a  satisfacerlas  más  imperio- 
sas necesidades  de  su  organismo  animal. 

¿Cómo  obligarlos  a  que  tomen  una  participación  cons- 
ciente y  activa  en  la  formación  de  nuestras  instituciones 
políticas  si  no  hemos  logrado  hasta  hoy  que  exista  una  co- 
munidad de  intereses  ni  un  íntimo  contacto  entre  las  dis- 
tintas entidades  que  forman  nuestra  República?  ¿Cómo  sa- 
car del  estado  de  letargía  e  indiferencia  a  las  masas Üe  pro- 
letarios, para  que  entren  de  lleno  en  la  vida  ciudadana,  si 
antes  no  les  aseguramos  EL  ALIMENTO  que  ha  de  nu- 
trir sus  cuerpos  físicos  y  de  aumentar  sus  fuerzas;  y  el 
VESTIDO  que  ha  de  reemplazar  sus  andrajos;  y  EL  AL- 
BERGUE, que  ha  de  cobijarlos  bajo  su  techo,  dándoles  la 
sensación  exacta  del  HOGAR? 

Se  impone,  pues,  que  al  MEJORAMIENTO  ECO- 
NÓMICO INMEDIATO  de  nuestro  pueblo,  consagremos 
atención  preferente,  estudiando  la  mejor  manera  de  apro- 
vechar nuestras  riquezas  naturales^  de  explotarlas  y  Jomen- 
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¿arlos:  dando  desde  luego  la  clave  para  disponer  del  DI- 
NERO con  que  esas  riquezas  hayan  de  ser  MOVILIZA- 
DAS, es  decir,  que  pasen  del  "pie  de  paz"  en  que  hoy  se 
encuentran,  rudimentariamente  explotadas  por  unos  cuan- 
tos y  en  beneñcio  exclusivo  de  unos  pocos,  al  ''pie  de  gue- 
rra," ampliamente  fomentadas  y  explotadas  por  MUCHOS 
y  en  beneficio  tangible  de  todos. 

Intimamente  relacionado  con  este  capítulo  está  el  si- 
guiente; que  estudia  la  manera  de  que,  los  productos  del 
TRABAJO  no  sean  arrancados  injusta  e  inicuamente  a 
los  trabajadores,  como  hoy  acontece,  por  medio  de  un  sis- 
tema de  tributación  que  no  vacilaremos  en  calificar  de 
bárbaro,  arbitrario  y  cruel. 


II 

APROVECHAMIENTO  DE  NUESTRAS  RIQUEZAS  NATURALES 

^  SINDICATOS  REGIONALES 

Si  una  mala  situación  económica  coexiste  con  la  pose- 
sión indiscutible  de  grandes  riquezas  naturales  en  nuestro 
país,  es  lógico  suponer  que  NO  HEMOS  SABIDO,  NO 
HEMOS  QUERIDO,  o  NO  HEMOS  PODIDO  aprove- 
char tales  riquezas. 

Ante  esa  indiferencia  y  abandono  en  que  hasta  hoy 
hemos  dejado  tantos  recursos  naturales,  cabe  preguntar: 
¿Tenemos  derecho  a  seguir  substrayendo  de  la  producción 
mundial  estas  fuentes  de  riqueza?  ¿Estamos  autorizados 
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para  mantener  cerradas  nuestras  puertas  a  la  corriente  de 
las  nuevas  ideas  y  de  las  actividades  que  el  mundo  entero 
proclama?  ¿Debemos,  en  una  palabra  persistir  en  esta  ac- 
titud, que  bien  puede  calificarse  de  SUICIDIO  NACIO- 
NAL? 

Séanos  permitido  citar  las  palabras  de  un  notable  es- 
critor que,  respondiendo  a  estas  preguntas  dice: 

«  Es  un  principio  de  derecho  internacional,  admi- 
tí tido  por  los   pueblos  fuertes  y  practicado  en  nombre 
(( del  interés  supremo  de  la  humanidad,  más  o  menos  au- 
(í  téntico,  que  cuando  un  país  no  sabe  obtener  el  debido 
«  rendimiento  de  sus  riquezas  inertes,  las  naciones  llama- 
ce  das  superiores  tienen  derecho  a  explotarlas  por  su  cuen- 
« ta,  para  no  privar  al  mundo  de  su  disfrute.  Si  la  pereza, 
«  la  ignorancia,  la  rutina  o  la  falta  de  gobierno,  mantienen 
(( en  secuestro  o  parálisis  todos  esos  elementos  que  pueden 
«  acrecentar  la  riqueza  universal,  la  acción  pseudo-civili- 
«  zadora  de  los  demás  se  manifiesta  por  \k  conquista,  por 
(( la  llamada  penetración  pacífica;  y  en  último  término, 
«  por  la  substitución  de  los  propios  con  los  extraños,  eri- 
((  giendo  una  verdadera  dominación  sobre  toda  la  vida  na- 
cí cío  nal.  » 

Si  bien  es  cierto  que  las  doctrinas  modernas  relativas 
al  respeto  que  debe  guardarse  a  los  derechos  de  los  pueblos 
débiles,  han  encontrado  vigorosos  sostenedores,  —  entre 
otros  el  Presidente  WOODROW  WILSON,— no  hay  que 
perder  de  vista  que  las  frases  citadas  encierran  una  amenaza 
implícita  para  nuestra  nacionalidad,  porque  los  principios 
ejípresados  en  ellas  han  sido  preconizados  y  aceptados  por 
muchos  gobiernos  y  pueblos  poderosos,  imperialistas  y 
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agresivos;  y  NO  DEBEMOS  FIAR  NUESTRA  SEGURI- 
DAD a  las  ideas  y  sentimientos,  por  altruistas  que  apa- 
rezcan, de  un  pueblo  o  de  un  individuo. 

Debemos,  por  el  contrario, — enfrentándonos  franca  y 
resueltamente  con  la  realidad  de  los  hechos, — TOMAR 
LA  INICIATIVA  para  poner  NOSOTROS  MISMOS  en 
explotación  todos  aquellos  recursos  naturales  que  existen 
en  nuestro  territorio;  considerándolos  no  como  patrimonio 
exclusivo  de  un  pueblo  que  puede  usar  y  abusar  de  ellos 
según  la  concepción  del  derecho  quiritario;  sino  como  for- 
mando parte  de  la  riqueza  mundial,  a  cuyo  desarrollo  es- 
tán obligados  a  contribuir  todos  los  pueblos  civilizados  de 
la  tierra. 

Para  llevar  a  cabo  esta  magna  y  patriótica  labor,  de- 
bemos orientar  los  esfuerzos  individuales  de  la  parte  cons- 
ciente de  nuestro  pueblo,  y  las  actividades  del  gobierno,  de 
una  manera  sistemática  y  encaminada  hacia  aquel  objeti- 
vo bien  definido;  y  plantear  el  problema  teniendo  como 
norma  los  grandes  principios  del  ahorro  y  la  coordinación 
del  esfuerzo;  no  procediendo  en  ningún  caso  por  cambios 
bruscos  que  afectarían  profundamente  el  organismo  nacio- 
nal, sino  buscando  la  línea  de  menor  resistencia  para  lo- 
grar que  la  explotación  de  nuestras  riquezas  naturales 
venga  a  dar  por  resultado  la  DIFUSIÓN  DEL  BIENES- 
TAR GENERAL. 

El  plan  que  vamos  a  proponer  a  la  consideración  de 
nuestros  estadistas,  y  principalmente  a  la  de  los  revolucio- 
narios que  no  sean  del  tipo  ' 'declamatorio"  y  que  tengan 
ideas  nuevas  y  energías  suficientes  para  llevarlas  a  la  prác- 
tica, está  elaVjorado  sobre  bases  experimentales  y  sobre 
principios  científicos  que  han  sido  aplicados  con  éxito  en 
otros  países,  y  aun  en  algunas  regiones  del  nuestro. —  Allí 
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está  como  un  ejemplo  reciente,  el  inmenso  desarrollo  de 
la  industria  petrolera  en  Panuco  y  Tampico,  y  las  vastas 
negociaciones  agrícolas  establecidas  en  Sonora  y  Sinaloa. 
En  estos  lugares  los  salarios  mínimos  han  llegado  a  ser 
de  tres  y  cuatro  pesos  diarios,  produciendo  un  GRAN 
BIENESTAR  ECONÓMICO,  que  se  traduce  en  una  no- 
table mejoría  de  las  condiciones  físicas,  intelectuales  y 
morales  de  las  clases  trabajadoras. 

La  primera  providencia  que  debemos  tomar  para  la 
consecución  del  capital  necesario  que  ha  de  poner  en  mo- 
vimiento la  explotación  de  nuestras  riquezas,  es  la  OR- 
GANIZACIÓN DE  LOS  SINDICATOS  REGIONALES. 

Lo  lógico  sería  conocer  ante  todo  EL  INVENTARIO 
GENERAL  de  nuestros  recursos  naturales,  para  saber  qué 
es  lo  que  vamos  a  explotar  y  cuánto  vale;  pero  como  ese 
INVENTARIO  GENERAL  no  existe,  y  su  formación  re- 
presenta un  fuerte  gasto  que  no  puede  exigírsele  de  mo- 
mento a  la  nación,  nos  vemos  precisados  a  aceptar  que  ese 
trabajo  FUNDAMENTAL  sea  llevado  a  cabo  por  los  que 
hayan  de  poner  en  explotación  las  riquezas  que  vayan  a 
la  vez  inventariando  y  cuidando  de  su  conservación.  Es- 
tos serán  los  SINDICATOS  REGIONALES,  cuyo  capital 
estará  constituido  como  más  adelante  indicaremos,  y  cu- 
yos fines  principales  serán  los  siguientes: 

PRIMERO. — Contratar  con  el  Gobierno  Federal  y  con 
los  Gobiernos  de  los  Estados,  la  formación  del  INVEN- 
TARIO DE  LOS  RECURSOS  NATURALES  EXISTEN- 
TES EN  CADA  REGIÓN;  llevando  a  cabo  este  trabajo 
por  medio  de  comisiones  técnicas  especiales. 

El  importe  de  esos  trabajos  deberá  ser  pagado  por  me- 
dio de  bonos  redimibles  a  largo  plazo,  que  serán  colocados 
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eu  el  mercado  por  los  mismos  Sindicatos;  y  como  quiera 
que  este  trabajo  será  de  gran  importancia  para  normar  las 
actividades  del  Sindicato,  podrá  ser  contratado  a  pagar 
POR  MITAD  entre  este  y  los  gobiernos. 

SEGUNDO. — Contratar  con  el  Gobierno  Federal  y 
con  los  Gobiernos  de  los  Estados,  la  formación  de  los  CA- 
TASTROS; estableciendo  la  forma  de  pago  de  esos  trabajos 
por  medio  de  bonos  redimibles  a  largo  plazo,  que  serán 
colocados  en  el  mercado  por  los  mismos  Sindicatos. 

TERCERO. — Coadyuvar  a  la  organización  y  funciona- 
miento de  la  OFICINA  DE  RECURSOS  NATURALES, 
de  la  que  nos  ocuparemos  al  terminar  esta  enumeración. 

CUARTO.— Establecer  los  BANCOS  HIPOTECA- 
RIOS, agrícolas,  mineros  y  REFACCIONA- 
RIOS, DE  DESCUENTO  Y  DE  AHORROS  que  han  de 
funcionar  en  cada  región,  facilitándoles  la  suscripción  del 
capital  necesario. 

QUINTO.— Organizar  las  COMPAÑÍAS  que  constru- 
yan ferrocarriles,  carreteras,  obras  en  los  puertos,  establez- 
can líneas  de  navegación  marítima  y  fluvial,  líneas  tele- 
fónicas, telegráficas,  radio-telegráficas,  y  cuanto  sea  perti- 
nente al  mejoramiento  de  la  región  en  que  opere  el  Sin- 
dicato. 

SEXTO. — Organizar  Compañías  para  llevar  a  cabo 
OBRAS  DE  IRRIGACIÓN,  o  contratarlas  con  el  Gobier- 
no Federal  o  los  Gobiernos  de  los  Estados.  Organizar  Com- 
pañías para  el  FRACCIONAMIENTO  DE  TERRENOS 
y  para  su  COLONIZACIÓN. 
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LA  OFICINA  DE  RECURSOS  NATURALES  de 
que  hablamos  en  el  Inciso  Tercero  de  esta  enumeración, 
dependerá  del  Gobierno  Federal  y  estará  adscrita  a  la  Se- 
cretaría de  Movilización  de  la  Riqueza  y  Crédito  Publico; 
con  sucursales  adscritas  a  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  los 
Estados  y  en  colaboración  con  las  de  los  Sindicatos  Re- 
gionales. 

Esta  oficina  tendrá  por  misión: 

I.  Recopilación  y  conservación  al  dia  de  todos  los  datos 
que  forman  el  INVENTARIO  GENERAL  DE 
RECURSOS  NATURALES. 
II.  Recopilación  de  todos  los  trabajos  CATASTRALES. 
III.  Recopilación  de  datos  para  el  mejor  aprovechamien- 
to y  desarrollo  de  las  riquezas  naturales,  méto- 
dos para  su  explotación  y  ADAPTACIÓN  DE 
LOS  TERRENOS. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  del  funcionamiento  y 
organización  de  esta  importante  oficina. 


EL  CAPITAL  SOCIAL  de  los  SINDICATOS  RE- 
GIONALES, será  aportado  de  la  manera  siguiente: 

Uña  parte  por  el  Gobierno  Federal. 

Otra  parte  por  los  gobiernos  de  los  Estados,  y 

Otra  parte  por  los  capitalistas  nacionales  y  extranje- 
ros que  deseen  aprovechar  las  ventajas  que  les  proporcio- 
nará ^a  organización  de  esta  clase  de  sociedades. 

Los  Sindicatos  Regionales  estarán  organizados  en  for- 
ma  de  SOCIEDADES  ANÓNIMAS,  y  en  el  Consejo  Di- 
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rectivo  tendrán  los  capitalistas  privados  derecho  a  nom- 
brar TRES  MIEMBROS;  y  dos  el  Gobierno  Federal.  Se 
asegurará  así  la  cooperación  de  que  vamos  a  ocuparnos  y 
quedarán  debidamente  salvaguardados  los  intereses  parti- 
culares y  los  intereses  generales  del  país. 

NOTAS. — El  Capital  que  aporte  el  Gobierno  Federal  con- 
sistirá en  bonos  de  un  empréstito  extranjero, 
que  los  mismos  Sindicatos  se  encargarán  de 
colocar.  Estos  bonos  presentarán  a  los  capita- 
listas extranjeros  la  mejor  oportunidad  para 
las  inversiones,  que  tendrán  las  mayores  segu- 
ridades puesto  que  serán  dedicadas  exclusiva^ 
mente  a  la  explotación  científica  de  nuestras  ri- 
quezas naturales,  que  de  esta  manera  vendrán 
a  constituir  la  mejor  y  más  solida  garantía  de 
aquellas  inversiones. 

Tenemos  la  plena  convicción  de  que,  una  vez 
que  demos  a  conocer  en  el  extranjero  este  plan 
para  la  MOVILIZACIÓN  CIENTÍFICA  DE 
NUESTRAS  RIQUEZAS  y  Isl  forma  práctica 
de  controlar  los  capitales  que  con  este  fin  nos 
sean  suministrados  en  calidad  de  empréstito, 
habrá  dinero  suficiente  para  aquel  objeto.  La 
causa  de  que  hasta  hoy  no  hayamos  podido  ob- 
tenerlo, ha  consistido  en  la  falta  de  garantías 
materiales  y  morales  y  en  el  temor  de  que  el  di- 
nero no  sea  invertido  en  desarrollar  las  rique- 
zas de  la  Nación. 

Los  SINDICATOS,  en  cuya  constitución  in- 
terviene el  Gobierno,  deberán  ser  REGIONA- 
LES para  que  estén  en  íntimo  contacto  con  los 
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negocios  que  desai'i'ollen  y  con  las  condiciones,, 
necesidades  y  problemas  de  la  región  donde 
operen.  Es  seguro  qne  si  quedaran  estableci- 
dos a  distancia  de  esa  región,  desconocerían 
por  completo  la  situación  y  tendrían  que  va- 
lerse de  informes,  no  siempre  fidedignos. 


Forman  parte  integrante  de  este  estudio,  y  a  ellos  de- 
dicaremos nuestra  atención  en  el  desarrollo  de  este  capí- 
tulo, los  siguientes  tópicos: 

Servicio  de  propaganda.  Servicio  Consular  y  Agen- 
tes Comerciales  en  el  extranjero. 

Revisión  de  las  tarifas  aduanales  en  tanto  que  se  su- 
prime ese  impuesto  con  la  implantación  del  Impuesto  Úni- 
co y  las  tarifas  proteccionistas  que  preconizaremos. 

Justicia  expedita  para  asegurar  el  cumplimiento  de 
los  contratos,  garantizando  así  las  inversiones. 

Planteado  así  el  problema,  es  decir,  afirmado  a  priorl 
que  habrá  dinero  suficiente  por  medio  de  los  Sindicatos 
Regionales  para  emprender  todos  los  trabajos  que  hemos 
enumerado,  entremos  al  estudio  elemental  de  los  recursos 
naturales  con  que  contamos  y  que  han  de  ser  puestos  en. 
explotación. 
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III 


ESTUDIO  Y  CONOCIMIENTO  DE  NUESTROS  RECURSOS   NATURALES 

INVENTARIO  GENERAL —CATASTRO 

Sin  que  lleguemos  a  caer  en  la  popular  creencia  de 
que  México  es  el  país  privilegiado  por  excelencia  por  sus 
riquezas  naturales,  sí  podemos  afirmar  que  en  nuestro  país 
abundan  los  recursos  naturales  susceptibles  de  una  explo- 
tación costeable  y  con  grandes  posibilidades  de  un  amplia 
desarrollo. 

Este  es  un  hecho  aceptado  y  una  verdad  reconocida 
por  todos  aquellos  que  se  han  ocupado  de  estudiar  con  algún 
detenimiento  nuestras  tierras,  yacimientos  minerales,  bos- 
ques, caídas  de  agua,  etc.;  pero  hasta  la  fecha,  ningún  go- 
bierno ha  emprendido  de  una  manera  organizada  y  me- 
tódica un  trabajo  serio  de  reconocimiento  y  clasificación 
de  aquellos  recursos  y  posibilidades.  Todos  los  esfuerzos 
que  en  tal  sentido  han  hecho  las  pasadas  administracio- 
nes, han  sido  deficientes,  pues  sólo  de  una  manera  espo- 
rádica y  sin  un  método  científico  ni  una  orientación  bien 
definida,  se  han  llevado  a  cabo  exploraciones,  levanta- 
mientos y  estudios  más  o  menos  incompletos,  en  algunas 
regiones  del  país. 

Hay  que  llenar  por  consiguiente  este  vacío.  Hay  que 
formar  el  INVENTARIO,  lo  hemos  llamado  así,  de  nues- 
tro acervo  nacional j  de  nuestro  activo  disponible,  que  ser- 
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vira  de  base  a  nuestro  crédito  y  a  nuestras  futuras  activi- 
dades. 

Para  llevar  este  pensamiento  desde  luego  a  la  prácti- 
ca, podemos  aprovechar  los  trabajos  practicados  por  los 
distintos  departamentos  administrativos  que  se  han  ocu- 
pado de  la  cuestión;  pero  a  fin  de  que  todos  esos  datos  re- 
cogidos sean  utilizahles,  es  necesario  reunirlos,  clasificarlos 
y  ordenarlos,  e  iniciar  nuevos  trabajos  que  tengan  por  ob- 
jeto completar  los  estudios  existentes. 

Por  eso  es  que  proponemos  la  creación  de  una  OFI- 
CINA DE  RECURSOS  NATURALES  que  se  ocupará  de 
formar  un  inventario  detallado  de  las  fuentes  de  riqueza 
que  existen  en  el  país  y  que  estará  en  aptitud  de  poder 
suministrar,  en  un  momento  dado,  todos  los  informes  re- 
lativos al  mejor  conocimiento  de  aquéllas,  realizando  así 
los  trabajos  que  a  continuación  se  expresan: 

PRIMERO. — Reunir,  clasificar  y  ordenar  los  datos 
dispersos  que  existen  en  las  Secretarías  de  Agricultura  y 
Fomento;  Industria,  Comercio  y  Trabajo;  y  Comunicacio- 
nes y  Obras  Públicas. 

SEGUNDO. — Iniciar  o  proponer  los  medios  más  prác- 
ticos para  completar  y  ampliar  aquellos  datos,  principal- 
mente en  lo  que  se  refiere  al  estudio  de  las  posibilidades 
para  el  mejor  aprovechamiento  y  desarrollo  de  los  recur- 
sos naturales. 

TERCERO. — Iniciar  por  medio  de  los  personales  téc 
nicos  de  los  departamentos  correspondientes,  o  por  comi- 
siones especiales,  estudios  e  investigaciones  relativos  a  la 
aplicación  de  los  métodos  más  científicos  y  prácticos  para 
la  explotación  de  aquellas  riquezas  naturales,  dando  toda 
clase  de  ñicilidades  a  los  interesados,— particulares  o  com- 
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pañías, — para  que  obtengan  las  enseñanzas  e  informacio- 
nes que  soliciten,  relacionadas  con  el  conocimiento  de 
nuestros  recursos  naturales  y  de  los  métodos  que  deban 
seguirse  para  su  explotación  y  aprovechamiento. 

La  realización  de  este  plan  esbozado  a  grandes  rasgos, 
requiere  indudablemente  mucho  tiempo  para  que  pueda 
abarcar  la  vasta  extensión  de  nuestro  territorio.  Por  esta 
lazón  y  con  objeto  de  que  los  resultados  se  dejen  sentir 
<lesde  luego,  debe  empezarse  el  estudio  de  nuestros  recur- 
sos naturales,  por  aquellas  regiones  en  las  cuales  sea  posi- 
ble en  la  actualidad  el  establecimiento  de  explotaciones 
costeables,  ya  sea  por  la  facilidad  de  las  comunicaciones, 
por  la  cercanía  de  los  mercados,  por  la  abundancia  de  la 
mano  de  obra,  por  la  fertilidad  de  las  tierras  o  por  la  po- 
sibilidad de  obtener  de  ellas  determinada  clase  de  produc- 
tos que  tengan  gran  demanda  en  los  mercados  extranjeros 
o  que  constituyan  la  base  para  la  alimentación  de  una 
gran  ma3^oría  de  nuestro  pueblo. 

En  tales  regiones  conviene  desde  ahora  reconcentrar  las 
actividades,  siguiendo  la  línea  de  menor  resistencia,  para 
ir  paulatinamente  extendiendo  el  radio  de  acción  a  otras 
que  requieran  mayor  suma  de  capitales  y  de  esfuerzos,  para 
ser  puestas  en  estado  de  explotación. 

Como  la  agricultura  es  una  de  las  principales  fuentes 
de  riqueza  natural  en  nuestro  país,  es  de  vital  importan- 
cia concederle  la  mayor  dedicación,  para  lograr  que  las 
empresas  agrícolas  obtengan  desde  luego  el  mayor  éxito 
posible. 

Con  este  fin,  la  OFICINA  DE  RECURSOS  NATÜ^ 
RALES  debe  iniciar  una  campaña  de  estudio  y  experi- 
mentación, que  tenga  por  objeto  determinar,  de  una  ma- 

49  4 


I 


GENERAL,  SALVADOR  ALVARADO 


ñera  práctica,  cuáles  son  los  cultivos  más  adecuados  que 
deben  emprenderse  en  cada  región. 

Este  estudio,  que  debe  encomendarse  a  comisiones  es- 
peciales y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ADAPT  A.CION 
DE  LOS  TERRENOS,  ha  sido  visto  con  singular  empe- 
ño en  otros  países,  que  se  han  preocupado  grandemente 
por  el  desarrollo  de  la  agricultura,  como  puede  verse  en 
los  siguientes  párrafos  que  extractamos  del  informe  rendi- 
do por  el  Secretario  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  correspondiente  al  año  de  1912: 

((  Durante  el  curso  de  este  trabajo  (estudio  de  adapta- 
((  ción  de  los  terrenos)  y  por  medio  de  investigaciones  su- 
((  plementarias,  se  ha  encontrado  la  adaptación  especial  de 
'(  muchos  de  estos  tipos  de  terrenos  a  determinados  culti- 
«  vos,  habiéndose  llegado  a  determinar  de  una  manera  de- 
((  finitiva,  la  causa  de  innumerables  FRACASOS  experi- 
((  mentados  por  agricultores  que  se  empeñaron  en  obtener 
((de  sus  terrenos  ciertos  productos  para  el  cultivo  de  los 
((  cuales  no  eran  apropiados;  y  que,  por  consiguiente,  no 
((  era  racional  que  obtuvieran  un  gran  éxito  comercial  en 
((  sus  empresas. 

(( A  la  inversa,  hemos  llegado  a  determinar  cuáles  te- 
((  rrenos  son  peculiarmente  apropiados  para  ciertos  culti- 
((  vos,  y  cuáles  otros  sólo  deben  explotarse  cuando  la  den- 
((  sidad  de  la  población  y  las  facilidades  de  transporte  y 
((  mercados,  justifiquen  el  cultivo  intensivo  de  ellos. 

(( Como  resultado  del  reconocimiento  hecho 

((  en  el  Valle  de  Connecticut  en  1899,  señalamos  las  posi- 
((  bilidades  de  introducir  en  algunos  terrenos  el  cultivo  del 
((TABACO  DE  SUMATRA,  que  se  usa  para  envoltura  o 
((  capa  de  los  puros;  y  desde  entonces  se  ha  establecido  una 
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u  industria  que,  con  ayuda  del  cultivo  intensivo  produce 
«  hojas  muy  ñnas.  las  cuales  son  vendidas  a  dos  dólares  la 
«  libra  en  vez  de  a  veinte  y  treinta  centavos  que  era  el  pre- 
u  ció  de  la  hoja  que  se  cosechaba  anteriormente.  » 

Si  hemos  insistido  en  los  párrafos  anteriores  acerca  de 
los  servicios  que  puede  prestar  a  la  agricultura  el  estudio 
de  ADAPTACIÓN  DE  LOS  TERRENOS,  ha  sido  prin- 
cipalmente porque,  en  nuestro  país  se  ha  venido  cometien- 
do desde  hace  mucho  tiempo  el  error  de  querer  concen- 
trar en  las  altiplanicies  de  la  Mesa  Central  todas  nuestras 
actividades  agrícolas,  y  se  han  ignorado,  sistemáticamente, 
las  enormes  posibilidades  que  existen  para  explotaciones 
más  costeables  en  otras  zonas  de  la  República,  que  han  si- 
do de  esta  manera  substraídas  a  la  producción  nacional. 

Al  hablar  de  las  comunicaciones  y  del  sistema  ferro- 
carrilero en  particular,  haremos  notar  las  dificultades  y 
tropiezos  que  se  han  opuesto  al  desarrollo  de  la  agricultu- 
ra en  algunas  regiones  privilegiadas  por  su  feracidad,  fa- 
voreciendo de  manera  poco  meditada  los  terrenos  menos 
productivos  de  la  Mesa  Central. 

Lo  que  hemos  dicho  respecto  a  la  agricultura  y  a  la 
ayuda  que  debe  impartírsele  por  medio  del  mejor  conoci- 
miento de  los  recursos  naturales,  puede  ser  aplicado  a  las 
demás  fuentes  de  riqueza  que  hay  en  nuestro  país,  que  po- 
drán ser  mejor  aprovechadas  si  la  Oficina  de  Recursos 
Naturales  lleva  a  la  práctica  las  ideas  que  dejamos  apun- 
tadas. 

Las  ventajas  que  la  creación  de  la  OFICINA  DE  RE- 
('ÜRSOS  NATURALES  representa,  pueden  concretarse 
en  los  siguientes  puntos: 
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I.  La  formación  de  un  INVENTARIO  DETALLADO 
de  nuestros  recursos  naturales,  será  la  base  más 
sólida  de  nuestro  crédito,  porque  nos  propor- 
cionará la  manera  más  práctica  de  demostrar 
CUAL  ES  EL  ACTIVO  DE  QUE  DISPONE- 
MOí^  PARA  HACER  FRENTE  A  NUES- 
TROS COMPROMISOS  PRESENTES  Y  FU- 
TUROS. 
11.  El  estudio  cuidadoso  de  las  posibilidades  para  la  ex- 
plotación de  aquellos  recursos  naturales  nos 
pondrá  en  aptitud  de  poder  sacar  de  ellos  el 
mayor  rendimiento  posible,  y  asegurará  el 
éxito  comercial  de  las  empresas  que  se  esta- 
blezcan. 
III.  Al  establecer  la  explotación  científica  de  nuestras 
fuentes  de  riqueza^  se  asegurará  la  conservación 
de  aquellos  recursos  naturales  que,  de  otra  ma- 
nera, serían  agotados  o  despilfarrados,  sin  ob- 
tener de  ellos  más  que  un  provecho  mínimo. 

Para  demostrar  de  una  manera  práctica  que,  la  crea- 
ción de  una  OFICINA  DE  RECURSOS  NATURALES 
capaz  de  suministrar  en  todo  momento  las  informaciones 
relativas  al  mejor  conocimiento  de  aquellos,  que  le  sean 
solicitados  por  cualquier  particular  o  compañía,  responde 
a  una  necesidad  real  y  que  favorecerá  eficazmente  la  in- 
versión de  capitales  que  vengan  a  ayudar  al  desarrollo  de 
nuestra  riqueza,  vamos  a  citar  un  caso  reciente: 

El  representante  de  un  Sindicato  que  trata  de  esta- 
blecer en  México  la  explotación  de  criaderos  minerales  en 
grande  escala,  recibió  instrucciones  de  recoger  y  remitir 
a  sus  representados  los  siguientes  datos: 
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1.  ^lapas  de  las  regiones  donde  existen  criaderos  de 
los  minerales  que  la  compañía  se  propone  explotar. 

2.  Estudio  sobre  combustibles,  (carbón,  coke,  etc.)  dis- 
ponibles en  la  República. 

3.  Leyes  y  reglamentos  ferrocarrileros  y  tarifas  de 
fletes. 

4.  Ubicación  de  los  centros  de  fundición  establecidos 
en  el  país. 

5.  En  qué  regiones  del  país  convendría  establecer 
nuevas  fundiciones  y  cuáles  serían  sus  radios  de  acción 

6.  Datos  estadísticos  sobre  minería. 

7.  Leyes  y  reglamentos  relativos  a  la  Industria  Mi- 
nera, especialmente  los  que  comprenden  las  disposiciones 
vigentes  sobre  impuestos  y  derechos  de  exportación. 

Para  conseguir  todas  estas  informaciones,  el  represen- 
tante del  Sindicato  ha  tenido  que  emplear  más  de  dos  me- 
ses, recorriendo  los  Ministerios,  utilizando  influencias,  re- 
comendaciones y  muchas  veces  invirtiendo  dinero;  siendo 
así  que  EN  NUESTRO  INTERÉS  ESTÁ  el  dar  toda  cla- 
se de  facilidades  para  que  estos  datos  sean  accesibles  al  co- 
nocimiento de  las  empresas  que  se  propongan  invertir  en 
nuestro  país  capitales  que  se  apliquen  al  desarrollo  de 
nuestra  riqueza  nacional. 

Es  necesario  establecer  esa  Oficina  donde  el  propor- 
cionar datos  para  ayudar  al  engrandecimiento  de  nuestro 
país,  SEA  UN  DEBER,  y  no  UN  FAVOR  como  hoy  ge- 
neralmente se  entiende  en  nuestras  oficinas  públicas,  dado 
el  erróneo  concepto  que  tienen  de  su  misión  y  de  los  servi- 
cios que  están  obligadas  a  prestar  al  público. 

Para  hacer  más  efectivos  los  trabajos  de  la  OFICINA 
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DE  RECURSOS  NATURALES,  cuya  necesidad  hemos 
apuntado  y  cuya  creación  insistimos  en  proponer,  es  nece- 
sario que  se  establezca  una  íntima  cooperación  entre  esa 
oficina  y  las  que  tengan  los  Sindicatos  Regionales  y  los  di- 
versos departamentos  administrativos  que  hasta  hoy  se  han 
ocupado  del  estudio  y  conocimiento  de  nuestras  fuentes  de 
riqueza,  y  que  son  los  que  corresponden  a  las  Secretarías 
de  Agricultura  y  Fomento  y  de  Industria,  Comercio  y 
Trabajo. — Entre  ellos  podemos  citar  el  Departamento  de 
Tierras,  Departamento  de  Aguas,  Dirección  General  de 
Agricultura,  Comisión  Geográfica  Exploradora,  Instituto 
Geológico,  Departamento  de  Minas,  Departamento  de  Pe- 
tróleo, etc. 

Todos  ellos  deben  contribuir  a  la  FORMACIÓN  DEL 
INVENTARIO  GENERAL  DE  NUESTROS  RECUR- 
SOS NATURALES,  aportando  los  datos,  informaciones  y 
enseñanzas  prácticas  que  en  ese  radio  de  acción  logren  reu- 
nir. A  esto  habrá  que  agregar  la  ayuda  que  presten  los 
Gobiernos  de  los  Estados,  cuya  cooperación  debe  asegurar- 
se, por  ser  de  grandísima  importancia;  y  la  que  indu- 
dablemente habrán  de  prestar  los  SINDICATOS  RE- 
GIONALES, manteniendo  al  tanto  a  la  Oficina  Central 
establecida  en  la  ciudad  de  México,  de  los  datos  que  dia- 
riamente se  recojan  y  de  las  modificaciones  que  se  vayan 
efectuando. 

Será  ésta,  indudablemente,  la  fuente  más  segura  de 
información,  pues  en  el  interés  de  los  SINDICATOS  esta- 
rá mantener  al  día  la  recopilación  de  cuantos  datos  contri- 
buyan al  mejor  éxito  de  sus  empresas.  Toca  al  Gobierno 
Federal  penetrarse  hondamente  de  la  importancia  MER- 
CANTIL de  esa  Oficina,  y  confiarla  a  quienes  mejor  capa- 
citados estén  para  regentearla  dentro  del  amplio  espíritu 
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de  actividad,  progreso  y  eficiencia,  que  los  nuevos  tiem- 
pos reclaman  de  todos  los  funcionarios  públicos. 

La  Oficina  de  Recursos  Naturales  podría  quedar  anexa 
a  un  nuevo  Ministerio  que  debe  crearse  y  que  bien  podría 
llamarse  Movilización  de  la  Riqueza  y  Crédito  Público. 
Ese  Ministerio  estaría  dedicado  a  manejar  todas  las  cues- 
tiones financieras  del  país,  nuestro  debe  y  nuestro  haber, 
se  encargaría  de  la  formación  de  los  Sindicatos  y  de  todo 
lo  que  se  refiera  a  manejar  los  recursos  de  la  Nación. 

Hasta  hoy  nuestro  único  haber  ha  sido  el  impuesto, 
dejando  que  la  riqueza  se  quede  inmóvil  sin  producir  y  si 
acaso  produce  es  venciendo  las  montañas  de  obstáculos  que 
le  ponen  nuestra  defectuosa  organización  administrativa 
y  nuestro  bárbaro  sistema  de  impuestos. 


El  conocimiento  exacto  de  la  PROPIEDAD  RUS- 
TICA es  un  importante  factor  para  la  formación  del  In- 
ventario de  nuestros  recursos  naturales.  Es  pues  indispen- 
sable proceder  a  la  formación  del  CATASTRO  GENERAL 
DE  LA  REPÚBLICA,  y  ya  hemos  indicado  que  será  la 
contratación  de  esos  trabajos,  con  el  Gobierno  Federal  y 
con  los  Gobiernos  de  los  Estados,  uno  de  los  fines, — el  se- 
gundo,— que  persiguen  los  Sindicatos  Regionales. 

Es  indispensable  la  formación  de  un  CATASTRO 
científico  para  la  exacta  valorización  y  medida  de 
las  propiedades,  y  que  de  allí  emane  una  justa  distribu- 
ción de  los  impuestos. 

Por  otra  parte,  al  ir  efectuando  ese  trabajo,  se  puede 
lleoar  a  obtener  un  conocimiento  detallado  del  valor  real 
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de  los  recursos  naturales  que  se  encierran  en  las  propie- 
dades cuya  valuación  y  medición  se  vaya  haciendo. 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que,  el  tiempo  necesario 
para  efectuar  el  CATASTRO  GENERAL  DE  LA  RE- 
PÚBLICA sería  tan  largo  que,  prácticamente  impediría 
la  aplicación  de  los  datos  obtenidos  a  la  solución  de  nues- 
tro problema  fiscal.  Se  cita  en  apoyo  de  esta  tesis  el  caso 
de  Francia,  que  necesitó  más  de  cincuenta  años  para  la 
realización  de  aquel  trabajo.  Creemos  que  es  indispensa- 
ble hacerlo,  y  que  en  nuestro  deber  está  el  buscar  la  ma- 
nera más  violenta  y  fácil  de  realizarlo. 

En  nuestro  sentir,  ese  trabajo  debe  ser  simultánea- 
mente realizado  en  toda  la  República,  individualmente 
por  cada  una  de  las  Entidades  Federativas  y  con  la  mejor 
voluntad  de  hacerlo. 

Como  una  demostración  de  que  ésto  es  posible  sin 
grandes  esfuerzos,  señalaremos  el  caso  del  Estado  de  Yu- 
catán, donde  no  existía  ningún  conocimiento  planográñco 
del  valor  de  la  propiedad  y  en  donde  la  propiedad  rústica 
no  pagaba  ninguna  contribución. 

El  Gobierno  revolucionario  procedió  a  la  formación 
del  CATASTRO  usando  procedimientos  expeditivos  con 
tan  buenos  resultados,  que,  al  cabo  de  UN  ANO  de  traba- 
jos se  pudo  establecer  el  Impuesto  del  22  al  millar  sobre 
la  propiedad  rústica  y  reducir  al  5  el  10  al  millar  que  pa- 
gaba la  propiedad  urbana. 

La  total  contribución  predial  urbana  en  el  Estado  era 
de  94,311  pesos  (recaudación  de  1914). — La  propiedad  rús- 
tica no  pagaba  contribución. — Con  el  Catastro,  la  predial 
urbana  reducida  del  10  al  5  y  la  rústica  fijada  al  2 i  al  mi- 
llar, la  recaudación  fué  en  1918  de  442,974  pesos. 

Desgraciadamente  no  se  procedió  a  disminuir  paula- 
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tinameiite  los  impuestos  INJUSTOS  para  que  los  terrate- 
nientes apreciaran  la  justicia  de  la  nueva  medida  ñscal. 

Actualmente,  Yucatán,  después  de  TRES  ANOS  de 
trabajos,  tiene  ya  su  CATASTRO  COMPLETO  y  está  en 
aptitud  de  dar  con  mucha  aproximación  el  valor  de  la  tie- 
rra desnuda  así  como  el  valor  de  la  propiedad  total,  llevan- 
do una  rigurosa  historia  de  ésta. 

El  primer  dato  debe  servir  para  establecer  de  una  ma- 
nera justificada,  el  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra. 

En  el  capítulo  especial  que  dedicamos  al  estudio  de 
nuestro  problema  FISCAL  decimos  y  demostramos  que, 
la  única  manera  de  establecer  las  bases  de  una  adminis- 
tración justa,  es  organizando  los  Catastros.  —No  puede  ha- 
ber Gobierno  honrado  sobre  la  tierra,  si  no  se  basa  para  la 
tributación  en  los  datos  de  un  Catastro  científicamente 
elaborado. — El  Catastro  debe  ser  la  Oficina  técnica  por  ex- 
celencia del  gobierno,  en  donde  se  sepa  la  verdad.  Todos 
los  litigios  y  transacciones  deberán  tomar  dicha  oficina  co- 
mo la  absoluta  depositarla  de  la  verdad.  Allí  no  deben  te- 
ner cabida  los  chanchullos  ni  las  politiquerías.  Allí  debe 
estar  el  LIBRO  MAGNO  que  nos  diga  lo  que  vale  nues- 
tra República  por  el  acumulamiento  social  de  todos  los 
hombres  que  la  han  habitado  y  que  la  habitan.  El  Catas- 
tro, serenamente,  da  resultados  científicos,  y  los  legislado- 
res deben  partir  de  esos  resultados  para  imponer  el  sistema 
fiscal  que  más  convenga. 

Desgraciadamente,  los  trabajos  catastrales  hechos  has- 
ta hoy  en  el  resto  del  país,  no  obstante  que  debieran  ser 
puramente  científicos,  no  han  dejado  de  sentirse  influen- 
<íiados  por  algunas  consideraciones  inmorales,  a  fin  de  re- 
bajar las  valuaciones.  Y  prueba  de  ello  es  que,  los  mismos 
Gobiernos  establecen  que,  cuando  haya  necesidad  de  ha- 
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cer  expropiaciones,  éstas  se  efectúen  sobre  los  valores  ca- 
tastrales AUMENTADOS  en  un  15,  un  20  y  hasta  un 
25%.  Esto  equivale  a  confesar  que  el  catastro  NO  DICE 
LA  VERDAD,  y  sobre  la  mentira  no  se  puede  fundamen- 
tar nada  útil  ni  justo. 

El  ideal  sería  que  los  catastros  se  tomaran  por  los  go- 
biernos y  por  el  público  como  la  FUENTE  ÚNICA  DE 
INFORMACIÓN  DESAPASIONADA.  Este  ideal  signi- 
fica justicia  y  eficiencia. 

Si  se  hubiera  pensado  seriamente  en  esta  medida  de 
orden  y  de  sana  administración,  estamos  seguros  de  que 
en  este  momento  ya  se  tendrían  en  toda  la  República  las 
bases  necesarias  para  establecer  un  nuevo  sistema  fiscal. — 
Lo  hecho  en  Yucatán  es  un  ejemplo  práctico. 

Como  la  formación  de  los  catastros  corresponde  direc- 
tamente a  los  Gobiernos  de  los  Estados,  que  en  lo  general 
se  encuentran  en  situación  financiera  bastante  precaria, 
juzgamos  necesario  que  el  Gobierno  Federal  se  preocupe 
por  ayudarlos  de  manera  efectiva,  dada  la  trascendencia 
nacional  de  la  obra  que  trata  de  realizarse. 

Ya  al  hablar  de  la  organización  de  los  SINDICATOS 
REGIONALES,  dijimos  que  los  fines  primero  y  segundo 
que  perseguirían,  son  los  de  contratar  con  los  Gobiernos 
tanto  Federal  como  de  los  Estados,  la  formación  del  In- 
ventario y  los  Catastros,  estableciendo  la  forma  de  pago 
de  esos  trabajos  por  medio  de  bonos  redimibles  a  largo 
plazo,  que  serían  colocados  en  el  mercado  por  los  mismos 
Sindicatos. 

Vemos  pues,  que  hay  una  forma  práctica  de  impartir 
a  los  Gobiernos  de  los  Estados  la  AYUDA  PECUNIA- 
RIA que  necesitan  para  llevar  a  cabo  sus  catastros;  y  en 
cambio  de  esa  ayuda  pecuniaria  que  les  brinde  el  Gobier- 
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no  Federal  al  emitir  los  bonos  de  que  hablamos  y  aplicar- 
ios  a  los  Gobiernos  de  los  Estados,  el  (lobierno  Federal 
í^segurará  la  COOPERACIÓN  de  los  Gobiernos  locales, 
para  llevar  a  cabo  la  formación  del  INVENTARIO. 

El  Catastro  es  INDISPENSABLE  para  la  aplicación 
científica  de  los  IMPUESTOS.  Los  que  hayan  de  invertir 
^u  dinero  en  empresas  nacionales,  estarán  siempre  teme- 
rosos de  que  una  ley  absurda,  redactada  por  ignorante*?, 
arbitraria,  ilógica  e  incongruente,  venga  a  matar  su  indus- 
tria, con  la  imposición  de  un  TRIBUTO  irracional.  En  el 
Segundo  Capítulo  de  este  libro  tratamos  extensamente  de 
este  asunto.  Para  dar  la  debida  garantía  a  los  '^investors," 
— que  se  nos  antojaría  titular  ''inversores," — de  que  esos 
impuestos  serán  justos  y  de  que  el  Estado  estará  en  posi- 
bilidad de  marcar  un  límite  racional  a  los  Municipios,  es 
INDISPENSABLE  la  formación   del  CATASTRO.   Sin 
esa  garantía,  quedan  los  productos  del  trabajo  y  del  esfuer- 
zo, a  merced  de  esa  política  fiscal  ciega  y  necia,  en  la  que, 
cada  quien  por  su  lado,  la  Federación,  los  Estados  y  los 
Municipios,  se  dedican  a  decretar  impuestos  sólo  basados 
en  los  apremios  pecuniarios  del  momento  y  sin  tener  en 
cuenta  qué  intereses,  qué  industrias,  qué  comercios,  son 
lesionados. 

El  más  importante  servicio  del  Catastro  será  el  de  po- 
der apreciar  el  aumento  de  precio  de  la  propiedad,  por  el 
servicio  social  que  recibe,  absolutamente  aparte  del  esfuer- 
zo de  sus  poseedores. 

Supongamos  que  en  Tabasco  la  tierra  alcanza  actual- 
mente un  valor  de  $10  hectara,  como  promedio,  y  el  capi- 
tal invertido  en  fincas  rústicas  y  urbanas  rinde  un  S% 
anual  de  intereses. 

Ahora  bien:  con  la  clasificación  científica  de  sus  re- 
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cursos,  con  los  ferrocarriles,  puertos,  bancos,  carreteras,  te- 
léfonos, etc.,  que  el  SINDICATO  REGIONAL  haya  de 
establecer,  es  decir,  con  esas  mejoras  que  el  esfuerzo  co- 
lectivo lleve  a  cabo,  esas  tierras  valdrán  100,  200,  300  y 
hasta  500%  más  de  lo  que  hoy  valen;  y  el  rédito  sob 
capitales  invertidos  actualmente  en  fincas  urbanas  y  rús- 
ticas, aumentará  en  la  misma  proporción.  Es  pues,  sobre 
esas  utilidades,  que  se  llaman  valor  social  de  la  tierra,  so- 
bre las  que  deben  recaer  los  impuestos,  sin  lastimar  abso- 
lutamente a  nadie  y  sin  que  le  sea  a  nadie  robado  el  fruto 
de  sus  esfuerzos  ni  de  su  industria,  como  hoy  sucede  y  lo 
demostraremos,  haciendo  más  ricos  a  los  ricos  y  más  po* 
bres  a  los  pobres. 

Otra  de  las  ventajas  de  este  sistema,  es  la  de  poner  al 
Gobierno  en  posibilidad  de  dictar  una  política  agraria,  mi- 
nera, etc.,  sobre  bases  absolutamente  sólidas,  científicas,  y 
no  sobre  tanteos,  hijos  de  la  más  crasa  ignorancia;  pues 
nadie  se  imagina  a  un  industrial,  a  un  financiero  o  a  un 
médico  operando  sobre  un  terreno  que  no  conoce  y  con  los 
ojos  vendados. 

El  PROBLEMA  AGRARIO  podrá  resolverse  con  la 
mayor  facilidad,  y  sin  las  aterradoras  consecuencias  con 
que  hoy  lo  ven  todos  nuestros  tratadistas,  incuestionable- 
mente atiborrados  de  ciencia,  pero  que  se  han  extraviado 
en  un  laberinto  de  ''mercedes  reales,"  ''encomiendas,"  pro- 
piedad quiritaria,  procomunal,  Fuero  Juzgo,  Recopilación 
de  Indias,  etc.,  laberinto  del  cual  sólo  pueden  derivarse 
leyes  y  reglamentos  que  no  van  ni  pueden  ir  al  fondo  so- 
cial de  la  cuestión. 


Hemos  dejado  señaladas  las  funciones  de  los  SINDI- 
CO 
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<'ATOS  REGIONALES  en  los  ñnes  primero,  segundo  y 
tercero,  que  les  hemos  atribuido,  y  que  constituyen  la  base 
de  DATOS  FEHACIENTES  sobre  la  cual  han  de  operar 
en  el  desenvolvimiento  de  sus  funciones  netamente  mer- 
cantiles. 

Estudiemos  ahora  de  qué  medios  habrán  de  valerse 
los  Sindicatos  para  conseguir  el  capital  necesario  para  dar 
cima  a  sus  trabajos,  cumpliendo  así  el  cuarto  número  del 
programa  que  les  hemos  fijado. 


IV 


CONSECUCIÓN    DEL  CAPITAL 

CAPITAL  NACIONAL— CAPITAL  EXTRANJERO 

BANCOS 

Al  iniciar  el  estudio  de  esta  parte  de  nuestro  progra- 
ma, se  presentan  desde  luego  estas  dos  cuestiones: 

I.  Cómo  obtener  el  capital  necesario  para  la  organización 
de  los  Sindicatos  que  se  propongan  utilizar  y 
desarrollar  nuestros  recursos  naturales,  y 
II.  Cómo  poner  al  alcance  de  las  empresas  o  particulares 
que  hayan  de  desarrollar  determinadas  activi- 
dades, el  capital  que  les  sea  indispensable  para 
sus  traoajos. 
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Este  ASPECTO  FINANCIERO  del  problema  de  la 
MOVILIZACIÓN  DE  NUESTRAS  RIQUEZAS  NATU- 
RALES, es  de  vital  importancia,  porque  uno  de  los  esco- 
llos con  que  siempre  han  tropezado  nuestra  agricultura, 
nuestra  industria,  nuestra  minería,  ha  sido  hasta  hoy  la 
dificultad  para  conseguir  capital,  debido  a  la  poca  seguri- 
dad que  han  podido  dar  los  solicitantes  de  dinero  respecto 
a  la  marcha  de  su  emj)]-esa,  y  al  ningún  control  que  el  pres- 
tamista ha  tenido  para  vigilar  la  marcha  del  negocio  con 
el  cual  ha  vinculado  sus  intereses. 

CAPITAL  NACIONAL.— Es  innegable  que  en  Mé- 
xico, el  capital  tiene  un  carácter  netamente  CONSERVA- 
DOR, y  que  los  grandes  y  pequeños  capitalistas  han  de- 
mostrado siempre  en  su  mayoría,  un  firme  apego  a  la  tra- 
dición y  un  horror  casi  fisiológico  a  los  negocios  nuevos. 

El  radio  muy  limitado  de  sus  operaciones,  se  ha  re- 
ducido a  préstamos  hipotecarios  sobre  bienes  inmuebles 
ubicados  en  los  centros  de  importantes  ciudades,  o  a  im- 
posiciones sobre  bienes  rústicos  de  primera  categoría, — 
siempre  con  altos  tipos  de  interés  y  con  grandes  precau- 
ciones notariales. — En  los  tiempos  que  corren,  estas  opera- 
ciones hipotecarias  se  han  restringido  de  una  manera  ex- 
traordinaria.   El  dinero  ha  adquirido  un  precio  fabuloso. 

Existe, además  otra  clase  de  prestamistas  que  operan 
en  los  "Estados  y  principalmente  en  las  poblaciones  agríco- 
las, que  practican  en  pequeña  escala  operaciones  de  prés- 
tamo que  se  conocen  con  el  nombre  de  USURA  DEL 
CAMPO.  Tanto  por  la  insuficiencia  del  capital  como  por 
las  condiciones  verdaderamente  leoninas  impuestas  a  los 
mutuatarios,  hasta  hoy  no  ha  sido  posible  conseguir  con 
tales  procedimientos  el  dinero  necesario  para  el  mejor  de- 
sarrollo de  lacs  empresas. 
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Es  una  verdad  reconocida  que,  el  capital  nacional  no 
basta  para  Henar  las  necesidades  del  país,  principalmente 
cuando  se  trata  de  construir  grandes  obras  de  utilidad  ge- 
neral, tales  como  ferrocarriles,  sistemas  de  irrigación,  me- 
joramiento y  dragado  de  puertos,  etc.  Convenientemente 
aplicado,  ese  capital  nacional  podría  ayudar  al  desarrollo 
de  empresas  de  menor  cuantía,  para  lo  cual,  es  indispen- 
sable inducirlo  a  que  rompa  con  los  viejos  moldes  de  la 
tradición  y  entre  de  lleno  en  el  campo  de  las  nuevas  inver- 
siones, ofreciéndole  mayores  alicientes  y  mejores  seguri- 
dades para  estimularlo  en  este  camino  que  le  presenta 
oportunidades  más  provechosas  y  deseables. 

CAPITAL  EXTRANJERO.— Por  todas  esas  razones 
nos  vemos  obligados  a  acudir  al  capital  extranjero,  para 
llevar  a  cabo  la  movilización  de  nuestras  riquezas  natura- 
les. Ese  capital  extranjero  DEBE  SER  ATRAÍDO  A 
NUESTRO  país,  POR  LAS  VENTA  JAS  QUE  AQUÍ 
SE  LE  OFREZCAN  DE  INVERSIONES  MAS  SEGU- 
RAS Y  DE  MAYORES  UTILIDADES. 

Es  una  opinión  muy  generalizada  la  de  que  en  Mé- 
xico se  han  concedido  DEMASIADAS  VENTAJAS  al  ca- 
pital extranjero,  con  detrimento  de  los  intereses  de  nues- 
tros nacionales.  Esto  sólo  es  verdad  en  parte,  pues  la  po- 
lítica de  concesiones  y  privilegios  a  determinado  grupo  de 
capitalistas,  ha  dado  por  resultado  que  se  despilfarren  mu- 
chos de  nuestros  recursos  naturales;  y  no  habiéndose  adop- 
tado el  sistema  de  iguales  oportunidades  para  todos  los 
capitalistas  extranjeros,  se  ha  restringido  el  número  de  és- 
tos al  dar  la  preferencia  a  un  grupo  influyente. 

Estos  inconvenientes  se  subsanarán  si  se  dá  una  nue- 
va orientación  al  sistema  de  concesiones  que  hasta  hoy  ha 
prevalecido,  haciendo  que  las  ventajas  que  se  proporcio- 
na 
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nen  al  capital  extranjero  sean  DE  CARÁCTER  GENE- 
RAL, y  estableciendo  de  una  manera  firme  las  bases  que 
han  de  hacer  deseables  y  lucrativas  las  inversiones  de  aque- 
llos capitales  en  naestro  país. 

Al  tratar  del  PROBLEMA  FINANCIERO  EN  GE- 
NERAL nos  ocupamos  de  estas  cuestiones  con  el  debido 
detenimiento;  y  si  insistimos  aquí  en  ellas,  es  para  expli- 
car cuál  es  nuestro  criterio  al  proponer  los  remedios  nece- 
sarios para  combatir  la  falta  de  capital  que  se  deja  sentir 
en  México,  y  que  paraliza  el  desarrollo  de  nuestras  fuentes 
de  riqueza. 

A  este  respecto,  creemos  que  la  labor  verdaderamente 
patriótica  del  Gobierno,  debe  comenzar  por  llevar  al  áni- 
mo de  nuestros  acreedores  extranjeros  la  convicción  de 
que,  sus  intereses  estarán  mejor  garantizados,  si  nos  pres- 
tan ayuda  para  el  mejor  aprovechamiento  de  nuestros  re- 
cursos naturales,  haciéndoles  conocer  el  inventario  de  ellos 
cuya  formación  hemos  preconizado,  y  al  mismo  tiempo 
desarrollando  un  programa  que  comprenda  los  siguientes 
puntos: 

PRIMERO. — Reconocimiento  de  nuestros  compromi- 
sos, afirmando  que  la  política  de  la  administración  será  la 
de  procurar  cubrirlos  honorablemente. 

SEGUNDO. — Demostrar  a  nuestros  acreedores  la  con- 
veniencia que  para  ellos  mismos  reviste,  la  ayuda  que  nos 
presten  como  una  ampliación  de  crédito,  quesera  inverti- 
do en  el  desarrollo  y  explotación  de  nuestras  fuentes  de 
riqueza,  y  cuyos  productos  vendrán  a  constituir  la  mejor 
garantía  para  el  cumplimiento  de  aquellas  obligaciones. 

TERCERO.— Darles  los  MEDIOS  PRÁCTICOS  para 
que  se  CERCIOREN  de  que  el  capital  prestado  será  in- 
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vertido  en  obras  de  luejoramiento  y  explotación  de  nues- 
tros recursos  naturales. 

Nos  parece  innecesario  entrar  en  una  larga  explica- 
ción respecto  a  la  importancia  de  estos  tres  puntos  que  en- 
cierra una  política  financiera,  honorable  y  sensata ;  pero 
como  quiera  que  ESTE  ES  EL  PUNTO  CAPITAL  DE 
LA  CUESTIÓN,  permítasenos  insistir  un  poco  en  que  se 
«comprenda  bien  este  programa  financiero. 

Mientras  el  Gobierno  Mexicano,  de  una  manera  ex- 
plícita, definitiva,  no  reconozca  TODOS,  ABSOLUTA- 
MENTE TODOS  LOS  COMPROMISOS  que  ha  contraído 
esa  entidad  llamada  REPÚBLICA  MEXICANA,  sea  cual 
fuere  la  legitimidad  de  quien  en  su  nombre  y  representa- 
ción haya  contratado  empréstitos  en  el  extranjero,  no  ten- 
dremos derecho  a  ir  a  solicitar  el  concurso  de  esos  capita- 
les para  normalizar  nuestra  situación  y  dar  vida  efectiva 
y  próspera  a  la  explotación  de  nuestros  recursos  naturales. 
Pierde  incomparablemente  más  la  República,  cerrándose 
las  puertas  del  crédito  exterior  por  no  querer  reconocer 
los  compromisos  contraídos  por  un  gobierno  espurio,  al 
que  diera  visos  de  legalidad  LA  REPRESENTACIÓN 
NACIONAL  LEGALMi^^NTE  CONSTITUIDA,  que  pa- 
gando de  buena  voluntad  esos  compromisos  y  abriéndose 
DE  FACTO  las  puertas  de  la  confianza  en  el  exterior. 

Pedir  al  capitalista  en  el  extranjero  que  nos  ayude 
pecuniariamente,  fiando  sus  capitales  a  nuestra  buena  fe 
y  honradez  política  y  administrativa,  es  un  disparate  que 
sólo  cabe  en  quienes  no  se  hayan  dado  cuenta  exacta  de 
las  condiciones  reales  en  que  ha  caído  nuestro  país  ante 
los  ojos  de  los  acreedores  extranjeros.  Hemos  visto  en  fe- 
cha reciente  que,  para  decidirse  a  facilitarnos  el  dinero  que 
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tanta  falta  nos  hace,  han  llegado  a  proponer  los  prestamis- 
tas que  se  les  autorice  para  intervenir  directamente  en  la 
recaudación  de  las  aduanas  y  otras  fuentes  encargadas  de 
recoger  la  tributación  nacional.  Eso  es  altamente  bochor- 
noso para  el  país  y  no  resuelve  económicamente  el  pro- 
blema. 

Si  nosotros  hemos  de  pagar  lo  que  debemos  con  el  pro- 
ducto de  nuestras  riquezas  naturales  hábilmente  explota- 
das, demos  entrada  al  capital  extranjero  en  la  EXPLO- 
TACIÓN DE  ESAS  RIQUEZAS;  démosle  facilidades  para 
que  se  convenza  de  que  el  dinero  que  nos  preste  va  a  ser 
íntegramente  empleado  en  esos  NEGOCIOS  PRODUC- 
TIVOS; creemos  las  instituciones  FINANCIERAS,  BAN- 
CARIAS,  que  sirvan  de  agentes  entre  el  capitalista  y  el 
productor;  y  veremos  entonces  cómo,  a  una  NACIÓN  de 
incuestionable  SOLVENCIA  EN  BIENES  NATURA- 
LES, no  se  le  niega  el  dinero  que  necesita  para  poner  a 
flote  esos  NEGOCIOS  que  son  productivos  para  TODOS. 
Esas  INSTITUCIONES  FINANCIERAS  son  los  SINDI- 
CATOS REGIONALES,  de  que  hemos  hablado,  y  esas 
INSTITUCIONES  BANCARIAS,  serán  los  Bancos  que  en 
seguida  pasamos  a  estudiar. 

BANCOS  HIPOTECARIOS,  AGRÍCOLAS,  RE- 
FACCIONARIOS,  ETC.— En  la  iniciativa  que,  sobre  Ins- 
tituciones de  crédito  presentó  el  Ejecutivo  de  la  Unión  a 
la  consideración  y  estudio  de  la  Cámara  de  Diputados,  se 
proyecta  el  establecimiento  de: 

Bancos  Hipotecarios, 

Bancos  Refaccionarios, 

Bancos  Agrícolas, 

Bancos  Petroleros, 

Bancos  de  Depósito. 
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Es  indudable  que  estas  instituciones,  como  interme- 
diarias del  crcdito,  son  necesarias  y  llenarán  su  misión 
STEMPKE  QUE  SEA  POSIBLE  CONSEGUIR  EL  CA- 
PITAL INDISPENSABLE  PARA  SU  FUNCIONA- 
MI  ENT(\ 

La  forma  prevista  para  este  objeto,  en  la  citada  ini- 
ciativa, es  la  EMISIÓN  DE  OBLIGACIONES  O  BONOS 
HIPOTECARIOS  para  las  tres  primeras  de  las  institucio- 
nes indicadas. 

Creemos  que  este  procedimiento  no  dará  el  resultado 
apetecido  puesto  que,  aquellas  obligaciones  o  bonos  ten- 
drán que  venderse  en  el  mercado  EN  COMPETENCIA 
con  otros  que  ofrezcan  MAYORES  SEGURIDADES. 
Creemos,  por  lo  tanto,  que  hay  que  recurrir  a  medios  más 
PRÁCTICOS  para  conseguir  el  capital. 

En  otros  países  que  se  han  encontrado  en  situación 
semejante  a  la  nuestra,  el  Gobierno  no  ha  vacilado  en  ha- 
€er  grandes  sacrificios  para  GARANTIZAR  LOS  CAPI- 
TALES QUE  INVIERTEN  LAS  INSTITUCIONES  DE 
CRÉDITO,  tales  como  Bancos  Hipotecarios,  Bancos  Re- 
faccionarios, Bancos  Agrícolas,  etc  ,  que  vienen  a  ayudar 
de  una  manera  efectiva  al  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

Puedo  citar  entre  otros,  el  BANCO  HIPOTECARIO 
DEL  JAPÓN,  creado  por  la  ley  relativa  y  que  tiene  por 
objeto  adelantar  fondos  para  ayudar  al  mejoramiento  y 
desarrollo  de  las  empresas  agrícolas  e  industriales. 

Sus  principales  operaciones  consisten  en  hacer  prés- 
tamos sobre  hipotecas,  pagaderos  en  bonos  anuales;  estan- 
do el  Banco  autorizado  para  emitir  obligaciones  hasta  por 
una  cantidad  igual  a  DIEZ  VECP:S  SU  CAPITAL  PA- 
GADO, con  tal  de  que  el  valor  de  las  obligaciones  o  bonos 
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emitidos  no  exceda  del  total  de  hipotecas  redimibles  por 
pagos  anuales. 

El  Banco  goza  de  una  subvención  del  Gobierno  que 
garantiza  el  5%  de  dividendos,  ál  capital  invertido,  por 
diez  años  a  contar  desde  la  fecha  en  que  quedó  establecido 
el  Banco;  y  el  Gobierno  tiene  derecho  a  nombrar  al  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  Junta  Directiva. 

El  'Teasants  Land  Bank"  de  Rusia,  tenía  una  sub- 
vención anual  del  Gobierno  de  dólares  2.575,000  para  ga- 
rantizar también  LOS  INTERESES  del  capital  invertido; 
y  ha  prestado  grandes  servicios  al  desarrollo  de  la  agri- 
cultura,como  puede  apreciarse  por  los  siguientes  datos: 

Compró,  fraccionó  y  vendió  a  COLONOS  en  los  años 
de  1906  a  1910,  4.071,700  acres,  con  un  valor  de  dólares 
92.700,000,  a  dólares  23  el  acre,  aproximadamente;  hacien- 
do préstamos  hasta  del  90%  del  valor  de  los  lotes,  con 
4:1%  de  interés,  a  pagar  en  un  período  de  13  a  55  años. 

Podríamos  citar  muchos  otros  bancos  en  los  que  el  Go- 
bierno ha  tomado  una  participación  directa  para  ayudar 
al  desarrollo  de  las  riquezas  naturales,  GARANTIZAN- 
DO a  los  Bancos  Hipotecarios,  Agrícolas,  Refaccionarios, 
ac,  UN  INTERÉS  SOBRE  EL  CAPITAL  INVERTI- 
DO; por  lo  que,  aprovechando  estas  experiencias,  si  que- 
remos que  las  Instituciones  de  crédito  previstas  en  la  ini- 
ciativa del  Ejecutivo  de  la  Unión,  llenen  su  misión,  es 
necesario  SUBVENCIONARLAS  EN  ESTA  MISMA 
FORMA:  GARANTIZANDO  AL  CAPITAL  QUE  EN 
ELLAS  SE  INVIERTA,  UN  INTERÉS  que  será  fijado 
de  acuerdo  con  las  dificultades  que  haya  para  conseguir 
el  capital,  y  por  determinado  número  de  años. 

Además,  el  Gobierno  podrá  prestar  valiosa  ayuda  a 
dichas  Instituciones  proporcionándoles  por  conducto  de 
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los  departamentos  técnicos  de  la  OFICINA  DE  RECUR- 
SOS NATURALES  y  de  los  SINDICATOS  REGIONA- 
LES, todos  aquellos  datos  que  sean  necesarios  para  la 
mayor  seguridad  en  las  operaciones  que  efectúen,  sin  per- 
juicio de  que  dichas  Instituciones,  por  medio  de  expertos 
(jue  tengan  a  su  servicio,  reformen,  completen  o  amplíen 
aquellas  informaciones. 

Esta  manera  de  ayudar  a  las  Instituciones  de  crédito^ 
GARANTIZÁNDOLES  UN  INTERÉS  SOBRE  EL  CA- 
PITAL INVERTIDO,  tendría  la  enorme  ventaja  de  que, 
los  capitales  extranjeros  que  se  obtengan  por  medio  de  un 
empréstito  exterior  y  que  hayan  de  ser  invertidos  en  el 
desarrollo  de  empresas  destinadas  al  aprovechamiento  de 
nuestras  riquezas  naturales,  no  constituirían  una  carga  pa- 
ra la  nación,  puesto  que  los  intereses  estarían  compensados 
con  los  que  pagaran  a  dichas  instituciones  los  mutuata- 
rios, y  la  garantía  del  Gobierno  sería  más  bien  de  carácter 
moral. 

Si  se  pretendiese  seguir  otro  camino,  consideramos 
muy  difícil  que  se  consiga  el  capital  necesario  para  el  es- 
tablecimiento de  aquellas  Instituciones  de  crédito;  pues 
tenemos  en  México  la  experiencia  de  lo  que  ha  pasado  con 
el  BANCO  HIPOTECARIO  que  se  estableció  hace  tiem- 
po. Ese  Banco  gozó  de  la  franquicia  de  emitir  bonos  que 
serían  garantizados  por  los  préstamos  hipotecarios  que  el 
Banco  efectuase;  pero  a  pesar  de  estas  seguridades,  esa  Ins- 
titución ha  distado  mucho  de  llenar  el  objeto  de  su  crea- 
ción, pues  se  ha  visto  siempre  que  sus  bonos  han  sufrido 
serias  dificultades  para  ser  colocados  en  el  mercado.  Las 
causas  principales  a  que  puede  atribuirse  el  fracaso  del 
Banco  Hipotecario,  se  pueden  concretar  en  las  tres  si- 
guientes: 
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I.  Falta  de  conocimiento  de  los  inmuebles  hipoteca- 
dos, por  deficiencia  en  el  personal  técnico  que  hace  las  va- 
luaciones y  por  la  práctica  que  se  siguió  de  enviar  desde 
México  a  individuos  que,  no  conocían  las  circunstancias 
especiales  de  cada  localidad  y  aplicaban  para  sus  avalúos 
el  criterio  dominante  en  el  Distrito  Federal.  A  esto  ha- 
bría que  agregar  el  soborno  ejercitado  muchas  veces  por 
los  propietarios,  que  de  esta  manera  conseguían  que  sus 
propiedades  fuesen  tasadas  muy  alto. 

II.  La  tendencia  a  favorecer  a  los  personajes  influ- 
yentes en  la  administración,  que  con  recomendaciones  ob- 
tenidas de  los  altos  funcionarios  lograban  las  complacen- 
cias de  los  directores  de  la  Institución,  aunque  las  opera- 
ciones que  les  proponían  no  fueran  de  las  más  deseables. 

III.  La  falta  de  CONTROL  sobre  la  aplicación  de  los 
préstamos;  de  los  cuales  una  cantidad  mínima  era  desti- 
nada a  las  mejoras  y  al  incremento  de  la  explotación  de 
las  fincas  hipotecadas;  y  la  mayor  parte  del  dinero  sumi- 
nistrado por  el  Banco,  servía  para  fines  bien  distintos  de 
aquellos  para  los  cuales  era  facilitado. 

Existen  además  otras  causas  que  retardan  la  genera- 
lización del  crédito  territorial,  y  que  son  inherentes  a  la 
complicada  e  imperfecta  TITULACKJN  DE  LA  PRO- 
PIEDAD RÚSTICA  en  México. 

Esa  imperfección  de  los  títulos  de  los  terrenos,  es  de- 
bida a  un  sinnúmero  de  circunstancias,  y  de  las  cuales 
pueden  citarse  como  principales. 

La  diversidad  en  los  orígenes  de  los  títulos. 

La  costosa  tramitación  de  las  sucesiones  hereditarias. 

Los  a] tos  honorarios  que  exigen  las  escrituras  nota- 
riales para  las  distintas  traslaciones  de  dominio  y  otras 
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muchas  que  hacen  complicado  y  solamente  accesible  a  los 
ricos  y  a  los  influyentes  el  procedimiento  para  perfeccio- 
nar e  inscribir  en  el  Gran  Registro  Público  de  la  Propie- 
dad los  títulos  que  amparan  la  legítima  e  indiscutible  pro- 
piedad de  una  finca  rústica. 

Es  necesario  pues,  allanarles  el  camino  y  corregir  los 
males  que  hemos  señalado,  si  queremos  que  las  Institucio- 
nes de  crédito  hipotecario,  agrícola  y  refaccionario,  pue- 
dan funcionar  ventajosamente  en  la  República,  favorecien- 
do el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional  y  proporcionando 
al  mismo  tiempo  lugar  seguro  y  deseable  para  inversiones 
tanto  al  capital  extranjero  como  al  del  país. 

El  programa  general  que  debería  seguirse,  en  nuestro 
concepto,  sería  a  grandes  rasgos: 

PRIMERO.  — TRATAR  DE  CONSOLIDAR  DE 
UNA  MANERA  PRÁCTICA  NUESTRO  CRÉDITO  EX- 
TERIOR, reconociendo  nuestros  compromisos  y  presen- 
tando francamente  la  situación  en  que  nos  encontramos 
respecto  a  nuestros  acreedores,  como  la  de  un  comerciante 
que  ha  tenido  que  suspender  sus  pagos  por  causas  de  fuerza 
mayor  ajenas  a  su  voluntad;  pero  que  tiene  valores  sufi- 
cientes,— aunque  no  realizables  de  momento — con  que 
hacer  frente  a  sus  compromisos  y  puede,  si  se  le  concede 
una  ampliación  de  crédito,  garantizar  con  creces  el  pago 
de  su  PASIVO,  siempre  que  la  ampliación  de  crédito  so- 
licitada, se  invierta  en  el  fomento  y  desarrollo  de  los  recur- 
sos con  que  cuenta  su  ACTIVO;  y  a  este  efecto,  la  manera 
más^segura  de  controlar  la  inversión  de  los  capitales  que  ven- 
gan a  México,  será  creando  las  Instituciones  de  crédito  que 
los  destinen  a  préstamos  hipotecarios,  refaccionarios,  etc., 
pues,  en  el  interés  de  ESAS  INSTITUCIONES  está  el  vi- 
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gilar  que  las  cantidades  prestadas,  vayan  realmente  a  de- 
sarrollar y  explotar  de  un  modo  más  eficaz  y  científico,  los 
recursos  naturales  que  constituyen  SU  NATURAL  Y  ME« 
JOR  garantía. 

SEGUNDO. — Facilitar  a  las  citadas  Instituciones  de 
crédito  la  suscrición  del  capital  necesario  para  su  funcio- 
namiento, dándoles  no  tan  sólo  la  franquicia  de  emitir  bo- 
nos u  obligaciones  como  está  previsto  en  la  iniciativa  del 
Ejecutivo  de  la  Unión,  sino  también  otorgándoles,  por  me- 
dio de  los  SINDICATOS  REGIONALES,  la  garantía  de 
un  interés  fijo  y  asegurado,  por  determinado  número  de 
años,  sobre  el  capital  que  inviertan. 

TERCERO. — Proveer  desde  luego  al  perfeccionamien- 
to de  los  títulos  de  las  propiedades,  facilitando  la  creación 
del  TITULO  UNIFORME  y  simplificando  los  procedi- 
mientos judiciales  relativos  a  traslación  de  dominio. — Al 
tratar  del  PROBLEMA  AGRARIO  nos  referiremos  a  las 
reformas  legales  que  hay  que  implantar  para  llegar  a  es- 
te fin. 

CUARTO. — Estimular  la  formación  de  asociaciones 
de  agricultores,  ganaderos,  etc.,  concediéndoles  ventajas 
para  conseguir  préstamos  en  buenas  condiciones. 

QUINTO. — Autorizar  a  los  Bancos  Agrícolas  y  Re- 
faccionarios, para  establecer  ALMACENES  DE  DEPO- 
SITO, en  donde  los  agricultores  puedan  guardar  sus  pro- 
ductos y  obtener  préstamos  contra  los  certificados  de  de- 
pósito, en  espera  de  las  mejores  oportunidades  para  la 
venta  de  sus  productos. 

SEXTO. — Autorizar  a  los  Bancos,  con  un  espíritu  li- 
beral y  eminentemente  mercantil,  a  que  establezcan  todos 
aquellos  departamentos  y  ramificaciones  necesarios  para 
el  mejor  funcionamiento  de  la  Institución;  y  citaríamos, 
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entre  esas  dependencias  los  DEPARTAMENTOS  MER- 
CANTILES para  proveer  a  los  ganaderos,  agricultores  e 
industriales,  de  los  elementos  necesarios  para  sus  trabajos; 
especialmente:  maquinaria,  semillas  y  envases  para  sus 
productos. 

Para  mayor  claridad  describiremos  cómo  funciona- 
rían los  Bancos  con  estos  departamentos  mercantiles  que  es- 
tán íntimamente  relacionados  con  los  Departamentos  Téc- 
nicos de  Comercio  y  Agricultura  que  deben  tener  los  SIN- 
DICATOS: 

Supongamos  que  un  agricultor,  dueño  de  cien  hectá- 
ras  de  tierra,  solicita  un  préstamo  del  Banco.  Este  jamás 
deberá  concedérselo  a  ciegas,  y  estimando  que  es  bastante 
garantía  el  valor  del  terreno.  Será  necesario  que  el  agri- 
cultor exponga  su  proyecto,  que  será  sometido  al  estudio 
del  Departamento  Técnico,  que  rendirá  su  informe  propo- 
niendo las  modificaciones  que  estime  necesarias.  Aproba- 
do el  proyecto  por  el  Banco  y  el  agricultor,  todavía  será 
necesario  saber  si  éste  cuenta  con  el  personal  técnico  ne- 
cesario para  administrar  el  negocio,  en  caso  de  que  el  mis- 
mo dueño  no  sea  capaz  de  hacerlo.  En  cualquiera  de  es- 
tos casos,  el  Banco  proporcionará  el  Gerente  o  Adminis- 
trador y  los  expertos  necesarios.  Una  vez  levantada  la  co- 
secha, el  Banco  se  encargará  de  venderla  por  medio  de  su 
Departamento  Mercantil,  o,  si  el  cliente  prefiere  hacerlo 
directamente,  se  le  proporcionarán  todos  los  datos  para 
que  obtenga  el  mayor  precio  posible,  tales  como  mercados, 
fietes,  época  propicia  para  vender,  empaque,  presentación, 
etc.  En  caso  de  que  el  agricultor  lo  desee,  el  Banco  puede 
almacenarle  sus  productos  en  espera  de  la  mejor  oportu- 
nidad para  venderlos. 
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Ahora  bien:  supongamos  que  el  agricultor,  empírica- 
mente, quiere  sembrar  maíz,  y  el  Banco  sabe  por  medio 
de  su  Departamento  Agrícola,  que  esa  tierra  está  cansada 
y  que  daría  mejor  resultado  sembrar  frijol;  o  bien  tiene 
noticias  de  que  las  cosechas  de  frijol  o  maíz  van  a  ser  muy 
abundantes,  y  por  lo  tanto  alcanzarán  bajo  precio  estos 
granos:  en  su  interés  está  avisarlo  así  a  su  cliente,  para 
que  éste  no  pierda  el  dinero  y  el  Banco  prestamista  se  re- 
sienta de  ello.  Por  otro  lado,  el  Banco  sabe  por  medio  de 
sus  Departamentos  Técnicos,  que  hay  una  gran  demanda 
para  tal  o  cual  artículo,  como  habas,  arroz,  camote,  pata- 
tas o  sandías:  llama  a  los  dueños  de  terrenos  apropiados 
para  el  cultivo  del  artículo  en  demanda,  y  les  aconseja 
sembrarlo,  proporcionándoles  semillas,  maquinaria,  ape- 
ros, dinero  y  expertos  para  el  cultivo. 

Veamos  ahora  cuál  sería  la  misión  del  DEPARTA- 
MENTO agrícola' que  tendría  anexa  una  ESCUELA 
agrícola  experimental. —Allí  se  darían  consul- 
tas a  los  agricultores,  se  admitirían  alumnos,  se  darían 
conferencias,  tendría  un  cuerpo  de  propagandistas,  se  cla- 
sificarían las  tierras  teniendo  en  cuenta  su  composición, 
humedad,  precipitación  fluvial,  vientos  reinantes,  tempe- 
raturas, etc.  Se  proporcionarían  los  abonos  apropiados 
para  la  tierra  y  clase  de  cultivo;  se  combatirían  las  plagas, 
las  epidemias,  las  enfermedades  de  las  plantas  y  de  los 
animales.  Se  proporcionarían  semillas,  injertos,  plantas; 
sementales  para  la  cría  de  ganado  bovino,  de  caballos,  ove- 
jas, cabras,  cerdos,  aves. — Se  proporcionaría  al  agricultor, 
en  suma,  todo  el  auxilio  que  puede  prestar  la  ciencia  en 
el  ramo  de  agricultura. 

Tomemos  otro  ejemplo:  supongamos  que  el  Banco  es- 
tá funcionando  en  el  Valle  del  Río  Mayo  y  ve  que  todos 
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^us  clientes  quieren  sembrar  garbanzo. — Si  el  Banco  sabe 
<]ue  en  esa  temporada  el  consumo  será  de  un  millón  de 
sacos,  y  que  si  se  siembra  toda  la  tierra  disponible,  la  co- 
secha será  de  dos  millones  de  sacos,  es  natural  que  acon- 
seje a  su  clientela  que  NO  TODOS  siembren  garbanzo;  pe- 
ro en  cambio,  si  sabe  que  habrá  mercado  para  cuatro  mi- 
llones de  sacos,  aconsejará  y  estimulará  a  sus  clientes  para 
ijue  siembren  cuanto  más  puedan  sembrar. 

Trasladémonos  ahora  a  un  caso  en  el  Estado  de  Ve- 
racruz  o  en  el  de  Tabasco:  El  Banco  sabe  que  hay  deman- 
da para  cocos,  limones,  plátanos,  uvas,  naranjas,  melones 
o  cualquiera  otro  producto  tropical;  sabe  que  las  tierras 
son  propicias  para  esos  cultivos;  sabe  que  esos  productos 
tienen  una  ventaja  de  tres  a  cinco  días  sobre  los  de  Centro 
y  Sud-América  por  la  distancia,  si  se  trata  de  mercados 
en  los  Estados  Unidos;  sabe  que  se  adelantará  en  madurez 
de  algunas  de  esas  frutas  en  veinte  o  treinta  días  sobre  las 
de  California,  o  que  los  limones  y  naranjas  son  mejores 
que  los  de  Italia.  En  el  interés  del  Banco  y  su  clientela 
está  el  aprovechar  esos  conocimientos  y  estimular  desde 
luego  el  cultivo  de  esos  productos,  proporcionando  las  se- 
millas, instrucciones,  implementos,  dirección  técnica  y  en- 
vases apropiados.  Y  si  el  cliente  lo  desea,  el  Banco  vende- 
rá el  producto  o  le  proporcionará  los  datos  exactos  sobre 
mercados,  vías  de  comunicación,  derechos  aduanales,  em- 
barques, presentación  del  artículo,  anuncios  y  cuanta  in- 
formación sea  necesaria  para  el  mejor  éxito  del  negocio. 
El  productor  y  el  Banco  están  igualmente  interesados  en 
que  el  dinero  y  el  trabajo  empleados,  rindan  el  mayor  pro- 
vecho. He  ahí  el  secreto  del  éxito. 

Esto  mismo  que  hemos  indicado,  puede  hacerse  en 
Chiapas,  Chihuahua  o  Sonora  con  el  ganado,  proporcio- 
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nando  crías  y  sementales  para  aumentar  y  mejorar  la  pro- 
ducción. 

Vamos  ahora  a  suponer  el  caso  de  que,  en  un  momen- 
to dado  haya  una  sobreproducción  de  henequén,  de  hule, 
de  cacao  o  de  cueros;  que  los  mercados  habituales  estén 
abarrotados.  El  Banco,  por  sí  mismo,  y  en  combinación  con 
el  Sindicato,  buscará  otros  mercados  en  Asia,  en  Améri- 
ca del  Sur  o  en  Europa.  Sigamos  suponiendo  que  eso& 
mercados  se  cierran,  ya  sea  por  la  competencia  de  los  mis- 
mos artículos  producidos  en  condiciones  más  favorables  o 
bien  por  la  presencia  de  similares  o  substitutos:  el  caso 
material  es  que  ya  no  es  posible  recobrar  el  mercado.  Lo 
indicado  entonces  es  INDUSTRIALIZAR  LOS  PRO- 
DUCTOS, manufacturando  cuerdas,  sacos,  arpilleras  y  te- 
las de  henequén  para  surtir  al  país  y  para  vender  a  Chile, 
Argentina  o  Cuba;  se  fabricarán  llantas  y  toda  clase  de  ar- 
tefactos de  hule;  del  cacao  se  extraerá  la  manteca  o  se  hará 
chocolate;  y  con  los  cueros  se  instalarán  tenerías  y  fábri- 
cas de  zapatos.  Y  cuando  haya  de  abandonarse  definitiva- 
mente el  cultivo  de  algún  producto  porque,  ni  aun  ma- 
nufacturado sea  posible  que  tenga  consumo,  por  ejemplo: 
la  cochinilla,  el  añil,  el  palo  del  Brasil,  o  la  yuca;  allí  es- 
tará vigilante  y  previsora  la  acción  semi-oficial  dé  estas 
Instituciones  para  cuidar  de  que  no  se  produzcan  crisis  ni 
haya  contracciones  violentas  en  la  vida  de  la  región  don- 
de operen. 

Se  me  objetará  que  por  qué  si  estos  Bancos  propor- 
cionan desde  la  semilla  hasta  la  maquinaria,  el  dinero,  la 
dirección  técnica  y  el  mercado,  no  se  encargan  ellos  por 
sí  mismos  de  realizar  todos  estos  negocios.  Contestaré  vic- 
toriosamente que,  SU  NEGOCIO  NO  CONSISTE  EN 
PRODUCIR,  SINO  EN  AYUDAR  POSITIVAMENTE 
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A  LA  PRODUCCIÓN,  más  claramente,  A  LOS  PRO- 
DUCTORES, aprovechando  con  ello  la  acción  PRIVA- 
DA, la  INICIATIVA  INDIVIDUAL,  de  la  cual  se  verían 
desprovistos  si  se  transformasen  en  instrumentos  de  opre- 
sión y  de  monopolio  inaguantables. 

En  la  forma  que  hemos  preconizado,  esas  Institucio- 
nes de  crédito,  cuya  vida  está  vinculada  a  la  de  sus  clien- 
tes, se  constituyen  en  inapreciables  y  valiosos  AUXILIA- 
RES del  desarrollo,  de  la  riqueza  y  del  progreso,  ya  que 
todos  los  hombres  de  empresa,  enérgicos  y  agresivos,  ten- 
drán auxilio,  apoyo  y  consejo  para  desplegar  toda  su  ini- 
ciativa y  todas  sus  capacidades. 

Con  veinte  Sindicatos  y  los  Bancos  necesarios,  ope- 
rando en  esta  forma,  nuestro  país  resolvería  en  una  ge- 
neración todos  sus  problemas. 

Yo  no  puedo  comprender  cómo  un  agricultor  ha  de 
obtener  éxito  en  sus  trabajos,  sin  la  Dirección  Técnica, 
Agrícola  y  Comercial,  y  un  firme  apoyo  financiero  que  el 
Banco  le  preste.  No  puedo  comprender  cómo  un  Banco  va 
a  prestar  su  dinero  a  ciegas,  a  personas  empíricas  en  la  in- 
dustria y  en  la  agricultura,  y  sin  el  menor  control  sobre 
la  inversión  del  dinero.  Tampoco  puedo  comprender  cómo 
un  Banco  y  un  agricultor  puedan  tener  éxito,  por  hábiles 
que  sean,  sin  vías  de  comunicación,  sin  tarifas  apropiadas 
y  sin  el  menor  conocimiento  de  estadísticas  y  mercados; 
es  decir,  que  producirán  semillas,  mercancías  o  cualquier 
otro  artículo,  sin  saber  por  dónde  van  a  sacarlo  a  la  venta, 
sin  conocer  los  fletes  ni  los  impuestos  que  van  a  pagar,  ni 
dónde  pueden  venderlos,  ni  a  qué  precio,  puesto  que  igno- 
ran si  habrá  demanda  o  competencia. 

Todo  esto  me  parece  un  absurdo  inconcebible,  pero  no 
tan  grande  como  la  pretensión  de  la  mayoría  de  los  go- 
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bienios  latino-americanos,  que  sueñan  con  producir  eí 
bienestar  y  la  felicidad  de  sus  pueblos,  con  declamaciones 
y  mentiras  en  su  prensa,  en  sus  documentos  oficiales  y  en 
sus  parlamentos. 

He  creído  conveniente  señalar  este  funcionamiento 
de  los  Bancos,  con  ejemplos  que  ilustran  más  que  las  más 
exquisitas  disertaciones  puramente  teóricas. 


V 


FUNCIONAMIENTO  DE  LOS  SINDICATOS  REGIONALES 

Las  explicaciones  que  hemos  venido  dando,  y  que  se 
complementan  con  las  REFORMAS  e  INICIATIVAS  que 
presentamos  en  las  siguientes  partes  de  este  Capítulo,  nos 
permiten  decir  cómo  funcionarán  los  Sindicatos  Regio- 
nales. 

Estas  OFICINAS  CENTRALES  de  la  región,  ven- 
drán a  ser  los  intermediarios  entre  el  Gobierno  Federal, 
los  capitalistas,  y  las  empresas  que  pongan  de  hecho  en 
explotación  las  riquezas  naturales  y  lleven  a  cabo  las  me^ 
joras  materiales  para  asegurar  el  éxito  de  esa  explotación.. 

Una  vez  que  el  Gobierno  Federal  otorgue  la  CONCE- 
SIÓN para  LA  MOVILIZACIÓN  DE  LAS  RIQUEZAS 
NATURALES  de  determinada  región,  los  SINDICATOS 
se  organizarán  como  una  CORPORACIÓN  FINANCIE- 
RA, en  forma  de  Sociedad  Anónima  y  funcionarán  como 
un  BANCO. 

Dos  funciones  tendrán  desde  luego  que  desempeñar: 
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PRIMERA.— Constituir  el  CAPITAL  que  el  Sindi- 
cato ha  de  aportar  al  negocio. 

SEGUNDA. — Colocar  en  el  mercado  extranjero  los 
bonos  del  empréstito  con  que  el  Gobierno  Federal  cubre 
la  parte  del  capital  social  que  le  corresponde  aportar  en  el 
negocio. 

Suscrito  el  CAPITAL  INICIAL,  procede  el  Sindica- 
toa  establecer  LOS  BANCOS  deque  hemos  hablado  coma 
compañías  subsidiarias  de  la  Corporación,  y  a  contratar 
todas  las  obras  que  a  su  juicio  sean  necesarias  para  la  EX- 
PLOTACIÓN CIENTÍFICA  de  las  riquezas  y  de  las  po- 
sibilidades que  haya  en  la  región  donde  opera. 

Esas  obras,  como  ya  hemos  dicho,  serán  desde  luego 
las  siguientes: 

Formación  del  Inventario  General  y  clasificación  de 
los  recursos  naturales  existentes  en  la  región. 

Formación  de  los  Catastros  de  la  región  que  compren- 
da el  Sindicato. 

Construcción  de  ferrocarriles,  de  carreteras,  de  líneas 
de  tranvías,  líneas  telegráficas,  líneas  telefónicas,  radiote- 
legráficas;  establecimiento  de  líneas  de  navegación  fluvial 
y  marítima;  obras  en  los  puertos,  construcción  de  canales, 
obras  de  irrigación,  fraccionamiento  de  terrenos,  coloniza- 
ción, y  todo  lo  que  vaya  siendo  necesario  para  poner  en 
producción  las  riquezas  de  la  región. 

Para  llevar  a  cabo  todos  estos  trabajos  simultánea- 
mente y  siguiendo  un  plan  científico  perfectamente  armó- 
nico, el  Sindicato  organizará  una  serie  de  COMPAÑÍAS 
SUBSIDIARIAS,  cuyo  control  conservará  el  Sindicato; 
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obteniendo  así  la  subdivisión  del  trabajo  y  la  especializa- 
ción  en  cada  uno  de  los  que  se  lleven  a  cabo. 

Entre  otras  de  las  muchas  obras  que  emprenderá  el 
Sindicato  por  medio  de  esas  compañías  subsidiarias,  men- 
cionaremos: 

La  construcción  de  casas  higiénicas  para  ser  vendidas 
en  abonos.  La  construcción  de  nuevas  ciudades,  cuya  pla- 
nificación obedezca  a  los  principios  preconizados  por  la 
ciencia  moderna,  con  todos  sus  servicios  de  drenaje,  luz, 
servicios  contra  incendios,  agua  potable,  etc.,  perfectamen- 
te establecidos.  La  administración  de  los  servicios  públi- 
cos en  esas  ciudades  pasará,  por  medio  de  arreglos  finan- 
cieros hechos  con  el  Sindicato,  a  depender  de  los  munici- 
pios cuando  el  crecimiento  de  esas  ciudades  les  permita 
administrar  por  sí  mismas  esos  servicios. 

Puede  así  mismo  el  Sindicato  contratar  la  ampliación 
y  embellecimiento  de  las  ciudades  existentes,  y  el  mejora- 
miento de  sus  servicios,  ya  sea  que  los  administre  el  mu- 
nicipio, si  la  ciudad  es  suficientemente  grande  para  ello, 
o  que  los  administre  el  Sindicato,  por  medio  de  compañías 
subsidiarias. 

La  Oficina  General  del  Sindicato  estará  compuesta  de 
todos  los  departamentos  administrativos  para  el  manejo 
de  sus  diferentes  negocios;  y  de  los  Departamentos  Técni- 
cos de  ingeniería,  agricultura,  minería,  industrial,  quími- 
co, financiero  y  legal,  que  vengan  a  ser  los  ASESORES 
del  Consejo  de  Administración,  sin  perjuicio  de  que  los 
Bancos  de  la  región  tengan  estos  mismos  departamentos, 
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aunque  en  menor  escala,  dependiendo  de  los  departamen- 
tos generales  del  Sindicato. 

La  Oficina  (leneral  del  Sindicato  recibirá  de  todas  las 
decretarías  de  Estado,  y  especialmente  déla  de  Industria, 
Comercio  y  Trabajo,  todas  las  informaciones  que  estas  ob- 
tengan de  sus  ATTACHES  COMERCIALES  Y  CÓN- 
SULES, distribuidos  en  todo  el  mundo. 

A  su  vez,  la  Oficina  General  del  Sindicato  transmiti- 
rá constantemente  a  las  mismas  Secretarías  y  a  la  Oficina 
de  Recursos  Naturales,  de  que  hemos  hablado,  toda  la  in- 
formación que  pueda  obtener  de  sus  agentes  en  el  extran- 
jero y  de  las  Compañías  subsidiarias,  con  las  cuales  man- 
tendrá un  diario  intercambio  de  informaciones. 

De  esta  manera  se  logrará  que  la  información  que 
tanto  hemos  preconizado,  se  lleve  al  día  en  todas  las  ofi- 
cinas a  quienes  interesa. 

El  Sindicato  podrá  celebrar  arreglos  con  todas  las  ne- 
gociaciones de  todo  género  ya  existentes  en  la  región  o 
que  se  establezcan  independientemente,  para  que  le  sumi- 
nistren toda  la  información  necesaria  deque  dispongan;  y 
a  la  vez  prestarles  su  apoyo  técnico  y  financiero. 

El  Sindicato  no  podrá  ser  propietario  de  bienes  raíces. 
Su  misión  consistirá  en  ser  el  intermediario  entre  el  Go- 
bierno Federal  y  los  Gobiernos  de  los  Estados,  y  los  capi- 
talistas y  empresas  que  se  establezcan  para  el  desarrollo  de 
las  riquezas  naturales. 

El  Sindicato  no  explotará  directamente  esas  riquezas, 
sino  que  COORDINARA  todos  los  esfuerzos  de  las  empre- 
sas subsidiarias,  para  evitar  la  pérdida  de  tiempo,  dinero 
y  energías,  en  competencias  estériles  o  que  unas  a  otras  se 
perjudiquen.    Un  ejemplo  aclarará  esta  idea: 
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Dos  empresas  se  dedican  simultáneamente  a  producir 
café,  una  en  Tapachula  y  otra  en  el  Istmo  de  Tehuantepec. 
— La  competencia  les  sería  ruinosa. —  El  consejo  oientífico 
del  Sindicato  les  indicará  que  mejor  resultado  obtendrán 
si  una  cultiva  el  café  y  la  otra  el  hule,  por  ejemplo. 

Se  sabe,  otro  caso,  que  la  producción  de  plátano  en 
Tabasco  es  suficiente  para  surtir  las  necesidades  del  mer- 
cado norte-americano.  Si  otra  empresa  va  a  sembrar  plá- 
tano en  Veracruz,  se  le  indicarán  los  inconvenientes  de 
una  competencia  que  no  beneficia  a  nadie,  y  se  le  sugerirá 
la  mejor  manera  de  aprovechar  sus  tierras. 

Otra  empresa  se  propone  cultivar  henequén  en  Ta- 
maulipas,  — para  hacer  la  competencia  al  henequén  de 
Yucatán. —  Se  le  hace  ver  la  inutilidad  de  ese  esfuerzo, 
puesto  que  ya  Yucatán  tiene  una  sobreproducción  de  ese 
artículo;  y  se  le  sugiere  una  nueva  producción  que  tenga 
mercado  inmediato  y  garantizado. 

Una  empresa  se  propone  construir  un  ferrocarril.  Si 
ya  existe  una  vía  fluvial  o  un  sistema  de  canales  que  den 
fletes  más  baratos,  se  le  hace  ver  la  conveniencia  de  explo- 
tar otra  región  donde  no  haya  esas  vías  de  agua  y  esté- 
haciendo  falta  el  ferrocarril. 

Se  ve  claramente,  por  lo  que  dejamos  expuesto,  que 
LOS  SINDICATOS  REGIONALES  no  pretenden  AB- 
SORVER  los  negocios  que  se  relacionen  con  la  explota- 
ción de  las  riquezas  naturales,  sino  AUXILIARLOS  tan- 
to pecuniaria  como  técnicamente,  para  el  mejor  éxito  de 
su  empresa. — Todas  esas  empresas  privadas  tendrán  como 
principales  agentes  para  sus  finanzas,  a  los  Bancos  que  de- 
penderán de  los  Sindicatos,  no  porque  él  Sindicato  mono- 
police el  crédito,  sino   ])orque  la  BASE  INDISPENSA- 
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BLE  para  que  el  capital  extranjero  venga  a  fortalecer 
nuestros  negocios,  consiste  en  que  ese  capital  haya  de  ser 
exclusiva  y  atinadamente  aplicado  a  la  explotación  cien- 
tífica de  esas  fuentes  naturales  de  recursos. 

Es  de  todo  punto  necesario  para  desarrollar  un  plan 
tan  vasto  y  provechoso,  que  las  actividades  individuales 
encuentren  un  sólido  apoyo  en  la  administración  publica; 
y  eso  sólo  se  obtiene  por  medio  de  un  intermediario,  el 
Sindicato,  que  participe  a  la  vez  de  esos  dos  elementos: 
elemento  oñcial  y  elemento  privado,  como  constitutivos 
de  su  organización. 

Se  ve,  pues,  que  muy  lejos  de  que  los  Sindicatos  Re- 
gionales, por  su  condición  de  Instituciones  semi-oficiales, 
vengan  a  matar  la  INICIATIVA  PRIVADA,  por  el  con- 
trario, en  la  IiNICIATIVA  PRIVADA  SE  APOYAN 
PARA  LLEVAR  A  CABO  SUS  GRANDES  OBRAS, 
poniendo  a  disposición  de  los  particulares  todo  el  dinero 
y  todos  los  conocimientos  técnicos  que  sean  necesarios, 
para  obtener  el  mayor  fruto  del  trabajo  conjunto,  armóni- 
co y  cooperativo,  de  esas  empresas. — Precisamente  la  su- 
pervisión que  ejercen  sobre  todos  los  órdenes  de  la  activi- 
dad industrial,  agrícola,  minera,  mercantil,  etc.,  no  tiende 
sino  a  simplificar  la  consecución  del  dinero  necesario  para 
esas  explotaciones;  dinero  que,  ya  lo  hemos  dicho,  no  se 
ha  de  entregar  a  ciegas,  sino  sabiendo  que  va  a  rendir  los 
frutos  que  de  su  aplicación  se  esperan. 

NO  ES  EL  ESTADO  MANEJANDO  Y  EXPLO- 
TANDO LAS  RIQUEZAS  NATURALES,  sino  el  CON- 
JUNTO DEL  ESTADO,  LOS  CiUDA DANOS  MEXI- 
(JAiNOS  Y  LOS  EXTRANJEROS,  entrando  de  lleno  en 
una  grande  obra,  racional,  científica,  metodizada,  de  ex- 
plotación de  todas  nuestras  riquezas  para  beneficio  de  to- 
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dos,  gobernantes,  gobernados  y  asimilados  a  nuestra  vida 
nacional. 

Es  el  ESTADO  delegando  parte  de  sus  facultades  y 
de  sus  intereses,  en  manos  técnicas  que  sabrán  responderle 
de  esa  delegación  de  facultades. 

Es  el  CAPITAL,  nacional  y  extranjero,  que  entra  en 
movimiento  para  hacer  INVERSIONES  PROVECHO- 
SAS Y  SOBRE  BASES  PERFECTAMENTE  CONO- 
CIDAS, científicamente  establecidas. 

Es  el  MUNDO  DEL  TRABAJO  Y  LA  PRODUC- 
CIÓN, que  entra  de  lleno  en  acción,  sabiendo  que  está 
apoyado  moral  y  material,  y  pecuniaria  y  técnicamente, 
por  el  CONJUNTO  SOCIAL  representado  por  sus  más 
poderosos  elementos:  el  ESTADO,  el  CRÉDITO  y  el  CA- 
PITAL. 

Parte  de  las  utilidades  que  cada  una  de  esas  empresas 
subsidiarias  obtenga,  forma  parte  de  las  ganancias  del  Sin- 
dicato, y  parte  de  esas  ganancias  generales  del  Sindicato, 
las  obtiene  el  ESTADO,  por  la  representación  que  tiene  en 
la  CORPORACIÓN  FINANCIERA  que  ha  llevado  a  ca- 
bo  esos  trabajos  y  obtenido  esos  productos. 

Cuando  el  Estado  obtenga  LAS  RENTAS  QUE  LE 
PRODUZCAN  TODAS  SUS  PARTICIPACIONES  EN 
TODOS  LOS  SINDICATOS  REGIONALES  DE  LA  RE- 
PÚBLICA, el  Estado  no  necesitará  acudir  a  tributación 
ninguna  del  pueblo  para  el  sostenimiento  de  todos  los  gas- 
tos de  la  administración  pública. — Los  impuestos  irán  des- 
apareciendo paulatinamente,  porque  ya  no  tendrán  razón 
de  ser;  y  llegará  el  día  en  que,  para  nada  se  necesiten  las 
contribuciones  de  ninguna  clase:  las  riquezas  naturales, 
bien  explotadas,  estarán  dando  LO  SUP'ICIENTE  para 
cubrir  todos  los  gastos  de  la  nación. 
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VI 


SERVICIO    DE   PROPAGANDA— CÓNSULES,    ATTACHES 
COMERCIALES,   AGENTES 

Para  conseguir  el  mayor  rendimiento  posible  en  las 
explotaciones  agrícolas,  ganaderas,  industriales,  etc.,  que 
se  propongan  exportar  sus  productos  al  extranjero,  es  in- 
dudable que  necesitamos,  en  primer  lugar,  hacerla  propa- 
ganda de  estos  productos  en  los  mercados  del  consumo 
mundial;  y  en  segundo  lugar,  dar  a  los  productores  mexi- 
canos toda  clase  de  facilidades  para  que  puedan  estar  en 
contacto  íntimo  con  las  necesidades  y  las  preferencias  de 
los  consumidores. 

El  servicio  de  propaganda  que  se  organice  para  anun. 
ciar  de  una  manera  inteligente  las  múltiples  producciones 
(jue  pródigamente  podemos  obtener  de  nuestro  suelo,  ven- 
drá no  sólo  a  asegurar  el  éxito  comercial  de  las  empre- 
sas, sino  que,  dando  a  conocer  en  el  extranjero  la  abun- 
dancia de  nuestros  recursos  naturales  y  las  grandes  posi- 
bilidades que  hay  para  su  aprovechamiento,  hará  afluir  a 
nuestro  país  la  corriente  de  capital  que  tanta  falta  nos  ha- 
ce y  que  vendrá  atraído  hacia  nosotros  por  la  abundancia 
de  aquellos  recursos  naturales  que  le  mostraremos,  ofre- 
ciéndoles las  mayores  ventajas  para  inversiones  seguras  y 
provechosas. 

Desgraciadamente  el  servicio  de  propaganda  y  anun- 
cio de  nuestros  productos  naturales,  ha  sido  hasta  hoy  muy 
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deficiente  porque  ha  estado  confiado  al  CUERPO  CON- 
SULAR que,  con  raras  excepciones,  se  recluta  entre  indi- 
viduos que,  por  su  educación,  tendencias  y  aspiraciones, 
no  están  capacitados  para  la  tarea  de  índole  netamente  co- 
mercial que  vienen  desempeñando;  y  que,  por  depender 
de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  se  asimilan  más 
bien  al  carácter  diplomático  de  que  parcialmente  están  in- 
vestidos. 

SERVICIO  CONSULAR.— Según  los  términos  lega- 
les, los  Cónsules  de  México  tienen  por  misión  principal 
incrementar  el  intercambio  comercial,  y  como  misión  se- 
cundaria la  de  proteger  a  los  ciudadanos  mexicanos  y  sus 
intereses  en  el  extranjero. 

Con  muy  raras  excepciones,  los  puestos  consulares 
han  sido  encomendados  a  individuos  que,  quizás  como  abo- 
gados o  médicos,  habrían  demostrado  una  gran  habilidad 
profesional;  pero  que,  como  AGENTES  COMERCIALES 
Y  DE  PROPAGANDA,  han  resultado  completamente 
nulos. 

Consecuencia  de  la  inhabilidad  del  personal  consular, 
-es  que  en  el  extranjero  se  desconozca  en  lo  absoluto  nues- 
tro país.  En  los  Estados  Unidos  de  América  se  ve  a  Mé- 
xico bajo  el  prisma, — no  siempre  imparcial, — de  los  agentes 
o  enviados  americanos  que  se  complacen,  por  regla  gene- 
ral, en  pintar  a  éste  como  un  país  sumamente  atrasado. 

En  Europa  somos  totalmente  desconocidos,  y  si  se  ha- 
bla de  México,  se  hace  como  si  fuera  un  país  de  leyenda, 
escenario  adecuado  de  un  cuento  de  las  Mil  y  Una  Noches, 
un  fantástico  ''Eldorado,"  cubierto  de  minas  fabulosas; 
poblado  de  infinidad  de  alimañas  y  habitado  por  algunas 
tribus  semi-salvajes  que  usan,  por  toda  indumentaria,  un 
taparrabo. 
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No  hay  la  menor  exageración  en  lo  que  afirmamos:  a 
la  puerta  misma  de  nuestro  país,  a  menos  de  un  centenar 
de  kilómetros  de  nuestra  frontera  septentrional,  los  auto- 
res de  películas  norteamericanas  explotan  el  tipo  mexica- 
no ranchero  de  1830,  como  el  genuinamente  nacional  y 
para  ese  público,  los  mexicanos  necesitan  ir  forzosamente 
vestidos  de  chaparreras  y  sombrero  galoneado  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida,  amansando  potros  brutos  y  re- 
quebrando chinas  poblanas  al  son  de  la  vihuela  y  entre 
enchiladas  y  libaciones  nauseabundas. — Eso  no  revela  sino 
una  profunda  ignorancia- de  lo  que  somos,  de  cómo  somos 
y  de  cómo  vivimos. — Por  lo  demás,  nada  tiene  de  extraño 
que  en  Norteamérica  se  nos  calumnie  por  ignorancia  has- 
ta ese  grado,  si  en  la  Capital  misma  de  la  República  vemos 
que  hay  un  teatro  en  el  que  se  cultiva  el  ^'género  nacio- 
nal," donde  no  otros,  sino  esos  personajes  de  la  última  ca- 
tegoría social,  solazan  noche  a  noche  el  extraviado  gusto 
de  los  concurrentes. 

Este  desconocimiento  de  nuestro  país  y  esa  falsa  re- 
presentación de  sus  costumbres,  tienen  una  gran  importan- 
cia que  no  es  simplemente  sentimental:  nuestros  productos 
naturales,  nuestras  materias  primas  son  desconocidas  y  por 
tanto  no  son  solicitadas,  no  tienen  mercados.  La  exporta- 
ción que  se  hace  de  ellas  y  que  apenas  representa  el  mí- 
nimun  de  lo  que  podemos  exportar,  nunca  es  directa  sino 
por  conducto  de  acaparadores  o  comisionistas  que  obtienen 
la  mayoría  de  los  beneficios  y  a  quienes  no  conviene  abrir 
directamente  a  México  nuevos  mercados,  sino  explotarlos 
€llos  a  las  callandas. 

Es  necesario,  para  el  fomento  de  nuestras  riquezas  na- 
turales hoy  que  iniciamos  su  explotación  en  forma  tan 
amplia  y  tan  completa,  que  los  productos  y  materias  pri- 
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mas  que  somos  capaces  de  producir  y  de  exportar,  tengan 
sus  mercados  naturales  y  adecuados;  que  vayan  directa- 
mente al  industrial  o  al  consumidor;  que  se  eviten  las  fuer- 
tes comisiones  que  cobran  hoy  los  intermediarios;  y  para 
lograr  ésto,  es  necesaria  una  hábil  propaganda  COMER- 
CIAL de  agentes  nacionales  en  el  extranjero,  que  busquen 
los  mercados  propios  para  nuestros  productos,  que  coloquen 
éstos  y  que  sean  los  intermediarios  entre  los  consumidores 
extranjeros  y  los  productores  nacionales. 

Es  tanto  más  necesario  que  se  lleve  a  cabo  esta  pro- 
paganda de  nuestro  país,  muy  especialmente  en  Europa, 
cuanto  que,  estamos  necesitando  ser  conocidos  especialmen- 
te entre  los  obreros,  pequeños  agricultores  y  proletariado 
en  general:  que  sepan  que  nuestro  país  necesita  COLO- 
NOS; pero  que  no  es  un  fantástico  país  donde  a  la  par  que 
se  recoge  una  millonada  con  sólo  escarbar  la  tierra,  se  pue- 
de recibir  una  flecha  envenenada  o  pillar  un  ''vómito.'^ 
Que  sepan  que  es  un  país  con  muchas  tierras  casi  vírge- 
nes, que  sólo  esperan  brazos  y  trabajo  para  producir  todos 
sus  frutos;  que  es  un  país  sano  y  benigno,  donde  es  más 
fácil  ganarse  el  pan  que  en  la  vieja  Europa. 

Pero  esta  labor  de  propaganda,  tan  importante,  no  po- 
drán desempeñarla  nuestros  actuales  cónsules  que,  con  un 
tanto  de  diplomáticos,  otro  tanto  de  agentes  comerciales^ 
otro  tanto  de  agentes  aduanales  y  mucho  de  agentes  secre- 
tos, no  les  quedaría  tiempo  para  desempeñar  ese  servicio 
de  información  y  propaganda,  cuyos  auxiliares  pueden  y 
deben  ser,  pero  no  sus  factores  principales. 

Lo  más  que  podría  pedirse  al  Gobierno,  es  que  esos  car- 
gos consulares  los  confiara  a  personas  que  estuvieran  pro- 
fundamente versadas  en  asuntos  comerciales  en  general, 
y  que  particularmente  conocieran  nuestros  productos  y 
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nuestros  mercados.  Sería  conveniente,  al  menos,  que  desde 
luego  se  instalase  en  cada  consulado  un  pequeño  museo 
con  todos  los  productos  naturales  mexicanos,  formando  un 
t-atálogo  que  fuese  profusamente  repartido,  y  en  el  que 
constase  la  clase  de  cada  producto,  el  nombre  de  las  casas 
mexicanas  que  lo  producen  y  lo  exportan,  su  precio  apro- 
ximado, la  vía  más  corta  de  comunicación,  la  compañía 
naviera  que  lleva  al  puerto  natural  donde  se  obtiene  ese 
producto,  etc.,  etc.;  cuantos  informes,  en  suma,  sean  nece- 
sarios para  comerciantes  e  industriales,  tratando  siempre 
de  establecer  el  comercio  directo  entre  el  productor  mexi- 
cano y  el  consumidor  extranjero,  con  exclusión  de  las  gran- 
des casas  comisionistas  o  de  los  acaparadores  y  jugadores 
de  bolsa. 

Cuando  el  estado  actual  de  México  se  modifique,  los 
cónsules  mexicanos  quedarán  con  la  pseudo-representación 
diplomática  que  los  tratados  les  conceden  y  como  simples 
agentes  comerciales  fijos. 

-  AGENTES  Y  ATTACHES  CCJMERCI  ALES.— Sien- 
do pues  insuficientes  los  Cónsules  mexicanos  para  el  ser- 
vicio de  propaganda  que  de  ellos  habría  que  esperar,  se 
impone  como  necesaria  la  creación  de  un  SERVICIO  ES- 
PECIAL DE  AGENTES  Y  ATTACHES  COMERCIA- 
LES, dependientes  de  la  Secretaría  de  Movilización  de  la 
Riqueza  y  Crédito  Público,  que  esté  formado  por  indivi- 
duos que  tengan  una  preparación  comercial  amplia  que 
les  permita  prestar  ayuda  eficaz  a  nuestros  exportadores. 

Mirando  el  Gobierno  por  los  intereses  generales  del 
país,  y  secundado  por  los  SINDICATOS  REGIONALES 
que  hemos  preconizado,  debe  nombrar  esos  agentes  que, 
sin  carácter  consular  alguno,  sino  como  simples  agentes 
viajeros  con  jurisdicción  en  determinado  país  o  en  zona 
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determinada,  sean  capaces  de  desarrollar  el  siguiente  pro- 
grama: 

CONFERENCIAS  PUBLICAS,  con  exhibiciones  ci- 
nematográficas, dando  a  conocer  México,  sus  productos, 
sus  tierras  y  sus  industrias; 

Propaganda  por  medio  de  la  PRENSA  periódica  ex- 
tranjera, en  el  mismo  sentido  que  las  conferencias;  desva- 
neciendo los  errores,  los  absurdos  y  los  prejuicios,  que  so- 
bre nosotros  circulan  por  aquellos  mundos; 

Propaganda  por  medio  de  folletos  ilustrados; 

Informes  a  los  industriales  extranjeros  acerca  de  los 
productos  mexicanos  que  podría  utilizar  su  industria 
particular,  así  como  ministración  de  la  lista  completa  de 
las  casas  mexicanas  que  podrían  proporcionarlos,  tales  co- 
mo los  Bancos  Agrícolas,  Refaccionarios,  etc.; 

Informes  a  los  obreros,  pequeños  agricultores  y  prole- 
tariado en  general,  sobre  las  condiciones  de  vida  en  Méxi- 
co; sobre  la  facilidad  de  conseguir  una  parcela  de  tierra; 
condiciones  para  lograrlo,  facilidades  que  dan  el  Gobierno 
y  los  Sindicatos  Regionales.  Noticia  de  los  TRABAJOS 
que  se  están  haciendo  y  de  los  braceros,  jornaleros,  artesa- 
nos, obreros,  profesionistas,  expertos  en  general,"  que  se 
necesitan. 

Informes  exactos  a  las  corporaciones  financieras,  a  los 
hombres  de  empresa,  a  los  inversores  (investors),  de  todas 
las  oportunidades  que  tienen  de  traer  su  capital  y  ener- 
gías a  México;  de  los  trabajos  que  se  están  haciendo,  de  la 
oportunidad  de  contratarlos  y  subcontratarlos  con  los  Sin- 
dicatos Regionales. 

Recoger  todos  los  informes  comerciales  sobre  la  de- 
manda de  artículos  similares  a  los  mexicanos,  sus  precios, 
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ííiis  condiciones  de  compra,  etc.,  para  remitirlos  constan- 
temente a  la  Oficina  General  de  Propaganda  que  dependa 
lie  la  OFICINA  DE  RECURSOS  NATURALES,  para 
iiue  ésta  por  medio  de  folletos  y  periódicos,  los  haga  llegar 
a  todos  los  agricultores,  industriales  y  oficinas  comerciales 
de  los  Bancos  y  Oficinas  Generales  de  los  Sindicatos. 

La  línea  más  hábil  de  conducta  para  la  conquista  de  los 
mercados,  debe  ser  la  de  estudiar  cuáles  son  los  artículos 
más  apreciablesy  que  tienen  más  demanda,  la  forma  en  que 
deben  presentarse  y  los  medios  para  hacerlos  llegar  al  con- 
sumidor; y  nunca  la  de  mandar  a  ciegas  mercancías  fabri- 
cadas y  presentadas  según  los  gustos  o  el  criterio  del  pro- 
ductor, tratando  de  imponerlas  así  en  otros  países  cuyos 
gustos,  necesidades  o  idiosincrasia,  son  muchas  veces  total- 
mente distintos  de  los  nuestros. 

Los  museos  que  hemos  señalado  anexos  al  Consulado 
deberán  establecerse  en  todas  las  agencias  comerciales  en 
e\  extranjero.  Esas  exposiciones  deben  abarcar  de  la  ma- 
nera más  completa  todos  nuestros  productos,  renovándolas 
y  enriqueciéndolas  constantemente  y  dándoles  suficiente 
publicidad  para  interesar  a  los  comerciantes  y  consumi- 
dores. 

Los  Agentes  Comerciales  tendrán  la  obligación  de  en- 
viar periódicamente  a  la  Secretaría  de  Industria  y  Comer- 
cio y  a  los  Sindicatos  Regionales,  todas  las  informaciones 
que  obtengan,  como  ya  se  ha  dicho,  relacionadas  con  la 
DEMANDA  DE  DETERMINADOS  ARTÍCULOS,  las 
mejores  y  más  oportunas  épocas  para  su  venta,  la  manera 
de  empacarlos  y  presentarlos;  los  sistemas  usados  para  su 
clasificación;  y  un  resumen  de  las  estadísticas  comerciales 
que  contengan  el  movimiento  de  precios  y  las  fluctuacio- 
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nes  de  la  demanda  y  de  la  oferta  de  aquellos  productos  en 
las  distintas  plazas  en  que  operen  los  agentes. 

Para  lograr  que  el  Cuerpo  de  Agentes  y  Attacliés  Co- 
merciales esté  integrado  por  individuos  aptos  y  conocedo- 
res, es  necesario  que  se  establezca  una  ESC'UELA  ANEXA 
a  la  Escuela  de  Comercio,  en  donde  los  solicitantes  de  ese 
importante  cargo  reciban  la  preparación  científica  y  prác- 
tica para  el  desempeño  de  su  cometido.  Pero  mientras  esa 
Escuela  se  establece  y  comienza  a  dar  sus  frutos,  sería  con- 
veniente que  el  personal  de  Agentes  y  Attachés  Comercia- 
les quedara  integrado  por  los  comerciantes  más  inteligen- 
tes y  acreditados  en  su  profesión,  a  quienes  se  invitaría 
para  que,  de  manera  temporal,  prestaran  patrióticamente 
sus  servicios  al  país.  Le  designación  de  esos  comerciantes 
debería  hacerse  de  acuerdo  con  las  Cámaras  de  Comercio,, 
que  tendrían  especial  interés  en  elegir  a  los  más  hábiles  de 
sus  miembros,  haciéndoles  comprenderla  importancia  del 
servicio  que  rinden  y  el  honor  que  les  reporta  ser  los  crea- 
dores de  ese  nuevo  medio  de  hacer  progresar  a  nuestra 
patria. 

Este  servicio  de  información  y  propaganda  tiene  que 
ser  necesariamente  caro;  pero  los  resultados  que  de  él  se 
obtengan  compensarán  ampliamente  los  gastos  que  origi- 
ne. Nuestro  comercio  exterior  será  el  directamente  bene- 
ficiado. . 

En  la  República  Argentina  se  destina  anualmente  una 
partida  del  Presupuesto  de  SEIS  MILLONES  DE  PE- 
SOS, para  el  gasto  de  propaganda  en  el  extranjero. 

En  Chile,  con  el  mismo  objeto,  se  gastan  tres  millo- 
nes de  pesos  anuales;  y  Chile  solamente  exporta  SALI- 
TRE. El  gasto  de  los  tres]millones  de  pesos,  queda  amplia- 
mente compensado. 
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Este  servicio  de  Agentes  y  Attachés  Comerciales  (lue 
preconizamos,  ha  sido  debidamente  apreciado  en  otros  paí- 
ses, donde  se  ha  adoptado  la  práctica  de  tener  anexos  a  los 
oonsulados.  un  grupo  de  expertos  que  han  prestado  im- 
portantes servicios. 

Ketiriéndose  a  la  utilidad  de  estos  expertos,  el  Secre- 
tario de  Comercio  de  los  Estados  Unidos  dice,  en  su  infor- 
me correspondiente  al  año  de  1915  : 

«  El  resultado  de  los  trabajos  de  un  attaché  comercial 
.,  en  Europa,  en  un  solo  caso,  sería  suficiente  para  pagar  el 
«  Presupuesto  total  del  servicio  con  creces,  por  haber  indi- 
«  cado  oportunamente  la  posibilidad  de  colocar  en  el  mer- 
,,  cado  europeo  varios  millones  de  toneladas  de  carbón.  A 
.,  las  tres  horas  de  haber  recibido  aviso  de  nuestro  attaché 
«  comercial,  de  que  era  posible  exportar  a  España  carbón, 
« la  Oficina  de  Comercio  Nacional  y  Extranjero  envió  te- 
« legramas  participando  esta  información  a  los  más  impor- 
« tantes  productores  de  carbón  eñ  los  Estados  Unidos;  y  a 
„  los  tres  días  se  recibió  una  carta  de  un  prominente  ame- 
«  ricano,  productor  de  aquel  artículo,  diciendo  que  ya  es- 
„  taba  en  comunicación  cablegráfica  con  sus  representan- 
,,  tes  en  Madrid  y  que  había  arreglado  un  pedido  por  un 
«  considerable  número  de  toneladas.» 

Del  informe  rendido  por  el  Agente  Comercial  especial 
de  los  Estados  Unidos  sobre  las  Organizaciones  Comercia- 
les en  Alemania,  tomamos  los  siguientes  datos: 

«ATTACHES  C0ÍVIERCIALE8.— El  Imperio  Ale- 
mán mantiene  en  los  países  extranjeros  agregados  a  sus 
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consulados  generales,  attachés  comerciales,  llamados  tam- 
bién expertos  comerciales  y  expertos  agrícolas. 

«Existen  attachés  comerciales  en  los  Consulados  Ge- 
nerales de  San  Petersburgo,  Bucarest,  Calcuta,  Shangai^ 
Yokohama,  Singapore,  Buenos  Aires,  Río  Janeiro,  Bogo- 
tá, Nueva  York,  Johanesburgo  y  Sydney;  y  también  exper- 
tos agrícolas  en  Roma,  San  Petensburgo,  Stokolmo,  Bue- 
nos Aires,  Chicago  y  Ciudad*del  Cabo. 

«Los  attachés  comerciales  del  Imperio  Alemán  están, 
encargados  de  fomentar  la  exportación  alemana  a  los  paí- 
ses extranjeros,  suministrando  informaciones  y  consejos 
prácticos  acerca  de  la  manera  de  efectuar  la  venta  de  los 
productos  para  aumentar  el  comercio  y  asegurar  la  mejor 
explotación  de  los  mercados. 

((Los  attachés  comerciales  deben  indicar  cualquier  de- 
fecto o  deficiencia  en  las  condiciones  de  las  ventas,  sean 
debidos  a  tarifas  desfavorables,  a  negligencia  de  los  expor- 
tadores o  a  los  progresos  de  la  competencia  extranjera. 
Están  obligados  también  a  comunicar  a  los  industriales 
alemanes  datos  relativos  a  las  materias  primas,  invencio- 
nes, métodos  perfeccionados  de  ¡^manufactura,  o  cualquier 
otro  fenómeno  importante  económico,  que  ocurra  en  su 
distrito.  Deben  informar  al  mismo  tiempo  de  todos  los 
acontecimientos  importantes  que  puedan  afectarla  indus- 
tria alemana  en  el  territorio  que  les  corresponde;  y  llamar 
la  atención  de  los  compradores  extranjeros  acerca  de  los 
progresos  de  la  industria  alemana. 

((Antes  de  que  los  expertos  comerciales  salgan  de  Ale. 
mania  para  ir  a  ocupar  sus  puertos,  existe  la  costumbre  de 
que  hagan  un  viaje  por  todo  el  país,  para  ponerse  en  con- 
tacto íntimo  con  todas  las  Cámaras  de  Comercio  y  los  ne- 
gociantes en   general,  y  su  llegada  a  cualquier   lugar  se 
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anuncia  con  la  debida  anticipación,  para  que  puedan  en- 
trevistarles en  la  Cámara  de  Comercio  de  la  localidad,  a 
las  horas  especiales  que  se  fijan  en  esta  oñcina. 

((Los  expertos  agrícolas  agregados  a  los  Consulados 
(lenerales,  tienen  instrucciones  de  estudiar  todos  los  pro- 
blemas que  se  relacionen  con  la  agricultura,  particular- 
mente si  son  de  interés  para  la  preparación  de  tratados  co- 
merciales; y  además,  la  condición  de  los  trabajadores  del 
campo,  los  métodos  de  trabajo,  etc.  Las  oportunidades  pa- 
ra vender  los  productos  agrícolas  alemanes  y  el  estudio  de 
la  cría  de  ganados,  son  también  materias  importantísimas 
a  las  que  deben  consagrar  su  atención  preferente, 

((Ocasionalmente  se  han  enviado  también  expertos 
agrícolas  a  países  extranjeros,  con  misiones  especiales  co- 
mo, por  ejemplo,  para  el  estudio  de  la  cría  de  caballos  en 
Francia,  la  cría  de  carneros  y  puercos  en  Inglaterra,  o  el 
reconocimiento  de  maquinaria  agrícola  en  los  Estados 
Unidos.)) 

Nos  hemos  extendido  intencionalmente  en  esta  cita 
de  los  anteriores  informes,  porque  dan  una  idea  clara  del 
papel  que  representa  para  el  desarrollo  del  Comercio,  la 
Industria  y  la  Agricultura  de  los  países  más  adelantados,, 
el  SERVICIO  DE  PROPAGANDA  Y  ESTUDIO  verifi- 
cado por  medio  de  los  Agentes  Comerciales,  expertos  agrí- 
colas, etc.,  servicio  cuya  organización  preconizamos  para 
nuestro  país. 

Este  servicio,  dependiente  de  la  Secretaría  de  Indus- 
tria y  Comercio,  o  de  la  de  Movilización  de  la  Riqueza  y 
Crédito  Publico,  proporcionará  a  ésta  los  materiales  nece- 
sarios para  la  publicación  de  un  BOLETÍN  DE  OPOR- 
TUNIDADES COMERCIALES  EN  EL  EXTRANJE- 
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RO,  que  será  de  grande  utilidad  para  nuestros  exporta- 
dores. 

Por  otra  parte,  las  informaciones  recogidas  por  aque- 
llos expertos,  que  se  relacionen  con  los  más  modernos  y 
científicos  procedimientos  de  explotación  agrícola,  indus- 
trial, etc.,  deberán  hacerse  llegar  a  los  interesados  en  tales 
materias,  por  medio  de  los  departamentos  técnicos  de  los 
SINDICATOS  REGIONALES,  Bancos  Agrícolas,  Refac- 
cionarios, etc.,  para  que  su  aplicación  venga  a  producir 
benéficos  resultados  a  una  inmensa  mayoría  de  agriculto- 
res, industriales  y  comerciantes  que  se  aprovecharán  de 
aquellas  enseñanzas  puestas  a  su  alcance  de  una  manera 
práctica  y  efectiva. 

Sintetizando  todo  lo  que  llevamos  dicho  y  para  dar 
forma  a  la  INICIATIVA  que  bosquejamos  en  esta  parte 
de  nuestro  estudio: 

En  tanto  que  los  Cónsules  Mexicanos  en  el  extranje- 
ro no  puedan  dedicar  la  mayor  parte  de  su  tiempo  a  las 
funciones  netamente  mercantiles  a  que  están  destinados, 
y  puedan  depender  directamente  de  la  Secretaría  de  In- 
dustria y  Comercio  y  no  de  la  de  Relaciones  Exteriores; 
hay  que  pedir,  cuando  menos,  que  el  personal  esté  inte- 
grado por  hombres  hábiles  en  asuntos  comerciales,  finan- 
cieros, industriales  de  nuestro  medio,  y  que  puedan  apro- 
vechar'las  enseñanzas  del  país  en  que  radiquen. 

Deben  crearse  los  Agentes  y  Attachés  Comerciales 
dependientes  de  la  Secretaría  de  Industria  y  Comercio,  o 
de  la  de  Movilización  de  la  Riqueza  y  Crédito  Público;  y 
los  Sindicatos  Regionales  enviarán  los  suyos  al  extranjero, 
para  que  del  conjunto  de  este  trabajo  se  obtenga  toda  la 
información  y  documentación  necesaria  para  hacer  prove- 
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chosa  la  explotación  de  nuestras  riquezas  en  sus  relaciones 
00 n  el  comercio  exterior. 


VII 


vías  de  comunicación  en  general 

La  vasta  extensión  superficial  de  la  República  Mexi- 
cana, la  escasa  densidad  de  la  población  diseminada  en  ella, 
y  la  falta  de  un  sistema  fluvial  que  proporcione  vías  natu- 
rales y  baratas  para  el  transporte  de  los  productos,  hacen 
que  el  problema  délas  comunicaciones  en  nuestro  país  sea 
de  tan  gran  trascendencia  que,  constituya  uno  de  los  fac- 
tores más  importantes  cuando  se  trate  de  procurar  el  apro- 
vechamiento de  nuestras  riquezas  naturales. 

A  falta  de  grandes  ríos  navegables,  necesitamos  recu- 
rrir a  los  ferrocarriles  y  caminos  carreteros  que  vengan  a 
suplir  el  servicio  que  en  otros  países  prestan  las  vías  flu- 
viales. 

Solamente  en  algunos  Estados  de  la  vertiente  del  Gol- 
fo de  México  existen  ríos  navegables  que,  desgraciadamen- 
te, no  pueden  ser  aprovechados  debidamente  a  causa  de  los 
obstáculos  naturales  que  presentan  en  su  desembocadura 
y  que  hacen  necesarias  las  obras  de  canalización  y  protec- 
ción, que  permitan  el  acceso  a  las  embarcaciones. 

De  tales  obras  y  de  los  beneficios  que  prestan  al  Co- 
mercio y  a  la  Agricultura,  son  ejemplos  admirables  las  coiis- 
truidas  en  las  barras  de  Tampico  y  Puerto  México;  y  sería 
de  desearse  que,  a  semejanza  de  aquellas,  se  construyei¿in 
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otras  en  los  ríos  que  atraviesan  las  fértiles  tierras  de  Vera- 
cruz  y  Tabasco. 

La  importancia  y  la  necesidad  de  estas  obras  es  mani- 
fiesta. 

Es  pues  indispensable  ponerlos  medios  para  llevarlas 
a  cabo,  si  queremos  facilitar  eficientemente  la  movilización 
de  las  riquezas  naturales  que  existen  en  aquellas  regiones, 
y  que  son  cuantiosas. 

Bien  compenetrados  de  la  imperiosa  necesidad  de  esas 
obras,  pero  convencidos  igualmente  de  que,  por  múltiples 
razones,  el  gobierno  nacional  no  podría  llevarlas  a  cabo  en 
muchos  años,  es  que  hemos  fijado  como  uno  de  los  números 
del  programa  que  deben  cumplir  los  SINDICATOS  RE- 
GIONALES, la  contratación  de  esa  clase  de  obras. 

Si  son  los  SINDICATOS  REGIONALES  quienes  van 
a  poner  en  movimiento  nuestras  riquezas  naturales,  y  esas 
obras  son  necesarias  para  su  mejor  aprovechamiento,  lo  in- 
dicado es  que  los  SINDICATOS  se  procuren  el  capital  ne- 
cesario para  llevarlas  a  cabo;  sin  perjuicio  de  que  sea  la 
Nación,  puesto  que  ella  directamente  se  beneficia,  quien 
paulatinamente  y  sin  sacrificios  sensibles  para  el  Erario  Na- 
cional, cubra  el  importe  de  esos  importantes  trabajos,  que 
vendrán  a  dar  un  gran  impulso  al  progreso  y  desarrollo  de 
grandes  extensiones  de  tierra  feracísima  y  hasta  hoy  casi 
inexplotada. 

En  el  estudio  especial  que  haremos  del  PROBLEMA 
FERROCARRILERO  nos  ocuparemos  del  importante  pa- 
pel que  desempeñan  las  vías  SECUNDARIAS  que  vienen  a 
alimentar  el  tráfico  de  las  PRINCIPALES.  Pero,  no  me- 
nos necesarias  para  este  objeto,  son  las  carreteras  que  pon- 
gan en  comunicación  con  el  sistema  ferrocarrilero,  infini- 
dad de  pueblos,  haciendas,  ranchos,  etc.,  estableciendo  el 

98 


L.A  RECONSTRUCCIÓN  DE  MÉXICO 


servicio  de  transportes  por  medio  de  auto-camiones  y  au- 
tomóviles; servicio  que  está  llamado  a  ser  de  gran  porvenir 
en  nuestro  país. 

La  riqueza  de  nuestros  campos  de  petróleo,  vendrá  a 
producir,  cuando  se  establezcan  sistemas  de  oleoductos  y 
refinerías  en  la  Mesa  Central,  un  abaratamiento  de  los  pre- 
cios de  la  gasolina;  y  por  consiguiente,  volverá  sumamente 
económico  el  uso  de  aquellos  vehículos  para  el  transporte 
de  los  productos  y  para  el  tráfico  de  pasajeros. 

Otra  ventaja  que  traerá  el  establecimiento  de  los  oleo- 
ductos y  las  refinerías,  consistirá  en  la  facilidad  para  cons- 
truir carreteras  con  pavimentos  bitulíticos,  porque  los  ma- 
teriales derivados  del  petróleo  se  conseguirán  a  bajo  precio. 

Concretando  las  consideraciones  que  anteceden,  fije- 
mos el  programa  general  que  debe  desarrollarse  para  el 
establecimiento  de  vías  generales  de  comunicación,  que 
pueden  contratar  los  SINDIC/VTOS  REGIONALES: 

PRIMERO — Obras  de  mejoramiento  del  cauce  y  cons- 
trucción de  puertos  en  la  desembocadura  de  los  ríos  na- 
vegables de  la  vertiente  del  Golfo. 

SEGUNDO. — Establecimiento  de  oleoductos  y  refi- 
nerías, principalmente  en  la  Mesa  Central,  con  el  objeto 
de  fomentar  la  construcción  de  carreteras  y  el  uso  de  moto- 
res de  gasolina  en  ellas.  Esto  vendrá  a  impulsar,  a  la  vez, 
el  desarrollo  de  la  agricultura,  no  sólo  por  las  facilidades 
del  transporte  que  proporcione,  sino  porque  permitirá  la 
aplicación  de  tractores  en  los  trabajos  agrícolas,  y  la  ins- 
talación de  pequeñas  industrias  que  utilicen  aquellos  mo- 
tores, una  vez  que  se  obtenga  a  precios  económicos  el  com- 
bustible, gasolina,  gas-oil,  etc. 
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PROBLEMA  FERROCARRILERO.— Al  ocuparnos 
de  estudiar  este  problema,  — de  importancia  tan  grande 
para  la  vida  nacional, —  nos  vamos  a  permitir  proponer 
aquellas  reformas  que,  en  nuestro  concepto,  son  las  más 
acertadas  para  lograr  que  este  importante  medio  de  comu- 
nicación llene  la  misión  que  le  corresponde  en  la  vida  y 
en  el  desarrollo  del  país. 

Si  consideramos  el  proceso  del  desarrollo  de  nuestra 
red  ferrocarrilera,  encontramos  que  la  política  seguida  a 
este  respecto  por  los  gobiernos,  presenta  tres  etapas  dife- 
rentes: 

PRIMERA  ETAPA.— La  política  seguida  por  las  Ad- 
ministraciones comprendidas  en  el  período  de  tiempo  que 
corre  desde  el  año  de  1837,  — en  que  el  Presidente  don 
Anastasio  Bustamante  otorgó  la  primera  concesión  a  don 
Francisco  de  Arrillaga  para  la  construcción  del  Ferroca- 
rril de  Veracruz  a  México, —  hasta  la  época  de  don  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada. 

Esta  primera  faz  de  nuestra  política  ferrocarrilera  es- 
tá caracterizada  por  la  incoherencia  y  falta  de  un  plan  ge- 
neral bien  coordinado,  para  la  formación  de  un  sistema  de 
comunicaciones.  Puede  calificarse  como  el  período  de  ex- 
periencias y  preparación  en  materia  de  ferrocarriles,  cuya 
construcción  preocupó  a  nuestros  gobernantes,  pero  que, 
en  la  práctica,  se  tradujo  en  resultados  casi  nulos. 

SEGUNDA  ETAPA. — La  política  de  concesiones  am- 
plias y  liberales  iniciada  por  el  Ministro  don  Vicente  Ri- 
va  Palacio  y  seguida  después  con  gran  entusiasmo  por  don 
Carlos  Pacheco,  quien  por  su  actividad  en  este  sentido,  lo- 
gró que  se  organizaran  las  empresas  que  construyeron  nues- 
tras principales  líneas  ferrocarrileras,  aunque,  por  la  falta 
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de  estudio  y  meditación  con  que  fueron  otorgadas  aque- 
llas concesiones,  las  líneas  construidas  bajo  su  amparo  ado- 
lecen de  graves  defectos  en  su  localización,  y  no  han  pro- 
ducido todos  los  beneficios  que  de  ellas  habría  de  haberse 
esperado,  como  una  compensación  de  las  franquicias  que 
se  otorgaron  a  las  compañías  constructoras. 

La  tendencia  dominante  al  construir  esas  líneas  ferro- 
viarias, fué  la  de  facilitar  la  salida  de  nuestros  productos 
hacia  los  Estados  Unidos  de  América  y  asegurar  el  trans- 
porte de  mercancías  de  aquel  país  hacia  el  nuestro. — Fué 
así  como  se  tendieron  de  Norte  a  Sur,  dejando  como  ma- 
teria muy  secundaria  la  intercomunicación  entre  nuestras 
mismas  regiones  que  quedaban  a  uno  y  otro  lado  de  la 
gran  línea  troncal. 

TERCEEA  ETAPA.— La  política  sostenida  por  el 
Licenciado  don  José  Ivés  Limantour,  Ministro  del  Gene- 
ral Díaz,  consistente  en  restringir  o  paralizar,  casi  por 
completo,  el  desarrollo  de  nuestra  red  ferrocarrilera,  por 
considerar  de  mayor  importancia  el  favorecer  las  líneas 
ya  existentes,  asegurándoles  mayores  rendimientos. 

Como  consecuencia  de  estas  tres  etapas  de  nuestra  po- 
lítica ferrocarrilera,  y  a  pesar  de  los  28,000  kilómetros  de 
vías  férreas  que  tenemos  actualmente  en  explotación,  Méxi- 
co es  un  país  atrasado  en  este  sentido,  y  sus  comunicacio- 
nes ferroviarias  están  muy  lejos  de  llenar  las  necesidades 
del  comercio,  de  la  industria,  de  la  minería  y  de  la  agri- 
cultura nacionales. 

La  actividad  de  don  Carlos  Pacheco,  poco  meditada 
j)ero  en  todo  caso  patriótica  y  tendente  a  facilitar  §1  esta- 
blecimiento de  un  sistema  rápido  de  vías  de  comunicación, 
dio  por  resultado  que  no  se  estudiarcxn  debidamente  las 
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líneas  subvencionadas  por  el  gobierno,  sino  que  se  dejara 
siempre  a  las  compañías  concesionarias  la  más  amplia  li- 
bertad de  acción  para  la  elección  de  rutas,  localización  de 
las  líneas  y  formación  de  las  tarifas.  Todo  esto  trajo  por 
consecuencia  la  construcción  de  un  sistema  deficiente  e  in- 
completo, sin  que  ésto  nos  haga  desconocer  que,  bajo  la 
influencia  del  señor  Pacheco,  se  dio  el  mayor  impulso  al 
desarrollo  de  nuestra  red  ferrocarrilera. 

La  paralización  producida  por  la  política  del  señor 
Limantour  detuvo  prematuramente  aquel  desarrollo,  de- 
jando así  aisladas  importantes  regiones  del  país  que,  como 
las  del  interior  de  los  Estados  de  Chiapas,  Tabasco  y  Cam- 
peche, encierran  vastas  extensiones  de  terrenos  notables 
por  su  feracidad,  y  han  quedado  substraídas  a  la  produc- 
ción nacional. 

Esta  deficiencia  de  nuestro  sistema  ferrocarrilero, 
— cuyo  mayor  desarrollo  se  ha  concentrado  en  las  regio- 
nes de  la  Mesa  Central,  donde  la  escasez  de  lluvias,  la  fre- 
cuencia de  las  heladas  y  otros  factores  climatológicos,  ha- 
cen que  la  agricultura  tenga  en  su  mayor  parte  un  carác- 
ter aleatorio, —  ha  sido  una  de  las  causas  principales  de 
que  nuestro  país  no  haya  aprovechado  debidamente  las 
ventajas  que  a  otros  ha  proporcionado  la  construcción  de 
ferrocarriles.  A  esto  hay  que  agregar  la  imperfección  del 
sistema  adoptado  para  la  formación  de  las  tarifas  vigentes 
3^  clasificación  de  la  carga.  Las  tarifas  llamadas  ''especia- 
les," que  han  sido  aplicadas  con  un  criterio  enteramente 
parcial,  han  beneficiado  únicamente  a  los  grandes  clientes 
de  las  empresas  ferrocarrileras,  mientras  que  los  agriculto- 
res, comerciantes  e  industriales  en  pequeña  escala,  han  te- 
nido que  soportar  todo  el   peso  de  las   tarifas  ordinarias, 
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que  fueron  hechas  sin  tener  en  cuenta  el  interés  general  y 
para  ñworecer  a  los  exportadores  extranjeros. 

En  vista  de  lo  que  llevamos  expuesto,  y  teniendo  en 
consideración  la  influencia  preponderante  de  los  ferrocarri- 
les para  el  aprovechamiento  de  la  riqueza  natural  y  el  me- 
joramiento económico  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  mexi- 
cano, creemos  de  todo  punto  necesario  poner  un  remedio 
a  los  males  y  deficiencias  anotados,  desarrollando  un  am- 
plio programa  que  complete  nuestro  sistema  ferroviario  y 
establezca  el  principio  de  que,  las  ventajas  de  un  buen 
servicio  ferrocarrilero,  deben  extenderse  a  todo  el  país,  y 
no  deben  constituir  el  privilegio  exclusivo  de  una  región 
o  de  un  grupo  de  individuos. 

Ese  programa  debe  comprender  los  siguientes  puntos: 

I.  Favorecer  la  terminación  de  las  líneas  que  ya  es- 
■feán  proyectadas  y  la  construcción  de  aquellas  que  comple- 
ten nuestra  red  ferroviaria. 

II.  Revisión  cuidadosa  de  las  tarifas  vigentes,  para 
que  se  adapten  a  las  necesidades  del  país  y  ofrezcan  las 
mayores  facilidades  posibles  al  desarrollo  y  explotación  de 
nuestros  recursos  naturales. 

ORIENTACIÓN  DE  LA.  POLÍTICA  FERROCA- 
RRILERA.— De  un  estudio 'cuidadoso  hecho  por  los  se- 
ñores Ingenieros  Pérez  Castro  y  Romo,  obtenemos  que, 
las  líneas  ferroviarias  cuya  terminación  o  construcción 
debe  procurarse  a  toda  costa,  pueden  dividirse  en  cuatro 
grupos: 

PRIMER  GRUPO. — Lineas  de  iw2)eriosa  necesidad: 

1.   Línea  proyectada  entre  Imuris  o  Magdalena,  Sonora, 
y  la  Ensenada  de  Todos  Santos,  Baja  California. 

103 


GENERAL  SALVADOR  A LV ARADO 


2.  Terminación  del  Ferrocarril  de  Chihuahua  a  Topólo- 

bampo. 

3.  Terminación  del  Ferrocarril  de  Llano  Grande  a  Ma- 

zatlán. 

4.  Línea  entre  Aguas  Calientes  y  San  Blas. 

5.  Tramo  por  construir  entre  Tepic  y  Magdalena,  o  sea 

contiuuación  del  Sur  Pacífico  hasta  Orendáin. 

6.  Línea  de  la  Costa  del  Golfo:  de  Matamoros  a  Tampic®^ 

y  de  allí  a  Veracruz. 

7.  Terminación  de  la  línea  corta  de  México  a  Tampico. 

8.  Línea  que,  partiendo  de  la  actual  Estación  de  Balsas 

termine  en  Zihuatanejo,  y  ramal  de  un  punto  de  la 
misma  a  Uruapan. 

9.  Línea  de  Santa   Lucrecia,  en  el  Ferrocarril  Naciona 

de  Tehuantepec  a  Campeche,  tocando  Villahermo- 
sa,  Tabasco. 

10.  Línea  de  Arriaga  o  Aurora,  Chiapas,  Estación  del  Fe- 

rrocarril Pan-Americano,  hasta  Tenosique,  en  don- 
de deberá  unirse  con  el  Ferrocarril  de  Santa  Lucre- 
cia a  Campeche. 

11.  Terminación  de  la  línea  de  Durango  a  Llano  Grande. 

12.  Terminación  de  la  línea  de  Allende  a  las  Vacas. 

13.  Ramal  que,  partiendo  de  la  línea  de  Tampico  a  Vera- 

cruz,  termine  en  Tuxpan. 

SEGUNDO  GRUPO. 

1.  Tramo  por  construir  del  Ferrocarril  Kansas  City,  Méxi- 

co y  Oriente,  entre  Chihuahua  y  Ojinaga,  y  de  allí 
a  Marfa,  Texas. 

2.  Línea  de  unión  entre  Sierra  Mojada  y  Monclova,  apro- 

vechando parte  de  lo  ya  construido. 
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3.  Conexión  del  antiguo  Ferrocarril   Internacional  entre 

Múzquiz  y  Lampazos. 

4.  Línea  entre  Atotonilco,  Jalisco  y  la  Estación  de  Santa 

María,  kilómetro  521^  de  la  línea  de  México  a  El 
Paso. 

5.  Prolongación  de  la  línea  de  Huajuapam,  del  Ferrocarril 

de  San  Marcos  a  Huajuapam,  hasta  llegar  a  la  mar- 
gen del  Río  Verde,  en  donde  entroncaría  con  el  fu- 
turo ferrocarril  de  Oaxaca  a  la  Costa. 

TERCER  GRUPO. 

1.  Línea  entre  Imuris,  del  ferrocarril  de  Sonora,  a  la  Es- 

tación Gallegos,  kilómetro  1747,  del  antiguo  Ferro- 
carril Central,  pasando  por  Arizpe,  Nacozari,  Pear- 
son  del  Ferrocarril  del  Noroeste  y  el  pueblo  de  San 
Buena  Ventura,  Chihuahua. 

2.  Continuación  del  Ferrocarril  de  Nacozari,  hasta  unir- 

lo en  Tónichi  con  el  Ferrocarril  del  Río  Yaqui,  So- 
nora. 

3.  Línea  de  unión  del  Ferrocarril  de  Chihuahua  a  To- 

polobampo  con  Hidalgo  del  Parral. 

4.  Terminación  del  Ferrocarril  de  Hidalgo  del  Parral  a 

Du  rango. 

5.  Línea  de  Allende  a  Camargo. 

6.  Continuación  del  Ferrocarril  de  Zimapán  hasta  Valles, 

en  el  ferrocarril  que  va  de  San  Luis  a  Tampico. 

7.  Continuación  de  la  línea  de  Teziutlán  a  Nautla. 

8.  Línea  de  Ameca  a  Chamela  y  ramal  de  ésta  a  Mascota 

y  a  las  Peñas. 

9.  Línea  corta  entre  Estación  de  Balsas  y  Acapulco. 

10.  Unión  entre  Quiotepec,  Estación  del  Ferrocarril  Me- 
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xicano  del  Sur  y  un  punto  del  Ferrocarril  de  Vera- 
cruz  al  Istmo. 

11.  Línea  entre  Oaxaca  y  el  Pacífico  por  el  Río  Verde. 

12.  Ferrocarril  de  Ejutla  (Oaxaca)  a  Tehuantepec. 

13.  Línea  de  Campeche  a  Payo  Obispo. 

CUARTO  GRUPO. 

1.  Conexión  entre  Tepic  y  Manzanillo. 

2.  Línea  desde  un  punto  del  Ferrocarril  de  Guadalaiara- 

Manzanillo,  hasta  conectar  con  la  vía  en  proyecto 
entre  Balsas  y  Zihuatanejo. 

3.  Continuación  de  la  línea  Balsas-Zihuatanejo,  hasta  Aca- 

pulco. 

4.  Ferrocarril  de  Acapulco  a  Salina  Cruz. 

5.  Ferrocarril  en  la  Baja  California. 

6.  Ramal  de  San  Cristóbal,  Comitán,  Simojovel  y  Pich^i- 

calco. 

7.  Ramal  de  Guanajuato  a  Dolores  Hidalgo.  ^ 

Además  de  las  líneas  anteriores,  cuya  construcción 
vendrá  a  completar  la  red  ferrocarrilera  que  abarque  todo 
el  país,  es  indispensable  fomentar  el  establecimiento  de  lí- 
neas secundarias,  de  carácter  económico,  que  vendrán  a 
constituir,  por  decirlo  así,  los  alimentadores  de  la  red  ge- 
neral. 

Para  favorecer  la  construcción  de  estas  líneas  secun- 
darias, es  muy  conveniente  suprimir  la  costosa  y  larga  tra- 
mitación de  las  concesiones,  simplificándola  y  dando  el 
carácter  de  obras  de  utilidad  al  establecimiento  de  aque- 
llas líneas  ^secundarias. 

Ayudará  eficazmente  a  conseguir  el  objeto  indicado, 
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la  supresión  de  los  derechos  de  importación  sobre  rieles  de 
peso  bajo,  que  se  emplearán  en  aquellas  construcciones,  lo 
mismo  que  para  los  motores  de  gasolina  que  pueden  ser 
usados  en  esas  líneas  muy  económicamente. 

Uno  de  los  factores  que  directamente  iníiuirá  en  la 
generalización  de  este  medio  de  tracción  será,  el  abarata- 
miento de  la  gasolina  que  puede  conseguirse,  sobre  todo  en 
la  Mesa  Central,  favoreciendo  la  construcción  de  oleoduc- 
tos para  el  transporte  a  poco  costo  del  petróleo;  y  de  refi- 
nerías en  el  interior  de  la  República  que,  trabajando  en 
combinación  con  los  oleoductos,  pondrán  en  el  mercado 
combustible  barato  que  permita  el  empleo  de  motores  de 
gasolina  para  el  transporte  de'los  productos  y  para  las  ne- 
cesidades de  la  agricultura. 

En  cuanto  a  la  segunda  parte  del  programa,  que  se 
refiere  a  la  Revisión  de  las  Tarifas  Ferrocarrileras,  hemos 
afirmado  que  la  aplicación  legal  de  las  llamadas  ''tarifas 
especiales,'' ha  hecho  que  las  facilidades  de  transporte  y 
las  ventajas  que  proporciona  el  establecimiento  de  nuestro 
sistema  ferrocarrilero,  sólo  haya  aprovechado  a  un  grupo 
influyente,  formado  por  los  grandes  clientes  de  las  empresas 

Los  fletes  elevados  de  la  tarifa  ordinaria,  solo  fueron 
aplicados  a  los  pequeños  agricultores  y  comerciantes,  mien- 
tras que  los  grandes  hacendados  y  los  grandes  industria- 
les consiguieron  evadirlos  por  medio  de  tarifas  extraordi- 
narias, llamadas  especiales,  que¡les  fueron  concedidas  me- 
diante influencias  poderosas  y  poniendo  como  pretexto 
para  la  aplicación  de  tales  tarifas,  las  grandes  cantidades 
de  carga  que  daban  a  las  empresas  ferrocarrileras. 

Hemos  afirmado  que  las  llamadas  tarifas  especiales, 
además  de  causar  graves  perjuicios  a  una  gran  mayoría, 
han  sido  establecidas  de  una  manera  ilegal;  y  erl  apoyo  de 
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esta  afirmación,  citaremos  las  palabras  del  notable  juris- 
consulto Don  Emilio  Velasco,  quien  en  el  Dictamen  pre- 
sentado a  la  Comisión  Revisora  de  Tarifas  de  los  Ferroca- 
rriles en  el  año  de  1901,  dice: 

í(  En  el  tiempo  que  he  tenido  la  honra  de  ser  miem- 
«  bro  de  la  Comisión  de  Tarifas,  los  negocios  que  se  me  han 
«  presentado  a  estudio  así  como  las  discusiones  que  han  te- 
«  nido  lugar,  me  han  persuadido  de  que  el  sistema  de  tari- 
(( fas,  si  es  que  puede  llamarse  sistema  al  conjunto  de 
(( prácticas  que  están  usando  los  ferrocarriles  en  punto  a 
«  tarifas  es  enteramente  irregular,  contrario  a  la  ley  y  a  las 
((  concesiones,  y  nocivo  a  los  intereses  del  comercio,  de  la 
« agricultura  y  de  la  industria.  » 

Los  ferrocarriles  establecen  una  tarifa  general  arre- 
glada a  las  bases  de  la  concesión  de  las  leyes;  pero  después, 
con  el  nombre  de  ''tarifas  especiales"  alteran  esa  tarifa 
general,  sin  los  requisitos  y  condiciones  que  las  leyes  y 
concesiones  fijan,  falseando  de  esta  manera  las  garantías 
que  en  ella  se  han  querido  dar  al  público. 

Esas  tarifas  llamadas  especiales  y  que  no  son  más  que 
ana  alteración  de  la  tarifa  general,  reconocen  como  bases 
las  siguientes: 

1.  El  tráfico  entre  dos  localidades  de  la  línea,  excluyendo 

de  los  beneficios  de  la  tarifa  reducida  a  las  demás 
localidades. 

2.  Observación  de  la  tarifa  especial  durante  un  corto  pe- 

ríodo de  tiempo,  reservándose  la  empresa  ferroca- 
rrilera el  derecho  de  ponerle  término,  pasado  ese 
tiempo,  en  cualquier  época  que  le  convenga. 
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De  esta  manera,  las  bases  de  las  ''tarifas  especia- 
les" que  los  ferrocarriles  están  introduciendo  en  su 
explotación,  son  las  localidades  entre  las  cuales  se 
hace  el  tranco,  y  el  tiempo  durante  el  cual  ha  de  es- 
tar en  observancia  la  tarifa  especial.  Ni  una  ni  otra 
base  están  autorizadas  por  la  ley;  más  aún,  no  pue- 
den autorizarse  sin  grave  perjuicio  para  los  intere- 
ses generales  del  país. 

Visto  lo  anterior  y  teniendo  en  cuenta  la  gran  tras- 
cendencia del  asunto,  creemos  que  debe  establecerse  un  sis- 
tema práctico  y  efectivo  para  consultar  los  intereses  gene- 
rales de  la  agricultura,  el  comercio,  la  industria,  etc.,  en 
sus  relaciones  con  la  explotación  de  los  ferrocarriles.  A 
este  efecto  debe  crearse  una  JUNTA  CONSULTIVA  DE 
FERROCARRILES,  formada  por  representantes  del  Mi- 
nisterio de  Comunicaciones,  del  Ministerio  de  Agricultu- 
ra, del  Ministerio  de  Hacienda,  del  Ministerio  de  ludustria 
y  Comercio  y  JUNTAS  CONSULTIVAS  LOCALES,  que 
tendrán  la  representación  de  la  agricultura,  el  comercio, 
la  industria,  etc.,  de  la  República  toda. 

LA  JUNTA  CONSULTIVA  DE  FERROCARRI- 
LES deberá  ser  oída  por  la  Dirección  General  de  los  Fe- 
rrocarriles, en  todo  aquello  que  se  refiera  a  la  formación 
de  tarifas  de  fletes  y  pasajes,  en  la  aplicación  de  las  cuotas 
y  clasificación  de  mercancías,  y  en  la  de  tarifas  excepcio- 
nales y  diferenciales;  y  estará  autorizada  para  proponer  los 
cambios  en  las  reglas  del  tráfico,  que  considere  convenien- 
tes a  los  intereses  de  la  mayoría,  siempre  que  estos  cam- 
bios no  sean  de  carácter  técnico. 

LAS  JUNTAS  CONSULTIVAS  LOCALES  represen- 
tarán ante  la  Junta  Consultiva  de  los  Ferrocarriles  los  in- 
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tereses  de  la  agricultura,  el  comercio,  la  industria,  etc.  En 
cada  región,  deberán  estar  formadas  por  representantes  que 
designarán  las  Cámaras  de  Comercio,  organizaciones  co- 
merciales en  general.  Cámaras  de  Agricultura,  etc.,  debien- 
do las  Secretarías  de  Comunicaciones,  de  Industria  y  Co- 
mercio, y  de  Agricultura  y  Fomento,  formar  las  listas  de 
aquellas  organizaciones  que  tengan  derecho  a  nombrar  re- 
presentantes. 

Creemos  que  de  esta  manera  se  logrará  que  haya  un 
contacto  íntimo  entre  la  Administración  de  los  Ferroca- 
rriles y  el  público,  que  vendrá  a  traducirse  en  un  mejor 
servicio  y  que  esté  más  en  consonancia  con  los  intereses 
generales  de  la  Nación. 


VIII 


PROBLEMA  AGRARIO 


La  producción  agrícola  de  una  nación  es  lo  que  pri- 
mordialmente  constituye  su  riqueza  nacional. 

La  agricultura  es  la  Industria  FUNDAMENTAL. 
Nuestro  verdadero  PROBLEMA  AGRARIO,  puede  plan- 
tearse así: 

I.  Fomento  de  la  producción  agrícola  de  nuestro  sue- 
lo, no  para  que  baste  solamente  a  las  necesidades  de  una 
población  del  doble  de  la  que  tenemos;  sino  para  que  aun 
podamos  exportar  en  cantidad  nuestros  productos  al  ex- 
tranjero. 
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II.  Llegar  a  una  distribución  equitativa,  lógica  y  eco- 
nómica de  la  propiedad  rural  y  de  los  beneficios  y  utilida- 
des agrícolas.  Al  primero  de  estos  puntos  lo  denominaría 
yo  CUESTIÓN  AGRÍCOLA;  y  al  segundo,  CUESTIÓN 
AGRARIA;  advirtiendo  a  priori  que,  de  la  resolución  de 
la  segunda  depende  el  éxito  de  la  primera. 

CUESTIÓN  AGRARIA.— No  es  absolutamente  pre- 
ciso entrar  en  un  estudio  profundo  acerca  de  los  orígenes 
de  la  propiedad  territorial  en  México;  estudio  al  que  otros 
escritores  han  dedicado  importantes  libros,  entre  ellos  el 
bien  documentado  tomo  titulado  ''EL  PROBLEMA  RU- 
RAL," cuyo  autor  es  el  talentoso  abogado  Don  Fernando 
González  Roa. 

El  hecho  capital  es  que,  la  tierra  de  nuestro  país,  se 
encuentra  en  manos  de  un  grupo  de  latifundistas,  que  han 
•onstituido  una  pseudo-aristocracia  agraria;  y  que  las  pe- 
queñas propiedades  son  en  número  tan  reducido  que  no 
guardan  proporción  con  los  dieciseis  millones  de  habitan- 
'  tee  de  que  se  compone  nuestra  República. 

De  esos  dieciseis  millones  de  seres,  una  inmensa  ma- 
yoría constituye  la  enorme  masa  de  siervos  campesinos. 

No  incurrimos  en  ningún  error  al  afirmar  que  ese^ 
nuestro  sistema  agrario,  ha  sido  la  base  de  nuestra  organi- 
zación social  y  política;  y  que  esa  aberración  anacrónica,, 
que  nos  hace  permanecer  en  pleno  siglo  XVI,  ha  sido  la 
«ausa  principal  de  nuestras  guerras  civiles.  Ya  hemos  di- 
«ho  y  afirmaremos  que,  si  éstas  no  han  tenido  éxito,  ha 
sido  porque  nos  hemos  concretado  a  cambiar  de  hombres 
en  el  poder,  pero  que  no  hemos  atacado  por  su  base  y  mo- 
dificado, NUESTRO  SISTEMA  SOCIAL  Y  POLÍTICO, 
que  emana  del  sistema  agrario. 
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Varias  son  las  causas  determinantes  de  esa  reconcen- 
tración de  la  tierra  en  manos  de  unos  cuantos  y  con  pa- 
tente perjuicio  de  los  demás.  Se  señala  en  primer  término 
el  origen  histórico  de  muchas  propiedades  que  provienen 
de  las  encomiendas  y  mercedes  reales  dadas  con  prodiga- 
lidad por  la  Corona  de  España  a  los  conquistadores;  y  las 
enormes  extensiones  que,  por  diversos  conceptos,  fueron 
propiedad  de  las  comunidades  religiosas;  y  se  señala  en  se- 
gundo término,  la  actuación  de  los  gobiernos  nacionales, 
al  otorgar  amplias  concesiones  de  tierras  a  compañías  des- 
lindadoras  y  a  personajes  influyentes  en  la  política. 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  al  origen  histórico  de  la 
gran  propiedad,  que  bien  poco  nos  interesa;  puesto  que 
SON  LAS  CAUSAS  ECONÓMICAS  QUE  HAN  FAVO- 
RECIDO LA  CREACIÓN  DE  LOS  LATIFUNDIOS,  las 
que  debemos  estudiar  para  que,  modificándolas,  destru- 
yéndolas, automática  y  espontáneamente  vaya  desapare-' 
ciendo  EL  LATIFUNDIO  OCIOSO,  que  es  el  que  produ- 
ce los  mayores  males.— EL  LATIFUNDIO  EN  TOTAL 
PRODUCCIÓN  es  una  fuente  de  riqueza  como  otra  cual- 
quiera.— El  latifundio  que  solo  rinde  la  extrema  mínima 
parte  de  lo  que  debe  rendir,  constituye  UN  FRAUDE  a 
los  intereses  sociales. — Este  es  el  que  hay  que  combatir. 

Las  causas  que  han  favorecido  la  creación  del  latifun- 
dio ocioso,  son  principalmente  las  siguientes: 

I.  Nuestro  absurdo  e  irritante  SISTEMA   FISCAL. 

II.  La  protección  arancelaria  y  ferrocarrilera  a  los 
grandes  terratenientes. 

III.  La  exigüidad  de  los  salarios,  que  han  hecho  del 
cultivo  extensivo  y  rutinario,  la  fuente  más  cómoda,  más 
segura,  de  las  ganancias  que  dala  explotación  agrícola,  y 
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IV.  La  decidida  protección  de  nuestros   gobiernos, 
:?ostenidos  a  su  vez  por  los  latifundistas. 

Al  estudio  completo  de  nuestro  SISTEMA  FISCAL 
dedicamos  todo  el  segundo  Capítulo  de  este  libro. — Allí 
hacemos  sentir  cómo,  pudiendo  el  latifundista  eludir  el 
pago  de  los  impuestos,  éstos  recaen  exclusivamente  sobre 
el  pequeño  propietario  que,  no  pudiendo  resistirlos,  tiene 
que  ceder  su  propiedad  al  terrateniente  adinerado  e  influ- 
yente.— Allí  explicamos  cómo  el  trabajo,  el  esfuerzo,  la 
iniciativa,  la  agresividad  del  pequeño  agricultor,  son  cas- 
tigados bárbaramente  por  EL  FISCO,  mientras  que  la  vo- 
luptuosidad del  terrateniente  que  mantiene  improductivas 
enormes  extensiones  de  tierras  que  a  otros  hacen  tanta 
falta,  es  fomentada  por  el  Fisco,  que  se  complace  en  adu- 
lar y  sostener  al  gran  señor. — Y  allí  mismo  damos  la  re- 
solucióna  este  estado  de  cosas;  la  implantación  del  impues- 
to SOBRE  EL  VALOR  SOCIAL  DE  LA  TIERRA,  la 
implantación  del  llamado  IMPUESTO  UNlCO  que,  al  re- 
partirse por; igual  entre  todos  los  poseedores  de  la  tierra 
que,  sin  excepción  tienen  que  pagar  íntegramente  por  el 
valor  social  de  la  tierra  que  poseen,  se  ven  precisados  O  A 
OüLTIVARLA  TODA,  para  sacar  de  sus  productos  la 
parte  de  tributación  que  les  corresponde;  O  A  FRACCIO- 
NARLA Y  VENDERLA,  dando  así  vida  efectiva,  real, 
perdurable,  A  LA  PEQUEÑA  PROPIEDAD. 

Si  los  grandes  terratenientes  CULTIVAN  TODA  SU 
PROPIEDAD,  pagando  con  su  producto  la  TRIBUTA. 
CION  RACIONAL  que  les  toca  por  el  servicio  social  que 
reciben  con  el  uso  de  la  tierra,  los  latifundios  perderían 
gran  parte  del  carácter  de  obstruccionistas  para  el  desarro- 
llo de  la  riqueza  nacional;  desde  luego  hay  cultivos,  como 
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el  del  henequén,  el  del  hule,  el  del  café,  que  necesitan 
grandes  extensiones  de  tierra. — Pero  desde  el  momento 
(jue  un  terrateniente  no  puede  poner  en  producción  toda 
la  tierra  de  que  dispone,  — y  este  es  el  caso  de  la  mayoría 
de  nuestros  latifundistas, —  hay  que  obligarle  a  que- 
FRACCIONE  LA  TIERRA,  y  para  ello  hay  dos  medios: 
los  directos,  que  hasta  hoy  no  han  dado  resultados,  y  que- 
mencionaremos  sin  preconizarlos;  y  los  indirectos,  que  se- 
rán los  únicos  que  nos  lleven  de  hecho  al  resultado  ape- 
tecido. 

Que  el  disfrute  de  la  tierra  por  la  mayoría  del  pue- 
blo, es  la  base  de  una  organización  política  estable  y  sóli- 
da, es  una  verdad  histórica  demostrada  por  la  experiencia 
en  muchos  países. — No  existe  otro  ejemplo  de  una  pobla- 
ción tan  vasta  como  la  de  China,  — cuatrocientos  millo- 
nes de  habitantes —  que  presente  las  características  del 
más  estable,  el  mejor  arraigado,  el  más  feliz  y  ecuánime,, 
agrícola  y  amante  de  la  paz,  de  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  — Así  lo  afirma  Edward  Charpenter,  refiriéndose  a 
la  vida  social  y  política  de  China. —  No  hay  un  país  en  el 
mundo  que  contenga  mayor  número  de  gentes  dedicadas 
al  cultivo  seguro  de  innumerables  pequeñas  propiedades,, 
derivando  de  este  cultivo  una  independencia  y  prosperi- 
dad individuales,  en  grado  comparable  al  que  existe  en 
China,  en   donde  la  base  de  la  vida  nacional  es  la  tierra^ 

Es  un  hecho  que  la  subdivisión  de  la  propiedad  será 
uno  de  los  factores  más  importantes  para  lograr  el  mejo- 
ramiento económico  en  la  vida  de  nuestro  pueblo,  y  que 
asegurará  el  establecimiento  de  una  paz  orgánica  y  dura- 
dera en  nuestro  país,  porque  en  la  conciencia  nacional  se 
encuentran  firmemente  grabadas  estas  ideas  que,  en  el  fon- 
do, han  sido  las  propulsoras  de  la  Revolución   Social. — 
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Pero  distamos  mucho  de  creer  que  ese  [)roblema  de  la 
SUBDIVISIÓN  DE  LA  PROPIEDAD  revista  las  aterra- 
doras dificultades  con  que  ha  sido  presentado. 

Siguiendo  los  medios  directos,  poco  se  logrará,  y  todo 
será  esencialmente  transitorio. — Aplicando  los  medios  in- 
directoSy  de  que  hablaremos,  el  resultado  será  más  lento 
de  lograr,  pero  se  afianzará  de  una  manera  definitiva  en 
nuestro  medio  social. 

Hablemos,  pues,  de  estos  dos  medios. 

MEDIOS  DIRECTOS.— I.  El  fraccionamiento  de 
haciendas  efectuado  por  el  Gobierno  para  ser  repartidas  en 
lotes  a  los  agricultores,  creando  así  ARTIFICIALMEN- 
TE la  pequeña  propiedad. 

II.  La  colonización  y  auto-colonización  de  terrenos 
nacionales. 

MEDIOS  INDIRECTOS.— I.  Aplicación  del  impues- 
to predial  conocido  como  IMPUESTO  ÚNICO. 

11.  Reforma  arancelaria  y  ferrocarrilera,  difusión  del 
crédito  agrícola,  formación  de  sociedades  cooperativas  de 
pequeños  agricultores,  sistema  simplificado  para  la  titula- 
ción y  aseguramiento  de  las  propiedades;  en  una  palabra, 
todas  aquellas  medidas  de  carácter  administrativo,  y  de 
las  que  nos  ocuparemos  extensamente,  que  tiendan  a  fa- 
cilitar la  adquisición,  conservación  y  disfrute  de  la  peque- 
ña propiedad. 

MEDIOS  DIRECTOS.— No  somos  partidarios  de  los 
medios  directos,  porque  no  van  al  fondo  de  la  cuestión.— 
La  creación  ARTIFICIAL  de  pequeñas  propiedades  es 
siempre  TRANSITORIA,  y  volverán  esas  tierras  fatal- 
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mente  a  caer  en  las  manos  de  los  grandes  terratenientes, 
que  saben  que  esto  tiene  que  suceder,  PORQUE   ES  EL 
SISTEMA  ACTUAL  el  que  mata  la  pequeña   propiedad. 
Supongamos  que  por  medio  de  un  úkase  de  carácter 
revolucionario  se  fracciona  la  tierra  y  se  pone  en  manos 
de  unos  cuantos  peones,  generalmente  indios  sin  el  menor 
apego  ya  a  la  tierra.  Si  no  se  les  proporcionan  a  la  vez  los 
elementos  materiales  para  que  exploten  la  tierra;  dinero, 
semillas,  maquinaria,  vías  de  comunicación,  abonos,  mer- 
cados, etc.,  esos  hombres  sembrarán  unas  mezquinas  «mil- 
pas» y  se  comerán  los  ((elotes»  y  el  maíz,  sin  llegar  a  pro- 
ducir nada  sensible  para  la  colectividad.  No  hay  manera 
de  que  puedan  poner  en  movimiento  el  crédito  agrícola, 
si  no  tienen  títulos  de  propiedad  perfectos;  y  estos  títulos, 
con  nuestra  complicada  legislación,  sólo  son  accesibles  a 
los  ricos.    Sobre  todo,  sin  educación  agrícola,  sin  conoci- 
mientos técnicos,  ¿qué  puede  esperarse  de  esos  conglome- 
rados humanos  que  se  sientan  a  ver  si  prende  o  no  prende 
la  semilla  y  si  cae  o  no  cae  la  helada  y  si  llega  o  no  llega 
la  langosta?  Allí  están  con  su  parcela,  sin  dinero,  sin  im- 
plementos, sin  crédito  y  sin  manera  de  poner  ese  crédito 
en  juego,  porque  no  tienen  títulos  de  propiedad;  allí  están, 
insistimos,  esperando  que  llegue  el  FISCO,  j  con  su  bru- 
tal sistema  de  impuestos,  les  exija  el  pago  de  una  tributa- 
tación  que  hábilmente  ha  eludido  el  gran  terrateniente,  y 
que  no  puede,  en  manera  alguna,  eludir  el  pequeño  pro- 
pietario. La  carga  tributaria  de  su  propiedad,  constituye 
la  más  penosa  de  las  cargas:  suelta  la  propiedad  para  li- 
bertarse del  fisco,  y  la  tierra  vuelve  a  manos  del  latifun- 
dista, que  la  recibe  como  ((hija  pródiga»  de  la  gran  here- 
dad; y  al  ex-dueño  de  ella,  como  ((hijo  pródigo»  del  reba- 
ño de  siervos,  que  al  calor  de  la  revolución  creyó  en  la 
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emancipación  individual  sin  tener  en  cuenta  la  emanci- 
pación económica. 

¿Los  COLONOS,  dentro  de  nuestro  actual  sistema  tri- 
butario? ¿Para  que  ellos,  los  colonos,  soporten  la  enorme 
carga  tributaria,  que  eluden  los  grandes  señores  de  la  tie- 
rra? ¿Para  que  a  ellos  se  les  cierren  las  puertas  del  crédi- 
to agrícola,  por  la  falta  de  titulación?  ¿Para  que  produz- 
can y  no  tengan  medio  de  llevar  sus  productos  al  merca- 
do, porque  no  hay  vías  de  comunicación?  ¿Para  que  sea 
cual  fuere  su  nacionalidad  y  las  energías  que  desplieguen 
en  el  trabajo,  sean  NUEVAS  VICTIMAS  del  sistema  que 


nos  rige.'^ 


Los  terrenos  nacionales  no  son  ni  pueden  ser  un 
ATRACTIVO  para  los  COLONOS.  No  son  tierras  de  PAN 
LLEVAR.  Y  si  éstas  no  pueden  soportar  las  cargas  tributa- 
rias actuales,  ¿qué  se  podrá  esperar  de  las  nuevas  tierras  que 
vienen  a  quedar  aisladas  en  medio  de  las  tierras  producti- 
vas que  no  producen  lo  suficiente  para  la  subsistencia  na- 
cional siquiera? 

MEDIOS  INDIRECTOS.— La  reformación  de  nues- 
tro sistema  fiscal:  he  ahí  la  primera  medida  que  debemos 
tomar  para  libertar  a  la  tierra  de  la  arbitraria  tributación 
que  hoy  se  le  impone. 

La  adoptación  del  sistema  del  IMPUESTO  ÚNICO, 
que  ampliamente  tratamos  en  el  Capítulo  Segundo  de  es- 
ta obra,  traerá  como  consecuencia  inmediata  la  SUBDIVI- 
SIÓN ESPONTANEA,  AUTOMÁTICA,  DEFINITIVA, 
PERMANENTE,  de  la  gran  propiedad. 

Y  para  lograrlo,  y  mientras  el  IMPUESTO  ÚNICO 
que  viene  a  ser  la  base  de  una  tributación  justa,  racional 
e  inmutable,  haya  dado  por  si  mismo,  como  resultado,  el 

117 


GENERAL  SALVADOR  AL  VARADO 


fraccionamiento  de  las  tierras,  creemos  que  a  las  tierras 
ociosas  debe  imponérseles  una  contribución  adicional, 
que  vaya  aumentando  progresivamente.  Por  ejemplo:  Ca- 
da hectárea  de  terreno  NO  CULTIVADO,  pagará  anual- 
mente, además  del  impuesto  único  por  su  valor  social:  un 
20%  más  el  primer  año;  un  40%  más  el  segundo;  un  60% 
más  el  tercero;  un  80%  más  el  cuarto;  un  100%  más  el 
quinto  y  el  sexto  año  esa  tierra  podrá  ser  EXPROPIADA 
POR  CAUSA  DE  UTILIDAD  PUBLICA  precisamente 
para  subdividirla  en  pequeñas  parcelas  de  acuerdo  con 
su  valor  intrínseco. 

La  implantación  en  nuestro  país  del  IMPUESTO 
ÚNICO  que  presupone  la  formación  de  un  catastro  cien- 
tífico, acarrearía  trastornos  que  es  preciso  evitar;  confor- 
me se  vaya  conociendo  el  valor  catastral  de  la  tierra,  es 
decir,  su  valor  social,  debemos  ir  aumentando  el  IMPUES- 
TO NATURAL  PAULATINAMENTE,  y  a  la  vez  dismi- 
nuyendo los  impuestos  injustos  que  hoy  gravitan  sobre  el 
trabajo  y  el  esfuerzo.  Ese  impuesto  progresivo  se  irá  au- 
mentando, como  hemos  dicho,  en  proporción  al  tiempo 
que  permanezcan  en  ociosidad  las  tierras,  para  que  los 
propietarios  de  ellas  se  vean  precisados  a  venderlas  o  a  po- 
nerlas totalmente  en  explotación;  pero  en  todo  caso,  hay 
que  estar  prevenidos,  tanto  para  facilitar  LOS  FRACCIO- 
NAMIENTOS DE  LA  TIERRA,  como  para  que  el  nuevo 
poseedor  o  sea  el  pequeño  propietario,  tenga  a  la  mano  una 
titulación  perfecta,  que  le  permita  poner  desde  luego  en 
juego  el  crédito  agrícola,  del  cual  se  ha  de  servir  para  poner 
su  tierra  en  explotación. 

Creemos  pues,  necesario  referirnos  ahora  a  esa  titula- 
ción, que  comprende  un  conjunto  de  medidas  de  carácter 
administrativo,  que  tiendan  a  facilitar  la  adquisición,  con- 
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servación  y  disfrute  de  la  pequeña  propiedad.  Al  tratar  la 
OUESTION  agrícola,  hablaremos  del  fomento,  desa- 
rrollo, y  explotación  de  la  pequeña  propiedad. 

ADQUISICIÓN  DE  LA  PEQUEÑA  PROPIEDAD. 
— Puede  provenir:  I.  Del  fraccionamiento  que  expontá- 
neamente  hagan  los  actuales  terratenientes  de  su  latifun- 
dio, sin  presión  oficial  y  como  una  actuación  privada. 

II.  De  los  terrenos  baldíos  de  propiedad  nacional. 

III.  De  la  expropiación  que  hace  el  Gobierno  de  las 
tierras  ociosas  y  que  las  saca  a  remate. 

La  adquisición  de  esas  pequeñas  propiedades,  no  po- 
drá hacerse  al  contado,  — en  la  mayoría  de  los  casos,— 
por  la  falta  de  capital  del  adquirente.  No  será  convenien- 
te que  los  plazos  se  le  concedan  para  el  pago  total,  sean  de 
corta  duración,  porque  el  pequeño  agricultor  quedaría  aho- 
gado desde  luego.  Lo  indicado  es,  pues,  que  el  pago  de  su 
deuda  quede  cubierto  con  pequeños  abonos  y  a  plazo  lar- 
go, que  puede  variar  de  veinticinco  a  treinta  años.  Y  esta 
operación,  en  conjunto,  sólo  pueden  hacerla  los  BANCOS 
agrícolas  y  REFACCIONARIOS,  cuyo  estableci- 
miento hemos  preconizado. 

Pero,  para  que  UN  BANCO,  que  es  una  INSTITU- 
CIÓN DE  CRÉDITO  PARTICULAR,  pueda  obrar  de 
una  manera  expedita  y  en  firme,  sin  comprometerse  en 
operaciones  de  carácter  ALTRUISTA  sino  puramente  mer- 
cantil, es  INDISPENSABLE  que  los  títulos  de  propiedad 
que  se  le  presenten,  como  base  del  crédito  que  se  solicita, 
sean  sencillos^  manejables,  perfectos;  que  respondan  a  to- 
das las  emergencias,  a  todas  las  contingencias,  tanto  para 
cesos  litigiosos,  como  para  simple  translación  de  dominio 
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por  causa  de  muerte  del  deudor,  o  por  venta  de  la  propie- 
dad o  por  cualquiera  otra  circunstancia. 

La  titulación  que  hoy  existe  es  muy  imperfecta  y  de 
todo  punto  contraria  a  las  cualidades  que  acabamos  de 
asignarle  para  que  sea  expedita  y  de  fácil  manejo. 

Hay  que  simplificar  y  hacer  accesible  a  los  propieta- 
rios la  perfecta  situación  de  sus  predios,  adoptando  un  sis- 
tema de  propiedad  garantizada  con  título  uniforme  que 
permita  la  inscripción  inmediata  de  los  títulos  en  el  Gran 
Registro  de  la  Propiedad,  con  un  costo  mínimo,  es  decir, 
que  las  operaciones  técnicas  de  deslinde  sean  practicadas 
por  cuenta  del  Gobierno,  y  que  los  honorarios  que  se  pa- 
guen en  el  Registro  de  la  Propiedad,  por  el  servicio  social 
que  presta,  sean  realmente  reducidos. 

Para  llegar  a  este  desiderátum  hay  que  establecer  es- 
te principio  desde  luego: 

LOS  CERTIFICADOS  QUE  EXPIDA  EL  REGIS- 
TRO DE  LA  PROPIEDAD,  SON  TÍTULOS  DE  POSE- 
SIÓN, QUE  QUEDAN  BAJO  LA  PROTECCIÓN  DE 
LAS  LEYES  Y  QUE  NO  PUEDEN  QUEDAR  SUJE- 
TOS A  NINGUNA  INVESTIGACIÓN  DE  ANTECE- 
DENTES. 

Para  obtener  la  expedición  de  esos  certificados,  que- 
harán  veces  de  títulos,  se  seguirá  el  procedimiento  si- 
guiente: 

PRIMERO.— CASOS  YA  EXISTENTES. 
SEGUNDO.— CASOS  FUTUROS. 

Para  los  CASOS  YA  EXISTENTES: 

A. — El  que  téngala  posesión  actual  del  predio,  será 
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considerado  como  el  legítimo  poseedor;  y  elevará  una  so- 
licitud a  la  Oñcina  del  Gran  Registro  de  la  Propiedad, 
pidiendo  el  certificado  correspondiente,  y  acompañada  de 
aquellos  documentos  que  acrediten  la  posesión  pacífica  de 
la  propiedad,  cuya  inscripción  se  solicita. 

B. — La  Oficina  del  Gran  Registro  <^le  la  Propiedad 
dará  entrada  a  la  solicitud,  — que  deberá  ir  acompañada 
con  dos  planos  de  la  propiedad, —  y  a  la  vez  que  dé  publi- 
cidad a  esa  solicitud,  enviará  copia  de  ella  a  los  colindan- 
tes; y  si  en  el  término  de  uno  o  dos  meses  nadie  presenta 
oposición  alguna  a  la  legitimidad  de  la  propiedad,  ésta  se 
inscribirá  en  el  Gran  Registro  con  el  nombre  del  solicitan- 
te, a  quien  se  expedirá  un  CERTIFICADO,  por  dupli- 
cado, de  que  la  propiedad  está  registrada  en  su  nombre, 
para  que  ese  certificado  surta  todos  los  EFECTOS  DE  TI- 
TULO EN  FORMA. 

C. — Si  alguien  presentare  oposición,  se  someterá  el 
caso  a  TRIBUNALES  DE  EQUIDAD,  quienes  con  la 
mayor  prontitud  y  en  presencia  de  las  documentaciones 
que  presenten  uno  y  otro  de  los  contendientes,  resolverá 
en  definitiva. 

Si  la  situación  es  favorable  al  actual  poseedor  pacífico 
del  predio,  a  éste  se  le  expedirá  el  CERTIFICADO  de 
Registro,  que  hará  veces  de  título  perfecto  e  indiscutible, 
no  sujeto  a  revisión  posterior  alguna. 

Si  la  resolución  fuese  favorable  al  oponente,  el  actual 
poseedor  recibirá  el  título  de  la  propiedad,  como  se  ha  di- 
cho, pero  quedará  obligado  a  indemnizar  el  valor  del  pre- 
dio al  que  alegó  derechos  perfectos;  y  esa  indemnización 
se  hará  de  la  manera  siguiente:  el  importe  de  ella  corres- 
ponderá al  que  haya  servido  de  base  para  la  imposición 
del  tributo,  es  decir,  de  las  contribuciones  que  rigen;  y  el 
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Gobierno  se  hará  cargo  del  pago,  exigiéndolo  por  su  parte 
al  poseedor  DE  FACTO  por  medio  del  Banco  Agrícola  o 
Refaccionario,  que  al  efecto  entregue  esa  cantidad  al  Go- 
bierno. 

D. — Cuando  se  trate  de  terrenos  que  hayan  sido  re- 
partidos durante  la  Revolución  y  en  cumplimiento  de  una 
ley  preconstitucional,  por  NINGÚN  MOTIVO  DEBE- 
RAN  SER  QUITADOS  A  LOS  ACTUALES  PROPIE- 
TARIOS, ni  debe  cobrárseles  su  valor. — Si  el  antiguo  pro- 
pietario prueba  ante  el  Tribunal  de  Equidad  que  tiene 
derecho  sobre  ese  terreno,  el  Gobierno  se  encargará  de  in- 
demnizarlo, sin  hacer  cargo  de  ello  al  actual  poseedor, 
quien  recibirá  el  título  de  propiedad  en  la  forma  queque- 
da  indicada. 

E. — Para  el  caso  de  indemnización  de  que  hablan  las 
fracciones  C  y  D  que  anteceden,  el  Gobierno  creará  una 
deuda  interior,  cuyos  bonos  servirán  para  hacer  el  pago. — 
Esos  bonos  los  recibirá  el  Banco  Agrícola  o  Refaccionario 
de  la  región,  y  los  irá  amortizando  en  el  caso  de  la  frac- 
ción G  con  los  pagos  que  haga  el  actual  poseedor,  escalo- 
nados, en  el  término  de  25  a  30  años,  y  en  abonos  anua- 
les, a  partir  del  segundo  año  de  haber  recibido  su  título  el 
actual  poseedor,  y  en  el  caso  de  la  fracción  i),  con  los  pa- 
gos que  haga  el  Gobierno. 

J^.^Los  TRIBUNALES  DE  EQUIDAD  que  conoz- 
can de  estos  asuntos  relativos  a  los  predios,  resolverán  se- 
gún su  leal  saber  y  entender,  y  sin  la  dilatada  tramitación 
y  los  largos  términos  del  procedimiento  ordinario. — Su 
resolución  tiene  que  ser  imparcial. — El  actual  poseedor  en 
ningún  caso  será  desposeído;  y  el  que  tenga  legítimo  dere- 
cho sobre  la  tierra,  será  indemnizado. — Uno  y  otro  obten- 
drán justicia  sin  lesión  material  a  sus  intereses. 
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Con  este  sistema,  que  hace  tabla  rasa  con  todo  el  pa- 
sado y  que  corta  por  lo  sano  las  interminables  disputas 
sobre  tierras,  que  consumen  estérilmente  las  energías  de 
generaciones  enteras  de  propietarios  rurales,  se  logrará  que 
la  pequeña  propiedad,  — que  en  más  de  un  cincuenta  por 
ciento  carece  de  título  legal, —  adquiera  una  titulación 
garantizada  y  protegida  por  la  ley;  con  lo  cual  ya  estará 
capacitado  el  propietario  para  aprovechar  el  crédito  agrí- 
cola, y  entrar  en  transacciones,  operaciones  de  venta,  com- 
pra, hipoteca,  etc. — Declaradas  las  funciones  notariales 
un  servicio  público  desempeñado  por  el  Estado,  la  prime- 
ra base  del  crédito  agrícola  quedará  firmemente  estable- 
cida. 


PARA  LOS  CASOS  FUTUROS.— Proponemos  que 
el  sistema  que  se  adopte  para  la  expedición  de  títulos  de 
propiedad  garantizada,  sea  semejante  al  establecido  en 
Australia  y  que  es  conocido  con  el  nombre  de  ((EL  ACTA 
TORRENS.» 

Este  sistema,  cuya  definición  haremos  en  seguida,  pre- 
senta justamente  las  ventajas  que  buscamos: 

PRIMERA. — La  simplicidad  para  efectuar  el  regis- 
tro, para  lo  cual  la  Oficina  correspondiente  expide  un  cer- 
tificado con  la  descripción  detallada  del  predio;  y  este  cer- 
tificado confiere  la  protección  del  Gobierno  contra  todo 
ataque  a  la  legitimidad  de  los  derechos  que  el  solicitante 
representa,  declarando  que  la  propiedad  está  libre  de  todo 
vicio  y  de  todo  derecho  real  sobre  ella,  e  impidiendo  de 
esta  manera  que  pueda  ser  objeto  de  juicios  y  procedimien- 
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tos  que  tiendan  a  desposeer  al  dueño. — El  certificado  del 
título  se  conserva  por  duplicado  en  las  Oficinas  del  Re- 
gistro. 

SEGUNDA. — Simplificación  en  las  operaciones  de 
translación  de  dominio,  porque  con  la  sola  cancelación  del 
certificado  primitivo  y  la  expedición  de  uno  nuevo,  que- 
dan llenados  todos  los  requisitos  legales  necesarios  para 
aquella  operación. — Esto  exige  muy  poco  tiempo  y  prácti- 
mente  un  gasto  insignificante,  eliminando  todas  las  gran- 
des formalidades  que  en  la  actualidad  son  necesarias  para 
efectuar  la  translación  de  dominio. — Además,  en  los  mis- 
mos certificados  se  hacen  constar  las  operaciones  de  hipo- 
tecas o  arrendamientos,  y  de  esta  manera  los  gravámenes 
que  tienen  cualquier  predio  pueden  ser  reconocidos  fácil- 
mente y  desde  luego. 

La  definición  que  del  Sistema  Torrens  ha  hecho  su 
creador,  Sir  Robert  Richard  Torrens,  es  la  siguiente: 

Toda  persona  que  individual  o  colectivamente  tenga 
derecho  de  propiedad  sobre  cualquier  predio,  puede  soli- 
citar que  éste  sea  registrado. — Las  solicitudes  se  someten 
para  su  examen  a  una  comisión  formada  de  dos  indivi- 
duos, o  que  se  llaman  los  examinadores  de  títulos. 

Esta  comisión  informa  a  la  Oficina  de  Registro  acer- 
ca de  los  siguientes  puntos: 

I.  Si  la  descripción  del  terreno  es  definida  y  clara. 
II.  Si  el  solicitante  está  en  pacífica  posesión  del  terreno. 
ni.  Si  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  equidad  y  justicia, 

se  le  considera  con  derecho  a  esa  posesión. 
IV.  Si  del  examen  de  los  títulos  se  llega  a  la  conclusión 
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de  que  ninguna  otra  persona  está  en  posición  de  se- 
guir ventajosamente  un  juicio  de  reivindicación. 

Acerca  de  este  último  punto  el  sistema  original  de 
Torrens  concede  grandes  ventajas  al  poseedor  de  un  título 
registrado. 

A  consecuencia  de  que  el  título  concedido  por  la  Ofi- 
cina de  Registro  se  considera  irrevocable,  está  plenamente 
protegido  contra  cualquiera  reclamación.  Esto  significa  que 
en  caso  de  que  se  llegara  a  probar  que  el  poseedor  de  un 
predio  registrado  no  tenía  derechos  suficientes  para  el  re- 
gistro, a  pesar  de  esto,  el  propietario  legítimo  no  puede 
reclamar  su  terreno.  Sin  embargo,  con  la  creación  de  un 
fondo  de  compensación  la  Oficina  de  Registro  se  encuen- 
tra en  posibilidad  de  indemnizar  al  dueño  el  valor  de  su 
predio.  Este  fondo  ha  sido  creado  en  Australia  por  medio 
de  una  contribución  aproximada  de  un  quinto  de  \%  so- 
bre el  valor  de  la  tierra,  que  se  paga  al  otorgarse  el  Regis- 
tro. Como  muy  pocos  errores  se  han  presentado  desde  la 
implantación  del  sistema,  el  fondo  para  indemnizaciones 
ha  bastado  ampliamente  para  llenar  el  objeto  con  que  fué 
creado. 

El  hecho  de  que  el  certificado  de  registro  que  consti- 
tuye el  título  es  expedido  solamente  a  los  solicitantes  que 
se  encuentran  en  actual  y  pacífica  posesión  de  un  predio, 
presenta  la  ventaja  de  que,  ningún  propietario  legítimo 
puede  ser  privado  de  aquella  posesión  y  aun  en  el  caso  de 
que  resultare  después  comprobado  su  derecho  a  la  propie- 
dad del  predio  que  no  está  poseyendo,  tendrá  la  seguridad 
de  obtener  una  compensación,  como  queda  indicado  ante- 
riormente. 

A  causa  de  la  sencillez  del  sistema,  se  ha  ido  exten- 
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diendo  rápidamente  por  todo  el  mundo,  pues  se  le  consi- 
dera como  el  más  sensato  y  económico  de  todos  los  usados 
para  la  titulación  de  la  tierra. 

Comenzó  a  aplicarse  en  Australia  en  1857  y  menos 
de  dos  meses  después  en  1858,  fué  adoptado  en  Honduras 
Británicas.  En  1861  fué  introducido  en  Queensland,  Tas- 
mania  y  Victoria;  en  1862  en  Nueva  Gales  del  Sur,  en 
1870  en  Nueva  Zelandia  y  en  1874  en  Australia  Occiden- 
tal; y  a  la  fecha,  todas  las  colonias  australianas  tienen  el 
sistema  Torrens. 

En  los  Estados  Unidos  de  América  fué  implantado 
en  1895  en  el  Estado  de  Illinois;  en  1896  en  Ohio;  en  1897 
en  California;  en  1898  en  Massachusetts;  en  1901  en  Ore- 
gon;  en  1902  en  las  Islas  Filipinas;  en  1903  en  Colorado; 
en  el  mismo  año  en  Hawai;  en  1907  en  Washington;  en 
1908  en  New  York;  en  1913  en  Carolina  del  Norte  y  en. 
1914  en  Misissippi. 

En  México  debe  adoptarse  desde  luego  este  sistema,, 
haciéndolo  obligatorio  para  la  pequeña  propiedad,  y  pro- 
curando que  todas  las  operaciones  necesarias  para  el  regis- 
tro, sean  hechas  sin  costo  alguno  para  los  propietarios.  Una 
ley  especial  deberá  fijar  qué  es  lo  que  debe  entenderse  por 
pequeña  propiedad,  señalando  la  extensión  o  valor  máxi- 
mo de  los  predios  que  queden  comprendidos  dentro  de  esa 
denominación. 

Para  el  resto  de  la  propiedad  en  la  República,  será 
OPCIONAL,  debiendo,  sin  embargo,  darse  toda  clase  de 
facilidades  a  los  propietarios  para  que  puedan  aprovechar 
las  ventajas  que  trae  consigo  el  título  uniforme  y  garanti- 
zado por  el  Gobierno,  poniéndolo  a  cubierto  de  cualquier 
ataque  ulterior  que  pudiera  hacérsele.  Esto  favorecerá  el 
desarrollo  del  crédito  hipotecario  y  agrícola,  simplificando. 
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todas  las  formalidades  necesarias  tanto  para  la  constitu- 
ción de  la  hipoteca,  como  para  la  translación  de  dominio. 

La  modiñcación  principal  y  de  mayor  trascendencia 
que  hemos  sugerido  sobre  el  sistema  Torrens,  para  que  sea 
aplicado  a  la  pequeña  propiedad  en  México,  consiste  en 
que,  el  fondo  de  reserva  será  creado  por  el  Gobierno  a  los 
pequeños  agricultores  que  poseen  en  la  actualidad  sus  pre- 
dios con  una  titulación  imperfecta.  Ellos  pueden  obtener 
sin  gastos  sensibles  un  certificado  de  registro  que  ampare 
de  una  manera  firme  e  irrevocable  sus  predios;  pueden 
tranquilamente  dedicarse  al  cultivo  y  explotación  de  aque- 
llos predios,  lográndose  sobre  bases  sólidas  y  duraderas,  la 
creación  de  la  pequeña  propiedad,  cuyos  rendimientos  son 
muy  superiores  a  los  de  la  gran  propiedad. 

^  Estudiada  la  ADQUISICIÓN  DE  LA  PROPIE- 
DAD, y  derivada  de  ese  estudio  la  garantía  que  el  Gobier- 
no debe  darle  al  poseedor,  nos  resta  hablar  un  poco  de  su 
conservación  y  disfrute. 

Debe  establecerse  como  principio  por  todos  aceptado: 

L— QUE  TODO  INDIVIDUO  O  TODA  FAMILIA, 
TIENE  DERECHO  A  TENER  UNA  PROPIEDAD  RU- 
RAL, de  acuerdo  con  su  capacidad,  ya  sea  intelectual,  de 
iniciativa  o  de  trabajo,  PARA  HACERLA  RENDIR  EL 
MÁXIMO  DE  SU  PRODUCTO. 

II.— QUE  TODA  TIERRA  QUE  PERMANEZCA 
INACTIVA  POR  FALTA  DE  CULTIVO,  SIENDO 
PROPIA  PARA  SER  CULTIVADA,  CONSTITUYE 
UN  ROBO  QUE  SE  COMETE  AL  HABER  DE  LA 
COLECTIVIDAD. 

III.^NO  PUEDE  DARSE  UNA  LEY  QUE  LIMI- 
TE LA  PROPIEDAD  MÁXIMA  INDIVIDUAL. 
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IV  —LA  TIERRA  NO  DEBE  DIVIDIRSE  HO- 
MEOPÁTICAMENTE EN  MUY  PEQUEÑAS  PARCE- 
LAS. El  cultivo  sería  imposible  y  el  rendimiento  casi  nulo. 
Debe  entenderse  por  pequeña  propiedad  aquella  que  ten- 
ga un  valor  medio  de  $5,000. 

V. — Debe  permitirse  y  fomentarse  la  GRAN  PRO- 
PIEDAD, cuando  se  ponga  en  actividad  y  en  producto 
TODA  LA  TIERRA  DE  QUE  SE  COMPONGA;  y  cuan- 
do  se  trate  de  cultivos  especiales,  que  requieran  una  gran 
extensión  de  tierras  como  agostaderos,  pastos,  etc.;  o  bien 
henequén,  café,  hule,  etc. 

VI. — Se  deberá  crear  el  patrimonio  de  familia  bajo 
las  bases  siguientes: 

A. — Será  inembargable  por  deudas. 

B. — Deberá  ser  constituido  por  ambos  cónyuges. 

C. — Muerto  uno  de  los  cón^^uges  continúa  inaliena- 
ble hasta  que  el  último  hijo  cumpla  la  mayor  edad. 

D. — Muertos  ambos  cónyuges,  heredan  los  hijos,  pero 
no  pueden  repartirse  el  patrimonio  o  venderlo  hasta  que 
todos  cumplan  la  mayor  edad. 

E, — El  patrimonio  se  transmitirá  por  simple  inscrip- 
ción en  el  Registro  Público  de  la  Propiedad. 

Estudiemos  ahora  cómo  puede  protegerse  la  pequeña 
propiedad  una  vez  bien  titulada: 

Es  de  todo  punto  conveniente  favorecer  y  estimular 
la  creación  de  ASOCIACIONES  COOPERATIVAS  DE 
PEQUEÑOS  AGRICULTORES,  a  fin  de  que  puedan  ob- 
tener mayores  ventajas  y  mejores  condiciones  en  los  prés- 
tamos que  soliciten  de  los  Bancos  Refaccionarios  o  Agrí- 
colas para  poner  en  explotación  sus  propiedades. 
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Por  medio  de  esas  asociaciones  cooperativas  de  peque- 
ños propietarios,  se  logrará  que  la  pequeña  propiedad  se 
consolide  y  tenga  a  su  alcance  los  medios  para  defenderse, 
consiguiendo  de  los  Bancos  el  capital  que,  de  otra  mane- 
ra, tendría  que  ir  a  buscar  en  la  usura,  casi  siempre  funesta, 
pues  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  agricultores  se  han 
visto  en  la  necesidad  de  entregar  sus  terrenos,  en  pago  del 
capital  e  intereses  acumulados,  como  consecuencia  de  los 
desventajosos  contratos  celebrados  en  la  odiosa  forma  de 
venta  con  pacto  de  retro  venta  o  de  opción  de  venta. 

Las  asociaciones  cooperativas  estarán  en  aptitud  de 
utilizar  la  maquinaria  moderna  aplicada  a  la  agricultu- 
ra. Las  compañías  refaccionarias  les  alquilarían  sus  trac- 
tores, sembradoras,  trilladoras,  etc  ,  en  condiciones  favo- 
rables. 

No  serán  igualmente,  menos  benéñcos  para  la  peque- 
ña agricultura,  los  consejos  técnicos  que  le  proporcionen 
los  departamentos  adscritos  a  los  Bancos  Refaccionarios  y 
Agrícolas  y  a  los  Sindicatos  Regionales,  de  que  nos  hemos 
ocupado  anteriormente.  Nos  falta  hablar,  por  último,  al 
referirnos  a  los  medios  indh^ectos  que  hay  que  seguir  para' 
lograr  la  subdivisión  de  la  propiedad,  de  las  reformas  a  las 
tarifas  ferrocarrileras  y  arancelarias,  que  hasta  hoy  solo 
han  beneficiado  al  latifundista. 

Vimos,  al  tratar  del  problema  ferrocarrilero,  cómo  las 
llamadas  TARIFAS  ESPECIALES  sólo  han  favorecido  a 
los  grandes  clientes  de  las  empresas  ferroviarias.  Las  JUN- 
TAS CONSULTIVAS  LOCALES,  cuya  organización  he- 
mos preconizado,  harán  que  se  modifique  en  sentido  favo- 
rable a  los  intereses  del  público,  esas  tarifas  ferrocarrileras 
así  como  la  clasificación  de  carga.  Estas  modificaciones 
son  indispensables  si  se  quiere  dar  vida  a  la  pequeña  agri- 
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cultura,  sobre  la  cual  ha  pesado  la  carga  de  los  fletes  ordi- 
narios. 

En  cuanto  a  los  impuestos  aduanales,  ya  preconiza- 
mos su  absoluta  supresión  al  hablar  del  IMPUESTO  ÚNI- 
CO, sobre  todos  los  artículos  de  consumo  general;  y  entre 
ellos,  los  que  van  directamente  a  manos  de  los  pequeños 
agricultores.  Sobre  las  telas  que  usen,  la  maquinaria  e  im- 
plementos agrícolas  que  empleen,  y  las  semillas  que  im- 
porten, tanto  para  su  consumo  como  para  su  cultivo,  no 
deben  pesar  los  impuestos  que  hoy  son  casi  prohibitivos  a 
fuerza  de  ser  neciamente  proteccionistas. 

Hemos  terminado  la  exposición  de  los  que  llamamos 
MEDIOS  INDIRECTOS  PARA  FAVORECER  LA 
CREACIÓN  DE  LA  PEQUEÑA  PROPIEDAD,  SU  AD- 
QUISICIÓN, SU  CONSERVACIÓN  Y  SU  DISFRUTE. 

Podemos  concretar  en  estos  términos  nuestras  ideas: 

1.  Implantación  gradual  del  IMPUESTO  ÚNICO. 

2.  Titulación    uniforme   y    garantizada    SISTEMA    TO- 

RRENS. 
^3.  Protección  a  los  pequeños  Propietarios. 

Creemos  pues,  haber  puesto  las  bases  para  la  resolu- 
ción de  la  CUESTIÓN  AGRARIA  y  creemos  poder  entrar 
de  lleno  en  el  estudio  de  la  CUESTIÓN  AGRÍCOLA,  cu- 
yo éxito,  dijimos,  depende  de  la  cuestión  agraria. 
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IX 


CUESTIÓN  agrícola 

Hemos  definido  la  cuestión  AGRÍCOLA  diciendo 
que  es: 

El  fomento  de  la  producción  agrícola  de  nuestro  sue- 
lo no  para  que  baste  solamente  a  las  necesidades  de  una 
población  del  doble  de  la  que  tenemos,  sino  para  que  aun 
podamos  exportar  en  cantidad  nuestros  productos  al  ex- 
tranjero. 

Se  puede  asegurar  sin  error  alguno  que,  el  70%  de  las 
tierras  cultivables  en  la  República,  están  ociosas,  y  en  cam- 
bio, ha}'  una  muy  numerosa  población  rural  que  casi  se 
muere  de  hambre;  hambre  no  producida  por  la  actual  re- 
volución; hambre  crónica,  heredada  de  los  procedimientos 
sefiTuidos  por  los  primeros  encomenderos. 

La  satisfactoria  resolución  de  nuestros  problemas  po- 
líticos y  económicos,  exteriores  e  interiores;  el  saldo  de 
nuestras  deudas;  la  nivelación  de  nuestra  balanza  comer- 
cial, el  renacimiento  de  nuestro  crédito,  etc.,  están  indiso- 
lublemente ligados  con  nuestra  futura  riqueza  y  produc- 
ción nacionales. 

Así  es  que  el  fomento  de  nuestra  RIQUEZA  AGRÍ- 
COLA, el  reparto  y  aprovechamiento  de  nuestras  tierras 
ociosas,  todo  en  beneficio  de  la  colectividad,  NO  SOLA- 
MENTE  SON    INDISPENSABLES   PARA    CONSER- 
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VAR  LA  TRANQUILIDAD  Y  CREAR  EL  BIENES- 
TAR ECONÓMICO  EN  EL  INTERIOR,  SINO  QUE 
CONSTITUYEN  UN  DEBER  PARA  SALVAR,  tal  vez, 
NUESTRA  NACIONALIDAD. 

Destaca  pues  la  importancia  enorme  de  esta  cuestión 
agrícola,  a  cuya  resolución  deben  aportar  sus  mejores  ener- 
gías y  buena  voluntad,  el  Gobierno  Federal,  los  Gobiernos 
de  los  Estados,  los  Sindicatos  Regionales,  que  hemos  pre- 
conizado y  la  iniciativa  privada. 

El  programa  de  medidas  generales,  que  vamos  a  pro- 
poner, es  de  largo  y  metódico  desarrollo.  Sus  resultados 
no  podrán  palparse,  por  lo  tanto,  desde  luego.  Las  Leyes 
y  Reglamentos  que  lo  encaucen,  deben  ser  progresivos. 
Al  modificar  nuestro  sistema  agrario  y  nuestro  sistema 
agrícola,  modiñcaremos  profundamente  nuestra  organiza- 
ción social;  así  es  que,  se  presentarán  toda  clase  de  trabas 
y  difícultades;  los  elementos  conservadores  y  rutinarios 
pondrán  en  juego  todas  sus  fuerzas  para  impedir  que  va- 
yamos hacia  adelante  en  este  terreno  que  tan  hondamente 
nos  afecta;  habrá  una  intensa  lucha  entre  los  viejos  inte- 
reses creados,  y  los  que  trata  de  crear  la  Revolución.  La 
experiencia  y  los  acontecimientos  irán  modiñcando  las  le- 
yes y  reglamentos,  adaptándolos  al  medio  y  a  las  circuns- 
tancias, pero  sin  perder  de  vista  la  finalidad  que  se  per- 
sigue: aumentar  nuestra  producción  agrícola  y  repartir^ 
e(iuitativ amenté  la  tierra  y  los  productos  de  ella. 

El  Gobierno  Federal  v  los  Gobiernos  de  los  Estados, 
deben  dictar  las  leyes  y  reglamentos  que  tiendan  a  fomen- 
tar la  educación  agrícola  del  pueblo.  Deben  hacer  una  ac- 
tiva propaganda  tanto  en  el  exterior,  para  colocar  nuestros 
productos,  atraer  colonos  y  rehacer  el  crédito  exterior  de 
México,  como  en  el  interior,  estableciendo  exposiciones 
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agrícolas  rei^úonales  y  nacionales,  fundando  premios  para 
los  mejores  métodos  de  cultivo,  para  los  mejores  produc- 
tos, etc.  Fundando  escuelas  prácticas  de  agricultura  y 
campos  de  experimentación.  En  suma,  secundando  en  todo 
la  sana  política  agrícola  que  llevarán  a  cabo  los  SINDI- 
CATOS EEGIONALES. 

De  las  funciones  de  los  Sindicatos  Regionales  hemos 
hablado  en  lo  general,  y  ahora  particularizaremos  por  lo 
que  hace  al  fomento  y  desarrollo  de  la  agricultura.  De  la 
acción  conjunta  de  los  Sindicatos  y  del  Gobierno,  surgirá 
potente  la  iniciativa  individual,  que  será  la  que  más  ade- 
lante, como  en  todos  los  países  acontece,  promoverá  los 
adelantos  y  las  mejoras. 

AUMENTO  DE  PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA.—. 
Para  lograr  este  aumento,  intensiñcándolo  progresivamen- 
te, debemos  considerar  éstos  tres  elementos,  que  están  ín- 
timamente ligados  entre  sí : 

Elementos  naturales. 
Elementos  materiales. 
Elementos  morales. 

ELEMENTOS  NATURALES: 

TIERRAS. — Deberá  aplicarse  en  ellas  un  cultivo  in- 
tensivo y  científico,  aumentando  la  extensión  de  las  tie- 
rras cultivadas  a  medida  que  se  tengan  brazos  para  ello, 
ya  sea  por  colonización,  con  elementos  autóctonos  o  con 
elementos  extranjeros.  Según  la  climatología  local,  se  apro- 
vecharán las  tierras  para  el  cultivo  de  secano,  temporal  o 
riego,  siempre  a  base  científica. 

Las  (Jficinas  Técnicas  de  los  Bancos  Agrícolas  y  de 
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los  Sindicatos  Regionales,  tendrán  el  personal  idóneo  ne- 
cesario para  cada  región,  a  fin  de  ilustrar  a  los  agriculto- 
res; hacer  las  experiencias  y  estudios  necesarios  para  de- 
terminar el  mejor  cultivo,  el  que  tenga  mejor  mercado  y 
el  que  pueda  extraerse  con  mayor  facilidad. 

AGUAS. — En  lá  actualidad  y  salvo  muy  contadas  re- 
giones de  nuestro  país,  el  resto  está  sujeto  para  sus  riegos 
a  las  aguas  que  buenamente  caen  del  cielo,  y  que  unas  ve- 
ces son  abundantes  en  demasía  y  otras  pecan  de  exiguas. 

Los  Sindicatos  por  una  parte  y  los  Gobiernos  Federal 
y  Locales,  por  la  otra,  deben  nombrar  desde  luego  nume- 
rosas comisiones  técnicas,  compuestas  por  ingenieros  y 
geólogos,  que  en  cada  valle,  en  cada  cuenca  y  en  cada  re- 
gión cultivable  de  la  República,  estudien  el  sistema  de 
irrigación  factible,  ya  sea  por  canalización,  por  captación, 
por  acaparamiento  de  aguas  pluviales,  por  pozos  artesia- 
nos, etc.  De  cada  estudio  y  para  cada  región,  se  hará  un 
proyecto  completo;  con  los  planos,  presupuestos  y  datos 
que  sean  necesarios. 

Ya  hemos  indicado  que  la  manera  más  práctica  para 
llevar  a  cabo  todas  estas  obras,  consiste  en  darlas  en  con- 
trata a  los  SINDICATOS  REGIONALES,  quienes  se  en- 
cargarán de  mover  todos  los  recursos  necesarios,  organi- 
zando compañías  subsidiarias,  para  interesar  a  los  agricul- 
tores y  demás  elementos  que  se  benefician  con  la  obra. 

Esas  obras  de  irrigación  que  sean  necesarias  para  po- 
ner en  producción  las  zonas  que  sea  factib)'^  irrigar,  debe- 
rán hacerse  siguiendo  un  plan  general  y  después  de  estudiar 
detenidamente  el  problema  para  no  desperdiciar  esfuerzos. 
Estudiado  un  plan,  debe  irse  desarrollando  paulatina  y 
armónicamente,  comenzando  por  las  partes  más  factibles 
y  menos  costosas. 
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No  es  raro  encontrar  noticias  en  la  prensa,  de  que  se 
van  a  construir  presas  y  canales.  Es  seguro  que  esos  tra" 
bajos  no  forman  parte  de  un  SISTEMA  GENERAL  DE 
IRRIGACIÓN,  ni  son  los  de  más  urgente  necesidad,  ni 
siquiera  los  más  baratos.  Se  construyen  a  ciegas,  esporádi- 
camente. 

Concluido  el  estudio  que  abarque  TODO  EL  PRO- 
BLEMA, con  presupuestos  y  zonas  que  pueden  regarse,  ya 
la  Nación  estará  en  posibilidad  de  ir  desarrollando  un  plan 
conforme  lo  permitan  sus  recursos,  y  siempre  que  una  obra 
determinada  sea  parte  de  un  sistema  regional,  y  por  ende, 
del  sistema  nacional. 

Sería  un  absurdo  que,  por  falta  de  un  estudio  comple- 
to se  invirtieran  veinte  millones  de  pesos  para  irrigar  una 
superficie  dada,  lejos  de  las  vías  de  comunicación  y  de  los 
mercados,  cuando  con  la  misma  cantidad  bien  pudiera  po- 
nerse en  producción  otra  superficie  dos  o  tres  veces  mayor 
porque  las  obras  sean  más  fáciles,  la  tierra  más  fértil  y  haya 
mayor  facilidad  para  la  salida  de  los  productos  y  haya  mer- 
cados para  éstos.  Es  indispensable,  en  todo  caso,  modifi- 
car la  actual  Ley  de  Aguas,  que  pone  tantas  trabas  de  trá- 
mite y  oficina  a  la  iniciativa  privada,  para  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas.  Debe  modificarse  la  Ley  en  el  sentido 
de  prestar  toda  clase  de  facilidades  al  aprovechamiento  del 
líquido,  ya  sea  para  riegos  o  para  usos  industriales,  sim- 
plificando los  trámites.  Esta  Ley  debe  ser  de  amplia  pro- 
tección a  la  pequeña  propiedad,  evitando  que  la  servidum- 
bre de  aguas,  dé  origen  al  latifundio. 

BOSQUES. — Está  demostrado  que  los  bosques  son  un 
factor  muy  importante  en  la  climatología  de  una  región: 
mantienen  cierto  grado  de  humedad  ambiente,  que  es  pro- 
picia al  cultivo;  provocan  una  abundante  precipitación 
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pluvial;  hacen  que  el  agua  penetre  profundamente  en  la 
tierra,  alimentando  así  diversos  manantiales;  impiden  la 
acción  de  deslave,  el  acarreo,  la  erosión  por  las  aguas  to- 
rrenciales, conservando  al  terreno  el  limo  y  tierra  vegetal. 
Debe  desde  luego  aplicarse  la  Ley  Forestal,  en  los  pun- 
tos siguientes: 

Prohibir  e  impedir  enérgicamente  la  tala  inmoderada 
de  los  bosques. 

Proceder  desde  luego  a  la  repoblación  de  los  bosques 
existentes  y  a  la  plantación  de  nuevos  árboles  en  todo  te- 
rreno que  no  sea  propio  para  un  cultivo  o  para  agosta- 
dero. 

En  la  Ley  debe  prevenirse,  a  todos  los  agricultores,  a 
todos  los  propietarios  de  terrenos,  que  dos  veces  cada  año, 
una  por  primavera  y  otra  por  otoño,  planten  y  replanten 
árboles  a  lo  largo  de  los  caminos,  de  los  setos  y  de  los  lin- 
deros, en  JOS  collados,  en  las  barrancas  y  en  los  montes,  y 
en  todo  aquel  terreno,  ya  lo  hemos  dicho,  que  no  deba  ser 
cultivado  o  dedicado  a  agostadero. 

Deberán  ser  nombradas  comisiones  técnicas  foresta- 
les PERMANENTES  EN  CADA  REGIÓN.  De  éstas  de- 
penderán los  Inspectores  forestales,  y  ellas  serán  las  encar- 
gadas de  formar  todos  los  viveros  necesarios,  para  repartir 
gratis  los  arbolillos.  Ilustrarán  a  los  agricultores  sobre  las 
clases  dé  árboles  más  propios  para  cada  región,  así  como 
sobre  el  método  de  plantación  y  conservación  de  ellos. 

ELEMENTOS  iM ATERÍALES: 

vías  de  COMUNICACIÓN.— Hay  en  nuestro  país 
infinidad  de  regiones  sumamente  fértiles,  propias  para  mu- 
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chas  clases  de  cultivos,  de  productos  variados.  En  ellas  el 
rendimiento  de  las  tierras  es  fabuloso;  y  sin  embargo,  no 
están  cultivadas.  El  transporte  de  los  productos  es  de  tal 
modo  costoso  y  largo,  que  en  él  se  funden  las  utilidades 
que  podrían  obtenerse. 

El  agricultor  no  solamente  necesita  extraer  los  pro- 
ductos de  la  tierra,  sino  poder  colocarlos  cómodamente  en 
el  mercado  más  propicio;  así  es  que,  uno  de  los  factores 
más  importantes  para  el  fomento  de  la  agricultura,  es  el 
establecimiento  de  una  red  de  comunicaciones  fáciles. 

Ya  nos  hemos  referido  al  problema  ferrocarrilero. 
Nos  limitaremos,  por  tanto,  a  tratar  de  las  otras  vías  de 
comunicación  que,  aun  cuando  no  den  el  rendimiento 
que  los  ferrocarriles,  son  menos  costosas  y  más  facti- 
bles: nos  referimos  a  las  carreteras  y  los  canales  de  nave- 
gación. 

Las  carreteras,  si  no  es  muy  largo  el  recorrido,  pueden 
suplir  económicamente  a  los  ferrocarriles  con  los  medios 
actuales  de  transporte:  los  automóviles  y  los  camiones. 

Hace  todavía  sesenta  años,  nuestro  país  estaba  cruzado 
por  innumerables  carreteras  que  ponían  en  comunicación 
las  costas  del  Golfo  con  las  del  Pacífico.  Con  el  estableci- 
miento de  las  vías  férreas,  las  carreteras  fueron  abandona- 
das, y  hoy  prácticamente  no  existen.  Debemos  apresurar- 
nos a  reparar  este  descuido  y  abandono. 

La  carretera  es  el  auxiliar  indispensable  del  ferro- 
carril. 

La  carretera,  como  vía  de  comunicación  vecinal  o  re- 
gional, es  el  elemento  más  útil  para  el  fomento  y  desarro- 
llo de  la  agricultura. 

Se  deben  construir  tantas  carreteras  como  se  pueda. 
Nunca  serán  demasiadas. 
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Tanto  el  Gobierno  Federal  como  los  de  los  Estados  y 
los  Municipios,  deben  dedicar  una  partida  de  su  presu- 
puesto a  este  servicio,  ya  sea  para  la  construcción  oficial 
y  directa  de  ellas  o  para  fomentar  y  auxiliar  la  iniciativa 
privada. 

Las  mismas  comisiones  técnicas  que  hagan  los  estu- 
dios y  proyectos  de  irrigación  en  cada  región,  harán  el  es- 
tudio y  proyecto  de  su  sistema  de  carreteras. 

En  cuanto  a  los  canales  de  navegación,  como  en  nues- 
tro país  la  mayoría  de  las  corrientes  son  torrenciales  y  tie- 
ne además  una  orografía  muy  tormentosa,  no  podrá  esta- 
blecerse un  vasto  sistema  de  canales  de  navegación,  salvo 
en  las  Huastecas,  en  el  Norte  del  Istmo  de  Tehuantepec  y 
en  los  Estados  de  Tabasco  y  Campeche.  Son  tan  ricas  es- 
tas regiones  que,  el  establecimiento  de  una  red  de  canales 
daría  magníficos  resultados,  no  solamente  para  la  agricul- 
tura, sino  también  para  la  industria  y  el  comercio. 

MAQUINARIA  AGRÍCOLA.— Para  hacer  el  culti- 
vo intensivo,  para  tener  el  mayor  rendimiento  de  un  te- 
rreno, para  impedir  la  servidumbre  rural,  haciendo  que  el 
OBRERO  agrícola  venga  a  substituir  al  PEÓN,  es 
preciso  hacer  uso  de  maquinaria  agrícola  moderna,  man- 
dando a  nuestros  museos,  como  un  recuerdo  histórico,  los 
arados  y  aperos  faraónicos  que  todavía  vemos  roturando 
nuestros  campos. 

Para  generalizar  el  empleo  de  la  maquinaria  agrícola 
moderna,  y  demás  implementos,  no  bastaría  con  que  en- 
traran al  país  libres  de  todo  gravamen,  y  que  las  tarifas 
de  fletes  para  estas  mercancías,  fueran  las  mínimas;  sino 
que  habría  que  hacer,  además,  una  activa  propaganda  pa- 
ra el  uso  de  esa  maquinaria,  estableciendo  muchos  cam- 
pos de  experimentación  y  demostración.  Esta  propaganda 
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liebe  liaeerse  por  conducto  de  las  escuelas  y  estaciones 
<\grícolas. 

Ya  hemos  indicado  que  los  DEPARTAMENTOS 
MERCANTILES,  anexos  a  los  BANCOS  AGRÍCOLAS 
Y  REFACCIONARIOS,  y  en  íntima  relación  con  los 
SINDICATOS  REGIONALES,  se  encargarán,  igualmen- 
te, no  tan  solo  de  hacer  la  propaganda,  sino  de  surtir  a  los 
agricultores,  en  condiciones  de  economía  muy  apreciables, 
de  toda  la  maquinaria  que  éstos  necesiten  para  el  mejor 
cultivo  de  sus  campos. 

ABONOS. — Nuestras  tierras,  agotadas  por  un  cultivo 
secular  y  rutinero,  necesitan  ser  vigorizadas  por  medio  de 
abonos  y  fertilizantes.  Los  más  comunmente  empleados  son 
los  nitratos,  los  fosfatos  y  las  diversas  clases  de  guano.  Los 
dos  primeros,  tendremos  que  importarlos,  libres  de  todo 
gravamen  físcal,  mientras  los  manufacturamos  en  el  país. 
El  guano  existe  en  grandes  cantidades  en  nuestras  islas  y 
costas  del  Pacífico. 

Se  debe  dar  una  ley  que  tenga  la  misma  fuerza  que 
un  precepto  constitucional,  previniendo  que  las  tierras 
deben  ser  abonadas  y  fertilizadas  cuando  menos  cada  dos 
años. 

Los  abonos  químicos  y  naturales,  lo  repetimos,  deben 
entrar  al  país  libres  de  todo  gravamen  fiscal,  y  las  tarifas 
para  su  transporte,  deben  ser  las  mínimas. 

El  guano  debe  declararse  bien  nacional  y  el  Gobierno 
debe  fomentar  la  explotación  de  él  y  su  internación  en  la 
República. 

Los  campos  agrícolas  de  demostración  y  experimen- 
tación estarán  dotados  de  una  oficina  de  ensaye  de  tierras, 
para  que  ésta  determine,  gratuitamente,  qué  clase  de  abo- 
nos necesitan  y  cómo  deben  aplicarse. 
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RED  METEREOLOGICA.  —  En  un  paÍ3  como  el 
nuestro,  en  el  que  por  mucho  tiempo  todavía  estaremos 
sujetos  para  las  labores  agrícolas  a  lo  que  la  atmósfera 
quiera,  la  previsión  del  tiempo  se  hace  indispensable. 

Se  debe  promover  el  establecimiento  de  una  red  me- 
teorológica completa,  tanto  para  que  el  número  de  obser- 
vaciones sea  grande  y  las  predicciones  más  exactas,  como 
para  difundir  por  todas  las  regiones  estos  pronósticos,  ha- 
ciéndolos de  utilidad  pública  y  no  una  simple  especulación 
científica,  como  hasta  la  fecha  se  ha  llevado  a  cabo. 

Cada  estación  telegráfica  o  telefónica  debe  ser  una  es- 
tación meteorológica;  debiendo  en  cada  una  de  ellas  publi- 
carse un  boletín  de  tiempo  diario.  Tendrán  un  pequeño 
semáforo  para  anunciar  los  grandes  cambios  atmosféricos, 
las  heladas,  los  huracanes,  las  tempestades,  las  lluvias,  etc. 

Así  se  logrará  que  las  labores  agrícolas  se  practiquen 
en  tiempo  oportuno,  y  se  evitarán  o  paliarán  los  males 
que  ocasionan  las  heladas. 

ELEMENTOS  MORALES: 

CRÉDITO. — Ninguna  empresa  es  posible  sin  el  CRÉ- 
DITO; pretender  fomentar  la  agricultura  y  crear  la  peque- 
ña propiedad  sin  facilitar  y  promover  los  medios  de  adqui- 
rir el  crédito  necesario,  es  punto  menos  que  un  absurdo. 

El  Crédito  Agrícola  se  funda  en  dos  bases:  la  estabi- 
lidad e  indiscutibilidad  de  los  títulos  de  propiedad  y 
la  producción  de  las  tierras. 

Ya  hemos  explicado  ampliamente  cómo  puede  la  agri- 
cultura llegar  a  tener  títulos  uniformes  y  garantizados  de 
la  propiedad,  aplicando  el  SISTEMA  TORRENS  para  el 
registro  y  titulación. 
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En  cuanto  a  la  segunda  base,  la  producción  de  las 
tierras,  ya  hemos  explicado  ampliamente  el  funcionamien- 
to de  los  Bancos  Agrícolas  y  Refaccionarios,  que  no  sola- 
mente proporcionan  el  dinero  que  se  les  pide,  sino  que 
ejercen  un  control  tan  completo  y  racional  sobre  la  apli- 
cación de  los  fondos  y  la  marcha  de  los  cultivos,  que  no 
pueden  en  manera  alguna  negarse  a  extender  el  crédito  a 
quien  lo  solicite  para  fomento  de  la  agricultura. 

Se  Ve,  pues^  cómo  los  Sindicatos  Regionales,  por  me- 
dio de  los  Bancos  que  ellos  mismos  establecen,  y  que  les 
^on  subsidiarios  van  llenando  todas  las  funciones  que  les 
hemos  asignado,  como  insubstituibles  elementos  para  el 
progreso  y  desarrollo  de  nuestras  riquezas  naturales. 

EDUCACIÓN.  —  Sería  un  fracaso  el  intentar  el  fo- 
mento de  la  agricultura,  substituyendo  los  actuales  siste- 
mas de  cultivo,  rutinarios  y  extensivos,  por  los  modernos 
y  científicos,  sin  educar  y  preparar  tanto  al  agricultor  pro- 
pietario, como  al  obrero  agrícola. 

Para  lograr  esta  educación  y  preparación,  hay  que 
usar  de  medios  directos,  creando  ESCUELAS  DE  AGRI- 
CULTURA y  CAMPOS  agrícolas  DE  EXPE- 
RIMENTACIÓN, y  de  medios  indirectos:  procurando 
la  inmigración  de  colonos  extranjeros  para  que,  por  con- 
tagio o  imitación,  nuestros  agricultores  se  vayan  edu- 
cando. 

Tanto  el  Gobierno  Federal  como  los  Locales,  deben  es- 
tablecer desde  luego  varias  Escuelas  Prácticas  de  Agricul- 
tura, cuando  menos  una  en  cada  Estado  de  la  Repilblica. 
Deberán  formarse  en  ellas  los  Ingenieros  Agrónomos,  los 
Mayordomos  de  Campo  y  los  Peritos  Agrícolas.  La  funda- 
ción de  estas  escuelas  será  muy  fácil :  el  presupuesto  de 
ellas  podrá  cubrirse  con  lo  que  actualmente  se  gasta  en 
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tantas  escuelas  profesionales  locales,  que  han  inundado  a 
México  de  mendigos  de  levita. 

Pero  es  necesario  que,  de  una  vez  por  todas,  el  Esta- 
do se  preocupe  por  establecer  VERDADERAS  ESCUE- 
LAS DE  AGRICULTURA,  donde  se  iuzguede  su  eficien- 
cia por  el  rendimiento  positivo  que  den,  y  no  por  la  filiación 
política  de  los  agraciados  con  nombramientos  de  profeso- 
res de  materias  que  generalmente  ignoran. 

Debe  tener  en  cuenta  el  Gobierno,  que  va  a  tener  en- 
frente a  los  SINDICATOS  REGIONALES,  que  son  em- 
presas particulares  donde  la  eficiencia  es  la  base  del  éxito 
mercantil;  y  que  cada  Sindicato  Regional  establecerá,  por 
conducto  de  los  Bancos  Agrícolas  y  Refaccionarios  y  de  sus- 
departamentos  técnicos,  varios  campos  de  experimentación 
rural  y  varias  escuelas  de  agricultura,  donde  de  una  ma- 
nera práctica  y  efectiva,  se  hará  la  demostración  de  la  ma- 
quinaria e  implementos  agrícolas  modernos;  se  enseñará 
el  uso  de  los  abonos,  de  los  análisis  de  tierra,  etc. — Se  prac- 
ticará el  cultivo  intensivo  científico,  como  práctica  de  en- 
señanza a  determinado  número  de  jóvenes  campesinos^ 
aue,  cada  año,  por  grupos  subvencionados  por  los  muni- 
cipios, irán  a  adquirir  todas  esas  enseñanzas. — Otro  tanto 
deberán  hacer  los  propietarios  de  cierta  importancia,  como 
una  obligación  inherente  ala  posesión  de  una  regular  ex- 
tensióii  de  tierra:  subvenir  a  los  gastos  de  esos  jóvenes  edu- 
candos, que  más  tarde  han  de  ir  a  rendir  el  producto  de  su 
aprendizaje,  a  la  tierra. 

PROPAGANDA  AGRÍCOLA.— La  Oficina  de  Re- 
cursos Naturales,  cuya  creación  hemos  preconizado,  debe- 
rá publicar  quincenalmente  un  BOLETÍN  DE  AGRI- 
CULTURA, repartiéndolo  profusa  y  gratuitamente. — Con- 
tendrá todas  las  informaciones  útiles  a  los  agricultores  so- 
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bre  precios  de  productos  agrícolas  en  el  país  y  en  el  ex- 
tranjero, mercados  para  ellos,  y  cuantas  noticias  concentre 
esa  Oñcina,  como  ya  hemos  indicado,  provenientes  de  los 
Cónsules,  At taches  y  Agentes  Comerciales,  y  de  los  Sin- 
dicatos Regionales. 

Ese  Boletín  debe  tener  dos  miras:  ayudar  efectiva- 
mente a  los  agricultores  que  ahora  existen  y  que  se  vayan 
formando;  y  despertar  en  el  ánimo  público  la  idea  deque 
México  será  tanto  más  grande  y  más  rico,  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  agricultores  que  tenga  y  cuanta  mayor 
sea  la  suma  de  energías  nacionales  que  se  destine  a  culti- 
var la  fuente  de  todos  los  bienes;  la  tierra. 


X 


COLONIZACIÓN 


La  colonización  ha  dado  hasta  hoy  en  nuestro  país  un 
resultado  lamentable. 

La  inmigración  asiática  ha  sido  la  más  perniciosa. — 
Los  colonos  e  inmigrantes  europeos  no  han  podido  dedi- 
carse a  la  agricultura,  porque  no  han  podido  competir  con 
nuestros  braceros,  y  porque  no  se  han  tomado  las  medidas 
para  proporcionarles  buenas  oportunidades  en  el  campo. 
Por  eso,  en  su  gran  mayoría,  se  han  dedicado  al  comercio 
y  a  algunas  industrias. 

Pero  es  el  caso  que,  los  mismos  sistemas  hasta  hoy 
empleados;  los  perniciosos  procedimientos  seguidos;  las 
condiciones  tan  perjudiciales  para  la  pequeña  agricultura^ 

148 


GENERAL  SALVADOR  ALV ARADO 


que  hemos  delineado  y  cuya  modificación  y  mejoramiento 
preconizamos,  han  sido  los  factores  principales  para  que 
el  colono,  al  llegar  a  México,  NO  QUIERA  PERTENE- 
CER, y  con  razón,  A  LA  CLASE  DE  LOS  OPRIMI- 
DOS; y  si  tiene  oportunidad,  y  a  ello  tienden  todos  sus 
esfuerzos,  naturalmente,  se  INCORPORE  A  LA  CLASE 
DE  LOS  OPRESORES.— Esto  es  lógico,  es  Ucitural,  es 
humano. 

Uno  de  los  procedimientos  que  se  han  seguido  en 
otros  países  para  lograr  la  formación  de  pequeñas  propie- 
dades que  sean  cultivadas  por  sus  dueños,  y  que  suminis- 
tren una  numerosa  clase  media  de  pequeños  agricultores 
arraigados  al  suelo,  amantes  de  la  paz  y  firmes  sostenedo- 
res del  orden,  ha  sido  el  de  colonización,  con  la  ayuda  del 
Gobierno,  de  los  terrenos  nacionales. 

La  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  iVmérica  y 
déla  República  Argentina,  se  debe  en  un  80%  a  inmi- 
grantes europeos. 

En  Nueva  Zelandia,  en  Australia,  en  el  Brasil,  en 
Canadá  y  en  muchos  otros  pueblos  jóvenes,  la  administra- 
ción se  ha  preocupado  grandemente  por  atraer  colonos, 
ofreciéndoles  positivas  ventajas  y  oportunidades  para  que 
puedan  adquirir  en  propiedad  pequeños  lotes  dé  terreno, 
que  les  son  vendidos  a  plazos  largos  y  a  pagar  en  su  ma- 
yor parte  con  los  mismos  productos  que  obtienen  del  cul- 
tivo de  sus  parcelas. 

Desgraciadamente,  en  México,  el  poco  racional  siste- 
ma de  colonización  seguido  hasta  hoy,  que  consiste  en  ce- 
der a  llamadas  Compañías  Colonizadoras  vastas  extensio- 
nes de  terreno  para  aquel  objeto,  ha  producido  resultados 
negativos,  y  lo  único  que  se  ha  conseguido  es  la  enagena- 
ción  de  ricas  tierras  a  las  Compañías,  a  precios  irrisorios, 
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sin  haberse  logrado  quelcumplan  los  compromisos  que  han 
contraído,  de  dividirlas  y  poblarlas  por  medio  de  colonos, 
nacionales  o  extranjeros. 

La  experiencia  adquirida  debe  servirnos  para  no  caer 
en  el  mismo  error.  La  colonización  debe  ser  una  obra  de 
atracción,  de  estímulo,  de  convencimiento.  No  hay  que 
fundamentarla  en  ninguna  promesa  falsa,  en  ninguna  men- 
tira. El  colono  que  se  vea  defraudado  en  sus  legítimas  as- 
piraciones, no  podrá  sentir  apego  a  una  tierra  donde  gasta 
su  vida  sin  provecho.  Y  este  es,  en  rigor,  el  caso  actual: 
todas  las  ventajas,  sociales,  políticas,  económicas,  han  sido 
para  el  latifundista:  él  ha  dictado  las  leyes  que  le  ha  dado 
la  gana  para  proteger  su  predominio;  él  ha  manejado  a  los 
gobiernos,  por  medio  de  cohechos  y  agasajos.  Por  abolen- 
go, por  raza,  es  el  enemigo  de  la  pequeña  agricultura,  y 
mientras  pueda  hostilizarla,  teniendo  de  su  parte  el  poder 
público,  la  hostilizará  y  arreglará  las  cosas  de  manera  que 
le  sean  favorables. 

¿Qué  colono  estaría  dispuesto  a  trabajar  toda  una  vi- 
da, en  un  país  extraño,  tan  sólo  para  PAGAR  EL  FISCO 
DE  UN  país  que  NO  ES  EL  SUYO? 

¿Quién  puede  estar  dispuesto  a  venir  a  trabajar  la  tie- 
rra de  un  país  ajeno,  si  sabe  que  todos  sus  esfuerzos  van  a 
ser  consumidos  por  la  zigzagueante  acción  de  una  turba 
de  tinterillos,  jueces  venales,  actuarios  sin  entrañas  y  usu- 
reros sin  conciencia,  que  en  un  momento  de  apremio  se 
echen  sobre  su  propiedad,  después  de  haberle  succionado 
toda  la  sangre? 

¿Quién  va  a  ñarse  de  una  titulación  siempre  sujeta  a 
litigio,  de  una  administración  de  JUSTICIA,  que  no  ad- 
ministra justicia,  sino  fallos  irrevocables  al  mejor  postor? 

¿Quién  va  a  querer  venir  a  producir,  si  sabe  que  sus 
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productos  no  habrá  por  dónde  enviarlos  al  mejor  merca- 
do, y  van  a  ser  devorados  por  los  acaparadores?  ¿Qué  segu- 
ridades, qué  protección,  qué  garantías,  en  suma,  hemos 
dado  hasta  hoy  a  los  colonos,  de  que  su  trabajo  será  res- 
petado, e  intocable,  si  con  la  primera  de  nuestras  institu- 
ciones oficiales,  LAS  CONTRIBUCIONES  INDIREC- 
TAS, le  despojamos  inicuamente  del  producto  de  su  tra- 
bajo? Mientras  en  México  no  haya  sino  EXPLOTADO- 
RES y  EXPLOTADOS,  los  europeos  que  vengan  querrán 
pertenecer  a  la  primera  de  estas  categorías;  y  así  lo  han 
hecho  siempre  y  con  muchísima  razón. 

Los  SINDICATOS  REGIONALES,  que  hemos  pre- 
conizado, serán  los  mejores  factores  para  atraer  a  los  colo- 
nos, de  una  manera  firme,  y  que  a  todos  aliente  y  satis- 
faga. 

Las  MEDIDAS  Y  REFORMAS  administrativas  que 
hemos  proclamado,  empezando  por  la  reformación  de  nues- 
tro sistema  TRIBUTARIO,  — base  indiscutible  de  todas 
las  demás —  darán  al  colono  todas  las  seguridades  y  ga- 
rantías que  le  son  necesarias. 

Unas  y  otras  se  complementan,  se  ligan  de  tal  mane- 
ra entre  sí,  que  sin  la  acción  de  los  Sindicatos  son  inútiles 
las  medidas  y  reformas;  y  sin  éstas,  los  SINDICATOS  no 
podrán  hacer  efectivas  las  promesas  que  en  su  propaganda 
de  colonización  ofrezcan. 

Veamos  en  qué  forma  lograrán  los  SINDICATOS  la 
colonización  espontánea  y  automática  de  nuestro  suelo: 

Al  emprender  las  grandes  obras  de  interés  general, 
tales  como  construcción  de  ferrocarriles,  puertos,  canales, 
reparación  y  creación  de  carreteras,  presas  de  irrigación, 
etc.,  necesitarán  traer  TRABAJADORES,  artesanos,  de 
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Otros  países;  y  de  preferencia  traerán  españoles  e  italianos 
de  las  regiones  septentrionales  de  esos  países,  y  de  prefe- 
rencia de  las  zonas  agrícolas. 

Esos  trabajadores  se  contratarán  para  OBRAS  MA- 
TERIALES DE  INTERÉS  PUBLICO.  Una  vez  termi- 
nadas esas  obras,  ya  habrá  nn  número  considerable  de  esos 
trabajadores,  que  quiera  establecerse  en  nuestro  país:  será 
entonces  el  momento  de  ofrecerles  la  oportunidad  de  ad- 
quirir lotes  de  terrenos  que  el  Gobierno  les  dé  en  condi- 
ciones ventajosas  y  a  pagar  en  largos  plazos.  Los  que  sien- 
tan positiva  vocación  por  la  agricultura  y  comprendan 
todas  las  ventajas  que  aquí  se  les  brindan,  no  vacilarán 
en  adquirir  en  propiedad  una  buena  parcela;  y  como  para 
el  fomento  de  su  trabajo  allí  están  los  Sindicatos  Regio- 
nales con  sus  redes  de  Bancos  Agrícolas  y  Refaccionarios, 
sus  departamentos  mercantiles,  sus  oficinas  técnicas  de 
agricultura,  sus  consejos  prácticos,  sus  campos  de  experi- 
mentación, y  cuantas  ventajas  les  hemos  señalado  en  su 
funcionamiento,  es  claro  que  el  colono  sentirá  que  ha  re- 
suelto el  problema  de  su  vida,  y  se  arraigará  para  siempre 
entre  nosotros. 

Bastará  que  esos  primeros  colonos  tengan  ÉXITO, 
para  que  ellos  mismos  avisen  a  sus  amigos  y  parientes  de 
Europa,  de  las  excepcionales  condiciones  que  prevalecen 
en  México,  para  que  de  todas  partes  del  viejo  mundo  se 
desprenda  una  fuerte  y  copiosa  inmigración,  que  hasta  hoy 
sólo  se  ha  encauzado  rumbo  a  otros  países,  donde  las  con- 
diciones eran  incomparablemente  más  ventajosas  que  en 
México. 

Si  a  esa  propaganda  que  harán  los  colonos  mismos,  se 
agrega  la  que  con  hechos  positivos  desarrollen  los  Sindi- 
catos Regionales  y  el  Gobierno  para  atraer  mayor  inmi- 
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gración,  se  comprenderán  las  ventajas  tan  grandes  de  ese 
sistema,  cuyo  principio  es  éste:  NO  HAY  QUE  IR  A 
COLONIZAR  MÉXICO  COMO  QUIEN  VA  A  CON- 
QUISTARLO, POR  ALTRUISMO  O  POR  RAPACI- 
DAD: HAY  QUE  IR  A  TRABAJAR  ALLÍ,  PORQUE 
allí  el  trabajo  da  los  MEJORES  FRUTOS. 

Esta  debe  ser  nuestra  competencia  a  los  demás  paíseS; 
mejores  rendimientos  del  trabajo,  sobre  la  base  de  la  cien- 
cia, de  la  economía,  de  la  inteligencia  y  de  la  virtud. 

No  debemos  perder  de  vista  que  el  colono  necesita: 
tierras  seguras  y  productivas;  garantías  para  él  y  para  sus 
bienes  y  familiares;  escuelas  para  sus  hijos;  iglesias  para  su 
culto;  protección  social  en  todas  sus  formas.  Si  todo  esto 
podemos  darle,  el  colono  que  se  dedique  a  la  agricultura 
será  con  el  tiempo,  por  convicción  y  por  conveniencia,  un 
nuevo  ciudadano  mexicano  por  naturalización,  que  a  la 
vuelta  de  los  años  produzca  hijos  mexicanos  por  nacimien- 
to, de  una  raza  fuerte,  digna,  inteligente,  sana  y  empren- 
dedora. 

Nuestros  esfuerzos  deben  tender  a  atraer  de  preferen- 
cia aquellas  razas  que  más  fácilmente  se  asimilan  a  la 
nuestra.  Tales  son  los  españoles  del  norte  y  los  italianos 
<lel  norte,  especialmente  de  las  regiones  agrícolas: 

Ojalá  nos  fuera  dable  establecer  una  corriente  inmi- 
gratoria de  las  provincias  vascongadas,  de  aquellos  sanos  y 
vigorosos  montañeses,  tan  sanos  de  cuerpo  como  de  alma. 
Ojalá  viniese  a  poblar  nuestras  campiñas,  un  nutrido  ejér- 
cito de  familias  lombardas  y  piamontesas,  con  todas  sus 
energías,  su  inteligencia  y  su  devoción  por  el  trabajo. 

Los  escandinavos,  los  holandeses,  belgas,  franceses  y 
de  algunas  regiones  del  Imperio  Austro-Húngaro,  nos 
convendrían  pero  en  segundo  término. 
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Los  ASI  AT1C(^S  de  ninguna  manera  y  por  ningún 
motivo  nos  convienen;  ni  para  mejorar  nuestra  raza,  ni 
para  incrementar  y  mover  unestras  riquezas.  No  se  asimi- 
lan jamás  a  nosotros.  Permanecen  asiáticos,  y  son  unas 
verdaderas  sanguijuelas  para  chupar  el  dinero  de  nuestro 
país.  Por  los  años  de  1906  a  1910,  eran  enormes  las  sumas 
DE  DINERO  que  salían  de  nuestro  país  rumbo  a  China; 
dinero  que  NO  VOLVÍA  en  forma  alguna  que  nos  bene- 
ficiara: algunas  mercaderías  de  escasísimo  valor,  entre 
ellas  el  opio,  y  para  el  uso  exclusivo  de  los  amarillos. 

Deben  dictarse  restricciones  para  esa  inmigración,  si 
no  es  que  la  PROHIBICIÓN  ABSOLUTA.  En  el  primer 
caso,  y  teniendo  en  cuenta  los  ya  existentes,  deben  que- 
dar sometidos  a  las  más  severas  disposiciones  sanitarias,  y 
señalárseles  barrios  fuera  de  las  ciudades  para  su  resi- 
dencia. 


■V- 


Naturalmente,  para  llevar  a  cabo  una  COLONIZA- 
CIÓN DE  RAZA  EUROPEA,— que  entre  otras  ventajas 
traería  la  creación  y  el  fomento  de  PEQUEÑAS  INDUS- 
TRIAS, que  levantarían  el  nivel  moral  de  los  trabajado- 
res mexicanos,  por  la  influencia  del  contacto  con  otros  más 
adelantados;  para  llevar  a  cabo  este  amplio  plan,  insisti- 
mos, habrá  que  invertir  fuertes  capitales;  pero  como  éstos 
serán  facilitados  en  calidad  de  PRÉSTAMOS,  a  los  colo- 
nos, para  el  mejoramiento  y  explotación  de  sus  parcelas, 
los  rendimientos  que  obtengan  les  permitirán  pagar  los 
intereses  y  amortización  de  los  capitales  que  les  sean  su- 
ministrados; y  por  tanto,  los  servicios  de  intereses  y  amor- 
tización de  los  bonos  que  el  Gobierno  tenga  que  emitir,  en 
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combinación  con  los  Sindicatos  Regionales,  para  aquel  ob- 
jeto, quedarán  ampliamente  asegurados  y  compensados 
con  utilidades,  como  podremos  deducir  del  siguiente  ejem- 
plo práctico: 

El  campo  más  propicio  para  el  estudio  de  las  opera- 
ciones de  colonización,  lo  presentan  los  seis  Estados  Aus- 
tralianos. En  los  dos  más  adelantados  de  ellos,  Victoria  y 
Nueva  Gales  del  Sur,  la  política  agraria  fué  al  principio 
de  despilfarro,  concediéndose  vastas  extensiones  de  tierra 
sin  tomar  en  consideración  las  necesidades  y  los  derechos 
de  las  generaciones  futuras. 

Fué  así  como  se  crearon  grandes  latifundios,  desarro- 
llándose el  funesto  sistema  de  PROPIETARIOS  AB- 
SENTISTAS  y  cultivo  por  medio  de  ARRENDATA- 
RIOS. 

Como  estos  resultados  no  eran  ciertamente  los  desea- 
dos para  los  intereses  generales  del  país,  se  pensó  seria- 
mente en  cambiar  el  sistema,  estableciendo  el  de  coloni- 
zación bajo  un  plan  que  comprende  los  siguientes  puntos 
principales: 

PRIMERO. — Proporcionar  a  los  colonos  una  super- 
fície  de  tierra  bastante  para  obtener  de  su  cultivo  una  ren- 
ta que -les  permita  vivir  con  cierta  holgura  a  ellos  y  a  sus 
familias. 

SEGUNDO. — Calcular  de  antemano  el  capital  nece- 
sario para  el  mejoramiento  y  explotación  de  cada  lote,  fi- 
jando la  proporción  que  debe  ser  suministrada  por  el  Go- 
bierno y  la  que  debe  aportar  el  colono. 

TERCERO. — Proporcionar  a  los  colonos  una  direc- 
ción científica  organizada,  a  fin  de  que  puedan  en  el  me- 
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ñor  tiempo  posible  y  con  el  menor  gasto,  poner  en  explo- 
tación costeable  sus  pequeñas  propiedades. 

Los  sistemas  que  se  siguen  en  los  dos  Estados  en  la 
actualidad,  son  semejantes  en  sus  principios  fundamenta- 
les, diferenciándose  solamente  en  lo  que  se  refiere  a  la  na- 
turaleza de  los  títulos  concedidos.  En  Nueva  Gales  del 
Sur  el  colono  adquiere  EN  ARRENDAMIENTO  PER- 
PETUO, mientras  que  en  Victoria  se  le  adjudica  el  lote 
EN  PROPIEDAD,  aunque  en  este  último  Estado  el  título 
definitivo  no  es  otorgado  al  colono  sino  hasta  después  de 
DOCE  {AÑOS,  con  objeto  de  evitar  especulaciones  sobre 
los  terrenos  concedidos. 

De  1901  a  1917,  los  seis  Estados  Australianos  compra- 
ron y  fraccionaron  en  lotes  3.056,957  acres,  con  valor  de 
dólares  55.243,125,  o  sea  aproximadamente,  dólares  18  por 
acre. 

En  todos  los  Estados  se  tomaron  las  medidas  necesa- 
rias para  suministrar  a  los  colonos  los  elementos  preci- 
sos para  la  construcción  de  habitaciones  y  para  las  mejo- 
ras del  terreno,  a  fin  de  ponerlo  en  condiciones  de  cultivo. 

En  el  período  de  cinco  años  comprendidos  entre  1909 
y  1914,  los  seis  Estados  prestaron  a  los  colonos  para  me- 
joras en  los  terrenos  y  compras  de  implementos  de  labran- 
za, dólares  68.029,500;  y  esto  fué  hecho  sin  ningún  costo 
para  los  contribuyentes,  pues  el  interés  pagado  por  los  co- 
lonos fué  mayor  que  el  pagado  por  el  Estado;  y  los  colo- 
nos cumplieron  honorablemente  con  sus  compromisos,  con- 
siguiéndose de  este  modo  que  se  acumulara  una  ganancia 
de  dólares  1.233,370. 

He  ahí  una  demostración  clara  de  que,  cualquier  em- 
préstito que  se  haga  para  ser  invertido  en  obras  de  mejo- 
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ramiento  y  aprovechamiento  de  las  riquezas  naturales  de 
un  país,  lejos  de  constituir  una  carga  para  los  contribu- 
yentes, tiende  a  difundir  el  bienestar  general  y  está  per- 
fectamente garantizado;  a  diferencia  de  aquellos  que  se 
emplean  en  guerras,  por^ejemplo,  o  que  son  despilfarrados 
por  los  grupos  de  políticos  poco  escrupulosos/que  desgracia- 
damente son  tan  socorridos  en  nuestras  democracias  lati- 
no-americanas. 

Por  esto  hemos  insistido  y  seguiremos  insistiendo,  en 
que  la  aplicación  de  los  capitales  destinados  al  fomento  y 
desarrollo  de  nuestras  riquezas  naturales,  DEBE  CON- 
TRAERSE EXCLUSIVAMENTE  A  ESE  FIN;  valién- 
dose para  ello  de  la  acción  que  se  concede  a  la  INICIATI- 
VA PRIVADA  en^a  organización  de  los  SINDICATOS 
REGIONALES,  en  los  cuales  el  Gobierno  tendrá  una 
PARTICIPACIÓN  tal,  que  le  permita  regular  y  encauzar 
aquella  iniciativa,  para  evitar  los  males  que  trae  consigo 
la  falta  de  coordinación  de  los  esfuerzos  en  la  producción, 
en  la  distribución  y  en  el  consumo  de  la  riqueza;  pero  sin 
que  por  esto  las  INSTITUCIONES  O  INDIVIDUOS  que 
hayan  de  afrontar  el  capital  necesario  para  esta  magna 
obra,  PIERDAN  EL  CONTROL  que  necesariamente  han 
de  tener  SOBRE  LA  APLICACIÓN  QUE  SE  HAGA 
DEL  DINERO  QUE  ELLOS  SUMINISTRAN  PARA 
ESE  OBJETO,  CLARO  Y  DEFINIDO. 

Es  una  creencia  muy  generalizada  entre  los  capitalis- 
tas extranjeros, ''y  aun  entre  numerosas  personas  de  nues- 
tro país,  que  hay  que  esperar  a  que  no  haya  ni  una  sola 
banda  de  rebeldes  en  el  campo,  para  empezar  la  recons- 
trucción nacional,  y  por  ende  las   inversiones  y  negocios. 

Este  es  un  craso  error.  Esas  bandas  subsisten,  no  por- 
que estén  sostenidas  por  ideal  alguno  ni  porque  deban  ser 
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íatalmente  endémicas.  Su  persistencia  se  debe  a  dos  cau- 
sas principales:  a  la  miseria  reinante,  y  a  la  falta  de  or- 
ganización militar  práctica  y  efectiva. 

Si  el  país  no  estuviera  ya  cansado  por  ocho  años  de 
incesante  lucha,  esas  bandas  sí  constituirían  un  serio  pe- 
ligro, porque  se  aprovecharían  de  la  mala  situación  por- 
que atravesamos  y  de  algunos  errores  del  Gobierno  actual, 
para  dar  incremento  a  sus  operaciones  y  poner  en  peligro 
la  estabilidad  del  gobierno;  pero  ahora  que  se  va  cerrando 
el  ciclo  de  la  revuelta  y  abriéndose  el  de  la  dictadura,  para 
cumplir  con  las  leyes  que  gobiernan  a  nuestros  embrio- 
narios organismos  políticos,  no  debe  abrigarse  ningún  te- 
mor. 

El  pueblo  está  fatigado  de  destruir,  y  está  dispuesto  a 
tomar  el  consabido  descanso.  Para  que  no  volvamos  a  las 
revueltas,  es  preciso  que  ese  pueblo  NO  ENTRE  A  LA 
DICTADURA,  es  decir,  que  NO  CAIGA  NUEVAMEN- 
TE EN  LA  SERVILITUD;  y  para  ello,  es  preciso  que  le 
abramos  paso  inmediato  a  su  mejoramiento  económico,  in- 
telectual y  moral,  y  que  lo  pongamos  en  condiciones  de 
que  goce  de  sus  derechos  políticos  sin  trabas  ni  argucias 
de  picapleitos. 

ES  ESTE  EL  MOMENTO  OPORTUNO  Y  ÚNICO 
PARA  INICIAR  LA  GRANDE  OBRA  DE  LA  RE- 
CONSTRUCCIÓN NACIONAL. 

El  bienestar  que  desde  luego  se  haga  sentir  por  la  in- 
versión de  capitales  y  la  abundancia  de  trabajo  será  el  me- 
jor remedio  para  extinguir  la  última  chispa  de  rebelión  y 
para  concluir  con  el  último  bandido  de  camino  real. 

Por  supuesto  que,  a  Ja  acción  de  la  mejoría  económi- 
ca habrá  que  sumar  la  de  una  policía  rural  numerosa  y 
eficiente.  A  la  gavilla  de  merodeadores  hay  que  oponer  la 
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guerrilla  del    Estado.    No  es  necesario  el  eiército  regular 
para  concluir  con  el  último  bandolero. 

Es  pues  necesario  que  los  señores  capitalistas  sepan  y 
«e  convenzan  de  que  tienen  mucha  mayor  seguridad  HOY 
para  sus  inversiones,  que  la  que  tuvieron  durante  los  años 
inmediatamente  anteriores  a  1910.  La  mejoría  económica 
por  la  sola  apertura  de  grandes  obras,  traerá  automática- 
mente la  dispersión  de  los  núcleos  rebeldes  de  alguna  con- 
sideración que  hoy  existen.  Querrán  entrar  en  el  terreno 
de  la  paz,  porque  les  será  más  provechoso  qué  el  campo  ya 
exhausto  del  pillaje;  y  en  cuanto  a  las  pequeñas  gavillas 
de  cinco  a  diez  malhechores,  desaparecerán  ante  la  dis- 
yuntiva que  se  les  presente:  o  trabajo  bien  remunerado, 
o  una  cuerda  al  cuello. 

Es  así  como  creemos  que  la  colonización,  con  elemen- 
tos autóctonos,  será  fácil  de  lograr,  si  bien  presentará  al- 
gunas trabas  dada  la  condición  especial  de  nuestros  indí- 
genas. 

Hay  en  la  actualidad  grandes  extensiones  de  terrenos 
ocupados  por  comunidades  de  indios,  que  ni  siquiera  ha- 
blan el  español,  y  a  quienes  no  podría  aplicárseles,  sin 
previa,  larga  y  paciente  educación,  las  leyes  agrarias  que 
preconizamos. 

No  sería  posible,  por  ejemplo,  aplicarles  desde  luego 
^1  impuesto  predial  sobre  el  valor  social  de  la  tierra,  en 
aquellas  vastas  regiones  de  Oaxaca,  Chiapas  y  México, 
donde  los  terrenos  son  poseídos  en  comunidad.  Allí  el  ca- 
tastro se  llevará  a  cabo,  después  de  haberlo  levantado  en 
las  tierras  poseídas  por  gente  de  la  raza  blanca  o  criolla, 
para  evitar  dificultades  y  esperar  a  que  la  política  educa- 
cional y  otras  agencias  sociales  eleven  el  nivel  intelectual 
del  indio,  que  es  desconfiado  y  receloso,  y  con  muchísima 
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razón:  para  él  la  ciencia,  el  hombre  blanco  y  el  teodolito, 
no  representan  sino  expoliación,  despojo  y  guerra.  ¿Quién 
no  sabe  cómo  se  han  ido  arrebatando  sus  tierras  a  los  in- 
dios? Las  famosas  compañías  deslindadoras  deberían  ha- 
cer compañía  en  el  infierno  a  los  gobernantes  que  las  au- 
torizaron, a  los  latifundistas  que  de  ellas  se  valieron  para 
arrebatar  la  tierra  a  los  legítimos  propietarios;  y  a  los  tin- 
terillos y  jueces  que  legalizaron  tales  despojos,  y  dieron 
consistencia  jurídica  a  tales  infamias. 

Aun  después  de  medidos  los  terrenos,  habrá  que  adop- 
tar una  política  sabia  y  de  protección  para  los  indígenas, 
a  fin  de  que  no  sean  robados  y  para  irlos  induciendo  a  me- 
jorar sus  conocimientos.  Somos  partidarios  de  que,  nin- 
guna tierra  debe  ser  poseída  en  comunidad,  sino  que  toda 
propiedad  debe  ser  PERSONAL,  salvo  cuando  se  trate  de 
una  compañía  organizada  para  la  GRAN  INDUSTRIA 

agrícola. 

Para  lograr  este  fin,  sin  lesionar  los  intereses  de  los 
indígenas  y  sin  provocar  disturbios  que  degeneren  en  gue- 
rras de  razas,  habrá  que  estudiar  con  el  mayor  detenimien- 
to y  por  medio  de  comisiones  especiales  tan  trascendental 
cuestión,  procediendo  con  el  mayor  tacto  y  la  mayor  suma 
de  buena  voluntad,  para  lograr  el  convencimiento.  En 
otro  capítulo  de  esta  obra,  trataremos  con  mayor  deteni- 
miento el  problema  del  indio  en  nuestro  país. 


La  colonización  con  elementos  extranjeros,  insisti- 
mos, será  la  mejor  forma  para  llevar  a  cabo  todo  el  vasto 
programa  que  hemos  ya  delineado  en  estas  páginas.  Nada 
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debe  detenernos  para  llevarla  a  cabo  POR  MEDIOS  NA- 
TURALES. 

En  la  Argentina  para  las  cosechas  y  en  Cuba  para  la 
zafra,  cada  año  llegan  numerosos  trabajadores  procedentes 
de  Italia  y  de  España,  contratados  por  tres  o  cuatro  me- 
ses, que  son  los  necesarios  para  los  trabajos  de  las  cosechas 
y  de  la  zafra.  A  esa  se  le  llama  la  «EMIGRACIÓN  GO- 
LONDRINA.» 

Con  una  poca  de  habilidad  y  tenacidad  en  nuestros 
servicios  de  información  y  propaganda,  podríamos  lograr 
que  esa  «EMIGRACIÓN  GOLONDRINA»  con  destino  a 
Cuba,  llegase  a  nuestra  Patria,  para  la  zafra  en  Veracruz, 
Morelos  y  en  las  Cuencas  del  Usumacinta  y  del  Grijal- 
va,  'que  pueden  producir  mayor  cantidad  de  azúcar  que 
Cuba. 

La  República  Argentina  tiene  menos  de  ocho  millo- 
nos  de  habitantes  y  sus  productos  agrícolas  pueden  bastar 
para  cubrir  las  necesidades  de  SESENTA  millones  de  ha- 
bitantes. 

El  60%  de  la  población  de  la  República  Argentina, 
está  formada  por  emigrantes  europeos,  en  su  mayoría  agri- 
cultores. 

La  República  Argentina  gasta  anualmente  para  su 
servicio  de  inmigración,  NUEVE  MILLONES  DE  PE- 
SOS. . 

Contrasta  con  nuestro  país:  para  nuestro  servicio  de 

colonización  e  inmigración,  gastamos  modestamente 

134,000  pesos.  Valdría  la  pena  ahorrarlos,  si  el  sistema  ha 
de  ser  siempre  el  mismo  con  idénticos  resultados:  nulos 
de  toda  nulidad. 

No  estaría  por  demás  adoptar  el  lema  del  Partido  Li- 
beral Argentino,  que  muchas  veces  ha  ocupado  el  Poder 
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Ejecutivo  y  (|ue  tiene  gran  representación  en  las  Cíímaras 
Populares: 

«POBLAR  ES  GOBERNAR.» 

JUSTK  lA  EXPEDITA  PARA  ASEGURAR  EL 
CUMPLLMIENTO  DE  LOS  CONTRATOS.— Uno  de  loe 
mayores  obstáculos  que  existen  en  México  para  la  organi- 
zación de  las  empresas  y  para  conseguir  el  crédito  necesa- 
rio para  su  mejor  funcionamiento,  ES  NUESTRA  COM- 
PLICADA, LARGA  Y  POCO  SEGURA  ADMINIS- 
TRACIÓN DE  JUSTICIA  CIVIL. 

Un  país  cuyos  tribunales  no  inspiran  confianza,  al 
grado  de  que,  todo  el  mundo  ve  con  horror  el  tener  que 
litigar,  aun  en  los  asuntos  más  claros  y  en  los  que  más 
asegurados  se  crean  los  intereses  por  la  perfección  del  con- 
trato, no  es  ciertamente  el  campo  propicio  a  la  inversión 
de  capitales  ni  a  la  formación  de  las  empresas.  Su  desarro- 
llo económico  permanecerá,  por  consiguiente,  estacionario 
mientras  no  se  remueva  el  escollo  y  se  asegure  una  pronta 
y  recta  administración  de  justicia. 

Si  en  la  época  del  General  Díaz  llegaron  a  organizar- 
se poderosas  compañías  con  capitales  extranjeros,  nunca 
fué  debido  a  la  confianza  que  inspiraba  la  RECTITUD 
DE  LOS  TRIBUNALES,  sino  a  la  que  les  proporcionaba 
la  INTROMISIÓN  OFICIAL  EN  FORMA  DE  CON- 
SIGNA, que  siempre  inclinó  los  fallos  del  lado  de  las  in- 
fluencias compradas.  Esa  CONSIGNA  vino  a  constituir 
para  los  extranjeros  una  especie  de  CORTES  EXTRATE- 
RRITORIALES, creadas  exprofesamente  para  ellos  y  mu- 
chas veces  favorable  tan  sólo  a  un  grupo  privilegiado  de 
esos  mismos  extranjeros. 

Es  urgente  e  indispensable  la  modificación  del  siste- 
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ma,  simplificando  el  procedimiento  CIVIL  y  haciendo  que 
los  magistrados  y  jueces  tengan  independencia  absoluta  y 
seguridad  en  sus  empleos,  para  lograr  que  el  personal  de 
la  judicatura  sea  HONORABLE,  APTO  Y  COMPENE- 
TRADO DE  LA  GRANDEZA  DE  SU  MISIÓN. 

Ya  es  tiempo  de  que  desaparezca  el  inmoral  sistema 
de  las  recomendaciones,  que  ha  hecho  de  la  JUSTICIA^ 
el  instrumento  de  los  PARTIDOS  POLÍTICOS. 

Ya  es  necesario,  si  queremos  que  se  nos  considere  co- 
mo hombres  honrados,  como  un  pueblo  de  buena  fé,  que 
la  MARAÑA  del  procedimiento  judicial  deje  de  ofrecer 
eampo  seguro  a  las  artimañas  del  abogado  y  a  las  chicanas 
del  tinterillo. 

Ya  es  tiempo,  en  suma,  de  que  el  más  humilde  de  los 
litigantes  pueda  exclamar  como  aquel  labriego  que  pleiteó 
«on  el  Rey  de  Prusia:  ¡AUN  HAY  JUECES  EN  BER- 
LÍN!  

Si  queremos,  positivamente,  hacer  la  grandeza  de 
nuestro  pueblo,  si  queremos  encauzar  hacia  nuestro  país 
la  corriente  de  capitales  y  de  inmigrantes,  que  hoy  fluye 
hacia  otros  países;  si  queremos  salir  de  este  estado  de  in- 
moralidad y  de  atraso  en  que  nos  sumerge  la  inicua  admi- 
nistración de  JUSTICIA  (?)  que  hoy  prevalece,  debemo» 
procurar  que,  con  hechos  positivos  y  tangibles,  nuestros 
tribunales  inspiren  confianza  a  propios  y  extraños,  para 
que  todos  puedan  depositar  en  ellos  la  defensa  de  sus  le- 
gítimos intereses. 

Sin  esta  confianza,  ñrme  y  sólidamente  establecida, 
el  CRÉDITO  será  siempre  una  planta  exótica,  que  florez- 
ea  en  nuestro  país  sólo  al  amparo  del  temor  o  de  la  fuerza; 
y  Bin  crédito,  nunca  nos  será  posible  conseguir  los  capita- 
les que  nos  son  hoy,  más  que   nunoa,  indispensables  para 
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el  aprovechamiento  de  las  inmensas  riquezas  naturales  que 
poseemos,  sin  gozar  los  beneficios  que  de  su  explotación 
pueden  derivarse  para  el  mejoramiento  económico  de  nues- 
tro pueblo  y  para  el  engrandecimiento  futuro  de  nuestra 
Patria. 

En  el  capítulo  de  este  libro  que  dedicamos  al  PRO- 
BLEMxV  JUDICIAL,  señalamos  los  medios  prácticos  que, 
en  nuestro  concepto,  deben  emplearse  para  conseguir  las 
reformas  indicadas,  y  que  pueden  concretarse  en  estas  dos 
proposiciones: 

PRIMERA. — Asegurar  la  independencia  política  del 
personal  que  integra  la  judicatura,  por  medio  de  un  siste- 
ma electoral  que  tenga  en  cuenta  la  honradez  y  las  apti- 
tudes, y  no  las  recomendaciones  o  las  influencias  de  Par- 
tido; estableciendo  el  servicio  civil  con  su  escalafón  de 
ascensos  y  con  el  principio  de  la  inamovilidad  de  los  jue- 
ces. 

SEGUNDA. —  Reformar  el  procedimiento,  simplifi- 
cándolo en  todo  lo  posible  y  quitándole  el  formulismo  me- 
dioeval y  canónico  que  en  él  campea,  para  hacerlo  adap- 
table a  las  necesidades  del  país  y  de  la  época  en  que  vi- 
vimos. 

Estas  son  a  grandes  rasgos  las  reformas  que  propone- 
mos, y  que  en  detalle  estudiamos  en  el  capítulo  correspon- 
diente. Hemos  querido  hacer  mención  de  ellas,  al  tratar 
de  la  MOVILIZACIÓN  DE  NUESTRAS  RIQUEZAS 
NATURALES,  porque  sin  la  implantación  de  esas  refor- 
mas, de  una  manera  inmediata  y  definitiva,  sin  contem- 
placiones ni  argucias  que  sólo  favorezcan  a  la  curia  y  nun- 
ca al  pueblo  trabajador  y  productor,  no  nos  será  posible 
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conseguir  los  capitales  indispensables  para  llevar  a  la  rea- 
lización plena  y  floreciente,  la  enorme  y  patriótica  empre- 
sa que  nos  compete,  salvando  así  nuestra  nacionalidad. 


XII 


CONSIDERACIONES  FINALES 

No  faltarán  espíritus  suspicaces  que  crean,  ingenua- 
mente, que  con  nuestro  programa  para  la  MOVILIZA- 
CIÓN DE  NUESTRAS  RIQUEZAS  NATURALES,  es- 
tamos  sentenciando  a  muerte  la  INICIATIVA  INDIVI- 
DUAL. 

Nada  más  inexacto,  sin  embargo.  Nótese  bien  que,  lo 
que  estamos  preconizando  y  deseamos  ver  implantado,  no 
es  la  acción  directa  del  Estado  suplantando  al  individuo 
en  la  explotación  de  las  industrias;  sino  al  Estado,  inteli- 
gente, previsor,  organizador  y  capacitado,  REGULARI- 
ZANDO LA  VIDA  INDUSTRIAL  Y  EL  APROVE- 
CHAMIENTO DE  LOS  RECURSOS  NATURALES,  y 
dando  todo  impulso,  apoyo  y  consejo  a  la  iniciativa  pri- 
vada, por  medio  de  esas  Instituciones  llamadas  SINDI- 
CATOS REGIONALES,  en  cuya  amplia  y  ramificada  in- 
tegración, caben  todos  los  individuos  y  todas  las  energías 
y  todos  los  capitales. 

El  Estado  y  los  hombres  de  empresa,  obrando  de  con- 
junto y  siguiendo  un  mismo  plan,  deben  proceder  a  la  re- 
solución de  los  complicados  y  complejos  problemas,  que 
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tanto  afectan  nuestra  propia  conveniencia  y  la  del  mundo 
entero. 

Seguir  con  un  Gobierno  que  forma  una  ENTIDAD 
APARTE,  absolutamente  alejada  de  las  realidades  de  la 
vida,  es  estúpido,  y  más  que  estúpido,  ES  IMPOSIBLE. 
Con  un  Gobierno  así,  no  podemos  seguir  en  su  marcha  ha- 
cia el  progreso  a  los  demás  pueblos.  Si  no  somos  capaces 
de  marchar  a  la  misma  altura  que  ellos,  no  tenemos  dere- 
cho a  que  se  nos  admita  en  la  sociedad  de  las  naciones  ci- 
vilizadas. Y  si  nosotros  nos  vemos  privados  del  derecho 
de  admisión  en  la  sociedad  de  los  pueblos  cultos,  culpa 
exclusiva  será  de  nuestra  INCAPACIDAD  PARA  COO- 
PERAR, y  entonces  al  convertirnos  en  un  estorbo,  en  un 
obstáculo  para  la  libre  marcha  del  progreso  mundial,  sere- 
mos nosotros,  y  nadie  más  que  nosotros,  quienes  invista- 
mos a  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  con  el  derecho  de 
venir  a  arrojarnos  a  puntapiés  de  la  escena  del  mundo. 

La  intervención  del  Estado  en  las  actividades  econó- 
micas, ya  sean  industriales,  agrícolas,  etc.,  con  objeto  de 
regularlas  y  encauzarlas,  ha  venido  tomando  gran  incre- 
mento en  todos  los  pueblos  desde  hace  más  de  cincuenta 
años,  bajo  la  forma  llamada  ''colectivismo"  y,  con  respecto 
a  su  rápido  desarrollo,  la  Sociedad  Fabiana  de  investiga- 
ciones, de  Londres,  después  de  un  cuidadoso  estudio  de  la 
cuestión  en  Inglaterra  y  en  otros  países,  llega  a  la  conclu- 
sión de  que,  aurrsin  el  estímulo  de  la  guerra  europea,  el 
colectivismo  llegará  en  una  generación  a  absorver  la  ma- 
yoría de  la  población  mundial. 

Naumann,  en  su  célebre  libro  ''Central  Europe/'dice 
refiriéndose  a  la  participación  que  debe  tomar  el  Estado 
en  el  desarrollo  de  las  industrias  en  Alemania: 

(( Un  pueblo,  de  buena  voluntad,  puede  llevar  a  cabo 
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(í  grandes  empresas  bajo  una  dictadura  económica  volun- 
(( tariamente  aceptada.  La  dictadura  era  incompleta  por  la 
'( falta  de  una  movilización  previa;  pero  llegó  a  ser  efecti- 
((  va,  poco  a  poco.  Lo  que  vemos  a  nuestro  derredor  no  es 
«ciertamente  lo  que  Karl  Marx  expresa  ea  la  frase  "LA 
((  DICTADURA  DEL  PROLETARIADO,"  pero  acepta-. 
((  mos  la  expresión  con  ciertas  restricciones:  un  paso  hacia 
((  el  socialismo  bajo  la  dirección  del  Gobierno.  Esto  es:  una 
((  dictadura  económica  del  Gobierno,  dirigida  y  sostenida 
(í  por  los  que  están  más  cercanamente  interesados  en  el 
((  éxito. 

(( El  que  nosotros  hayamos  entrado  en  este  socialismo 
((  de  Estado  o  en  los  asuntos  económicos  nacionales  POR- 
«QUE  ESTA  ES  VERDADERAMENTE  LA  CUES- 
((  TION,  como  si  hubiese  sido  siempre  nuestra  natural  cos- 
(( tumbre,  es  lo  que  nos  ha  enseñado  respecto  a  nosotros 
(( mismos  la  guerra  presente. 

(( Esto  viene  a  reconciliar  el  concepto  de  ciudadanía 
«  nacional  con  el  de  socialismo.  » 

Y  en  la  notable  obra  de  W.  E.  Walling  y  H.  W.  Laid- 
1er,  titulada  "STATE  SOCIALISM,"  encontramos  estas 
palabras  que  vienen  a  robustecer  nuestras  ideas  y  con  las 
que  deseamos  cerrar  el  presente  capítulo: 

(( La  tendencia  colectivista  ha  sido  nbtable,  no  sólo  en 
((  Alemania  sino  en  todos  los  países  del  globo  desde  hace 
((  cerca  de  medio  siglo.  Basta  mencionar  a  este  respecto  los 
(( trabajos  hechos  parala  organización  municipal  en  Ingla- 
«  térra  y  Estados  Unidos,  para  demostrar  que  estas  naciones, 
«  consideradas  como  las  más  individualistas,  han  seguido 
((  la  corriente  general. 
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«  Podemos  atirmar  que  en  los  Estados  Unidos,  esta- 
«  mos  en  la  actualidad  entrando  en  una  era  de  eolectivis- 
«  mo  agrícola  en  algunos  Estados  del  Oeste,  tomando  como 
<(  punto  de  partida,  indudablemente,  los  experimentos  si- 
<(  milares  efectuados  en  el  Canadá.  En  el  Noroeste,  la  FAR- 
((  MERS'  NON-PARTISAN  LEAGUE,  se  ha  conquista- 
((  do  el  Estado  de  Dakota  con  su  programa  de  elevadores 
«  de  granos  manejados  por  el  Gobierno,  lo  mismo  que  los 
<(  molinos  de  harina,  plantas  refrigeradoras  para  almace- 
«  namiento,  casas  empacadoras,  seguros  contra  el  granizo, 
«  minas  de  carbón  y  crédito  rural;  empresas  todas  estable- 
«  cidas  con  la  cooperación  directa  del  Estado.  Una  organi- 
«  zación  tan  poderosa  como  la  National  (jrange,  sostuvo 
«  en  27  de  Noviembre  de  1916  la  conveniencia  de  que  los 
'(  rastros  de  ciudad  fueran  administrados  por  el  municipio 
"■  y  el  establecimiento  de  agencias  municipales  para  la  dis- 
'(  tribución  de  la  leche. )) 

((  La  NON-PARTISAN  LEAGUE  extiende  con  rapi- 
ce dez  sus  actividades  en  ocho  de  los  principales  Estados 
<(  del  iNIedio-Oeste;  y  por  otra  parte,  debemos  también  re- 
((  cordar  que  en  Australia  y  Nueva  Zelandia,  las  tenden- 
((  cias  colectivistas  se  han  desarrollado  con  más  fuerza  aún 
í(  que  en  la  misma  Alemania.  » 


El  Socialismo  de  Estado:  he  ahí  la  fórmula  que  nos 
da  la  vida  para  alcanzar  el  progreso,  señalándonos  los  ca- 
sos de  pueblos  jóvenes  que  han  progresado  porque  la  han 
aceptado  con  la  mejor  voluntad  y  el  más  ferviente  de  los 
entusiasmos. 
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El  Socialismo  de  Estado:  he  ahí  la  fórmula  que  noso- 
tros invocamos,  dando  los  medios  prácticos  de  su  aplica- 
ción, para  agrupar  a  la  gran  familia  mexicana  en  uña  sola 
obra  de  engrandecimiento  nacional:  la  conquista  de  NUES- 
TRA INDEPENDENCIA  ECONÓMICA,  como  base  de 
todas  nuestras  libertades:  las  que  nos  ligan  con  nosotros 
mismos,  y  las  que  nos  unen  a  los  demás  pueblos  de  la 
tierra. 
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I 


Al  empezar  este  capítulo,  que  sin  duda  alguna  será 
uno  de  los  más  trascendentales  de  este  estudio,  puesto  que 
tenderá  a  modiñcar  RADICALMENTE  nuestro  actual 
SISTEMA  DE  TRIBUTACIÓN,  me  siento  inclinado  a 
copiar  las  palabras  del  ilustre  Presidente  de  la  República 
Argentina,  DON  ROQUE  SAENZ  PEÑA,  que  ha  dicho: 

«Opino  que  el  desiderátum  de  una  buena  administra- 
« ción,  es  la  simplicidad  del  régimen  tributario,  HASTA 
«  LLEGAR  A  LA  CREACIÓN  DEL  IMPUESTO  UNI- 
«  CO,  el  que,  ubicado  sobre  la  tierra  como  tronco  genera- 
«  dor  de  la  riqueza,  dejaría  francas  las  ramas  de  todas  las 
« industrias  para  que  se  desenvolvieran  SIN  LA  PODA 
«  DEL  ESTADO,  que  hace  sangrar  dos  veces  el  mismo 
«tronco.') 

La  Revolución  Social  Mexicana,  que  se  ha  impuesto 
la  tarea  y  tiene  la  obligación  de  dotar  a  México  de  una 
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BURNA  ADMINISTRACIÓN,  está  en  el  ineludible  de- 
ber de  buscar  la  SIMPLICIDAD  EN  EL  PRIMER  TRI- 
BUTARIO; y  si  encontramos  que,  además  de  la  sencillez 
tiene  como  sello  la  justicia,  la  equidad,  la  razón  y  la  con- 
veniencia, todos  los  esfuerzos  que  nos  impongamos  para 
lograr  esa  conquista,  serán  bien  pocos,  en  comparación  con 
los  beneficios  que  nuestro  país  reportará  al  hacer  que  su 
actual  SISTEMA  FISCAL  evolucione  hasta  el  grado  de 
adelanto  que  MATERIALMENTE  hemos  logrado  en 
otros  órdenes  de  la  actividad. 

Con  un  espíritu  revolucionario,  francamente  demole- 
dor de  lo  que  es  MALO,  y  activamente  constructor  de  lo 
que  es  BUENO,  juzguemos  de  nuestra  actual  situación  y 
vayamos  de  frente,  sin  vacilaciones  ni  titubeos,  hacia  la 
resolución  del  problema. 


II 


No  es  el  momento  oportuno  para  hablar  de^  «patrio- 
tismo.» Vamos  a  tratar  de  ((dineros,»  de  ((capitales,»  y  el 
capital  no  tiene  patria. 

Vamos  a  ocuparnos  del  dinero  que  el  ESTADu  le 
exige  al  pueblo  para  invertirlo  en  los  SERVICIOS  PÚ- 
BLICOS que  está  obligado  a  administrar.  Se  trata  actual- 
mente nada  menos  que  de  más  de  TRESCIENTOS  MI- 
LLONES DE  PESOS  que  el  pueblo  extrae  de  sus  bolsi- 
llos y  los  entrega  anualmente  al  Gobierno,  para  que  éste 
pague  los  servicios  sociales  que  el  pueblo  recibe;  y  lo  jus- 
to, lo  equitativo,  sería  que  la  tributación  individual  fuese 
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proporcional  al  servicio  social  que  se  recibe:  ésto  es  preci- 
samente LO  QUE  NO  SUCEDE;  y  a  eso  se  debe,  en  gran 
parte,  el  malestar  que  ha  venido  aquejando  al  pueblo;  ma- 
lestar al  que  se  ha  querido  dar  el  carácter  de  un  MAL 
político,  y  que  en  realidad  enraiza  en  un  profundo 
malestar  ECONÓMICO,  debido  a  nuestro  infernal  siste- 
ma de  tributación. 

Naturalmente  el  pueblo,  que  ignora  cuál  es  el  origen 
de  su  mal  y  que  sólo  ve  sus  efectos  por  la  miseria  cada  día 
mayor  en  que  se  debate,  atribuye  el  daño  que  sufre  al 
MAL  GOBIERNO,  representado  por  determinadas  perso- 
nas a  quienes  arroja  del  poder  en  un  momento  de  rebel- 
día: pero  no  advierte,  PORQUE  LO  IGNORA,  que  de- 
jando intacto  el  SISTEMA,  los  nuevos  hombres  tendrán 
que  seguir  produciendo  idénticos  EFECTOS;  esto  es, 
la  prolongación  del  mal  que  los  llevó  casualmente  al 
poder. 

Es  pues  de  todo  punto  necesario,  en  estos  momentos 
históricos,  en  que  el  pueblo  mexicano  sale  de  una  intensa 
lucha  armada  por  medio  de  la  cual  derrocó  un  régimen 
funesto,  DECIRLE  CUAL  ES  EL  REMEDIO  DE  SU 
MAL,  para  que  lo  implante;  para  que  ya  NO  TENGA 
NECESIDAD  de  volver  a  REVOLUCIONAR  ESTÉRIL- 
MENTE; sino  que,  allanando  los  últimos  obstáculos  que 
le  oponga  el  conservatismo  de  los  que  NO  PUEDEN  VER, 
porque  han  dirijido  sus  ojos  hacia  el  pasado,  entre  de  lle- 
no en  el  camino  de  las  reformas  que  le  ofrece  la  dura  ex- 
periencia de  los  males  sufridos  estoicamente. 

Es  criminal  seguir  pidiendo  a  un  pobre  siervo  mexi- 
cano, explotado  y  vilipendiado  por  los  acaparadores  de  la 
riqueza  nacional,  que  sacrifique  su  vida  y  el  bienestar  de 
los  suyos,  en  nombre  de  una  patria  que  para  él  no  repre- 
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senta  sino  la  expoliación  de  su  trabajo  y  el  robo  legal  de 
sus  energías. 

Y  es  necio  pedir  a  los  concesionarios  y  usufructuarios 
de  las  riquezas  nacionales,  que  por  «patriotismo»  restrin- 
jan sus  pretensiones  y  el  tipo  del  interés  de  sus  capitales, 
para  que  la  Patria  se  salve. 

Hay  una  fórmula  que  concilla  todos  los  intereses,  que 
es  un  nuevo  y  ventajoso  ajuste  social,  de  recíproca  conve- 
niencia páralos  grandes  y  para  los  pequeños;  y  que,  al  ha- 
cer comprender  a  los  pobres  de  un  modo  objetivo  lo  que 
es  en  realidad  una  PATRIA,  por  la  que  sí  vale  la  pena  de 
morir,  llevará  a  los  grandes  el  convencimiento  de  que, 
desarrollados  sus  capitales  en  un  medio  más  estable,  más 
seguro,  obtendrán  lo  que  desean  y  habrán  contribuido  a 
formar  una  patria  realmente  benéfica  para  TODOS. 


III 


La  lucha  por  nuestras  libertades  políticas,  iniciada  en 
1810  y  terminada  en  1821,  nos  produjo,  en  calidad  de  Pa- 
tria, un  pabellón  de  tres  colores.  La  verdadera  patria  no 
fué  del  pueblo,  sino  de  los  latifundistas  y  del  clero. 

La  lucha  iniciada  en  1821  para  la  implantación  de  un 
sistema  democrático,  republicano,  tal  como  lo  hemos  so- 
ñado y  perseguido,  en  nada  mejora  la  situación  económi- 
ca del  pueblo.  Los  hombres  se  han  sucedido  en  el  poder; 
los  gobiernos  han  cambiado  de  designaciones  y  de  formas 
exteriores;  la  nación  ha  seguido  desangrándose  con  sus 
constantes  revueltas;  nos  hemos  visto  envueltos  en  guerras 
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extranjeras;  pero  las  condiciones  económicas   del  pueblo 
no  han  sufrido  la  más  leve  mejoría. 

Durante  la  última  dictadura,  — que  se  llegó  a  consi- 
derar la  más  civilizada  y  benéfica  de  nuestras  administra- 
ciones,—  las  tres  cuartas  partes  del  territorio  nacional  fue- 
ron entregadas  a  la  explotación  de  los  concesionarios;  y  en 
nuestro  sistema  gubernamental  CONCESIONARIO  es 
precisamente  lo  contrario  de  CONTRIBUYENTE. 

Los  modernos  sistemas  de  extorsión,  arrojaron  al 
pueblo  de  los  campos  para  lanzarlo  a  las  ciudades,  donde 
caía  en  manos  de  un  industrialismo  asfixiante,  mecánico, 
que  endurecía  su  vida  y  en  nada  mejoraba  su  situación 
económica.  Allí  fueron  a  consumirse  los  labriegos,  aca- 
llando sus  penas  con  el  alcohol  y  revolcándose  en  las  más 
inmundas  pocilgas. 

En  los  campos,  la  deuda  esclavizaba.  El  gobierno  los 
despoblaba  con  sus  compañías  deslindadoras  y  la  legaliza- 
ción de  tierras,  cuyo  importe  sólo  podía  soportar  la  gran 
propiedad. 

Era  el  espectáculo  del  hombre  destruyendo  al  hom- 
bre, ya  no  con  las  jaurías  de  perros  que  emplearan  los  an- 
tiguos colonos,  sino  con  toda  una  máquina  oficial  de  leyes, 
tinterillos,  concesionarios  y  gobernadores,  gravitando  so- 
bre la  nación  para  arrancarle  las  entrañas  y  entregarla 
inerme  en  las  garras  de  un  grupo  de  privilegiados.  El  an- 
tiguo campesino,  rudo  y  sencillo,  cobraba  horror  a  la  tie- 
rra y  la  vendía.  Su  posesión  le  daba  apenas  para  cubrir 
los  impuestos,  que  íntegramente  pesaban  sobre  su  trabajo. 
Cedía  la  tierra  al  latifundista,  que  sí  sabía  eludir  el  pago 
del  impuesto. 

Y  mientras  la  deserci^"  n  masa  de  los  campos,  iba 
dando  vida  a  una  revoluci     .  que  se  ha  creído  AGRARIA, 
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pero  que  ha  sido  y  es  medularmente  SOCIAL,  los  hom- 
bres públicos  de  México,  dentro  de  la  doctrina  porfiriana 
que  rezaba  '^poca  política  y  mucha  administración,"  se  de- 
dicaban al  estudio  de  la  economía  política  como  ciencia 
de  la  riqueza  A  SECAS,  y  no  como  CIENCIA  DEL 
BIENESTAR  SOCIAL,  que  era  lo  que  reclamaba  el  pue- 
blo mexicano. 

Por  eso  arreglaron  empréstitos,  por  eso  crearon  obras 
de  utilidad  y  de  ostentación;  por  eso  nivelaron  los  presu- 
puestos; por  eso  se  llegó  a  creer  que  estábamos  en  plena 
bonanza;  y  por  eso  precisamente,  cegados  por  el  brillo  de 
sus  triunfos  efímeros,  no  llegaron  al  fondo  del  problema 
y  no  pensaron  que  nuestro  SISTEMA  DE  TRIBUTA- 
CIÓN adolecía  de  vicios  y  de  injusticias,  que  lo  hacía  in- 
compatible con  el  progreso  que  han  alcanzado  los  demás 
pueblos. 

Dentro  de  la  vida  nacional  que  hoy  se  inicia,  sobre 
las  ruinas  del  viejo  régimen,  tratemos  de  edificar  LO  QUE 
NADIE  HASTA  HOY  HA  PENSADO  EN  EDIFICAR. 
Los  partidos  políticos  que  hoy  se  formen  en  nuestra  pa- 
tria, YA  NO  PUEDEN  DESENTENDERSE  de  inscri- 
bir en  su  bandera  la  fórmula  del  MEJORAMIENTO 
ECONÓMICO  DEL  PUEBLO.  Los  partidos  x>ersonalis- 
tas,  que  sólo  han  buscado  la  manera  de  sostenerse  en  el 
poder,  y  de  seguir  llenando  las  arcas  nacionales  con  viejos 
e  infames  procedimientos  de  tributación,  están  destinados 
al  fracaso.  No  tienen  derecho  a  vivir,  porque  no  persiguen 
nada  noble,  ni  nada  progresista,  ni  nada  que  radicalmen- 
te beneficie  al  pueblo. 
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IV 


Por  el  solo  hecho  de  vivir  en  comunidad,  tenemos  lá 
obligación  de  contribuirá  los  gastos  de  la  comunidad.  Esa 
contribución  debe  afectar  a*  TODOS;  se  titula  EL  IM- 
PUESTO y  dentro  de  nuestra  organización  política  es  de 
tres  clases: 

El  Impuesto  Municipal. 
El  Impuesto  del  Estado. 
El  Impuesto  Federal. 

Es  decir,  que  tres  entidades  políticas,  imponen  cada 
una  de  ellas  una  tributación  diferente;  pero  que,  dentro  de 
nuestro  sistema  actual,  recae  exclusivamente  y  de  la  ma- 
nera más  arbitraria,  sobre  el  trabajo,  sobre  el  esfuerzo  y 
sobre  el  consumo. 

De  estos  tres  impuestos,  el  más  cuantioso  es  el  FE- 
DERAL, que  se  cubre  en  TODA  LA  REPÚBLICA  y 
monta  a  poco  mas  del  doble  de  los  otros  impuestos.  En  este 
año  de  1919,  el  Presupuesto  Federal  de  Egresos  monta  a 
$203.481,564.48,  mientras  que  los  presupuestos  de  los  Es- 
tados y  Municipios,  montan  a  $100.341,832.00. 

Ahora  bien:  los  dos  ramos  más  importantes  de  ingre- 
sos del  impuesto  federal,  son  las  Aduanas  y  la  RENTA 
DEL  TIMBRE;  uno  y  otro  gravando  el  TRABAJO  y  el 
CONSUMO  exclusivamente. 

NO  ES  EL  COMERCIANTE  quien  paga  los  dere- 
chos de  importación  de  su  mercancía,  sino  el  COMPRA- 
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DOR  DE  ELLA.  No  es  el  comerciante  quien  paga  el  one- 
roso impuesto  del  Timbre  sobre  ventas  menores  y  mayores 
sino  el  cliente  A  QUIEN  SE  RECARGA  PROPORCIO- 
NA EMENTE  EL  PRECIO  para  sacar  de  allí  las  gabelas 
fiscales;  de  manera  que  nosotros  pagamos  un  impuesto  so- 
bre lo  que  comemos,  sobre  lo  que  vestimos,  sobre  lo  que 
leemos:  el  impuesto  gravita  sobre  todo  lo  que  conquista- 
mos por  nuestro  esfuerzo,  sobre  las  industrias  que  soste- 
nemos con  nuestro  trabajo:  es  el  impuesto  INDIRECTO 
castigando  a  las  clases  consumidoras  con  una  injusta  tri- 
butación de]  producto  de  su  trabajo. 

Estudiemos  este  caso:  Un  individuo,  con  el  producto 
de  su  esfuerzo,  compra  un  terreno  urbano.  Si  lo  deja  sin 
beneficiar,  es  decir,  sin  edificar  nada  en  él,  paga  un  im- 
puesto irrisorio;  y  será  por  el  esfuerzo  del  resto  de  sus  con- 
ciudadanos, como  el  terreno  irá  aumentando  proporcio- 
nalmente  de  valor  con  la  urbanización  circunvecina. 

Pero  si  suponemos  que  ese  individuo  construye  una 
casa  para  formar  un  hogar, — prestando  con  ello  un  servi- 
cio a  la  comunidad,  puesto  que  aumenta  el  valor  de  la  tie- 
rra circunvecina, — en  el  acto  caerá  el  fisco  sobre  él  y  con 
el  impuesto  castigará  su  laboriosidad  y  el  servicio  social 
que  está  prestando  a  todos.  Es  decir,  que  el  fisco,  de  la  ma- 
nera más  injusta,  grava  LA  CASA,  que  representa  el  ES- 
FUERZO y  el  servicio  social;  y  no  grava  la  OCIOSIDAD 
de  la  tierra,  que  es  en  perjuicio  de  la  comunidad. 

Pongamos  otro  caso:  un  hacendado  empeñoso  quiere 
impulsar  los  trabajos  de  su  finca  e  introduce  maquinaria 
moderna  y  construye  edificios  y  canales.  Ese  noble  esfuer- 
zo, que  FAVORECE  A  LA  COLECTIVIDAD,  le  obliga 
a  nuevos  gravámenes  fiscales:  tiene  que  pagar  derechos 
aduanales  al  traer  la  maquinaria  del  extranjero;  tiene  que 
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pagar  impuestos  del  timbre;  tiene  que  pagar  mayores  im- 
puestos municipales,  por  el  beneñcio  qne  ha  dado  a  sus 
tierras:  tiene  en  suma,  que  purgar  fiscalmente,  el  delito  de 
su  laboriosidad.  En  cambio,  el  vecino  indolente,  que  nada 
hace  por  sí  mismo  para  mejorar  sus  tierras,  no  tiene  que 
pagar  nuevos  impuestos,  no  obstante  que  su  propiedad  ha 
aumentado  de  valor  por  el  esfuerzo  del  vecino  laborioso. 
Ha  llegado  a  un  límite  tan  absurdo  ese  sistema  de  tri- 
butación, que  en  la  Ley  de  Ingresos  para  el  año  fiscal  de 
1919,  aprobada  por  el  Congreso  de  la  Unión,  encontramos 
en  el  capítulo  referente  a  Impuestos  y  Derechos  que  se 
causan  en  toda  la  Federación,  las  siguientes  partidas  que 
abochornan  a  un  país  civilizado:  ^ 

«  K. — Impuesto  especial  del  Timbre  sobre  el  consumo 
de  luz  y  fuerza  eléctrica,  conforme  a  decretos  de  23  de  ju- 
nio de  1917  y  7  de  junio  de  1918. 

«  M. — Impuesto  especial  del  Timbre  sobre  ventas  de 
primera  mano  de  cerillos,  conforme  al  decreto  de  21  de 
junio  de  1917  y  disposiciones  relativas. 

((  N. — Impuesto  especial  del  Timbre  sobre  teléfonos, 
conforme  al  decreto  de  11  de  junio  de  1918. 

((  O. — Impuesto  especial  del  Timbre  sobre  pago  de  cré- 
ditos hipotecarios,  conforme  a  la  ley  de  30  de  agosto  de 
1918. 

((  P. — Impuesto  especial  del  Timbre  sobre  avisos  y 
anuncios,  conforme  al  decreto  de  5  de  junio  de  1917  y  3  de 
mayo  de  1918  y  demás  disposiciones  vigentes.  » 

De  manera  que,  siendo  el  CONSUMIDOR  el  único 
sostén  de  las  empresas  industriales  que  comercian  con  la 
energía  eléctrica,  la  industria  fosforera,  los  teléfonos,  el  ca- 
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pital  y  la  publicidad,  ese  mismo  CONSUMIDOR  tiene 
todavía  la  obligación  de  sostener  al  Gobierno,  tan  sólo  por- 
que sostiene  las  INDUSTRIAS  NACIONALES.  Es  siem- 
pre el  CONSUMIDOR  quien  paga,  lo  repetimos;  y  paga 
con  el  producto  de  su  personal  trabajo. 

Nuestros  hacendistas  son  tanto  más  celebrados  dentro 
del  círculo  oñcial,  cuanta  mayor  agudeza  despliegan  para 
inventar  impuestos  y  descubrir  nuevas  fuentes  de  explo- 
tación, yendo  a  dar,  invariablemente,  sobre  el  capital,  el 
trabajo  y  el  consumo.  No  han  llegado  a  descubrir  otro  ca- 
mino. 

No  hace  sino  muy  poco  tiempo  que  leímos  en  la  pren- 
sa  discusiones  importantísimas,  sobre  si  se  debía,  conforme 
al  deseo  oficial,  gravar  las  puertas  y  ventanas  de  las  casas, 
puesto  que  por  ellas  entraban  la  luz  y  el  aire,  QUE  ERAN 
PROBABLEMENTE  UN  SERVICIO  PUBLICO  sosteni- 
do por  el  Gobierno  con  muy  grandes  esfuerzos 

No  hace  mucho  tiempo  se  nos  ha  referido  que  un  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  determinó  imponer  un  grava- 
men de  un  centavo  oro  nacional  por  cada  huevo  destina- 
do a  la  exportación,  en  vista  de  que  ese  comercio  estaba 
dando  muv  buenos  resultados.  La  consecuencia  fué  inme- 
diata:  la  industria  exportadora  murió  al  nacer,  víctima  de 
la  insania  fiscal. 

Este  caso  típico  muestra  cómo  se  ha  procedido  en  ma- 
teria fiscal  en  nuestra  patria:  gravando  inmediatamente  el 
trabajo,  el  esfuerzo  y  el  capital;  y  protegiendo,  por  ende, 
la  indolencia,  la  ociosidad  y  la  incuria  de  quienes  gozan 
de  los  dones  de  la  naturaleza  y  nada  hacen  por  mejorar 
sus  propios  bienes. 

Comparemos,  en  efecto,  la  gran  diferencia  con  que  es 
tratado  el  latifundista  y  el  pequeño  propietario. 
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El  pequeño  propietario  tiene  la  tierra  para  que  le  pro- 
duzca. No  puede  evadir  los  impuestos  por  varias  razones: 
porque  es  muy  fácil  darle  a  su  parcela  un  verdadero  va- 
lor; p)Orque  la  cultiva  en  su  totalidad;  y  porque  no  tendría 
dinero  bastante,  como  producto  de  su  trabajo,  para  sobor- 
nar a  quienes  le  imponen  una  gabela  y  todavía  pagar  los 
impuestos  ineludibles. 

El  latifundista,  por  su  parte,  posee  una  gran  porción 
de  tierra  por  la  voluptuosidad  de  poseerla;  hace  que  se  va- 
lorice su  propiedad  conforme  a  él  le  da  la  gana  y  según 
las  influencias  ofíciales  de  que  disponga;  y  en  todo  ca- 
so, tiene  dinero  suficiente  para  cohechar  a  los  emplea- 
dos de  la  administración  y  pagar  solamente  el  míni- 
mum de  lo  que  buenamente  quiera  hacer  el  favor  de  pa- 
uar  por  el  servicio  social  que  recibe  del  resto  de  sus  con- 
ciudadanos. 

No  hay  equidad  en  la  distribución  del  impuesto:  éste 
recae  exclusivamente  sobre  el  pequeño  propietario,  que 
pronto  abandona  sus  tierras  en  manos  del  latifundista. 

Hace  veinticinco  años  había  en  la  República  TREIN- 
TA MIL  TERRATENIENTES.  En  la  actualidad  sólo  hay 
ijNCE  MIL,  poco  más  o  menos.  En  México  ha  sucedido 
justamente  lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  los  países  civi- 
lizados, donde  la  evolución  de  la  tierra  ha  hecho  que  ésta 
se  subdivida  para  dar  elementos  de  vida  a  mayor  número 
de  familias,  que-  conquistan  así  su  independencia  econó- 
mica. Lejos  de  constituirse  una  democracia  agraria,  he- 
mos consagrado  la  constitución  de  una  aristocracia  cada 
día  más  intransigente.  De  ahí  ha  surgido  el  grito  vindi- 
cador de  TIERRA,  sin  tomar  en  cuenta  que,  de  nada  ser- 
viría tener  la  tierra,  si  los  impuestos  que  de  esa  posesión 
se  deriven  son  los  que  justamente  causan  el  desequilibrio 
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social  e  imposibilitan  la  existencia  de  la  pequeña  pro- 
piedad. 

Debemos,  pues,  buscar  una  forma  para  que,  automá- 
ticamente, naturalmente,  espontáneamente,  lá  gran  pro- 
piedad se  subdivida;  pero  que  esa  subdivisión  sea  perma- 
nente, sea  definitiva,  carezca  de  la  artificiosidad  que  hasta 
hoy  la  ha  caracterizado,  y  asuma  las  proporciones  de  un 
verdadero  beneficio  nacional.  Otros  países,  con  su  propia 
experiencia,  nos  llevan  de  la  mano  hacia  la  resolución  de 
nuestro  problema,  y  nos  señalan  como  indefectible  la  im- 
plantación del  IMPUESTO  ÚNICO. 

Pero  antes  de  entrar  en  consideraciones  sobre  ese  sis- 
tema de  tributación  que,  lo  decimos  a  priori,  es  justo,  equi- 
tativo, racional  y  civilizador,  permítasenos  hacer  hincapié 
sobre  estos  hechos,  que  se  derivan  del  sistema  fiscal  impe- 
rante en  México,  y  cuya  modificación  es  cuestión  de  vida 
o  muerte  para  nuestra  nacionalidad. 

En  otras  páginas  de  este  libro  hemos  demostrado  que 
nuestra  administración  pública  es  muy  mala. 

Ahora  nos  toca  hacer  constar  que  además  de  muy 
mala  es  muy  cara.  Si  como  consecuencia  de  esa  adminis- 
tración, el  bienestar  social  fuese  un  hecho  tangible  PARA 
TODOS,  nada  importaría  el  monto  de  la  tributación.  Pero 
si,  como  consecuencia  de  los  procedimientos  hasta  hoy  se- 
guidos, vemos  que  el  malestar  genera)  es  cada  día  más  in- 
tenso; que  las  reformas  políticas  son  estériles,  cualquiera 
que  sea  su  origen  y  su  desarrollo;  y  sin  embargo,  hoy  se 
exige  al  pueblo  mexicano  una  tributación  del  doble  de  lo 
que  se  le  exigía  hace  diez  años;  tendremos  que  concluir 
que  esa  administración  es  CARA  fuera  de  toda  pondera- 
ción y  relatividad.  No  se  equipara  su  precio  con  los  ser- 
vicios que  rinde,  es  decir,  con  el   BIENESTAR   MATE- 
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RIAL  que  proporciona.  Su  sostenimiento  así,  es  uno  de 
los  mayores  absurdos;  de  aquellos  que  sólo  se  pueden  so- 
portar por  la  fuerza  de  las  ametralladoras  o  por  la  fuerza' 
de  nuestra  propia  inercia. 

Hemos  dicho,  y  las  deficientes  estadísticas  de  que  po- 
demos disponer  en  México  confirman  nuestra  aserción, 
que  LAS  TRES  CUARTAS  PARTES  DE  LAS  RIQUE- 
ZAS NACIONALES  han  sido  entregadas  a  los  CONCE- 
SIONARIOS, y  que  precisamente  entre  nosotros,  conce- 
sionario es  lo  contrario  de  contribuyente 

De  manera  que,  con  sólo  UNA  CUARTA  PARTE  de 
la  renta  de  las  riquezas  naturales,  se  ha  de  sostener  la  má- 
quina administrativa:  es  natural  que  ésta  acuda,  para  sur- 
tirse de  dineros,  a  gravar  hasta  el  calor  solar  y  el  derecho 
a  nacer  en  tierra  firme.  Y  todavía  de  esa  (ccuarta  parte» 
no  se  gravan  las  rentas,  sino  el  trabajo  de  quien  las  pro- 
duce. 

Si  pues  la  administración  es  cara  y  deficiente,  como 
se  ha  demostrado,  bien  podría  ser,  cuando  menos,  honra- 
da. Precisamente  no  lo  es,  y  vamos  a  demostrarlo. 

.El  pueblo  que  da  su  dinero  para  el  sostenimiento  de 
los  servicios  públicos  encomendados  al  Estado,  tiene  DE- 
RECHO a  saber  en  qué  se  invierte  ese  dinero. 

Señalemos  dos  casos  incongruentes: 

Parte  de  ese  dinero  se  invierte  en  el  sostenimiento  d 
la  turba  recaudadora  que  precisamente  explota  de  la  ma 
ñera  más  despiadada  al  pueblo,  y  que  tiene  en  sus  manoh 
desde  la  policía  fiscal  que  inquiere,  investiga  y  priva  de 
la  libertad,  hasta  la  facultad  económico-coactiva,  que  arre- 
bata al  ciudadano  sus  bienes,  en  nombre  de  la  comunidad. 
LA  RECAUDACIÓN  DEL  IMPUESTO  consume  por  sí 
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sola  de  un  cinco  a  un  diez  por  ciento,  del  importe  total  de 
los  presupuestos.  La  desenfrenada  jauría  fiscal  es  el  ma3^or 
azote  del  comercio,  desde  el  Visitador  del  Timbre  que  cae 
sobre  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  y  los  Inspectores  del 
Timbre  que  asolan  a  los  comerciantes  en  grande  y  corta 
escala,  hasta  la  nube  de  polizontes,  inspectores,  recauda- 
dores, etc.,  que  invaden  diariamente  los  mercados  pábli- 
cos  y  en  nombre  del  municipio  y  con  una  credencial  que 
ios  inmuniza,  roban  a  los  vendedores  ambulantes  y  co- 
merciantes en  pequeña  escala,  que  prefieren  dar  cuanto  les 
exigen  esos  ladronzuelos,  a  verse  envueltos  en  líos  de  co- 
n)isarías,  multas  y  atropellos,  donde  acaban  por  perder  to- 
das las  pocas  ganancias  de  su  trabajo.  Sería  ridículo  si  no 
fuera  dolorosamente  trágico,  el  espectáculo  que  ofrece  la 
turba  de  los  pulpos  municipales  cayendo  sobre  el  indio 
que  trae  sus  haces  de  leña  o  sus  sacas  de  carbón  desde  le- 
janos lugares,  para  que  paguen  una  tributación  al  Estado, 
del  cual  no  recibe  ningún  beneficio,  o  sobre  la  infeliz  ven-^ 
dedora  de  verduras,  que  ha  de  entregar  una  gran  parte  de 
sus  esfuerzos  y  de  sus  trabajos  de  cultivo,  para  que  se  sos- 
tenga esa  máquina  administrativa,  que  le  extrae  todos  los 
jugos  vitales  y  la  reduce  a  la  mendicidad. 

Sabemos  de  numerosos  inspectores  de  mercados  que, 
en  poco  tiempo,  han  improvisado  un  capital  y  para  quienes 
el  sueldo  cobrado  ha  sido  el  último  renglón  de  sus  ganan- 
cias, todas  ellas  obtenidas  del  rob()  a  los  pequeños  comer- 
ciantes; y  sabemos  igualmente,  ycon  profunda  indignación, 
que  hay  señores  munícipes  que  dan  esos  empleos  a  sus 
hombres  de  confianza,  para  dividir  con  ellos  el  producto 
de  tan  inicuo  latrocinio.  Esto  sucede  en  la  capital  de  la 
República,  y  en  las  ciudades  de  provincia  y  hasta  en  los 
villorrios  más  insignificantes.  Las  GOTERAS  en  la  recau-  '^ 
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dación  constituyen  el  incentivo  más  griinde  para  las  lu- 
chas políticas  municipales:  hay  que  aprovecharse  del  "ce- 
dazo." Quien  pueda  respondernos  que  nos  explique  a  dónde 
va  a  parar  el  monto  total  del  impuesto  sobre  introducción 
y  venta  de  pulque,  en  la  ciudad  de  México 

El  otro  caso  que  deseamos  señalar  es  de  mayor  enjun- 
dia: es  de  guante  blanco,  se  adorna  con  los  oropeles  y  desa- 
ña todas  las  iras  y  todas  las  inquisiciones  populares:  per- 
tenece a  la  alta  política. 

En  el  Presupuesto  de  Egresos  de  1919,  que  ha  pasado 
por  la  sanción  de  un  Congreso  de  la  Unión,  encontramos 
las  siguientes  partidas  que  son  algo  signiñcativas: 

Secretaría  de  Gobernación. 

3152.  Para  gastos  extraordinarios  de  emer- 
gencia  $    150,000  00 

3156.  Para  gastos  secretos 150,000  00 

3161.  Para  gastos  de  la  obra  de  publicidad 
nacional  y  para  ayuda  DE  LA 
PRENSA 100,000  00 

Secretaría  de  E elaciones  Exteriores. 

4037.  Gastos  extraordinarios  de  emergencia  $    100,000  00 
4042.  Suscripciones  y  subsidios  a  propagan- 
distas y  a  periódicos   nacionales  y 

extranjeros 60,000  00 

4046.  Gastos  secretos 110,000  00 

A  la  vuelta 670,000  00 
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De  la  vuelta 670,000  00 

Secretaría  de  Hacienda. 

5327.  Para  imprevistos $    100,000  00 

5544.  Para  gastos  extraordinarios  e  impre- 
vistos       100,000  00 

Secretaría  de  Guerra. 

7246:  Para  gastos  imprevistos 3.000,000  00 

Total $3.870,000  00 


TRES  MILLONES  OCHOCIENTOS  SETENTA 
MIL  PESOS,  que  el  contribuyente  pone  en  manos  de  cua- 
tro Secretarios  de  Estado,  sin  que  estos  especifiquen  ni  para 
qué  necesitan  es.e. dinero  ni  qué  distribución  harán  de  él. 
La  IMPREVISIÓN  deTos  gastos  imprevistos  es  explica- 
ble y  tolerable,  sobre  todo  en  el  ramo  de  Guerra.  La  apli- 
cación de  los  GASTOS  para  subvencionar  la  prensa  nacio- 
nal gobiernista,  es  INMORAL  y  sus  resultados  han  sido 
desastrosos.  Y  las  partidas  de  GASTOS  SECRETOS  reve- 
lan una  profunda  corrupción  administrativa,  que  hay  que 
sanear.  EL  PUEBLO  TIENE  PERFECTO  Y  LEGITI- 
MO DERECHO  PARA  SABER  EN  QUE  SE  VA  A 
INVERTIR  UNA  TRIBUTACIÓN  que  tantos  sufrimien- 
tos le  ocasiona  y  que  tan  pocos  beneficios  le  reporta. 


5 

I 


180 


LA  RECONSTRUCCIÓN  DE  MÉXICO 


V 


En  la  conciencia  de  TODOS  está  que  el  sistema  físcal 
imperante  en  México  ES  MALO.  Con  la  somera  descrip- 
ción que  llevamos  hecha,  creemos  haber  hecho  compren- 
der que  comulgamos  con  este  SENTIMIENTO  GENE- 
RAL que  no  ha  llegado  a  expresarse  concretamente  en 
ninguna  bandera  revolucionaria  ni  en  ninguna  proclama 
política. 

Hablemos  ahora  de  UN  REMEDIO  que,  en  nuestro 
sentir,  se  encontraría  en  la  implantación  del  sistema  de 
tributación  llamado  IMPUESTO  ÚNICO;  y  en  cuya  des- 
cripción e  importancia  nos  detendremos  pacientemente, 
ya  que  es  un  tema  de  discusión  muy  poco  generalizado  en 
nuestro  país. 

El  eminente  HENRY  GEORGE  al  proclamar  su  doc- 
trina económica,  dice  que  el  mejoramiento  colectivo  se 
obtendrá  ''aboliendo  todas  las  contribuciones  e  impues- 
tos, y  dejando  solo  un  IMPUESTO  sobre  EL  VALOR 
DE  LA  RENTA  DE  LA  TIERRA." 

Agrega,  refiriéndose  a  esa  nueva  forma  de  tributación: 
«  Nosotros  tomaríamos  sencillamente  para  la  comunidad 
lo  que  PERTENECE  A  LA  COMUNIDAD,  o  sea  EL 
VALOR  QUE  ADQUIERE  LA  TIERRA,  por  el  creci- 
miento de  la  comunidad,  dejando  sagradamente  al  indi- 
viduo LO  QUE  AL  INDIVIDUO  PERTENECE.  » 

Y  afirma  esta  verdad,  que  el  estudio  sereno  del  pro- 
blema corrobora:  ''No  pretendemos  abolir  la  pobreza,  di- 
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vidiendo  la  riqueza  existente,    SINO   CREANDO   MA- 
YOR RIQUEZA." 

Destacan  desde  luego  estas  cualidades  en  la  doctrina: 

PRIMERA.— De  la  tierra  desnuda,  que  ES  DE  TO- 
DOS, debe  brotar  el  pago  de  los  servicios  sociales  QUiii 
SON  PARA  TODOS.  Es  pues  una  doctrina  lógica  y  sen- 
cilla. 

SEGUNDA. — Tomando  para  los  servicios  de  la  co- 
lectividad, lo  que  a  la  colectividad  pertenece,  uo  son  lesio- 
nados los  intereses  individuales.  Todo  lo  que  es  producto 
del  trabajo  físico  y  mental,  permanece  intocable  para  el 
individuo  que  lo  desempeña.  La  doctrina  es  pues,  justa  y 
racional. 

TERCERA.— Al  SUPRIMIR  LA  POBREZA,  crean- 
do mayor  riqueza  y  no  dividiendo  la  ya  existente,  la  doc- 
trina adquiere  el  carácter  de  eminentemente  progresista  y 
constructora,  es  decir,  altamente  benéfica  para  la  colecti- 
vidad, cuyos  intereses  totalmente  resguarda  e  incrementa. 

Tal  es  el  tema  que  pretendemos  ofrecer  al  criterio  y 
consideración  de  nuestros  compatriotas,  no  sin  que  antes 
nos  permitamos  repetir  las  palabras  del  Conde  León  Tols- 
toi:  "El  público  no  arguye  contra  las  doctrinas  de  Henry 
George.  Simplemente  NO  LAS  CONOCE,  CONOCER- 
LAS ÍES  ADOPTARLAS.'* 

Conozcámoslas  pues,  de  una  vez,  y  ojalá  que  los  nue- 
vos hombrea  de. nuestra  patria,  que  han  luchado  tanto  y 
tan  estérilmente  por  su  mejoría  económica,  encuentren  en 
ellas  la  clave  de  toda  una  reformación  cuyos  frutos  han 
de  recoger  los  hijos  de  nuestros  hijos,  reconociendo  y  ben- 
diciendo nuestro  esfuerzo. 
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El  Impuesto  Único  consiste  en  una  tributación  sobre 
el  valor  social  de  la  tierra,  con  [exclusión  de  los  edificios 
y  otras  mejoras  que  sobre  ella  se  levanten. 

El  Impuesto  Único  excluye  todos  los  demás  impues- 
tos, que  hoy  gravan  la  industria,  el  comercio,  los  consu- 
mos y  demás  necesidades  de  la  población. 

El  valor  social  de  la  tierra  es  producido  por  la  pre- 
sencia y  progreso  de  la  comunidad,  y  no  por  el  esfuerzo 
individual  de  nadie  en  particular.  La  densidad  de  pobla- 
ción, los  ríos  que  atraviesan  esa  tierra,  las  vías  de  comu- 
nicación de  que  dispone,  la  riqueza  natural  del  subsuelo 
y  del  suelo,  determinan  el  valor  social  de  la  tierra. 

La  tierra  en  que  se  asienta  la  Ciudad  de  México  no 
valdría  lo  que  hoy  vale,  si  sus  actuales  habitantes  se  hu- 
bieran reunido  en  Texcoco,  por  ejemplo,  o  en  la  llanura. 
De  igual  suerte,  no  vale  lo  mismo  el  metro  cuadrado  de 
terreno  en  la  Ciudad  de  México,  que  en  Tacubaya,  San 
Ángel  o  Tlalpan.  Este  valor  de  la  tierra,  dado  por  la  con- 
gregación de  hombres,  se  mide  por  la  RENTA  que  produ- 
ce. Y  esa  renta  no  está  al  arbitrio  ni  del  Gobierno  ni  de 
los  particulares  modificarla,  sino  que  representa  el  esfuer- 
zo de  la  colectividad. 

Observemos  en  qué  forma  TAN  JUSTICIERA  afecta 
esta  ley  económica  al  individuo  en  particular: 

El  propietario  de  un  lote  de  terreno¿)aldío  en  la  Ciu- 
dad de  México,  que  se  cruza  de  brazos  y  espera  que  el  tra- 
bajo de  sus  conciudadanos  produzca  un  mejoramiento  ge- 
neral de  la  ciudad  y  por  ende  un  alza  en  el  valor  de  las 
tierras  y  en  la  renta  de  éstas;  habrá  defraudado  a  la  comu- 
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nidad  si  sigue  pagando  por  el  terreno  improductivo  el 
mismo  impuesto  que  antes  del  alza;  o  si,  aprovechándose 
de  ésta,  vende  el  terreno  a  mayor  precio  del  que  pagó 
por  él. 

Para  evitar  ese  fraude  a  la  comunidad,  el  impuesto 
sobre  la  tierra  va  aumentando  en  proporción  al  alza  del 
valor  de  la  tierra,  y  la  tributación  del  propietario  de  nues- 
tro ejemplo,  viene  a  serla  misma  que  la  tributación  de  sus 
convecinos.  Hay  pues  equidad. 

Supongamos  que  ese  propietario  EDIFICA  en  su  te- 
rreno: aumenta  el  valor  de  la  tierra  en  que  ha  edificado  y 
el  valor  de  la  tierra  circunvecina.  Ha  prestado  un  servicio 
social.  Ese  propietario  no  tiene  que  pagar  tributación  POR 
LA  CASA,  que  representa  el  esfuerzo,  sino  por  el  nuevo 
valor  de  la  tierra,  que  a  todos  los  vecinos  afecta  por  igual. 
Hay,  pues,  equidad  en  la  tributación,  puesto  que  todos  por 
igual  salen  beneficiados  con  el  servicio  social  prestado  con 
la  urbanización  de  la  tierra. 

Analicemos  un  caso  práctico  de  la  aplicación  de  este 
IMPUESTO  ÚNICO.  Se  trata  de  saber  cuál  será  la  tribu- 
tación de  la  ciudad  de  México,  aplicando  el  impuesto  úni- 
co, en  este  año  de  1919. 

Para  saber  el  valor  global  déla  tierra  en  que  se  asien- 
ta la  ciudad  de  México,  aplicaremos  el  módulo  que  nos  da 
el  Ingeniero  Roberto  Bruce  Brinsmade,  y  que  para  el  caso 
actual  es  de  $1,000  por  habitante.  Si  la  ciudad  de  México 

tiene  750,000  habitantes,  el  valor  de  la  tierra  será  de 

$750.000,000,  qWe  al  6%  anual  producirían  de  impuesto 
$45.000,000. 

La  sola  contribución  que  pagara  la  ciudad  de  México 
por  el  valor  social  de  la  tierra  en  que  se  asienta,  cubriría 
el  22.17%  del  presupuesto  federal  de  egresos.    ¿Se  com- 
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prende  el  alivio  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  al  no  te- 
ner que  pagar  NINCÍUNO  DE  LOS  OTROS  IMPUES- 
TOS QUE  HOY  GRAVITAN  SOBRE  EL  CAPITAL, 
EL  TRABAJO  Y  EL  (^ONSUMO?  ¿Se  comprende  el  aba- 
ratamiento de  la  vida,  cuando  los  artículos  de  necesario 
consumo  no  hayan  de  reportar  las  gabelas  que  hoy  dupli- 
can su  precio? 

Tal  es  el  efecto  más  ostensible  en  las  ciudades.  Ob- 
servemos ahora  los  efectos  del  impuesto  único  en  el  campo. 

Al  hacer  una  evaluación  exacta  de  la  tierra  que  per- 
tenece a  cada  individuo,  éste  tendrá  que  pagar  impuestos 
ÍNTEGROS  sobre  el  valor  de  la  propiedad.  No  le  con- 
vendrá, pues,  tener  TIERRAS  OCIOSAS  por  las  que  pa- 
gará exactamente  el  mismo  impuesto  que  si  estuvieran  en 
producción.  Si  puede  beneficiarlas,  lo  hará,  aumentando 
con  esa  nueva  producción  la  riqueza  pública.  Si  no  puede 
hacerlo,  las  venderá,  o  subdividirá  la  propiedad,  y  en  todo 
caso  dará  margen  a  que  otros  incrementen  con  su  esfuerzo 
la  riqueza  pviblica.  Las  contribuciones  no  se  recargarán 
exclusivamente  sobre  el  pequeño  propietario,  que  no  pue- 
de eludirlas,  sino  que  se  derramarán  equitativamente  en- 
tre TODOS  LOS  PROPIETARIOS,  grandes  y  pequeños, 
y  cada  uno  de  ellos  pagará  en  proporción  al  servicio  so- 
cial que  reciba. 

El  pago  de  las  contribuciones  será  sencillo  y  limpio 
de  todo  cohecho  y  soborno.  Una  vez  fijado  el  valor  de  la 
renta  de  una  hectara  de  tierra  y  el  número  de  hectaras  de 
que  se  compone  la  propiedad,  el  propie#irio  tendrá  que 
pagar  íntegramente  la  cuota  que  le  sea  señalada,  sin  eva- 
sión posible,  puesto  que  el  valor  catastral  de  la  tierra  está 
científicamente  obtenido  y  la  cuota  está  determinada  por 
la  autoridad  competente. 
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Se  ve,  pues,  cómo  esta  medida  fiscal  tiene  que  AU- 
MENTAR LA  RIQUEZA  y  dar  nuevas  oportunidades  de 
trabajo.  No  se  destruirían  ciertamente  las  desigualdades 
sociales,  porque  la  igualdad  no  existe  entre  los  hombres, 
pero  sí  habría  OPORTUNIDADES  iguales  para  todos. 
Naturalmente,  el  más  enérgico,  inteligente  y  laborioso,  po- 
dría aprovecharlas  con  mayor  ventaja. 

Ante  esta  perspectiva,  es  de  creer  que  una  corriente 
de  actividades  se  estableciera  de  las  ciudades  a  los  cam- 
pos, donde  YA  SERIA  POSIBLE  EL  TRABAJO  FRUC- 
TÍFERO, y  sin  que  pretendamos  que  con  este  sistema  de 
tributación  desaparezcan  completamente  las  injusticias  so- 
ciales, sí  es  evidente  que  éstas  perderían  su  irritante  pro- 
porción actual;  y  que  la  implantación  de  este  sistema  se- 
ría la  primera  piedra  de  la  reconstrucción  nacional,  que 
habría  de  encauzar  nuestras  energías  hacia  finalidades  más 
en  consonancia  con  nuestras  aspiraciones  de  adelanto  y 
de  progreso,  que  las  que  hasta  hoy  hemos  perseguido  con 
nuestras  continuas  revueltas  y  politiquerías. 


El  fundamento  del  IMPUESTO  ÚNICO  no  es  una 
invención  de  Turgot  o  de  Henry  George,  sino  un  DESCU- 
BRIMIENTO. Simplemente  señala,  como  ya  lo  hemos 
visto  en  los  ejemplos  que  hemos  citado,  el  sendero  de  la 
ley  natural  que  conduce  a  la  humanidad  a  la  justicia  so- 
cial. Este  DESCJUBRIMIENTO  se  obtuvo  estudiando  mi- 
nuciosamente el  funcionamiento  de  la  vida  económica  de 
las  naciones,  desde  el  principio  de  su  historia;  y  nunca  so- 
bre bases  arbitrarias  o  artificiosas. 
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Hace  veinticinco  o  treinta  años,  el  IMPUESTO  UNI- 
<J0  no  era  para  los  anglosajones  8Íno  un  tema  de  discusio- 
nes académicas,  o  una  aspiración  piadosa  hacia  un  estado 
social  perfecto,  donde  la  pobreza  hubiese  dejado  de  existir. 
La  literatura  y  los  procedimientos  de  propaganda  de  aque- 
lla época,  nos  convencen  de  lo  que  afirmamos.  Por  un  lado 
encontramos  una  polémica  como  la  del  Duque  de  Argyll 
y  de  Goldwin  Smith,  entre  otros,  contra  las  doctrinas  de 
Henry  George.  Por  otro  hido,  la  gran  campaña  titulada 
«Cruzada  contra  la  pobreza,»  encabezada  por  Henry  Geor- 
ge y  el  célebre  sacerdote  Me.  Glynn,  en  la  cual  intervino 
la  Iglesia  Católica,  dando  lugar  a  la  histórica  réplica  de 
George  en  su  carta  al  Papa  León  XIII,  í(La  Condición  del 
Trabajo.» 

Era  la  época  de  las  altas  y  doctas  discusiones.  Un  fer- 
vor casi  religioso  inspiraba  a  los  combatientes.  El  Duque 
de  Argyll  decía  defender  los  principios  de  la  moral.  Gold- 
win Smith  defendía,  además,  la  constitución  social,  que 
veía  amenazada  con  la  que  él  calificaba  de  perniciosa  y  pe- 
ligrosa propaganda.  George,  por  su  parte,  contestaba  con 
una  elocuencia  y  una  inspiración  casi  apostólicas,  y  sus 
oraciones  «Que  venga  a  nos  el  Tu  Reino,»  «No  robarás»  y 
«Moisés.»  eran  como  otros  tantos  botafuegos  para  la  con- 
ciencia popular.  El  Padre  Mc.Glynn,  como  un  nuevo  Pe- 
dro>l  Ermitaño,  predicaba  con  calor  el  Nuevo  Evangelio 
Social;  y  se  vio  en  el  Teatro  Metropolitano  de  Nueva  York 
el  extraordinario  e  inolvidable  espectáculo  de  que  un  au- 
ditorio de  diez  mil  almas,  se  levantara  a  ^n  solo  impulso 
vitoreando  el  «PADRE  NUESTRO»  que  acababa  de  reci- 
tar y  de  interpretar  el  fervoroso  sacerdote,  como  una  VER- 
DADERA CARTA  MAGNA  DEI/^PUEBLO. 

Henry  George  y  su  noble  grupo  de  apóstoles  ganaron 
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la  batalla  intelectual.  El  Papa  retiró  la  excomunión  al 
padre  Mc.Glynn,  y  se  convencieron  los  eclesiásticos  délas 
demás  sectas,  de  que  no  podrían  seguir  luchando  contra 
verdades  eternas. 

Tras  de  la  victoria  espiritual,  ganada  por  la  convic- 
ción y  el  entusiasmo  de  los  georgistas,  vino  la  intensa  lu- 
cha para  abrir  paso  a  las  nuevas  doctrinas  en  el  campo  de 
las  leyes  y  de  las  administraciones  públicas. 

Hoy  día,  las  doctrinas  de  Henry  George  han  dejado 
de  ser  temas  de  especulación  intelectual,  para  transformar- 
se en  principios  sociales  constitutivos.  Ya  no  se  discuten: 
se  adoptan.  Ya  no  se  dilucidan:  se  implantan. 

La  primera  exteriorización  práctica  de  la  doctrina  de 
George  en  una  administración  pública,  pertenece  a  la  Aus- 
tralasia.  La  actividad  de  los  propagandistas  ha  sido  coro- 
nada por  un  éxito  práctico  en  tan  corto  período  de  tiem- 
po, que  es  difícil  encontrar  algo  semejante  en  la  historia. 
Ya  existen  centenares  de  municipalidades  que  hoy  se  ri- 
gen por  el  IMPUESTO  ÚNICO  como  sistema  de  tributa- 
ción. Algunas  provincias  lo  tienen  establecido;  y  ha  lle- 
gado a  entrar  en  la  administración  nacional  de  algunos 
pueblos,  como  la  afilada  punta  de  la  cuna,  según  la  célel)re 
frase  del  Ministro  de  Hacienda  inglés,  Lloyd  George. 

Al  pretender  que  México  adopte  ese  sistema  de  tribu- 
tacióU;  nos  permitimos  advertir  que,  todas  las  objeciones 
que  se  pudieran  hacer  a  ese  sistema,  con  algún  plausible 
fundamento,  han  sido  ya  tomadas  en  consideración  por  la 
humanidad  peniante;  y  si  tenían  razón  de  ser  hace  treinta 
años,  no  la  tienen  en  la  actualidad  en  la  mente  de  perso- 
nas medianamente  ilustradas.  Quien  esté  al  tanto  de  los 
adelantos  mundiales  en  ciencia  económica  y  social,  sabe 
que  en  presencia  de  la  copiosa  documentación  de  la  refor- 
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ma  tributaria  ESTABLECIDA  Y  EN  MARCHA,  no  es 
ya  admisible,  por  ejemplo,  pretender  que  el  IMPUESTO 
ÚNICO  SEA  UNA  UTOPIA,  que  retarda  el  progreso  y 
perturba  las  finanzas  del  pueblo  que  lo  adopta;  o  que  es 
una  inmoralidad,  etc.,  etc.  La  discusión  sobre  esos  puntos 
ha  quedado  definitiva  y  notoriamente  cerrada  por  la  irre- 
futable lógica  de  los  hechos;  y  si  EN  EL  MUNDO  EN- 
TERO no  ha  tenido  adaptación  la  doctrina,  ha  sido,  digá- 
moslo francamente,  por  el  espíritu  de  conservatismo  que 
ha  prevalecido  en  ciertas  clases  directoras,  incapaces  de 
evolucionar  y  que  por  desgracia  han  sido  las  encargadas 
de  elaborar  las  leyes  de  los  pueblos  v  modificar  ventajosa- 
mente su  estructura  social. 

Veamos  el  desarrollo  que  ha  ido  teniendo  la  nueva 
doctrina  en  algunos  de  los  más  importantes  países  del 
globo. 

ESPAÑA. — La  conquista  más  importante  consiste  en 
que  el  principio  del  Impuesto  Único  haya  sido  incorpora- 
do al  programa  oficial  del  Partido  Republicano,  y  su  in- 
troducción¡fu6  recomendada  en  1912  por  el  Primer  Minis- 
tro Liberal,  Conde  de  Romanones.  Muy  poco  se  ha  conse- 
guido en  el  terreno  práctico,  puesto  que  España,  como  es 
bien  sabido,  no  goza  del  mejor  de  los  gobiernos. 

FRANCIA. — La  propaganda  que  se  hace,  dirigida 
por  Georges  Darien,  es  muy  importante,  y  tiende  a  llevar 
a  la  Cámara  Nacional  de  Diputados  los  propagandistas  de 
esa  doctrina.  Los  últimos  acontecimientos  mundiales  no 
le  han  permitido  tomar  en  consideración  este  nuevo  siste- 
ma de^tributación. 

SUIZA. — La  Liga  Suiza  del  Impuesto  Único  está  es- 
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tablecida  en  Berna,  bajo  la  dirección  del  doctor  Edward 
Lauterbach.  Se  hace  una  activa  propaganda  eil  libros  muy 
interesantes. 

ITALIA. — La  Liga  Italiana  del  Impuesto  Único  fué 
organizada  en  Milán  por  Nicolás  Fantina.  Las  notables- 
obras  de  Ummen  y  de  Aquiles  Loria  han  preparado  el  te- 
rreno para  la  implantación  de  ese  sistema. 

BRASIL. — El  primer  Gobierno  de  una  nación  latina 
que  introdujo  el  principio  del  Impuesto  Único,  fué  el  del 
Estado  de  Río  Grande  de  Sul,  donde  el  impuesto  sobre  el 
valor  predial  produjo  $2.000,000  en  1903  y  $4.500,000  en 
1912.  En  ese  año,  el  Presidente  de  dicho  Estado,  doctor 
Borges  de  Madeiros,  se  proclamó  georgista  y  recomendé 
que  se  aumentase  suficientemente  el  Impuesto  Único,  a 
efecto  de  que  se  pudiera  abolir  el  Impuesto  sobre  Licencias 
de  Negocios. 

URUGUAY. — La  Liga  del  Impuesto  Único  de  Mon- 
tevideo ha  logrado  una  revaluación  de  las  tierras  en  el  De- 
partamento de  Montevideo  y  el  nombramiento  de  un  Co- 
mité congresional  para  el  examen  cuidadoso  del  Impuesto 
Único.  Ese  Comité,  en  su  informe  al  Congreso,  recomien- 
da la  INMEDIATA  ADOPCIÓN  DEL  IMPUESTO  UNL 
CO,  COMO  UN  REMEDIO  PARA  EL  ALTO  COSTO 
DE  LA  VIDA. 

ARGENTINA.— En  19P2,  el  Presidente  Saenz  Peña 
recomendó  el  Impuesto  Único  en  un  mensaje  especial  al 
Congreso;  y  el  Gobernador  Carcano,  de  Córdoba,  envió  un 
mensaje  análogo  a  su  Legislatura  en  1914.  Aun  cuando 
la  Argentina  es  el  país  más  progresista  entre  los  hispano-^ 
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americanos,  poco  se  ha  logrado,  debido  a  que  el  Congreso 
ha  estado  dominado  por  los  latifundistas,  que  no  han  po- 
dido comprender  la  nobleza  del  nuevo  sistema  georgista, 
insistiendo  en  sostener  las  prerrogativas  del  vampiro  del 
monopolio  predial. 

PARAGUAY. — Este  fué  el  primer  país  latino  que  in- 
trodujo el  Impuesto  Único  sobre  una  escala  NACiüNAL, 
por  medio  de  un  decreto  que  ponía  en  vigor  un  impuesto 
predial  graduado  en  1913. 

JAPÓN. — En  1911,  el  Parlamento  Imperial  promul- 
gó una  ley  parala  revaluación  de  todos  los  terrenos  urba- 
nos, que  no  habían  sido  valorizados  desde  hacía  cincuenta 
años,  con  el  objeto  de  implantar  el  Impuesto  Único.  El 
Gobierno  se  propone  hacer  extensiva  esa  reforma  a  los  te- 
rrenos agrícolas. 

CHINA. — El  Presidente  provisional  de  China,  doc- 
tor Sun  Yat  Sen,  se  propuso  introducir  en  1912  el  Im- 
puesto Único  absoluto  en  China,  aprovechando  el  sistema 
democrático  agrario  de  aquella  nación.  Los  maravillosos 
resultados  obtenidos  en  la  colonia  alemana  de  Kiau  Chau 
ee  habrían  duplicado  en  beneficio  de  una  cuarta  parte  de 
la  humanidad.  La  obra  meritoria  del  doctor  Sen  se  vio 
trunca,  al  ser  éste  desterrado  por  el  dictador  Yuan  Shi 
Kai,  que  se  encontró  apoyado  por  la  aristocracia  nativa  y 
por  los  banqueros  monopolísticos  europeos. 

ALEMANIA.— En  1893,  el  Ministro  de  Hacienda 
Von  Miquel,  obtuvo  una  ley  de  la  Dieta  Prusiana,  que 
permitía  a  las  ciudades  asignar  impuestos  sobre  EL  VA- 
LOR y  no  sobre  la  Renta  Predial.  Fué  éste  el  primer  pa~ 
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SO  hacia  la  implantación  del  Impuesto  Único.  En  la  ac- 
tualidad hay  más  de  novecientas  ciudades  que  tienen  el  im- 
puesto predial,  por  más  que  los  últimos  acontecimientos 
mundiales  hayan  impedido  llegar  a  la  implantación  de 
ese  impuesto.  Es  de  esperar  que  en  la  nueva  organiza- 
ción que  tenga  aquella  nación,  el  Impuesto  Único  sea  uno 
de  los  principios  constitutivos. 

KIAU  CHAU. — Esta  colonia,  situada  en  la  costa  de 
Shantung,  de  China,  fué  adquirida  por  los  ^lemanes  en 
1897.  Afortunadamente,  los  organizadores  de  la  adminis- 
tración germana,  fueron  el  Comisario  doctor  W.  Schra- 
meier  y  el  Almirante  Diederichs,  miembros  ambos  de  la 
Liga  del  Impuesto  Único;  y  desde  un  principio  adoptaron 
el  sistema  del  Impuesto  Único  en  toda  su  amplitud.  El 
valor  de  todos  los  terrenos  de  la  colonia  se  calculó  por  el 
sistema  Paraguay,  y  se  estableció  el  Impuesto  Único  al  ti- 
po de  6%  anual  sobre  la  nueva  valuación.  Ese  tipo  debía 
aumentarse  al  9%  sobre  todos  los  terrenos  que  no  hubie- 
ran sido  mejorados  o  cultivados  dentro  de  los  tres  años  si- 
guientes; y  después  de  éso,  el  tipo  debería  aumentarse  1  % 
anualmente,  hasta  que  cualesquiera  terrenos  intactos  al 
fínal  de  24  años,  tuvieran  que  pagar  24"; „.  Para  protegerse 
del  fraude,  el  Gobierno  se  reservó  el  derecho  de  comprar 
cualquier  terreno  por  el  valor  declarado  por  su  dueño. 
También  se  estableció  un  impuesto  sobre  el  incremento 
social,  que  debería  asignarse  al  tipo  de  33.33%,  sobre  el 
aumento  de  valor  al  venderse,  o  cada  25  años  de  cualquie- 
ra manera.  Toda  venta  de  terrenos  tenía  que  hacerse  por 
subasta  pública,  y  el  Gobierno  se  reservó  el  derecho  de 
comprar  al  mismo  precio  del  mejor  postor.  Además  de  es- 
tos dos  impuestos  prediales,  no  debería  haber  ninguna 
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Otra  carga  pública:  se  abolieron  todos  los  impuestos  sobre 
el  trabajo  3^  el  capital,  todas  las  tarifas  aduanales  y  dere- 
chos de  puerto. 

Así  fué  que  Kiau  Chau  se  convirtió  en  el  primer  ex- 
ponente del  Impuesto  Único  completo  en  el  mundo,  y  el 
resultado  ha  superado  a  las  más  lisonjeras  esperanzas.  De 
1900  a  1912,  sus  importaciones  aumentaron  18.700%  y 
sus  exportaciones  78,000%;  habiendo  pues  avanzado  en 
categoría  del  36to.  al  7mo.  puerto  chino.  Compárese  ésto 
con  una  disminución  de  16%  en  las  importaciones  y  de 
0%  en  las  exportaciones,  de  su  más  importante  rival  el 
puerto  chino  de  Shangai.  En  1900,  el  inmediato  puerto  de 
('hifii  tenía  treinta  veces  más  importación  y  sesenta  veces 
más  exportación  que  el  de  Kiau  Chau;  y  ya  en  1912  no  te- 
nía sino  una  mitad  solamente  de  cada  una.  En  1899,  la 
población  de  Kiau  Chau  ascendía  a  60,000  habitantes,  y 
en  1912  era  de  169,000  almas;  en  tanto  que  Chifú  sólo  ha- 
bía aumentado  de  40,000  a  54,000  habitantes,  y  Shangai, 
de  621,000  a  651,000. 

CONGO  ALEMÁN.— En  mayo  de  1914,  el  Parla- 
mento Imperial  decretó  una  ley  estableciendo  en  esta  co- 
lonia africana,  el  mismo  sistema  del  Impuesto  Único,  que 
tan  maravillosos  resultados  había  dado  en  Kiau  Chau. 

DINAMARCA. — No  hace  mucho  tiempo  se  terminí» 
en  esta  nación  una  nueva  valuación  de  toda  la  tierra,  u. 
dependientemente  de  sus  mejoras.  El  Rey  nombró  un., 
comisión  para  que  estudiase  los  resultados  de  la  nueva  va- 
luación, y  ésta  recomendó  que  el  impuesto  existente  sobre 
bienes  raíces,  fuera  substituido  por  el  Impuesto  Único. 

NORUEGA. — La  Liga  del  Impuesto  Único,  estable- 
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cida  en  Cristianía,   está  obteniendo  grandes  ventajas  en 
la  propaganda   de  este  sistema.    Otro  tanto  acontece  en 

Suecia. 

ESTADOS  UNIDOS  DEL  NORTE.— Cuando  Henrv 
George  inició  en  1879  la  propaganda  de  sus  nuevas  doc- 
trinas económico-sociales,  los  Estados  Unidos  se  encon- 
traban en  magníficas  condiciones  para  aproximarse  al  Im- 
puesto Único  local.  La  campaña  desde  entonces  fué  muy 
intensa  \^  lo  sigue  siendo.  Necesitaríamos  un  volumen  pa- 
ra describir  todo  el  proceso  de  esa  vigorosa  propaganda 
que,  como  es  natural,  ha  encontrado  formidables  vallada- 
res en  los  egotistas  del  Norte  unidos  a  las  fuerzas  enormes 
del  capitalismo  monopolizador.  Si  el  lector  se  interesa  por 
conocer  el  desarrollo  de  la  propaganda  georgista,  nos  per- 
mitimos recomendarle  el  interesante  libro  de  Arthur  Ni- 
cbols  Young,  «THE  SINGLE  TAX  MOVEMENT  IN 
THE  UMTED  STATES,))  del  cual  someramente  extrac- 
tamos estos  datos,  bien  cortos  por  cierto,  dada  la  limita- 
ción de  espacio  de  que  disponemos. 

Desde  1910,  las  ciudades  de  Pueblo,  Colorado;  Eve- 
rett,  Washington;  y  Houston,  Texas;  han  adoptado  el  Im- 
puesto Único  completo,  para  fines  locales.  Las  importan- 
tes ciudades  de  Pittsburgy  Scranton,  Pa.,  han  reducido 
a  la  mitad  sus  impuestos  sobre  edificios;  y  esta  misma  re- 
forma se  está  tratando  de  obtener  en  la  ciudad  de  Nueva 
York,  en  lucha  abierta  contra  el  enorme  poder  político  y 
financiero  de  la  camarilla  local  de  terratenientes  y  espe- 
culadores. En  Nueva  Jersey,  en  1914,  el  candidato  a  Go- 
bernador del  Partido  Progresista,  abogó  en  favor  del  Im- 
puesto Único.  En  el  Congreso  Federal  hay  numerosos 
miembros  que  son  abiertamentejgeorgistas.  La  enorme  su- 
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ma  de  intereses  creados  en  los  Estados  Unidos,  se  ha  de- 
batido contra  la  nueva  doctrina,  no  obstante  su  clara  y 
maniñesta  bondad.  Sus  simpatizadores  confían  en  que  al 
fin,  como  todas  las  innovaciones  liumanas,  tendrán  que 
imponerse. 

Las  dos  principales  colonias  donde  rige  el  Impuesto 
Único,  están  en  Fairhope,  Ala.,  y  en  Arden,  Del.  Allí  em- 
pezó a  regir  desde  el  año  de  1890.  Están  establecidas  so- 
bre el  mismo  plan  que  la  de  Letchworth,  Inglaterra,  pero 
los  resultados  no  han  podido  apreciarse  en  su  totalidad, 
porque  estas  colonias  americanas  tienen  la  desventaja  de 
tener  que  pagar  un  impuesto  sobre  bienes  raíces  al  conda- 
do, a  la  vez  que  recaudan  el  Impuesto  Único  a  los  resi- 
dentes. No  obstante  esta  doble  tributación,  son  poblacio- 
nes prósperas. 

INGLATERRA. — Contra  el  natural  conservatismo 
de  los  ingleses,  representado  capitalmente  por  la  Cámara 
de  los  Lores  (latifundistas),  se  ha  enderezado  la  acción  evo- 
lucionista del  Ministro  Lloyd  George,  que  en  1909  pidió 
la  revaluación  y  el  impuesto  sobre  todos  los  terrenos  bri- 
tánicos. La  Cámara  de  los  Comunes,  en  la  que  había  un 
25%  de  georgistas,  aprobó  el  presupuesto  imperial  presen- 
tado por  Lloyd  George,  y  además  de  la  re  valuación  que 
debería  terminarse  en  1915,  el  presupuesto  de  1909  impu- 
so cuatro  tributaciones  prediales,  de  las  cuales  las  dos  prin- 
cipales fueron  SOBRE  EL  INCREMENTO  SOCIAL  Y 
SOBRE  TIERRAS  OCIOSAS, 

Para  poder  juzgar  de  la  importancia  de  esta  conquis- 
ta hacia  las  doctrinas  del  impuesto  Único,  hay  que  hacer 
notar  que,  déla  extensión  total  de  136,000  kilómetros  cua- 
drados de  que  se  componen  Inglaterra  y  Gales,  la  mitad 
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es  propiedad  de  2,000  terratenientes;  y  cerca  de  un  25% 
de  éstos,  juntamente  con  26  obispos,  forman  la  Camarade 
los  Lores.  Los  Pares  no  solamente  poseen  vastas  extensio- 
nes, sino  también  enormes  valores:  el  Duque  de  Norfolk 

es  dueño  de  casi  todo  Sheffield,  que  es  una  ciudad  de 

450,000  habitantes.  Nueve  terratenientes  de  Londres  po- 
seen 15,200  hectaras,  de  las  cuales  algunas,  aisladamente, 
valen  $40.000,000.  Como  la  Cámara  de  los  Lores  ejercía 
un  veto  absoluto  para  cualquier  proyecto  de  ley  parlamen- 
tario, no  encontraba  ningún  obstáculo  para  ocultar  el  va- 
lor de  sus  privilegios  prediales;  y  se  negaba  a  permitir  una 
revaluación  general  de  las  tierras.  Estas  montaban  a  la 
muy  respetable  suma  de  $45,000.000,000,  según  cálculos 
de  Fawce,  hechos  recientemente. 

Se  ve,  pues,  el  terreno  ganado  por  Lloyd  George  a  los 
latifundistas  ingleses;  cuando  menos  al  decretar  el  im- 
puesto sobre  el  incremento  social  y  sobre  tierras  ociosas. 

El  impuesto  sobre  el  incremento  social  es  de  un  20% 
sobre  todo  incremento  social  de  valores  prediales  acrecen- 
tados después  de  1909.  Es  pagadero  cuando  se  vende  el 
terreno,  cuando  se  arrienda  por  más  de  14  años  o  cuando 
se  transfiere  por  defunción.  Las  tierras  conservadas  inde- 
finidamente por  corporaciones,  tienen  que  pagar  el  im- 
puesto cada  15  años. 

La  imposición  de  contribuciones  al  futuro  aumento 
de  los  valores  prediales  y  no  a  los  valores  existentes,  tenía 
una  tendencia:  destruir  la  perversión  moral  que  domina- 
ba en  la  Cámara  de  los  Lores  y  que  se  fundaba  en  tres 
premisas: 

PRIMERA. — Que  la  propiedad  de  la  tierra  es  abso- 
luta. 
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SEGUNDA. — Que  el  valor  predial  es  una  forma  de 
riqueza,  y  que,  por  consiguiente,  el  Estado  no  tiene  mo- 
ralmente  ningún  derecho  a  privar  al  ciudadano  de  una 
parte  de  su  renta  sin  una  amplia  compensación;  y 

TERCERA. — Que  los  impuestos  solo  deben  decretar- 
tarse  sobre  el  consumo  o  conforme  al  ingreso  anual  y  a  la 
aptitud  para  pagarlos. 

Los  economistas  modernos  consideran  éstos  como  so- 
fismas de  una  ranciedad  intolerable;  y  contestan  que:  sien- 
do las  tierras  propiedad  inalienable  de  la  nación,  moral- 
mente  no  pueden  reducirse  a  propiedad  privada.  Su  valor 
no  es  riqueza j — porque  ésta  sólo  puede  producirla  el  tra- 
bajo acumulado, — sino  meramente  la  capitalización  de  la 
renta,  qué  es  un  tributo  asignado  sobre  los  productores  por 
aquellos  que  poseen  títulos  a  la  tierra.  Privar  a  los  terra- 
tenientes de  sus  valores  prediales,  es  impedirles  que  recau- 
den mayor  tributo  de  los  productores.  Y  un  impuesto  jus- 
to, nunca  debe  decretarse  sobre  el  consumo  o  el  ingreso, 
sino  conforme  a  la  posesión  de  privilegios  prediales  o  al 
poder  de  absorver  la  riqaeza  creada  por  la  sociedad. 

Dentro  del  asfixiante  conservatismo  inglés,  el  impues- 
to sobre  el  incremento  social  REPRESENTA  UN  GRAN 
PASO  en  materia  de  equidad  social,  puesto  que  la  recu- 
peración para  el  país  de  FUTUROS  valores  prediales,  es 
todavía  mejor  que  no  recuperar  ningunos. 

Y  este  adelanto  no  fué  sino  consecuencia  de  las  doc- 
trinas de  Henry  George,  que  hallaron  eco  en  los  cerebros 
de  los  ingleses  amantes  de  la  evolución  humana. 

El  impuesto  sobre  tierras  ociosas,  que  asignó  a  éstas 
un  modestísimo  0.2%  de  tributación,  no  fué  sino  el  pre- 
texto para  la  revaluación  completa  de  las  tierras,  y  tiene 
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una  alta  significación  para  el  porvenir.  Los  nuevos  valo- 
res prediales  sirven  ahora  de  base  para  los  impuestos  loca- 
les (rates),  que  antes  se  asignaran  ciegamente  sobre  los 
bienes  raíces,  siendo  conocido  únicamente  con  exactitud 
el  valor  de  las  construcciones  y  no  el  del  terreno  en  que 
se  asientan.  El  simple  temor  de  esta  contingencia,  ha  ori- 
ginado ya  en  Inglaterra  la  venta  de  muchos  latifundios, 
largo  tiempo  poseídos  por  los  Duques  de  Bedford  y 
Sutherland,  I03  Lores  de  Clifden,  landesborough  y  Yorcey, 
y  los  Condes  de  Lawar  y  Manners. 

En  1904  se  inició  en  el  pueblo  de  LETCHWORTH, 
de  Hertshire,  una  demostración  práctica  del  IMPUESTO 
ÚNICO.  Un  grupo  de  filántropos  ingleses  compró  una  fin- 
ca rústica  grande,  situada  a  treinta  y  cinco  millas  de  Lon- 
dres por  ferrocarril,  y  se  trazó  una  ''CIUDAD  JARDÍN" 
manufacturera.  El  proyecto  era  novedoso:  se  componía 
de  un  parque  circular  central,  rodeado  de  círculos  concén- 
tricos: el  primero  destinado  a  residencias;  el  segundo  a  un 
ferrocarril;  el  tercero,  a  las  fábricas,  y  el  cuarto,  o  exte-  ^ 
rior,  a  las  hortalizas.  Se  limitó  la  población  a  30,000  ha- 
bitantes. 

Uno  de  los  aspectos  característicos  de  esta  ciudad  es 
su  sistema  de  recaudación  municipal,  que  se  efectúa  según 
las  leyes  del  IMPUESTO  ÚNICO.  No  existe  ningún  otro 
impuesto,  directo  o  indirecto,  exceptuando  el  del  gobierno 
nacional,  que  incluye  principalmente  el  impuesto  sobre 
ingresos  y  sobre  herencias.  La  "Letcliworth  Company"  no 
vende  feudos  francos  a  sus  ciudadanos,  sino  que  solamen- 
te arrienda  sus  lotes  a  fin  de  poder  controlarlos  bajo  las 
leyes  en  vigor;  y  es  así  como  el  IMPUESTO  ÚNICO  se 
recauda  como  renta  predial. 

Los  resultados  de  este  plan,  después  de  una  prueba  de 
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lU  años,  han  sido  tan  satisfactorios  como  los  obtenidos  en 
Kiau  Chau,  y  que  ya  hemos  consignado.  A  pesar  de  ha- 
ber sido  trazado  a  semejanza  de  las  quintas  de  los  millo- 
narios, este  pueblo  fabri]  que  no  tiene  barrios  sucios  ni 
amontonamientos,  cuenta  con  una  renta  pública  amplia 
que  le  produce  el  Impuesto  Único,  para  proporcionar  es- 
cuelas de  primera  clase,  calles,  etc.  En  1913  contaba  ya 
con  32  ñíbricas,  8,500  habitantes,  construcciones  por  valor 
de  $5.700,000  y  rentas  públicas  ^  or  la  cantidad  de.... 
*64,510.00. 

El  impértante  libro  de  Roberto  Bruce  Brinsmade,  de 
cuyo  texto  nos  hemos  servido,  entre  otros,  para  la  recopi- 
lación de  estos  datos,  nos  proporciona  los  siguientes  res- 
pecto a  otros  países  donde  YA  SE  HA  ADOPTADO  CON 
GRAN  ÉXITO  EL  SISTEMA  DEL  IMPUESTO  ÚNI- 
CO: Dominio  del  Canadá;  Unión  del  África  del  Sur;  Aus- 
tralia y  Nueva  Zelanda. 

CANADÁ. — De  las  nueve  provincias  canadenses,  cin- 
co han  hecho  importantes  aplicaciones  del  IMPUESTO 
ÚNICO.  Los  agricultores  son  en  todas  partes  los  ABO- 
OADOS  de  la  reforma,  y  la  uniformidad  :m  el  éxito  al- 
canzado, invita  constantemente  a  que  se  siga  extendiendo 
la  implantación  del  sistema. 

PROVINCIA  DE  ALBERTA.— En  1912  existían  en 
esta  provincia  52  ciudades,  74  aldeas  y  44  pueblos,  que  re- 
caudaban todos  sus  impuestos  locales  por  medio  del  IM- 
PUESTO ÚNICO.  El  Ministro  Sifton  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  a  la  legislatura  provincial,  para  que  en  el 
término  de  7  años,  el  IMPUESTO  ÚNICO  sea  obligatorio 
para  todos  los  fines  locales  y  provinciales. 
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He  aquí  las  palabras  pronunciadas  por  el  Intendente 
Municipal  de  Edmonton,  (capital  de  la  provincia  de  Al- 
berta),  Mr,  W.  Me.  Ñamara,  en  Nueva  York  el  primero  de 
julio  de  1914: 

((  La  ciudad  de  Edmonton  adoptó  el  Impuesto  Único 
desde  el  comienzo  de  este  movimiento.  Nuestra  valuación 
es  ahora  de  188  millones  de  dólares,  siendo  el  aforo  da  14 
por  mil.  No  tenemos  ningún  impuesto  sobre  la  renta,  ni 
sobre  el  comercio  ni  sobre  las  mercaderías.  La  inmensa 
instalación  de  Swift  &  Co.,  que  costó  un  millón  y  medio 
para  construir  y  que  contiene  además  mercaderías  por  va- 
lor de  centenares  de  miles  de  dólares,  NO  PAGA  NI  UN 
CENTAVO  DE  IMPUESTO  SOBRE  SU  EDIFICIO  Y 
SUS  mercaderías.  En  el  centro  de  la  ciudad  hay  una 
manzana  de  edificios  del  comercio,  que  costó  750,000  dó- 
lares y  además,  mercaderías  que  valen  de  500,000  a  750,000 
dólares.  Pues  bien,  ni  el  propietario  de  los  edificios  ni  el 
inquilino  pagan  impuestos.  El  dueño  de  un  lote  de  terre- 
no del  mismo  valor,  pero  sin  edificios  ni  mejoras,  tendría 
que  pagar  tantos  impuestos  como  el  dueño  del  lote  cubier- 
to de  edificios.  )> 

La  ciudad  de  Edmonton  lleva  poi  título  « la  ciudad 
más  libre  de  América; »  y  es  en  realidad  una  de  las  más 
progresistas  y  mejor  organizadas.  Otra  de  las  ciudades  mo- 
delos de  la  provincia  de  Alberta,  es  la  de  Léthbrigge;  y 
hay  otras  239  poblaciones,  que  se  sostienen  en  pleno  flore- 
cimiento con  el  Impuesto  Único. 

COLOMBIA  BRITÁNICA.— La  ciudad  de  VAN- 
COUVER  a  la  que  se  llama  la  '^CIUDAD  DEL  IMPUES- 
TO ÚNICO,"  tiene  una  población  de  115,000  habitantes. 
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Su  exuberante  actividad  y  desarrollo  es  una  demostración 
de  que  el  Impuesto  Único  sobre  el  valor  de  la  tierra,  es  el 
mejor  estimulante  del  progreso.  Libre  de  la  acción  depre- 
siva de  los  gravámenes  fiscales,  la  edificación  en  Vancou- 
ver  se  desarrolla  intensamente.  El  Intendente  Municipal 
de  Vancouver  ha  dicho  con  rigurosa  exactitud:  "Nadie  ni 
aun  los  mayores  terratenientes,  desea  volver  al  retrógra- 
do sistema  de  los  impuestos  múltiples."  Es  un  hecho  (lue 
en  las  ciudades  canadenses,  como  Edmonton,  Victoria  y 
Vancouver,— citamos  las  principales, — donde  se  aplica  el 
Impuesto  Único,  el  valor  del  suelo  se  ha  robustecido,  ai 
haberse  incrementado  la  edificación,  el  comercio  y  la  pro- 
ducción, libres  de  la  plaga  de  los  demás  impuestos. 

Así  como  hemos  citado  las  palabras  de  un  funciona- 
rio público,  en  abono  del  Impuesto  Único,  vamos  a  citar 
las  palabras  de  la  Compañía  Fiduciaria  Albión,  que  tiene 
su  asiento  en  Victoria,  capital  de  Colombia  Británica: 

((  El  Canadá  del  Oeste  es  actualmente  el  país  más  prós- 
pero de  la  tierra.  En  parte,  esto  se  debe  a  los  dones  natu- 
rales que  ahora  empiezan  a  ser  explotados,  a  las  inmensas 
sumas  gastadas  en  ferrocarriles,  etc.,  pero  en  su  mayor 
parte,  es  debido  A  LA  APLICACIÓN  DEL  SENTIDO 
COMÚN  A  LAS  LEYES  TRIBUTARIAS,  y  a'.la  inmi- 
gración, que  es  su  consecuencia. 

((  La  parcial  aplicación  de  las  doctrinas  de  Henry 
George  en  Victoria  y  Vancouver  HA  DADO  TAN^BUE- 
NOS  RESULTADOS,  que  todas  las  ciudades  y  provincias 
de  la  región  del  Oeste  están  preparándose  para  su  comple- 
ta  adopción.  AQUÍ  YA  NO  SE  MIRA  COMO  UN  DE- 
LITO IGUAL  AL  DE  ROBAR  UN  POLLO,  EL  CONS- 
TRUIR UN  GALLINERO,  como  todavía  sigue  ocurrien- 
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do  en  Estados  Unidos.  AQUÍ  YA  NO  SE  IMPONEN 
TRIBUTOS  QUE  PARECEN  MULTAS  a  los  que  cons- 
truyen casas,  fábricas  y  talleres,  ni  a  los  que  siembran  cereales 
o  crían  ganados.  Están  exentos  de  todo  impuesto  las  casas, 
fábricas,  talleres  y  toda  clase  de  propiedad  ¡personal,  y  úni- 
camente paga  impuesto  EL  VALOR  DE  LA  TIERRA  Y 
DEMÁS  RECURSOS  NATURALES,  lo  cual  tiende  a 
matar  el  monopolio  y  a  elevar  los  salarios,  gananci  is  e  in- 
tereses. )) 

Se  ve  que  la  doctrina  de  Henry  George  ha  tenido  una 
absoluta  y  plena  comprobación  en  la  PRÁCTICA.  ''No  se 
pretende  abolir  la  pobreza  dividiendo  la  riqueza  existente, 
sino  creando  mayor  riqueza ^ 

A  este  testimonio  debemos  agregar  el  muy  valioso  y 
nada  sospechoso  de  un  hombre  de  negocios,  Mr.  J.  S.  Den- 
nis,  Vicepresidente  del  Ferrocarril  Pacífico  del  Canadá. 
Sus  palabras  constituyen  una  comprobación  práctica  de 
las  doctrinas  proclamadas  por  Henry  George: 

((  No  queremos  que  algunos  ricachos  sentados  en  Lon- 
dres o  en  Nueva  York,  retengan  nuestras  tierras  fuera  de 
uso,  en  espera  de  que  la  industria  de  los  otros  aumente  su 
valor.  EL  ESPECULADOR  CAPITALISTA  ES  LA 
PLAGA  DE  UN  PAÍS  NUEVO.  No  nos  importa  mucho 
«1  chacarero  especulador,  porque  en  general  ejecuta  bas- 
tante trabajo  real  en  el  suelo  virgen  para  justificar  su  exis- 
tencia; pero  la  especulación  en  tierras,  tal  como  general- 
mente se  entiende,  ES  NOCIVA  TANTO  PARA  EL  FE- 
RROCARRIL COMO  AL  ínteres  PÚBLICO.  En 
esto,  los  intereses  del  ferrocarril  y  los  del  público,  son 
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idénticos,  puesto  que  ambos  reclauuin  una  población  pro- 
ductiva. 

((  El  nuevo  capital  invertido  en  tierra  no  significa  na- 
da para  nosotros  ni  para  el  público.  Además,  la  propiedad 
de  la  tierra  implica  para  nosotros  una  obligación  publica. 
No  consideramos  que  la  tierra  es  naesíra  propiedad  en  el 
mismo  sentido  que  los  vagones,  locomotoras  y  buques,  por 
ejemplo;  puesto  que  éstos  son  producto  del  trabajo,  y  la  tierra 
no  lo  es.  Estrictamente  hablando,  la  tierra  pertenece  siempre 
al  dominio  público  y  no  pjuedr  nunca  ser  enagenada  en  lo 
absoluto. 

((  Creemos  que  tenemos  derecho  a  una  utilidad  discre- 
ta de  la  tierra,  a  cambio  de  nuestros  servicios  al  hacerla 
accesible;  pero  siempre  nos  ha  parecido  una  obligación, 
como  siempre  ha  sido  nuestra  política,  la  de  administrar 
nuestra  propiedad  de  las  tierras  en  el  interés  público  y 
pensamos  que  ésto  C[uiere  decir:  entregarla  a  aquellos  que 
la  pondrán  en  uso,  en  vez  de  entregarla  a  los  que  la  sus- 
traen de  ese  uso. 

«  En  todo  estamos  de  acuerdo  con  la  política  guber- 
namental en  muchas  de  nuestras  provincias  y  municipa- 
lidades. Pueden,  y  en  efecto  consiguen,  contrarrestar  el 
poder  del  especulador,  aplicándole  impuestos  diferencia- 
les. En  las  provincias  de  Alberta  y  la  Colombia  Británi- 
ca, por  ejemplo,  y  en  ciudades  como  Edmonton,  Calgary, 
Victoria  y  Vancouver,  la  tierra  soporta  todos  los  impues- 
tos. Es  inútil,  pues,  guardar  la  tierra,  esperando  un  alza 
de  precio,  cuando  el  Gobierno  interviene  y  se  apropia  esa 
alza  o  una  buena  tajada  de  ella. 

(( Pero  aparte  de  todo  ésto,  repito  que  nos  es  grato 
ayudar  a  DESANIMAR  LA  ESPECULACIÓN,  puesto 
que  así  conviene  a  nuestros  intereses.    No  quiero  que  se 
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crea  que  somos  nada  más  que  una  corporación  mercenaria 
y  calculadora.  Estimamos  que  todo  chacarero  legítimo, 
que  se  establezca  al  lado  de  nuestras  líneas,  nos  represen- 
ta por  lo  menos  un  activo  permanente  de  mil  pesos  oro. 
Para  nosotros,  ésto  es  lo  que  nos  importa.  Pero  al  mismo 
tiempo  no  podemos  menos  de  reconocer  que,  si  para  nos- 
otros el  chacarero  representa  un  valor  de  mil  pesos  oro, 
debe  representar  por  lo  menos  otro  tanto  para  la  Nación.» 

UNION  DEL  ÁFRICA  DEL  SUR.— Johañnesburg, 
la  metrópoli,  recauda  sus  rentas  locales  por  medio  del  Im- 
puesto Único.  El  Partido  del  Trabajo  está  abogando  por 
la  extensión  del  sistema  a  toda  la  provincia.  El  más  gran- 
de distrito  aurífero  del  mnndo,  el  Rand,  paga  actualmente 
un  impuesto  de  10  %  sobre  sus  utilidades  mineras  brutas, 
en  tanto  que  la  gran  mina  de  diamantes  «Premier,»  paga 
el  60  %  de  sus  utilidades  a  la  provincia. 

AUSTRALIA. — La  Federación  y  tres  de  los  seis  Es- 
tados han  hecho  uso  del  Impuesto  Único,  desde  el  año  de 
1884.  Los  Estados  que  han  adoptado  el  impuesto,  tienen 
más  demanda  de  trabajo,  pagan  mejores  salarios  y  tienen 
mayor  inmigración  que  los  demás. 

La  renta  pública  federal  se  recaudó  en  1912  median- 
te el.  impuesto  único,  y  produjo  $14.000,000.  La  nueva 
Capital  Federal,  Canberra,  que  será  una  ciudad  modelo  en 
la  Nueva  Gales  del  Sur,  recaudará  todos  sus  impuestos 
por  medio  del  IMPUESTO  UNK^O  desde  un  principio. 

El  Estado  de  Victoria  recaudó  durante  el  año  de  1912 
la  cantidad  de  $2.350,000  por  medio  del  Impuesto  Único- 

En  Nueva  Gales  del  Sur  se  estableció  el  Impuesto 
Único  del  Estado  en  1896.    Durante  los  cuatro  años  ante- 

204 


LA  llECONSTRUCCION  Di\  MÉXICO 


riores,  el  luuuero  de  los  operarios  sin  trabajo  había  sido 
de  18,600,  12,139  y  14,002  por  año,  respectivamente.  Dii- 
lante  los  primeros  tres  años  en  que  rigió  el  Impuesto  Úni- 
co, es  decir,  de  1896  a  1899,  el  número  de  los  sin  trabajo 
se  redujo  a  un  25%.  en  tanto  que  el  área  total  de  cultivo 
aumentó  en  un  50%;  y  el  extenso  latifundio  de  Peel  Ri- 
ver  fué  gubdividido  en  su  totalidad  para  la  agricultura. 
Tales  fueron  los  inmediatos  resultados  del  Impuesto 
Único. 

Numerosas  ciudades  de  Queensland  han  adoptado  el 
Impuesto  Único  para  fines  locales;  y  el  resultado  ha  sido 
inmejorable. 

NUEVA  ZELANDA. — Dice  el  mismo  autor  Brins- 
made,  cuyas  palabras  hemos  venido  utilizando  en  buena 
parte  de  esta  información:  «En  1891,  Nueva  Zelanda  su- 
frió un  fracaso  industrial  debido  a  la  especulación  de  te- 
rrenos: teniendo  solamente  una  población  de  800,000  al- 
mas en  un  territorio  de  275,000  kilómetros  cuadrados,  se 
encontró  con  una  carestía  de  tierras.  Afortunadamente  el 
Partido  del  Trabajo,  que  entonces  había  obtenido  el  pre- 
dominio del  Gobierno,  era  dirigido  por  un  audaz  reforma- 
dor, el  Primer  Ministro  Seddon,  quien  desde  luego  atacó 
el  monopolio  predial  existente,  por  medio  de  un  impues- 
to predial  graduado  y  con  la  compra  pública  de  tierras 
para  subdivisión  y  venta  a  colonos  a  largos  plazos. 

El  plan  de  la  compra  resultó  un  mero  paliativo  y 
ofrecía  dos  serios  inconvenientes:  elevó  el  precio  de  las  tie- 
rras, impidiendo  así  las  compras  ulteriores;  y  los  grandes 
empréstitos  que  fueron  necesarios  para  su  adquisición,  re- 
sultaron una  carga  pública  muy  pesada.  El  impuesto  gra- 
duado, por  el  contrario,  motivó  la  subdivisión  del  latifun- 
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dio  sin  costo  alguno  para  los  contribuyentes,  y  dentro  de 
los  siete  años  siguientes,  se  había  puesto  en  cultivo  una 
extensión  adicional  de  12,000  kilómetros  cuadrados.  El 
nuevo  ingreso,  procedente  de  este  impuesto  predial,  se  ha 
empleado  para  disminuir  los  derechos  de  importación  y 
las  cuotas  de  ñetes  en  los  ferrocarriles  públicos. 

La  medida  reformista  que  ha  tenido  más  éxito  ha  si- 
do la  decretada  en  1896,  que  concedía  a  los  distritos  tasa- 
dores el  derecho  de  votar  respecto  a  la  adopción  del  Im- 
puesto Único  local.  De  los  284  distritos,  132  adoptaron  el 
Impuesto  Único,  y  en  consecuencia,  sus  habitantes  han 
aumentado  un  25%  si  se  compara  con  el  8%  de  aumento 
habido  en  los  demás.  Ningu  .o  de  los  distritos  ha  vuelto 
al  antiguo  sistema  de  impuestos  sobre  bienes  en  general; 
y  en  una  reciente  elección  de  impuesto,  22  de  los  24  dis- 
tritos votaron  en  favor  de  la  adopción  del  sistema  del  Im- 
puesto Único. 

Las  reformas  del  Primer  Ministro  Seddon  sobre  tie- 
rras y  trabajo,  fueron  calificadas  en  1891  de  «visionarias 
y  ruinosas))  por  los  monopolistas  y  sus  secuaces,  que  ante- 
riormente habían  gobernado  Nueva  Zelanda.  23  años  de 
resultados  insuperables  en  la  práctica,  han  hecho  caer  por 
tierra  las  pesimistas  profecías  de  aquellos  ladrones  indus- 
triales. Las  islas  ya  no  producen  millonarios  y  mendigos; 
pero  en  cambio,  el  promedio  de  los  ciudadanos  nunca  ha- 
bía alcanzado  un  bienestar  material  tan  firme.  A  pesar  de 
la  oposición  de  los  terratenientes  y  de  la  ala  «Marx»  del 
Partido  del  Trabajo,  los  georgistas  de  Nueva  Zelanda  dia- 
riamente ganan  terreno  en  favor  de  su  lucha  por  la  pronta 
adopción  del  sistema  completo  del  Impuesto  Único. 

Hemos  pasado  una  somera  revista  a  las  conquistas 
que  paulatinamente  ha  ido  obteniendo  el  Impuesto  Único 
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en  algunos  países  de  la  tierra,  y  con  ello  hemos  demostra- 
do que  la  doctrina  de  Henry  George  no  es  ya  una  mera 
teoría,  sin  aplicación  práctica,  sino  un  PRINCIPÍO 
FUNDAMENTAL  para  la  vida  de  los  pueblos,  que  ha  te- 
nido ya  aplicaciones  directas  y  ha  dado  magníñcos  resul- 
tados. 

Hemos  visto  (lue  los  pueblos  jóvenes  son  quienes  con 
mayor  ñicilidad  han  adoptado  ese  sistema;  ya  que  los  in- 
tereses creados  en  esos  pueblos  no  han  opuesto  a  la  inno- 
vación la  muralla  de  betón-cemento  del  conserv^atismo  se- 
cular de  los  pueblos  viejos. 

La  lucha  ha  sido  verdaderamente  intensa  en  Norte  y 
:!^ud-Am erica;  y  siendo  ambos  continentes  el  único  refu- 
gio, por  hoy,  de  una  humanidad  cansada  y  desorientada, 
en  ambos  se  ha  iniciado  simuJ'áneamente  un  VIGORO- 
SO MOVIMIENTO  REGENERADOR,  inspirado  en  las 
mismas  fuentes  de  razón  y  de  justicia,  siendo  tal  vez  el 
síntoma  más  halagüeño  del  porvenir  de  las  Américas. 

México  no  puede  ni  debe  substraerse  a  ese  movimien- 
to. Ha  pasado  por  una  enorme  crisis  política,  y  está  pa- 
sando por  una  seria  crisis  económica.  Se  ha  propuesta 
arrasar  con  el  ANTIGUO  Rü^GIMEN  y  es  natural  que 
hoy  busque,  en  las  novísimas  doctrinas,  el  medio  de  reor- 
ganizarse DE  LA  MEJOR  MANERA.  Y  en  materias  fis- 
cales, NADA  HAY  NI  MAS  JUS  i  O,  NI  MAS  RACIO- 
NAL,  NI  MAS  NOBLE,  NI  MAS  SENCILLO,  NI  MAS 
FIRME,  que  el  IMPUESTO  ÚNICO,  de  cuyas  excelen- 
cias hablan  los  siguientes  documentos  que  están  suscritos 
nada  menos  que  por  tres  de  las  más  altas  autoridades  de 
la  América  Latina: 

EN  LA  ARGENTINA.— Sin  desconocer  al  Gobierno 
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de  la  provincia  de  Buenos  Aires  sus  indiscutibles  méritos 
por  la  reforma  de  la  contribución  directa,  EXONERAN- 
DO A  LAS  MEJORAS,  en  las  zonas  rurales,  hay  que 
acordar  al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Córdoba,  el  honor 
de  la  prioridad  en  la  aplicación  del  Impuesto  Único,  aun- 
que en  medida  modesta,  a  las  ciudades  y  pueblos. 

El  mensaje  del  Gobierno  de  Córdoba,  presentando  su 
proyecto  de  Impuesto  Territorial  para  los  distritos  urba- 
nos, constituye  un  modelo  de  exposición  de  los  principios 
justicieros  e  igualitarios  que  fundamentan  el  Impuesto 
Único.  Tiene  el  mérito  de  establecer  un  precedente  que  ha 
de  servir  para  aquilatar,  ante  el  criterio  de  sus  conciuda- 
danos, todo  futuro  proyecto  referente  a  la  reforma  tribu- 
taria.   El  texto  de  ese  valioso  documento  es  el  siguiente: 

((  Ministerio  de  Hacienda. — Mensaje  y  proyecto  de  la 
ley  del  Poder  Ejecutivo  a  la  H.  Legislatura  de  la  Provin- 
cia, sobre  avalúo  de  la  propiedad  urbana. — Córdoba,  julio 
26  de  1915. —A  la  H.  Legislatura  de  la  Provincia. — S.  S. 

(( Me  es  altamente  satisfactorio  elevar  a  consideración 
de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  ley  sobre  avalúo  de  la 
propiedad  urbana,  libre  de  mejoras,  en  todo  el  territorio 
de  la  Provincia. 

((  La  reforma  impositiva  emprendida  por  este  Gobier- 
no, tendiente  a  establecerla  mayor  igualdad  y  justicia  co- 
mo base  de  toda  carga,  debe  ser  completada  con  la  refor- 
ma que  se  proyecta,  y  la  cual  ya  existe  en  vigencia,  com- 
prendida en  el  sistema  de  valuación  por  zonas,  adoptado 
para  la  propiedad  rural. 

((No  es  posible  perpetuar  en  los  momeíitos  actuales,  en 
que  todo  esfuerzo  individual  debe  ser  estimulado,  en  que 
toda  acción   tendiente  al  mejoramiento  general  debe  ser 
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protegida,  el  sistema  vigente  que,   considerado  económica- 
mctife,  grava  el  trabajo  g  castiga  toda  iniciativa  de  mejora. 

(( I)onde  se  levante  un  ediñcio  monumental  cuya  con- 
secuencia inmediata  es  valorizar  los  terrenos  circunveci- 
nos, baldíos  y  de  pobre  ediñcaeión,  mejorando  la  estética 
de  la  ciudad,  el  fisco,  por  la  ley  actual,  debe  estar  alerta 
para  obtenei*  en  forma  de  impuestos,  una  compensación 
injusta,  porque  grava  el  trabajo  y  capital  invertido  que, 
por  otros  conceptos,  ha  satisfecho  ya  el  impuesto  en  dis- 
tintas formas  en  los  propios  materiales  empleados. 

«  Es  éste  el  medio  de  restar  capitales  a  toda  obra  de 
progreso;  es  también  ésta  la  manera  más  eficaz  de  evitar  el 
mejoramiento  edilicio.  Quien  edifica,  a  menos  de  encare- 
cer los  alquileres,  difícilmente  obtiene  un  interés  razona- 
ble y  suficiente  a  cubrir  la  carga  que  por  ese  solo  hecho  se 
le  impone.  Consecuencia  lógica  de  esto  debe  ser  el  retardo 
de  todo  el  mejoramiento  urbano.  Al  lado  del  edificio  mo- 
derno así  gravado,  se  perpetúa  el  inquilinato  antiestético 
y  miserable  que,  por  ser  tal,  debe  abonar  un  impuesto  in- 
significante, redituando  a  su  propietario  un  interés  en  re- 
lación mucho  mayor  que  la  de  una  buena  construcción. 
El  baldío  o  la  edificación  pobre  y  antihigiénica,  quedan 
a>í  protegidos;  la  especulación  a  costa  de  todo  adelan- 
to.con  vierte  en  un  negocio  de  resultados  positivos  la  es 
pera  del  esfuerzo  de  los  demás,  para  enriquecerse  a  cost;^ 
ajena. 

((  El  Impuesto  a  la  tierra,  sin  considerar  sus  mejora - 
y  teniendo  en  cuenta  solamente  su  valor  real,  y  lo  que  ell. 
es  susceptible  de  producir,  estableciéndose  como  ba&e  igua- 
litaria para  el  aforo  las  distintas  secciones  o  radios  en  que 
esté  situada,  hace  desaparecer  los  inconvenientes  anota- 
dos, facilita  la  percepción  de  la  renta,  se  asegura  la  igual- 
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dad  en  el  impuesto j  y  se  f (y menta  eficazmente^  a  igual  que  en 
otros  países,  el  adelanto  y  el  embellecimiento  urbano. 

((  Con  este  proyecto  se  completa  la  reforma  impositiva 
emprendida,  basada  en  principios  científícos  y  prácticos^ 
y  que  consultan  los  intereses  generales  de  la  provincia. 

«Dios  guarde  a   \.    H. — R.   J.  Cárí^ano. —  Rafael 

NÚÑEZ.» 

La  Cámara  Sindical  de  Comercio  de  la  Argentina^ 
desde  el  mes  de  septiembre  de  1915,  manifestó  su  adhe- 
sión definitiva  a  la  H.  Liga  /argentina  para  el  Impuesto 
Único.  He  aquí  ese  interesante  documento,  que  represen- 
ta el  sentir  DEL  MUNDO  COMERCIAL  de  aquella  pro- 
gresista República  hermana: 


Cámara  Sindical  de  Comercio  con 
personería  jurídica   acordada 
por  el  Exmo.  Gobierno  Na- 
cional, seg"im  Decreto 
del  15  de  abril  de 

1914. 

f 

Avenida  de  Mayo  665.  § 

Buenos  Aires.  | 

Buenos  Aires,  septiembre  7  de  1915. 

j. 

Señor   Presidente  de  la  Liga  Argentina  para  el  Im- 
puesto Único. — Avenida  Mavo  1297. — Ciudad. 


Muy  señor  nuestro: 

Tenemos  el  agrado  de  dirigirnos  a  usted  para   mani- 
festarle que: 

Habiendo  la  Comisión  encargada  de  representar  a  es- 
ta Cámara  ante  esa  H.  Liga  informado  a  este  Directorio 
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de  su  impresión  con  respecto  a  los  asuntos  tratados  en  su 
presencia  acerca  del  ideal  que  esa  Institución  persigue, 
— el  Impuesto  Único  sobre  la  tierra  libre  de  mejoras — 
dado  que  nuestra  adhesión,  era  condicional,  hasta  conocer 
el  informe  déla  Comisión  ya  referida,  y  considerando  que: 

La  implantación  de  tal  régimen  tributario  conduciría 
a  poner  término  al  sistema  vigente  que  en  todos  los  casos 
de  angustias  de  la  renta  pública  recurre  infalible  y  exclu- 
sivamente al  recurso  de  recargar  siempre  con  nuevas  car- 
gas e  impuestos  al  comercio  (sistema  injusto  y  contrapro- 
ducente por  cuanto  mortiñca  y  ataca  una  de  las  fuentes 
más  activas  de  la  sociedad  actual); 

Por  este  motivo  el  Directorio  de  esta  Cámara  Sindi- 
cal de  Comercio,  en  su  última  sesión  de  fecha  2  del  mes 
en  curso,  resolvió,  por  unanimidad,  enviar  a  usted  su  ad- 
hesión definitiva  a  la  H.  Liga  Argentina  para  el  Impuesto 
Único  de  su  muy  digna  presidencia. 

Salúdanle  con  su  consideración  más  distinguida  sus 
muy  attos.  y  SS.  SS. — Pablo  Della  Valle,  Presidente. — 
Alvaro  Varso,  Secretario. 

EN  EL  URUGUAY. — Con  alguna  anticipación  a  la 
nueva  y  moderna  orientación  económica  impresa  por  su 
ilustrado  Gobierno  a  la  Provincia  de  Córdoba,  el  Gobierno 
de  la  República  Oriental  de  Uruguay,  bajo  la  presidencia 
de  Don  José  Batlle  y  Ordóñez,  había  iniciado  idéntica  re- 
forma a  base  de  una  nueva  valuación  territorial,  previa- 
mente llevada  a  cabo  con  toda  proligidad. 

A  pesar  de  ser  algo  extenso,  creemos  de  utilidad  re- 
producir íntegro  el  notable  Mensaje  del  Presidente  Batlle 
y  Ordóñez,  presentado  a  la  Legislatura. 

Dice  así: 
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EL  IMPUESTO  A  LA  TIERRA 

MENSAJE  DEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LA  R.  O,  DEL  URUGUAY 

Montevideo,  19  de  Marzo  de  1914. 
Honorable  Asamblea  General: 

Someto  a  la  consideración  de  V.  H.  el  proyecto  de  im- 
puesto territorial  para  el  Departamento  de  Montevideo, 
que  ha  de  regir  en  el  ejercicio  económico  1914-1915. 

Este  proyecto  contiene  una  reforma  importante,  que  con- 
siste en  la  derivación  del  asiento  del  impuesto  hacia  la  tierra, 
librando  de  gravamen  todo  lo  que  reioresenta  trabajo  o  in- 
versión  socialmente  útil  de  capitales. 

El  régimen  actual,  originado  en  el  ejemplo  de  otros 
países  de  organización  más  antigua,  régimen  cuyo  funda- 
mento es  la  imposición  global  sobre  la  propiedad  inmue- 
ble,— implica  una  injustificable  contradicción  entre  los 
fines  económicos  y  entre  los  propósitos  sociales  general- 
mente exteriorizados  y  la  acción  fiscal  ejercida  por  medio 
del  impuesto.  En  efecto,  se  desea  que  la  tierra  se  explote, 
se  cultive;  pero  como  para  cualquier  industria  agrícola  se 
requieren  instalaciones  que  representan  importantes  valo- 
res, se  amenaza  a  éstos  con  el  impuesto  en  cuanto  se  ma- 
terialicen en  forma  de  mejoras  sobre  el  terreno.  Se  quiere 
que  los  capitalistas  construyan  núcleos  de  casas  higiénicas 
para  alquilar  a  bajos  precios  a  los  obreros,  pero  al  mismo 
tiempo  se  les  impone  un  fuerte  tributo  sobre  el  capital  que 
inviertan  para  realizar  ese  ideal.  Se  desea  que  los  propie- 
tarios hermoseen  las  grandes  avenidas  con  edificios  de  mé- 
rito arquitectónico  o  con  casas  de  gran  altura;  pero  al  pro- 
pio tiempo  se  les  detiene  con  el  criterio  fiscal  de  exigirles 
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tanto  mayor  tributo  cuanto  más  sea  lo  que  destinen  a  dar 
importancia  v  realce  a  la  construcción  urbana. 

F.n  cambio,  se  protesta  unánimemente  contra  esos  edi- 
ñeios  vetustos,  chatos,  ubicados  en  situaciones  privilegia- 
das de  la  ciudad,  que  se  eternizan  en  mérito  a  la  renta 
fabulosa  que  producen  los  alquileres  en  relación  al  valor 
de  la  obra;  pero  el  impuesto  se  convierte  para  ellos  en  ''de- 
gresivo,'' como  si  se  quisiera  estimular  la  permanencia 
inalterable  de  esas  remoras  del  progreso.  Se  clama  porque 
los  terrenos  baldíos,  inútiles,  puramente  objetos  de  especu- 
lación, se  edifiquen,  para  que  adquieran  así  una  positiva 
utilidad  social;  pero  el  impuesto  los  contempla,  aplicán- 
dose a  su  valor  venal  en  igual  proporción  de  lo  que  grava 
a  un  ediñcio,  y  se  le  exime  de  impuestos  municipales,  a 
pesar  de  que  se  les  valoriza  con  los  servicios  públicos  que 
le  deben  al  municipio. 

Si  el  propietario  de  un  terreno  lo  ruantiene  imjnoducti- 
vo,  es  porque  especula  con  la  valorización,  y  es  justo  que  el 
impuesto  lo  grave  algo  más,  porque  esa  valorización  es  un 
efecto  social,  es  un  fenómeno  del  progreso  impulsado  por  la 
coriiunidad,  por  los  que  trabajan  y  crean  en  fecunda  activi- 
dad productora.  La  influencia  del  mayor  gravamen  que 
pesará  sobre  el  propietario  que  conserve  la  tierra  impro- 
ductiva, será  el  constreñirlo  a  sacar  de  su  terreno  alguna 
utilidad  compensatoria,  edificándolo  o  cultivándolo,  según 
convenga  a  la  ubicación  en  que  se  halla.  Si  por  sí  mismo 
no  tiene  el  propietario  capacidad  o  interés  en  hacerlo,  tra- 
tará de  enajenar  la  tierra,  y  entonces,  el  comprador,  que 
sabrá  a  qué  atenerse,  modificará  la  situación  del  predio, 
tratando  de  explotarlo  a  fin  de  que  no  continúe  siendo  un 
valor  negativo  para  la  sociedad  y  gravoso  para  su  dueño. 

Sin  extremar  las  ilaciones  deductivas,  es  fácil  aitgurar, 
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corno  efectos  probables  de  esta  reforiíia,  grandes  beneficios 
para  la  sociedad.  El  desgravamen  de  las  construcciones 
obrará  de  consuno  con  el  estímulo  a  ]a  edificación,  en  el 
sentido  de  abaratar  los  alquileres,  que  es  la  expensa  más 
sensible  en  el  presupuesto  del  obrero  y  del  empleado.  La 
mayor  tributación  que  en  las  regiones  suburbana  y  rural 
del  Departamento  se  exigirá  a  los  terrenos  improductivos, 
o  escasamente  utilizados,  obligará  a  su  aprovechamiento, 
y  con  esto  se  ofrecerá  trabajo  y  se  propenderá  al  desarrollo 
de  la  producción,  al  aumento  de  la  riqueza  pública  y  al 
bienestar  general  del  pueblo. 

¿Qué  hace  el  Estado  por  medio  de  la  legislación  im- 
positiva, cuando  se  propone  fomentar  la  industria,  crean- 
do fuentes  de  trabajo  y  factores  de  producción?  Exonera 
de  impuesto  inmobiliario  y  de  patente  por  muchos  años  a 
las  Empresas  que  han  de  responder  con  sus  capitales  a  los 
propósitos  que  se  buscan.  De  manera  que  si  por  múltiples 
razones  debemos  fomentar  la  edificación:  por  razones  eco- 
nómico-sociales (costo  de  la  vida),  por  razones  de  higiene 
(mayor  capacidad  y  conforte  disponibles),  por  razones  de 
estética  edilicia  (ya  que  es  una  sentida  aspiración  de  todos 
el  que  haya  construcciones  de  conjunto  armónico  y  her- 
moso, con  exquisito  arte  ornamental  en  las  fachadas,  que 
son  como  la  fisonomía  de  la  ciudad;  al  mismo  tiempo  que 
se  lamenta  ei  hecho  de  ver  una  ridicula  casa  que  apenas 
levanta  cuatro  metros  del  suelo,  al  lado  de  un  gran  pala- 
cio, así  como  también  es  ingrato  el  efecto  de  esos  solares 
baldíos  que  interrumpen  la  línea  de  edificación,  causando 
la  impresión  de  algo  incompleto,  de  obra  truncada,  de 
cuerpo  defectuoso,  al  observar  la  perspectiva  de  una  calle); 
si  por  múltiples  razones,  decía,  tenemos  el  deber  de  dis- 
pensar protección  a  los  que  invierten  su  capital  y  consa- 

2\A 


LA  REGONSTRUCÜION  DE  MÉXICO 


gran  su  trabajo  a  la  obra  de  mejoramiento  urbano  en  todos 
esos  aspectos,  es  lógico  hacer  lo  mismo  que  se  hace  para 
patrocinar  las  empresas  industriales:  exonerar  del  impues- 
to al  capital  invertido  en  mejoras  sobre  la  tierra. 

Para  compensar'la  disminución  en  el  producto  de  la 
Contribución  Inmobiliaria,  la  cuota  aplicada  al  valor  de 
la  tierra  tendrá  un  aumento  de  tres  y  medio  por  mil.  Este 
aumento  sólo  resultará  "recargo  sensible"  en  el  caso  de  que 
se  trate  de  terrenos  improductivos.  Así  lo  demuestra  el  si- 
guiente cuadro: 


Un  terreno 
aforado  en: 

Con  mejoras 
tasadas  en: 

0  sea  en 
total; 

Paga  actual- 
mente: 6  y 
medio  p.  mil. 

Y  pagarla  al 

10  p.  millar 

sobre  la  tierra 

1,000 

2,000 

8,000 

19.50 

10 

1,000 

1,800 

2,800 

18.20 

10 

1,000 

1,600 

2,600 

16.90 

10 

1,000 

1,400 

2,400 

15.60 

10 

1,000 

1,200 

2,200 

14.30 

10 

1,000 

1 ,000 

2,000 

13.00 

10 

1,000 

000 

1,900 

12.35 

10 

1.000 

800 

1,800 

11.70 

10 

^  ,000 

700 

1,700 

11.05 

10 

1,000 

600 

1,600 

10.40 

10 

1,000 

500 

1,500 

9.75 

10 

1,000 

400 

1,400 

9.10 

10 

1,000 

300 

1,300 

8.45 

10 

1,000 

200 

1,200 

7.80 

10 

1,000 

100 

1,100 

7.15 

10 

1,000 

1,000 

6.50 

10 

Ese  aumento  sobre  la  tierra  improductiva  desapare- 
cerá en  cuanto  el  propietario  raalice  obras  o  explote  el 
suelo. 
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No  será  el  primer  caso  en  que  nuestra  legislación  de 
carácter  económico  tienda  a  promover  la  producción  agrí- 
cola o  agropecuaria  intensiva,  mediante  recargo  en  el  tri- 
buto. Vuestra  Honorabilidad  ha  dictado  leyes  como  la  de 
canalización  del  río  Negro  y  la  de  íeírocarriles  del  Estado, 
en  las  cuales  se  impone  un  gravamen  a  las  propiedades 
adyacentes  al  río  o  a  las  vías  férreas.  Tal  impuesto  es  re- 
dimible a  cambio  de  fletes,  por  los  productos  que  esos  pro- 
pietarios hagan  transportar  al  cabo  del  año.  Pero,  eviden- 
temente, para  el  que  mantenga  la  tierra  improductiva  o 
para  el  que  no  la  aproveche  en  la  medida  de  lo  posible, 
no  hay  compensación,  y  experimenta  el  recargo,  como 
castigo  de  su  abandono  o  de  su  incapacidad. 

Lógica  es,  además,  la  nueva  fórmula  que  se  aplicaría 
a  la  Contribución  Inmobiliaria  del  Departamento  de  Mon- 
tevideo, si  se  considera  que  casi  toda  la  car^ipaña  de  la  Re- 
pública, o  sea  la  parte  rural,  que  es  la  inmensa  mayoría 
del  territorio,  se  encuentra  bajo  un  régimen  impositivo 
semejante:  sólo  paga  la  tierra,  con  excepción  del  valor  de  ^ 
los  edificios,  de  los  cercos,  de  los  ganados,  los  valores,  en  J 
fin,  que  constituyen  capital  invertido  para  la  industriali-  : 

zación  que  ha  de  hacer  a  la  tierra  productiva.  El  valor 
actual  de  los  campos  es  un  efecto  de  su  más  valiosa  pro- 
ducción, y  esta  es  el  resultado  de  la  mayor  capacidad  me- 
dia de  los  directores  de  la  industria  rural  con  relación  a 
otras  épocas  lejanas.  La  adaptación  de  mejores  razas  de 
ganados,  la  explotación  agropecuaria,  la  instalación  de  nue- 
vas industrias  derivadas  de  la  ganadería  y  la  agricultura: 
todo  ello  unido  a  la  acción  económica  del  Estado,  al  hacer 
construir  vías  férreas  mediante  garantías,  que  ya  han  cos- 
tado al  Erario  publico  $16.379,000,  o  al  construir  carrete- 
ras y  puentes  que  valen  también  algunos  millones,  han 
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constituido  factores  de  vulorizucióii  y  han  hecho  que  la 
tierra,  al  valer  mucho  más,  soporte  con  mayor  holgura  el 
impuesto.  Pero  nunca  se  llegó,  ni  aún  en  momentos  del 
mayor  apremio  ñnanciero,  a  crear  una  patente  industrial 
o  cualíjuier  otro  impuesto  sobre  el  capital  en  giro  de  las 
industrias  rurales,  como  se  cobra  a  las  industrias  urbanas. 

Pero  es  que  nuestra  legislación  ha  respetado  el  prin- 
cipio establecido  por  la  estadística  y  reconocido  en  general 
como  ley  económica,  de  que,  a  partir  de  cierto  grado  de 
progreso  en  las  formas  de  cultura,  la  inversión  de  capital 
implica  una  producción  proporcionalmente  decreciente  a 
ese  capital.  Desde  luego,  el  gravarlo,  como  sería  teórica- 
mente lo  justo,  en  proporción  a  su  volumen,  valdría  tanto 
como  oponer  trabas  al  perfeccionamiento  de  las  industrias 
rurales.  Se  ha  mantenido,  pues,  siempre  el  gravamen  a  la 
tierra,  y  si  el  impuesto  sube  paralelamente  al  valor  de  ésta, 
es  porque  sigue  al  fenómeno  de  ''la  renta  del  suelo,"  o  sea 
que  guarda  relación  con  el  valor  social  de  la  tierra,  fruto 
de  los  esfuerzos  colectivos  de  los  habitantes  del  país,  ya 
por  sí  mismos  en  la  acción  privada,  ya  por  medio  del  Es- 
tado en  la  acción  legislativa  y  de  administración. 

El  impuesto  a  la  tierra  no  es  excesivo  en  tanto  que 
ésta  no  detiene  su  valorización.  Y  es  evidente  que  el  aumen- 
to del  valor  de  la  tierra  en  todo  el  país  es  muy  superior, 
proporcionalmente,  a  lo  que  ha  aumentado  el  impuesto  a 
través  del  tiempo^  por  efecto  automático,  siguiendo  a  gran 
distancia  ese  valor  con  aforos  convencionales,  que  en  mu- 
chos casos  no  llegan  a  la  cuarta  parte  del  valor  efectivo. 
Y  si  digo  que  el  impuesto  no  es  alto  mientras  la  tierra  no 
se  detenga  en  proceso  de  incesante  valorización,  es  porque 
ha}/  interés  general  en  que  la  tierra,  el  primer  elemento 
de  la  producción,  y  que  existe  en  cantidad  limitada,  no 
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llegue  a  ser  inaccesible  al  trabajador,  como  si  se  le  hiciera 
difícil  al  artesano  la  adquisición  de  los  útiles  con  que  ha 
de  ejercer  su  oficio. 

Puede  convenir  a  la  sociedad  que  se  encarezca  todo 
aquello  contra  lo  cual  hay  alguna  defensa,  mediante  la 
restricción  del  uso  o  del  consumo;  pero  es  una  calificada 
excepción  la  tierra,  porque  su  cantidad  es  siempre  limita- 
da, porque  de  ella  no  puede  prescindir  el  hombre;  sobre 
ella  tiene  la  sociedad  un  derecho  eminente,  siendo  tan 
marcada  la  excepcionalidad  de  su  situación,  que  hasta  los 
pensadores  menos  avanzados  en  materia  económica  y  fi- 
nanciera consideran  que  el  gravamen  a  la  tierra  es  más  bien 
un  alquiler  social  por  el  uso,  más  bien  un  derecho  de  enfiteu- 
sis,  que  un  impuesto  propiamente  dicho. 

Contra  la  carestía  de  la  vida  en  casi  todos  los  produc- 
tos, el  hombre  tiene  defensa,  metodizando  su  consumo; 
pero  donde  no  puede  limitarse,  donde  por  fuerza  se  rinde 
a  la  imposición  monopolizadora  de  los  señores  de  la  tierra, 
de  los  propietarios,  es  en  el  alquiler  de  la  casa,  el  espacio 
en  que  vive  y  en  el  que  no  puede  hacer  privaciones  de 
aire  y  de  luz  sin  atentar  contra  su  existencia. 

La  carestía  de  la  vida  es  un  fenómeno  característico 
de  las  épocas  de  intensa  vitalidad  económica  y,  por  consi- 
guiente, de  progreso.  El  incremento  de  las  demandas  su- 
perando a  las  ofertas  eleva  los  precios;  pero  ¿cuál  es  la  ley 
de  causalidad  determinante  de  ese  incremento  de  deman- 
das, impulso  vigoroso,  irreductible,  triunfante,  que  eleva 
los  precios?  No  es  otra  que  el  hecho  real  y  positivo  de  que 
los  habitantes  del  país  tienen  trabajo  remunerador,  tienen 
medios  de  adquirir.  Es  así  como  al  ocurrir  el  proceso  in- 
verso, de  decadencia  industrial,  de  falta  de  trabajo,  de  re- 
ducción en  los  salarios,  los  precios  no  continúan  en  la  cur- 
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va  ascendente.  Pero,  entonces,  para  el  que  pierde  trabajo 
nada  hay  barato,  aunque  haya  descenso  de  precios.  Para 
el  que  ve  reducidas  sus  entradas,  tampoco  hay  compensa- 
ción en  que  los  precios  bajen. 

Sin  negar  que  pueda  ejercerse  acción,  sobre  todo  de 
carácter  municipal  en  el  sentido  de  atenuar  las  subidas  de 
precios  en  algunos  artículos  de  consumo,  entiende  el  Po- 
der Ejecutivo  que  es  sobre  el  peso  de  los  alquileres  de  ca- 
sas donde  hay  un  especial  deber  de  los  poderes  públicos 
en  defender  a  las  clases  menos  favorecidas  por  la  fortuna. 

A  fin  de  tener  una  información  concreta  sobre  el  pro- 
blema del  costo  de  la  vida,  el  Poder  Ejecutivo  mandó  ha- 
cer— según  decreto  de  Mayo  27  de  1913 — una  encuesta 
entre  las  familias  obreras,  por  intermedio  de  la  Oficina  del 
Trabajo.  Estudiados  varios  tipos  de  familias  según  el  nú- 
mero de  hijos,  se  ha  arribado  a  estas  conclusiones: 

1^ — Un  matrimonio  obrero  con  cuatro  hijos.  Trabajan 
ambos  cónyuges.  Los  hijos  reciben  instrucción.  Los  in- 
gresos anuales  son  de  $643.20.  Los  gastos  de  $615,94.  En 
estos  últimos,  la  distribución  entre  las  varias  exigencias 
de  la  vida  se  descompone  en  la  proporción  siguiente: 

Habitación $  168.00  o  sea  27.35%. 

Alimentación  „  218.48       „  35.45,, 

Vestido „  121.40       „  19.70,, 

Varios  gastos ,,  108.0()       ,,  17.50,, 


$   615.94  100.00%. 

2^ — Un  matrimonio  obrero.  Sólo  el  hombre  trabaja. 
Percibe  al  año  $630.  Gasta  pesos  497,20.  El  costo  de  la 
vida  en  los  cuatro  renglones  de  gastos  generales  se  distri- 
buye así: 
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Habitación $  120.00  o  sea  24.13%. 

Alimentación „  173.28       „  34.85  „ 

Vestido , „  101.32       „  20.38  „ 

Varios  gastos.... „  102.60       „  20.64,, 


f  497.20 


100.00%. 


3^ — Un  obrero  soltero.  Sus  jornales  representan  al 
año  $345.  Gasta  $293.42  El  costo  de  la  vida  resulta  el  si- 
guiente: 

Habitación , $  36.00  o  sea  12.27%. 

Alimentación ,,  144.00  „  49.10  ,, 

Vestido „  55.64  „  18.94  ,. 

Varios  gastos ,,  57.78  „  19.69  ,. 


$   293.42  100.00  ^. 

Para  comparar  ahora  la  gravitación  de  cada  gasto  y 
ver  cómo  la  proporción  del  alquiler  es  lo  que  eleva  el  pre- 
supuesto cuando  se  trata  del  tipo  más  general  de  las 
familias,   que  es  el  matrimonio  con  algunos   hijos,  basta 


observar  el  cuadro  sig 

uiente: 

CASOS 

Habitación 

Alimenta- 
ción 

Vestidos 

Varios 

TOTAL 

Familia  de  6 
perdonas 

Familia  de  2 
personas 

Obrero  solte- 
ro   

f  27.35 
„  24.13 
„  12.27 

$  35.45 
„  34.85 
„  49.10 

#  19.70 
„  20.38 
.,1«.94 

1 17.50 
,.  20.64 
„  19.69 

1  100.00 
„  100.00 
..  100.00 

Puede  calcularse,  pues,  en  no  menos  de  25  %  del  pre- 
supuesto el  peso  del  alquiler.  Y  siendo  el  término  medio 
del  jornal  de  los  obreros  artesanos  de  pesos  2,  resulta  que 
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diariamente  el  alquiler  le  deduce  $0.50  del  fruto  de  su 
trabajo,  o  bien,  si  se  quiere  otra  forma  de  decirlo,  en  una 
jornada  de  diez  horas  se  trabaja  cada  día  dos  horas  y  me- 
dia para  el  dueño  de  casa. 

Y  como  ya  queda  expuesto,  no  cabe  defensa  contra  el 
alquiler,  como  puede  haberla  en  los  otros  gastos,  porque 
la  economía  en  el  espacio  indispensable  para  vivir  no  se 
concibe.  De  manera  que  todo  cuanto  la  legislación  pueda 
hacer  porque  la  edificación  se  abarate,  haciendo  repercu- 
tir ese  abaratamiento  sobre  los  alquileres,  estará  justifica- 
do. El  asiento  del  impuesto  inmoviliario  exclusivamente 
sobre  la  tierra,  resuelve  lo  principal  del  problema. 

No  pretende  el  Poder  Ejecutivo,  al  proponer  a  V.  H. 
esta  reforma,  obtener  un  aumento  en  el  quantum  del  im- 
puesto. Hecho  un  trabajo  previo  de  separar  en  todas  las 
propiedades  el  valor  de  la  tierra  y  el  de  las  mejoras,  re- 
sulta el  siguiente  resumen: 


PROPIEDADES 

TERRENOS 

CONSTRUCCIONES 

Empadronadas 

No  enipadronadas 

I  )educiendo  exoneradas. 

( "oDJunto  del  valor  im- 
ponible al  ()%  ^¡00 

175.^314.817 
45.000.000 

120.508.205 
0.700.000 

220.314.317 
10.000.000 

127.208.205 
14.000.000 

210.314.317 

113.208.205 
210.314.317 

323.522.522 

*  2.102.896.39 

♦  2.103.143.17 

(¿ue    actualmente   pro- 
duce   

El  impuesto  a  la  tierra 
al  lOVr 
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Queda  así  demostrado  que  resultará  como  producto 
del  impuesto  lo  equivalente  al  6  y  2  por  mil  que  actual- 
mente pagan  los  propietarios. 

Si  este  proyecto  mereciera  la  sanción  de  V.  H.,  sólo 
quedarían  las  ciudades  y  pueblos  de  campaña  sujetos  al 
impuesto  sobre  el  valor  global;  pero  el  Poder  Ejecutivo 
hará  de  inmediato  el  trabajo  de  empadronamiento  donde 
todavía  no  se  haya  efectuado,  y  os  propondrá  oportuna- 
mente la  misma  solución  que  en  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo, quedando  así  toda  la  República  bajo  el  régimen 
<lel  impuesto  a  la  tierra. 

Saludo  a  V.  H.  con  mi  mayor  consideración. — José 
Batlle  y  Ordóñez. — Pedro  Cosío. 

EN  ELBRiVSIL. — Igualmente  encontramos  digno  de 
la  mayor  atención,  el  mensaje  que  con  fecha  20  de  septiem- 
bre de  1913,  el  doctor  Antonio  Augusto  Borgesde  Medei- 
ros,  Presidente  del  Estado  de  Río  Grande  do  Sul,  dirigió 
a  la  Asamblea,  anunciando  la  exoneración  de  las  mejoras, 
del  Impuesto  Territorial.  Por  ser  un  documento  muy  ex- 
tenso, nos  limitamos  a  reproducir  las  partes  más  pertinen- 
tes. Dice:  I 

EL  IMPUESTO  ÚNICO— Además  de  ser  un  com- 
])endio  de  la  doctrina  republicana,  la  Constitución  del  Es- 
tado fué  previsora  y  sabia  en  los  fundamentos  económicos 
del  régimen  tributario. 

No  será  superfino  rememorar  el  texto  constitucional 
en  sus  términos  laterales. 

De  exclusiva  competencia  de  la  Asamblea  son  los  im- 
puestos: 

1.  Sobre  exportación; 
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II.  Sobre  bienes  inmuebles  rurales; 

III.  Sobre  transacción  de  propiedad; 

IV.  Sobre  herencias  y  legados; 

V.  Sobre  títulos  bancarios  y  sobre  vencimientos  de 
funcionarios  del  Estado. 

V- — La  exportación  de  productos  del  Estado  y  la 
transmisión  de  propiedad  cesarán  de  ser  tributadas,  tan. 
luego  que  la  recaudación  del  llamado  Impuesto  Territo- 
rial estuviera  convenientemente  regularizado. 

2^ — También  es  déla  exclusiva  competencia  de  la 
Asamblea,  crear: 

I.  Sellado  sobre  documentos  que  no  sean  de  carácter 
federal  y  sobre  negocios  dentro  de  la  economía  del  Es- 
tado. 

II.  Contribuciones  postales  y  del  telégrafo  sobre  los 
correos  y  telégrafos  que  por  cuenta  del  Estado  fuesen  es- 
tablecidos. 

3^ — De  exclusiva  competencia  del  Municipio  es  el 
Impuesto  del  décimo  urbano.  (Art.  47): 

He  ahí  esbozado  nítidamente  el  ideal  en  materia  tri- 
butaria: el  Impuesto  Territorial  como  base  principal  si  no 
única,  del  presupuesto,  eventualmente. 

Así,  en  efecto,  será  el  día  en  que  la  progresión  del  im- 
puesto trajera  la  abolición  de  los  que  gravan  actualmente 
la  exportación,  y  la  transmisión  de  la  propiedad.  Enton- 
ces habrá  de  verse  únicamente  la  coexistencia  de  ese  im- 
puesto con  las  rentas  industriales  y  contribuciones,  pro- 
venientes de  la  explotación  de  ciertos  servicios  o  indus- 
trias del  Estado.  Caminamos  paulatinamente,  como  con- 
viene y  lo  quiere  nuestra  Constitución,  hacia  ese  régimen 
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definitivo,  al  cual  nos  aproximamos  a  pasos  más  largos  en 
el  día  de  hoy. 


No  es  más  siixceptible  de  controversia  la  superioridad 
del  impuesto  territorial,  que  tiene  en  su  'pro  la  imanimidad 
de  los  economistas  y  de  los  verdaderos  hombres  de  Estado. 

Más  que  ninguno  otro,  es  edificante  el  ejemplo  de  la 
aristocrática  y  feudal  Inglaterra,  rebelándose  al  fin  contra 
los  privilegios  seculares  de  sus  vastos  latifundios.  El  céle- 
bre gabinete  ministerial  de  Asquith  y  Lloyd  George  ini- 
ció resueltamente  la  reforma  en  1909,  con  proyecto  de 
presupuesto  votado  por  el  Parlamento  a  despecho  de  la  te- 
naz oposición  de  la  Cámara  de  los  Lores,  y  haciendo  caer 
el  impuesto  sobre  el  valor  del  suelo,  con  exclusión  de  las 
mejoras. 

Ya  antes  el  eminente  estadista,  sir  Campbell-Banner- 
man,  criticando  el  sistema  tributario  común,  había  dicho 
con  admirable  precisión  «  que  ello  actúa  sobre  la  produc- 
ción como  una  tarifa  hostil  — la  más  hostil  de  todas  las 
tarifas —  que  incumbe  suprimir,  sustituyéndolo  por  un 
sencillo  sistema  de  contribuciones,  tomando  por  base  la 
exención  dé  todo  el  tributo  sobre  el  trabajo  y  el  capital, 
estimulando  el  desarrollo  de  todas  las  industrias  y  recur- 
sos naturales  de  los  países,  resucitando  la  agricultura,  tor- 
nando fácil  la  vida,  aumentando  la  demanda  del  trabajo  y 
su  recompensa,  promoviendo  el  empleo  y  máxima  expan- 
sión de  las  actividades,  el  tráfico  y  los  cambios  interiores  e 
internacional,  simplificando  y  abaratando  la  administra- 
ción, disminuyendo  la  competencia  del  trabaio  y  haciendo 
que  cada  individuo  participe  de  los  beneficios  del  progreso 
y  de  la  civilización,  dando  a  la  democracia  la  única  base 
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sobre  la  cual  puede  sólidamente  cimentarse,  vale  decir,  la 
independencia  económica  de  los  ciudadanos. 

((Lo  que  deseamos,  agregó,  es  hacer  que  la  tierra  sea  ca- 
da vez  menos  el  recreo  de  los  ricos  y  cada  vez  más  un  tesoro 
para  la  nación.)^ 

Toda  la  copiosa  documentación  que  hemos  reprodu- 
cido, nos  muestra  de  evidente  manera  que,  ya  no  es  ad- 
misible por  persona  de  presunta  cultura  en  asuntos  eco- 
nómicos, el  caliñcativo  de  «fantástica  teoría,»  con  que 
los  conservadores  han  recibido  la  doctrina  del  Impuesto 
Único. 

El  Impuesto  Único  rige  desde  hace  algunos  años  en 
centenares,  y  aun  diríamos  millares,  de  municipios,  con 
los  satisfactorios  resultados  que  todo  intelectual  estudioso 
debe  conocer. 

Ese  impuesto  no  se  ha  implantado  sólo  en  municipa- 
lidades de  corta  extensión  o  de  creación  reciente  y  por  vía 
de  prueba.  La  ciudadde Sydney,  Australia,  por  ejemplo, que 
es  la  más  grande,  la  más  hermosa  y  la  más  poblada  entre 
las  capitales  de  las  colonias  inglesas,  y  que  cuenta  con.... 
800,000  habitantes;  es  decir,  algo  más  que  esta  ciudad  de 
México,  ha  adoptado    INTEGRAMENTE  el  sistema  del 
IMPUESTO  ÚNICO;  y  el  Lord  Mayor  de  Sydney,  Mr.  R 
D.  Meagher,  que  es  miembro  de  la  Legislatura,  al  decreta* 
el  cambio  de  régimen  tributario,  de  acuerdo  con  la  votí - 
ción  del  Consejo  Deliberante,  se  felicitó  publicamente  d^^ 
que  hubiera  sido  adoptado  durante  su  administración,  e.--- 
MODERNÍSIMO  Y  CIENTÍFICO  SISTEMA,  confian 
do  en  que,  el  ejemplo  de  Sydney,  sería  seguido  por  las  de- 
más grandes  ciudades  del  Imperio  Británico. 

Entendemos  que,  mejor  que  las  teorías  abstractas,  ha- 
blan elocuentemente  de  la  bondad  del  sistema  los  docu- 
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mentos  que  hemos  reproducido,  y  las  valiosas  opiniones 
que  hemos  citado. 

Es  pues  el  momento  oportuno  para  tratar  de  su  im- 
plantación en  nuestra  patria,  como  PARTE  del  REME- 
DIO GENERAL  que  queremos  preconizar  para  nuestra 
situación  social,  tan  directamente  lesionada  con  nuestro- 
pésimo  sistema  fiscal. 


VI. 


De  todo  lo  expuesto  en  los  capítulos  precedentes  ob- 
tendremos esta  síntesis:  LA  TIERRA  DESNUDA,  sólo 
por  su  situación,  por  las  condiciones  del  suelo  y  del  sub- 
suelo y  por  la  densidad  de  su  población,  tiene  un  determi- 
nado VALOR  y  produce  una  determinada  RENTA. 

Esta  RENTA,  que  pertenece  a  la  comunidad,  es  LA 
QUE  DEBE  TOMARSE  para  los  gastos  de  la  comunidad. 
Esa  renta  la  ha  creado  el  TRABAJO  SOCIAL,  y  es  lo 
más  elemental  y  justo  que  sirva  para  sufragar  los  SERVI- 
CIOS SOCIALES. 

Todas  las  construcciones,  que  representan  un  capital 
invertido;  todas  las  mejoras,  que  representan  un  trabajo  y 
un  esfuerzo,  se  liberan  de  golpe  de  toda  contribución,  que 
ya  está  dando  la  tierra  que  han  mejorado;  y  el  trabajo  y 
el  esfuerzo  encuentran  así  nuevas  oportunidades  de  apli- 
cación, con  directo  incremento  déla  riqueza  pública. 

TÉCNICAMENTE  es  muy  fácil  establecer  este  IM- 
PUESTO ÚNICO.  Su  fundamento  está  en  el  valor  de  la 
tierra  desnuda,  que  se  obtiene  matemáticamente  por  me- 
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dio  de  catastros  bien  organizados.  No  es  éste  un  problema 
insuperable  para  ninguna  nación.  VA  papel  de  esas  ofici- 
nas catastrales  debe  reducirse  a  averiguar  la  verdad  escue- 
ta sobre  valorizaciones  y  por  PROCEDIMIENTOS  EX- 
CLUSIVAMENTE científicos  que  naturalmente  ex- 
cluyan las  pasiones  y  las  politiquerías.  . 

'  Debe  ser  una  oficina  DONDE  SE  SEPA  Y  SE  HA- 
BLE LA  VERDAD,  puesto  que  la  verdad  ha  de  servir  de 
base  a  la  justicia  económica.  Sin  esta  oficina,  no  puede  ha- 
ber organización  moral  en  ningún  gobierno,  y  ya  es  tiem- 
po de  que  pidamos  MORALIDAD  EFECTIVA,  no  pre- 
gonada, a  nuestros  gobiernos  Latino-americanos. 

Estamos  hablando  PARA  EL  PORVENIR,  no  para 
el  futuro  inmediato.  LO  QUE  HAGAMOS  EN  EL  PRE- 
SENTE no  será  sino  la  base  de  lo  que  hayamos  de  recoger 
más  tarde,  paulatina  y  automáticamente,  sin  fricciones  y 
sin  necesidad  de  recurrir  a  nuevas  revoluciones  armadas. 
No  debe  pues  asustarnos  la  idea  de  que,  EL  CATASTRO 
GENERAL  déla  República,  será  íntegramente  levantado 
en  unos  veinte  años,  y  que  su  costo  será  de  unos  sesenta 
millones  de  pesos. 

Para  un  pueblo  joven,  lleno  de  vida  y  que  apenas  ini- 
cia su  concurso  entre  ios  países  civilizados,  no  son  estas 
cifras  ciertamente  las  que  pueden  ni  deben  alarmarlo.  Más 
tiempo  han  durado  nuestras  revueltas  intestinas  y  más  mi- 
llones de  pesos  nos  han  costado,  con  la  agravante  de  que 
de  ellas  hemos  obtenido  cambios  más  o  menos  prolonga- 
dos en  el  personal  gubernativo,  pero  hasta  hoy  NINGU- 
NA mejoría  económica  y  muy  pocas  libertades 
políticas. 

Debe  pues  iniciarse,  pero  ya  de  una  manera  franca  y 
positiva,  allegándole  cuantos  recursos  pecuniarios  sean  ne- 
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cesarlos,  la  OBRA  DEL  CATASTRO;  no  con  el  objeto  de 
favorecer  a  unos  cuantos  amigos  de  la  administración  pú- 
blica, sino  con  un  espíritu  netamente  MERCANTIL  — 
ES  UNA  OBRA  CIENTÍFICA  QUE  HA  DE  PRODU- 
CIR DINERO,  y  debe  ser  confiada  a  profesionistas,  tanto 
más  deseables,  cuanta  mayor  sea  su  competencia  para  el 
trabajo.. — Si  se  desea  construir  un  ferrocarril,  una  presa, 
un  canal,  que  han  de  dar  resultados  positivos  en  dinero 
contante  y  sonante,  no  se  busca  a  los  trabajadores  por 
''simpatías  políticas"  sino  por  su  eficiencia  profesional. 
Apliquemos  ese  precepto  al  organizar  los  trabajos  del  Ca- 
tastro, y  veremos  que  en  un  plazo  relativamente  corto,-— 
NUNCA  EL  CENTENAR  DE  AÑOS  QUE  COSTÓ  EL 
CATASTRO  DE  FRANCIA,— se  tienen  a  la  mano  las 
CIFRAS  que  lian  de  servir  de  base  al  redentor  sistema  tri- 
butario que  preconizamos. 

El  primer  Estado  de  la  República  donde  ya  se  tiene 
un  Catastro  científicamente  elaborado,  es  YUCATÁN. 

El  autor  de  este  libro,  cuando  fue  Gobernador  de  aque- 
lla entidad,  no  escatimó  esfuerzo  para  llevar  a  cabo  esa  obra 
de  trascendencia;  y  en  tres  años  se  llevó  a  debido  término. 
El  ideal  hubiera  sido  establecer  en  Yucatán,  para  la  tri- 
butación del  Estado  y  de  los  Municipios,  el  sistema  del 
Impuesto  Único;  pero  no  fué  dable  al  que  esto  escribe,  im- 
plantar tan  importante  mejora;  porque  hubo  de  entregar 
-el  poder  al  Gobernante  constitucionalmente  electo.  f 

Podemos,  pues,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  ha- 
blar del  posible  ensayo  que  se  hiciera  en  Yucatán,  del  Im- 
puesto Único.  I 

Del  análisis  de  ese  caso  particular,  iremos  al  análisis 
de  cómo  funcionaría  el  mismo  Impuesto  Único  en  toda  la 
República. 
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El  pueblo  de  Yucatán  pagó  durante  el  año  de  1918, 
la  suma  de  $25.501,068  en  calidad  de  tributación  y  \>oy 
los  siguientes  conceptos: 

Municipios: 
Para  su  sostenimiento $  1.894,460  00 

Para  el  Estado: 

• 

Impuesto  sobre  el  henequén $  3.408,800  00 

Derechos  sobre  alcoholes 747,264  00 

Derechos  sobre  certificados 580  00 

Patentes  de  inscripción  para  comerciantes.  359,162  00 

Sobre  ventas 683,570  00 

Capitales  impuestos 49,606  00 

Compra-venta  de  bienes  raíces 27,132  00 

Impuestos  sobre  tabacos 298,268  00 

Sal  marina 5,590  00 

Legalización  de  firmas 1,374  00 

Administración  del  «Diario  Oficial» 19,004  00 

Para  la  Federación: 

Impuesto  del  Timbre  (1918) (*)  $     4.006,258  00 

Derechos  aduanales  (1918) 14,000,000  00 

Total $  25.501,068  00 


una  población  de  300,000  habitantes  ha  pagado  estos 
$25.501,068.00;  es  decir,  que  cada  individuo,  grande  o  chi- 
co, pobre  o  rico,  por  el  solo  hecho  de  vivir  sobre  esa  enor- 


( *)  Véase  Ja  nota  correspondiente  al  final  de  este  capítulo. 
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me  roea  cuyo  único  producto  es  el  henequén,  tiene  que 
pagar  anualmente  $85.00. 

Suponemos  que  no  se  nos  hará  la  pueril  objeción  de 
que  esa  cantidad  la  pagarán  LOS  RICOS  y  no  los  pobres. 
Precisamente  quienes  menos  pagan  son  los  ricos.  Los  po- 
bres LA  PAGAN  con  el  encarecimiento  de  los  artículos 
de  primera  necesidad,  con  el  alza  de  los  alquileres,  con 
el  hecho  de  necesitar  ir  vestidos;  con  todo  lo  que  ad- 
quieren como  producto  de  su  trabajo  personal,  y  que  les 
cuesta  muchísimo  más  de  lo  que  debería  costarles,  porque 
son  ellos,  los  trabajadores,  quienes  están  pagando  esos  im- 
puestos, entre  otros,  que  se  llaman  '^patentes  de  inscrip- 
ción para  comerciantes,"  "impuestos  sobre  ventas,"  "im- 
puesto del  Timbre,"  "derechos  aduanales,"  etc.,  etc.,  etc. 

Una  modesta  familia  de  un  artesano,  compuesta  del 
hombre,  la  mujer  y  tres  hijos,  paga  al  año: 

Cinco  personas  por  $85.00  igual  a  $425.00  sólo  por 
el  derecho  de  vivir.  Naturalmente  aquí  no  se  incluyen 
alimentos,  habitación  v  vestidos. 

Veamos  cómo  vive  ese  artesano:  Suponiendo  que  gane 
$3.00  diarios,  multiplicados  por  los  311  días  útiles  de  tra- 
bajo en  el  año  y  suponiendo  que  los  trabaje  TODOS,  ob- 
tendrá  $  933  00 

Menos  la  contribución  que  paga ...     425  00 

Le  quedan  para  sostener  a  su  familia $  508  00 


Dividiendo  esos  $508.00  entre  365  días  que  tiene  el 
año,  se  obtiene  para  el  gasto  TOTAL  diario  de  cinco  per- 
sonas $1.39. 

UN  PESO  TREINTA  Y  NUEVE  CENTAVOS  es  a 
lo  que  viene  a  quedar  reducido  el  jornal  de  $3.00  de  ese 
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obrero,  para  que  dé  habitación,  vista,  alimente,  instruya  y 
divierta  a  su  familia.  C'on  $38.70  al  mes  para  todos  esos 
gastos,  SE  VIVE  EN  LA  MISERIA.  El  artesano  que  da 
solamente  AL  FISCO  más  de  lo  que  él  aprovecha  por  su 
trabajo,  está  siendo  inicuamente  robado  y  explotado.  Esta 
es  la  verdad ! 

Estudiemos  una  aplicación  del  IMPUESTO  ÚNICO 
en  Yucatán: 

El  pueblo  NECESARIAMENTE  habría  de  cubrir: 

Para  la  Federación,  según 
hemos  visto  que  montan 
los  productos  del  Timbre 
y  de  las  Aduanas  en  Yu- 
catán  $18.006,258.00 

Menos  los  GASTOS  DE 
RECAUDACIÓN,  o  sea 
^1  sostenimiento  de  esas 
oficinas  que  quedarían 
suprimidas;  10^  de  lo 
que  recaudan $   1.800,625.80  $16.205,632.20 


Para  el  Estado,  los  produc- 
tos que  ya  hemos  visto, 

y  que  ascienden  a $    7.494,810.00 

Menos  los  gastos  de  RE- 
CAUDACIÓN que  al 
mismo  tipo  de  10%,  dan  $       749,481.00  $    6.745,329.00 


TOTAL  OUE  HABRÍA  DE  PAGAR  EL  PUEBLO $22.950,961.20 
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Veamos  la  manera  MAS  JUSTA  de  obtener  esta  ne- 
cesaria tributación,  aceptando  a  priori  QUE  ES  NECE- 
SARIA es  decir,  que  los  presupuestos  de  Egresos  actuales 
son  tan   perfectos,  que  no   sufran  ni   déficit  ni  superábit 
con  el  monto  de  esta  contribución. 

Como  para  que  los  resultados  de  la  implantación  del 
IMPUESTO  ÚNICO  exclusivamente,  sean  satisfactorios, 
matemáticamente  hablando,  se  necesita  que  el  sistema  sea 
UNIFORME  en  toda  la  nación;  al  tratar  del  caso  particu- 
lar de  Yucatán  habrá  que  emplear  un  sistema  MIXTO^ 
persiguiendo  ante  todo  la  EQUIDAD,  y  sin  salimos  de 
esa  línea. 

De  las  actuales  rentas  del  Estado  consideramos  que 
es  justo  conservar  las  siguientes,  con  sus  últimos  pro- 
ductos: 

Derechos  sobre  ALCOHOLES,  como  me- 
dida represiva $         747,264.00 

Derechos  sobre  TABACOS,  como  medida 

represiva 298,268.00 

Impuesto  sobre  el  HENEQUÉN 3.408,800.00 

Productos  del  Diario  Oficial 19,004.00 

Impuesto  ÚNICO  sobre  la  tierra  desnuda.  '. 

En  Yucatán  está  terminado  el  CATAS- 
TRO, de  manera  que,  con  seguridad, 
podemos  afirmar  que,  el  valor  de  la  tie- 
rra desnuda,  es  de  $160.000,000,  que  al 

12%  anual  dan 19.200,000.00 


Total $   23.673,336.00 

Siendo  la  tributación  exigida $   22.950.961. 20^ 
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quedaría  una  diferencia  a  favor  del  Es- 
tado de I         722,374,80 

Pero  como  habría  que  pagar  los  (tx\STOS 
DE  RECAUDACIÓN,  que  serían  no- 
toriamente menores  que  los  actuales,  y 
que  bien  podemos  considerar  como  un 
3%  sobre  $28.673,33(100.  o  sean 710,200.08 


Todavía  quedaría  un  superábit  de .|  1  2, 1  74.72 


Al  hacer  este  cálculo  no  hemos  tomado,  intencional- 
mente,  las  RENTAS  que  al  Estado  deben  producir  los 
SERVICIOS  PÚBLICOS,  tales  como  barcos,  ferrocarriles, 
petróleo,  tranvías;  ni  los  impuestos  sobre  herencias  y  lega- 
dos, — que  es  justo  que  sean  cubiertos,  ni  el  producto  de 
las  multas,  por  infracciones  de  policía. —  No  podemos  de 
momento  hacer  un  cálculo  de  lo  que  producirían  estos  ren- 
glones; pero  sí  creemos  no  distanciarnos  de  la  verdad  al 
afirmar  que  con  sus  productos,  podríamos  exonerar  al  he- 
nequén del  impuesto  de  exportación  que  hoy  paga,  y  que 
monta,  como  se  ha  visto,  a  más  de  tres  millones  de  pesos. 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  llegar  en  esta  demostra- 
ción, a  hacer  sentir  que  la  tributación  individual  propor- 
cional se  disminuye,  sino  que  LA  TRIBUTACIÓN  GLO- 
BAL se  hace  más  justa,  más  equitativa,  y  viene  a  recaer 
principalmente  sobre  LOS  DUEÑOS  DE  LA  TIERRA,  y 
no  sobre  el  trabajador,  el  consumidor  y  el  pequeño  pro- 
ductor. Ya  hemos  visto  que  los  $18.006,258  que  hoy  per- 
cibe la  Federación  por  los  impuestos  INDIRECTOS  de 
las  Aduanas  y  el  Timbre,  gravitan  exclusivamente  sobre  el 
consumidor,  que  los  entrega  del   producto  de  su  trabaja 
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Aplicando  el  impuesto  predial,  que  gravará  la  tierra  mo- 
nopolizada por  las  clases  adineradas,  esos  $19.200,000  que 
produzca  el  impuesto,  dejarán  de  pesar  sobre  el  resto  de 
la  población. 

La  anormalidad  que  ha  venido  prevaleciendo  en 
nuestro  país  desde  hace  poco  más  de  ocho  años,  ha  dado 
origen  a  que  los  PRESUPUESTOS  DE  EGRESOS  se  ha- 
yan aumentado  AL  DOBLE  de  lo  que  eran  hace  diez  años. 
No  es  de  creer  que  al  volver  a  prevalecer  la  normalidad 
en  nuestro  país,  se  reduzcan  en  un  50%;  pero  sí  es  de  acep- 
tarse que  se  disminuyan  a  un  75%  de  los  que  hoy   rigen. 

En  ese  caso,  la  tributación'de  $22.950,961.20  que  hoy 
se  exige  al  pueblo  de  Yucatán,  vendría  a  quedar  reducida 
a  $  17.113,220.75,  que  quedaría  ampliamente  cubierta  con 
los  $19.200,000.00  que  produce  la  tierra  desnuda.  Perc 
como  hay  impuestos  que  deben  subsistir,  tales  como  los 
que  "gravan  las  herencias  y  los  legados;  y  los  que  como 
una  medida  represiva  de  vicios  y  abusos  sociales,  deben 
pesar  sobre  el  alcohol  y  el  tabaco;  y  además  el  Estado  tie- 
ne OTRAS  RENTAS  POR  SERVICIAS  PÚBLICOS  a 
las  cuales  no  debe  renunciar,  resulta  que  NO  SERÁ  NE- 
CESARIO GRAVAR  LA  TIERRA  CON  UN  12%  de  su 
valor  social,  — como  lo  hemos  hecho, —  sino  que  paulati- 
namente se  la  irá  descargando  de  ese  gravamen  hasta  de- 
jarle solamente  un  6%,  con  lo  que  quedarán  nivelados  los 
presupuestos.  En  todo  caso,  la  primera  tributación  que 
hay  que  derogar,  es  la  que  pesa  sobre  la  exportación  del 
henequén,  que  representa  el  trabajo  del  productor. 

Esto  que  decimos  de  Yucatán,  podría  aplicarse  a  la 
República  entera.  El  producto  de  la  tierra,  exclusivamen- 
te, cubriría  en  demasía  los  gastos  públicos.  Dejando  vivas 
las  rentas  por  los  SERVICIOS  PÚBLICOS,  y  los  grava 
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menes  sobre  alcohol,  tabacos,  herencias,  legados,  y  lasque 
más  adelante  detallaremos,  podrían  sostenerse  los  Presu- 
puestos con  sólo  LA  MITAD  DE  LA  RENTA  DE  LA 
TIERRA.  Tal  es  el  RESULTADO  OBTENIDO  EN 
OTROS  países  por  EL  SISTEMA  DEL  IMPUESTO 
ÚNICO,  que  allí  sí,  exclusivamente,  impera. 

Hoy  día,  la  Federación  es  una  carga  enorme  para  los 
Estados  que,  como  en  el  caso  de  Yucatán,  tributan  más  de 
dos  y  media  veces  lo  que  ellos  necesitan  para  atender  a  los 
gastos  públicos. 

Es  natural  que  el  IMPUESTO  ÚNICO  se  vaya  pro- 
gresivamente estableciendo,  primero  para  las  atenciones 
municipales,  en  seguida  para  las  del  Estado,  y  más  tarde 
para  las  de  la  Federación.  En  todo  caso,  será  necesario  no 
ir  al  IMPUESTO  ÚNICO  directamente,  porque  ocasiona- 
ría trastornos  económicos  al  ser  implantado  bruscamente 
y  sin  transición.  Conforme  se  vaya  implantando  el  Im- 
puesto único,  habrá  que  ir  suprimiendo  los  que  están  en 
vigor,  comenzando  por  los  bárbaros  impuestos  sobre  con- 
sumos; siguiendo  con  los  que  gravan  la  ganadería,  la  in- 
dustria, la  agricultura  y  el  comercio,  hasta  concluir  con 
todos  los  que  gravitan  y  extorsionan  al  capital  y  al  tra- 
bajo. Deberán  subsistir,  empero,  los  que  como  antes  in- 
dicamos, son  una  medida  represiva  de  abusos  y  de  vicios 
sociales. 

Veamos  ahora  cómo  podría  aplicarse  a  la  Federación 
y  a  la  República  en  su  totalidad.  Nuestros  cálculos  ten- 
drán que  ser  globales,  pues  México,  entre  otras  curiosida- 
des, carece  de  estadísticas  en  que  fundar  un  estudio  serio 
v  concienzudo. 
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DEMOSTRACIÓN   DE  LA  APLICACIÓN   DEL   IMPUESTO 
ÚNICO  A  TODA  LA  REPÚBLICA. 

La  TRIBUTACIÓN  TOTAL  que  hoy  se  exige  a  la 
República  Mexicana  está  compuesta  de  las  siguientes  par- 
tidas: 

Presupuesto  de  Egresos  de  la  Federación 

para  1919 $203.481,564.48 

Presupuesto  de  los  Estados  y  Municipios 

para  1919 ' $100.341,832.00 

TOTAL $  303.823,39'6^ 


Al  implantarse  el  IMPUESTO  ÚNICO,  los  gastos  de 
recaudación  que  hoy  ascienden  al  10%  de  lo  recaudado, 
se  reducen  al  1% ;  pero  como  el  sistema  que  vamos  a  pro- 
poner deja  vivos  algunos  de  los  impuestos,  QUE  NO  DE- 
BEN SER  SUPRIMIDOS,  consideramos  que  los  GAS- 
TOS  DE  RECAUDACIÓN  bien  pueden  montar  a  un  2% 
de  lo  recaudado.  Sobre  esta  base  tendremos: 

Tributación  total $303.823,396.48 

MENOS,  10%  por  gastos  de  recaudación.      30.382,339.64 

.   $273.441.056.84 

MAS,  2%  gastos  que  quedan  de  recauda- 
ción  $      5.468,821.12 


TRIBUTACIÓN  TOTAL  EFECTIVA... $278.909,877.9^ 


Hay  que  ver  si  el  IMPUESTO  ÚNICO,  que  compren- 
de la  renta  del  valor  social  de  la  tierra,  más  los  productos 
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<ie  las  rentas  de  las  riquezas  naturales,  son  bastantes  a  cu- 
•  brir  estos  $278.901),877.9G. 

Un  cálculo  escrupuloso  y  lo  más  aproximado  posible 
a  la  verdad,  tomando  en  cuenta  la  carencia  de  estadísticas 
y  datos  ortciales  dignos  de  confianza,  nos  da  las  siguientes 
cifras: 

VALOR  SOCIAI.  DE  LA  TIERRA  EN  EL  DISTRITO  FEDERAL 

Ciudad  de  México  750,000  habitantes  a  $1,000  por  habitante.^     750.000,000 
Municipalidades..  o50,00<\         ,,  a  $    700    ,,  ,,         $     245.000,000 

Municipalidades..  ;{50,00()  ,.  a  $    50(i    ,,  ,,         $     175.000,000 

Valor  social  de  la  tierra  en  el  Distrito  Federal .$  l,170.000,0('»o 

P         VALOR  SOCIAL  DE  LA  TIERRA  EN  5,678  CIUDADES,  PUEBLOS  Y 
VILLAS  DE  LA  REPÚBLICA,  COMO  SIGUE: 

DE  MAS  DE :  POBLACIÓN  POR  HABITANTE 

4  ciudades ... .  100,000  habits.  420,000  $    700—  $294.000.000 

7         ,,         ....      50,000      ,,  450,000  500—  225.000,000 

24          ,,         ....       20,000      ,,  661,000  400—  264.400,000 

245  villas 5,000      „  3.568,000  250—  892.000,0(X) 

5,398  pueblos; 1,500      ,,  8.247,000  lOO  —  824.700,000 

5.678  poblados^con 13.346,000  $2,500.100.000 


VALOR  SOCIAL  DE  LA  TIERRA  DE  PROPIEDAD   RURAL 

KILÓMETROS 

892,831  Latifundios a$   500  kil.  cuad.  $446.415,500 

152,680  Egidos,  descontando  fundo  le^al  a  $   400    ,,       ,,  6L072,000 

282,438  Grandes  compañías a$   3oo    ,,       ,,  84.731,400 

363,400  Pequeños  propietarios a  $  lOOO    ,,       ,,  362.4oo,OOo 

1.691,349  kilómetros  cuadrados  con  un  valor  total  de $  954.618,9i0 
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RESUMEN 

Distrito  Federal $1,170.000,000 

Poblados $  2,500.100,000 

Propiedad  rural $     954.618,900 

TOTAL $  4,624.718,900 

QUE  AL  SEIS   POR  CIENTO  ANUAL  PRODUCEN $     277.483,134 


Dada  la  anormalidad  de  la  situación,  y  considerando  que 
el  aumento  con.«iderable  que  han  sufrido  los  presupuestos, 
se  debe  a  un  tributo  de  guerra  que  habrá  de  desaparecer, 
como  indicaremos  más  adelante,  bien  podemos  tomar  de  la 
tierra  en  vez  de  un  6%,  que  es  la  renta  normal,  un  6.10% 
que  sobre $4,624.718,900.00 

dejaría    como    producto    exclusivo    del 

Impuesto  Único $      282.107,852.90 

y  como  LA  TRIBUTACIÓN   T(3TAL 

EFECTIVA  ES  DE 278.909,877.96 

quedaría  un  SUPERÁBIT  DE...$         3.197,974.94 


No  ha  sido  nuestra  intención  demostrar  que  er  IM- 
PUESTO ÚNICO, — haciendo  a  un  lado  todas  sus  carac- 
terísticas de  equidad,  justificación,  sencillez  y  economía, — 
PRODUZCA  MAS  QUE  EL  SISTEMA  ACTUAL.  Sólo 
nos  hemos  propuesto  hacer  ver  que  su  aplicación  PRO- 
DUCE LO  SUFICIENTE  para  cubrir  los  presupuestos  ac- 
tuales, que  son  exorbitantes  por  la  anormalidad  del  país; 
y  que  su  aplicación  no  acarrearía  un  desequilibrio  en  las 
finanzas  generales. 

Si  hemos  llegado  a  un  SUPERÁBIT  no  quiere  decir 
esto  que  nos  encariñemos  con  la  idea  de  obtenerlo  siempre- 
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por  medio  del  G.lOVr  de  la  renta  de  la  tierra.  Por  el  con- 
trario, vamos  a  ver  prácticamente  cuánto  puede  ser  redu- 
cido aún  ese  tipo  del  ().10V(,  hasta  llegar  al  de  3%;  pues 
en  otros  países,  donde  la  administración  pública  está  per- 
fectamente organizada  y  los  presupuestos  hábilmente  ela- 
borados, con  sólo  ¡a  mitad  de  la  renta  del  valor  social  de  la 
fierra,  y  con  exclusión  absoluta  de  TODO  OTRO  IM- 
PrESfo,  se  han  llegado  a  cubrir  TODOS  LOS  GASTOS 
PÚBLICOS. 

En  otro  lugar  de  este  libro  veremos  cómo  los  actua- 
les presupuestos  pueden  reducirse  a  menos  de  un  75%  dé 
lo  que  actualmente  representan.  Por  ahora,  conformémo- 
nos con  saber  que  HAY  QUE  CONTRIBUIR  para  los 
gastos  de  la  administración  pública  con  la  enorme  cifra  de 
$278.909,877.96— y  sobre  ella  calculemos. 

El  sistema  fiscal  que  nos  proponemos  analizar  para 
ser  implantado  en  nuestro  país,  comprende  los  siguientes 
capítulos: 

I.  Tributación  predial,  según  el  sistema  del  Impues- 
to Único. 

II.  Rentas  que  producen  los  recursos  naturales  y  que 
pertenecen  al  Estado. 

III.  Impuestos  proteccionistas,  tanto  de  importación 
como  de  exportación. 

IV.  Impuestos  represivos. 

V.  Productos  de  servicios  públicos. 
VI.  Productos  de  bienes  inmuebles  de  la  Federación 
v  los  Estados. 
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Hemos  hablado  extensamente  de  la  tributación   pre- 
dial que,  según  hemos  visto,  puede  producir,  al  6% 

$277.483,134.00.  En  el  curso  de  este  estudio  veremos  có- 
mo se  puede  reducir  a  4.492%  el  tipo  del  impuesto. 


II 


En  esta  segunda  categoría  incluimos  los  productos 
que  se  obtienen  del  uso  de  la  tierra  y  del  subsuelo,  tales 
como  petróleo  y  sus  derivados;  ríos,  caídas  de  agua,  bos- 
ques, fibras,  resinas,  etc. 


III 


Consideramos  que  pueden  y  deben  ser  gravados  los 
artículos  DE  LUJO  que  se  importen  al  país;  y  que  debe  ser 
igualmente  gravada  la  exportación  de  algunas  mat- rias 
prima^^.  Puede  ser  igualmente  gravada  la  importación  de 
algunos  artículos  que  no  sean  de  primera  necesidad,  y  con 
el  fin  de  proteger  la  industria  nacional.  Una  sabia  política 
fiscal  de  oportunidad,  podrá  regular  esta  tributación. 
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IV 


Los  impuestos  represivos  deben  implantarse  sobre  to- 
dos aquellos  productos  cuyo  uso  y  abuso  signifique. un  VI- 
CIO SOCIAL. — Nos  referimos  a  la  producción  de  aguar- 
dientes, bebidas  embriagantes  y  tabacos. — No  podemos 
hacer  una  distinción  entre  los  alcoholes  elaborados  [)ara 
fines  industriales,  y  los  elaborados  para  producir  bebidas 
embriagantes;  así  pues,  los  englobamos  en  una  sola  contri- 
bución; y  esto  lo  hacemos  de  manera  esencialmente  tran- 
sitoria, pues  es  de  esperar  que,  al  avanzar  en  civilización 
lograremos  que  México  sea  un  PAÍS  SECO,  como  en  otra 
parte  de  este  libro  lo  preconizamos.  Entre  estos  impuestos 
represivos  incluimos  las  MULTAS,  cuyo  monto  nos  ha  si- 
do de  todo  punto  imposible  presuponer,  con  relativa  exac- 
titud. 


V 


Dé  esta  categoría  son  los  servicios  postales  y  telegrá- 
ficos, y  algunos  otros  de  menor  importancia. 


VI 


Incluimos  en  esta  categoría  los  productos  de  bienes 
nacionalizados,  los  arrendamientos  de  terrenos  nacionales, 
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los  productos  de  ventas,  explotación  y  íirrendamiento  de 
bienes  raíces,  tanto  federales  como  de  los  Estados. 


He  aquí  las  cifras  que  obtenemos,  de  lo  que  producen 
ACTUALMENTE  esos  impuestos,  tanto  por  lo  que  hace 
a  la  Federación,  como  por  lo  que  toca  a  los  Estados  y  Mu- 
nicipios. Cumple  a  nuestra  honradez  manifestar,  una  vez 
más,  que  estas  cifras  las  hemos  obtenido  después  de  una 
busca  minuciosa,  y  procurando  acercarnos  lo  más  posible 
a  la  verdad;  pero  que,  en  todo  caso,  la  deficiencia  de  infor- 
mación oficial  respecto  a  la  más  perfecta  EXACTITUD, 
ha  sido  la  dificultad  más  grande  que  hemos  encontrado 
en  nuestro  camino.  Culpa  es  ésta,  exclusiva,  de  nuestra 
abominable  organización  administrativa. 

Las  siguientes  cifras  corresponden  a  la  RECAUDA- 
CIÓN DE  1918  por  los  siguientes  conceptos,  y  con  expre- 
sión de  la  categoría  que  les  hemos  asignado  en  este  es- 
tudio. 

categoría. 

II.  Impuesto  MINERO  Y  METALES  '    - 

PRECIOSOS. 
•  Federal  $    12,691,462.42 

IV.  TABACOS. 

Federal $      3.939,104.37 

Estados  y  Muni- 
cipios         3.969,552.19     $     7.908,656.56 

Al  frente $    20.600,118.9^ 
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Del  frente $    20.000,118.98 

iV.  ALCOHOLES  Y  BEBIDAS  EM- 
BRIAGANTES. 

Elaboración  Fe- 
deral  $      1.449,613.66 

Vinos  y  Cerve- 
zas  „      1.595,785.91 

Botellas  cerra- 
das  „        669,805.36 

Bebidas  impor- 
tadas  „         888,746.90 

Pulques „         900,000.00 

Total  Federal...!     5.503,951.83 
Estados  y  Muni- 
cipios  „     7.401,928.17     $  012.905,880.00 

HERENCIAS  Y  LEGADOS. 

Federal $        486,770.01 

Estados  y  Muni- 
cipios  „        580,000.00     $      1.066,770.01 

MULTAS. 

En  conjunto,  imprecisables $      5.650,678.00 

IL  PETRÓLEO   Y   SUS   DERIVA- 
DOS. 

Exportación,  federal „    11.120,397.40 

A  la  vuelta „    51.343,844,39 
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De  la  vuelta. 


>7 


BENEFICENCIA  PRIVADA. 

Federal 

11.  AGUAS,  Ríos,  etc. 

Federal 

V.  TELÉGRAFOS,  Federal 

V-iCORREOS,  Federal 

VI.  BIENES  INMUEBLES,  etc. 

Federal $      1.926,178.55 

Estados  y  Muni- 
cipios  „      L000,000.00 

V.  DERECHOS   DE    FUNDICIÓN, 
AFINACIÓN,   ENSAYE   Y 

AMONEDACIÓN,  Federal 

IIL  DERECHOS  DE  EXPORTA- 
CIÓN SOBRE  MATERIAS 
PRIMAS. 

La  cifra  que  se  nos  proporcio- 
na es  de  $9.657,541.73;  pero 
creemos  que  muchos  artículos  de 
exportación  no  deben  ser  graba- 
dos, a  fin  de  favorecer  la  pro- 
ducción. Entre  ellos  el  HENE- 
•  QUEN,  que  no  debe  reportar 
ningún  gravamen,  por  la  compe- 
tencia que  tiene  que  sostener  con 
fibras  similares  en  el  mercado 
extranjero.  Foresto  sólo  fijamos, 
federal . : 

Al  frente 


yi 


)j 


>> 


51.343,844.39 

24,990.60 

126,345.02 
3.851,853.26 
4.375,073.55 


2.926,178.55 


475,663.00 


n 


5.000,000.00 
68.123,948.37 
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Del  frente $    68.123,948.37 

III.   DERECHOS   DE   IMPORTA- 
CIÓN. 

Se  nos  da  la  cifra  de 

$25.854,200.96,  como  producto 
de  las  importaciones  en  1918. 
Creemos  que  sólo  deben  ser  gra- 
bados los  artículos  DE  LUJO,  y 
alguno  que  otro  para  favorecer 
la  industria  nacional  y  siempre 
que  no  sea  de  primera  necesidad. 
Fijamos  sólo,  federal „      3.000,000.00 

Total $    71.123,948.37 


Esta  cantidad  representa  lo  que 
pueden  producir  los  impuestos  que  DE- 
BEN SUBSISTIR  además  del  impues- 
to predial;  de  manera  que,  entre  estos 
dos  grupos  de  impuestos  debe  repartirse 
la  TRIBUTACIÓN  TOTAL  EFECTI- 
VA, que  es  de $      278.909,877.96 

Si  de  esta  tributación  descontamos 
los „        71.123,948.37 

que  acabamos  de  obtener,  quedarán  a 

cargo  del  impuesto  predial,  solamente..^     207.785,929.59 

que  se  obtienen  cobrando  ÚNICAMEN- 
TE EL  4.492  %  del  valor  total  de  la  tie- 
rra que,  como  ya  hemos  visto,  es  de....$  4,624.718,900.00 

Estamos,  pues,  capacitados,  para 
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llegar  a  esta  conclusión:  La  TRIBU- 
TACIÓN TOTAL  EFECTIVA  necesa- 
ria para  los  gastos  públicos  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  se  puede  obtener,  de 
una  manera  más  lógica,  más  racional, 
más  equitativa,  más  justa,  más  sencilla 
y  más  eficaz,  con  la  aplicación  de  los 
impuestos  siguientes: 

I.  IMPUESTO  ÚNICO  O  PRE- 
DIAL: 4.492%  sobre  el  valor  social  de 

la  tierra $     207.785,929.59 

II,  III,  IV,  V  y  VI,  IMPUESTOS 
ESPECIALES:  que  ya  hemos  delinea- 
do y  cuyo  monto  es  de ,,        71.123,948.35 

TOTAL  TRIBUTACIÓN  EFEC- 
TIVA  $      278.909,877.94 


QUE  ES  JUSTAMENTE,  LO  QUE  SE  TRATABA  DE 
DEMOSTRAR. 


OBSERVACIONES: 

PRIMERA. — La  anormalidad  de  la  situación  por 
que  atraviesa  nuestro  país,  sobrellevando  una  TRIBUTA- 
CIÓN DE  GUERRA,  y  además  lo  costoso  de  nuestros 
presupuestos  de  egresos,  que  responden  a  una  mala  orga- 
nización de  la  administración  pública,  y  el  actual  encare- 
cimiento general  de  la  vida,  con  motivo  de  la  guerra  mun- 
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dial:  todo  ésto  hace  que  los  gastos  nacionales  sean  crecidí- 
simos en  la  actualidad.  Estamos  seguros  de  que,  al  volver 
el  país  a  su  normalidad,  y  una  vez  organizada  su  admi- 
nistración pública  de  manera  que  sea  NO  SOLAMENTE 
MÁS  EFICAZ,  SINO  MUCHO  MENOS  COSTOSA,  los 
presupuestos  bien  podrán  reducirse  a  un  75%  de  los  ac- 
tuales, como  ya  hemos  dicho;  y  entonces,  seguramente 
llegaremos  al  mismo  resultado  que  ya  se  ha  obtenido  en 
otras  naciones:  que  con  solo  LA  MITAD  déla  renta  de  la 
tierra,  es  decir,  con  solo  un  3%  del  valor  social  de  ella, 
sea  suficiente  para  cubrir  TODOS  LOS  GASTOS  PÚBLI- 
COS, sin  necesidad  de  mantener  en  vigor  NINGÚN  OTRO 
IMPUESTO. 

SEGUNDA. — Considero  que  el  funcionamiento  del 
«istema  fiscal  que  preconizo,  sería  el  siguiente: 

A.  LOS  GOBIERNOS  DE  LOS  ESTADOS  se  encar- 
garían de  cobrar  en  su  totalidad  el  IMPUESTO  PRE- 
DIAL; y  de  su  producto  entregarían  proporcionalmente  a 
la  Federación  y  a  los  Municipios,  la  parte  que  para  sus 
atenciones  les  correspondiera.  Nada  más  fácil  que  HA- 
CER UNA  DERRAMA  DEL  IMPUESTO  FEDERAL 
entre  todos  los  Estados  de  la  Federación.  El  Congreso  de 
la  Unión,  a  iniciativa  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  fijaría 
el  tipo  de  interés  a  que  se  habría  de  cobrar  el  impuesto 
predial;  de  acuerdo  con  las  necesidades  generales;  y  la  for- 
ma en  que  habría  de  derramarse  en  las  entidades  federa- 
tivas. 

B.  LOS  IMPUESTOS  SOBRE  EXPORTACIÓN  y 
los  IMPUESTOS  ESPECIALES,  que  hoy  se  cobran  por 
medio  del  Timbre,  serían  recaudados  por  las  oficinas  re- 
ceptoras de  rentas  del   lugar  doude  se  produzcan  los  ar« 
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tículos  destinados  a  la  exportación  o  los  que  hayan  de  re- 
portar gravamen. 

C.  Los  impuestos  sobre  IMPORl  ACIÓN  serían  re- 
caudados por  los  CONSULADOS  MEXICANOS  DEL 
PUERTO  DE  EMBARQUiL  de  los  artículos  destinados  a 
la  importación.  La  revisión  de  las  facturas  consulares  en 
los  puertos  de  entrada  sería  tan  sencilla,  que  no  amerita- 
ría el  enorme  personal  físcal  que  hoy  consume  gran  parte 
de  las  rentas  públicas. 

D.  Toda  ocultación  o  contrabando,  tanto  en  el  co- 
mercio de  exportación  como  de  importación,  sería  penada 
con  tan  inusitada  severidad,  que  constituyese  un  verdade- 
ro escarmiento  para  el  contraventor  de  la  ley. 

E.  Será  incomparablemente  más  fácil  organizar  una 
administración  fiscal  sencilla,  expeditiva,  con  una  acertada 
distribución  y  subdivisión  de  funciones,  para  la  aplicación 
de  estos  impuestos,  que  reformar  y  mejorar  la  actual  ad- 
ministración, tan  viciada,  tan  ineficaz  y  tan  costosa. 

TERCERA. — Todos  los  cálculos  que  hemos  hecho  en 
este  estudio  están  basados  en  los  informes  oficiales  que  nos 
han  sido  suministrados  por  diversos  conductos.  No  nos 
inspiran  una  absoluta'^  confianza,  pero  creemos "  que  se 
aproximan  a  la  verdad  más  por  punto  de  menos  que  por 
punto  de  más.  Resultan,  pues,  muy  conservadores,  y  lo 
preferimos. 

Al  fijar  un  10%  como  costo  de  la  recaudación  según 
el  actual  sistema  de  tributación,  lo  hemos  hecho  tomando 
en  cuenta  numerosos  casos  concretos,  y  entre  ellos  el  si- 
guiente: La  recaudación  aduanal  en  1918  fué  de 

$37.637,908,  y  el  presupuesto  de  egresos  de  ese  ramo 

$3.970,956.  Una  sencilla  operación  aritmética  nos  lleva  a 
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obtener  como  costo  de  la  recaudación  un  10.55%  de  lo  re- 
caudado, 

CUARTA. — Para  llegar  a  obtener  el  valor  aproxima- 
do de  la  tierra  desnuda  por  medio  de  la  densidad  de  la 
población,  nos  hemos  valido  de  los  módulos  que  nos  dan 
algunos  autores,  adaptándolos  a  nuestras  condiciones  pe- 
culiares. Citaré  entre  otros  a  W.  B  Munro,  que  en  su  es- 
tudio «Principies  &  Methods  of  Municipal  Administra- 
tion»,  da  la  siguiente  tabla: 


CENSO  DE  1910 


Habitantes 

Nueva  York 5.806,532 

Chicago 2.437,529 

Boston 748,500 

Cleveland 650,200 

Los  Angeles 500,000 

Denver , 247,000 

Atlanta 200,000 

Cambridge 114,000 

Galveston 49,500 


Dólares 

1,500  por  habitante 

1,180 

1,600 

830 
1,500 

830 
1,000 

890 

900 


Se  ve,  pues,  que  no  hemos  incurrido  en  ninguna  exa- 
geración al  fijar  la  cifra  de  $  1,000  oro  nacional,  por  ha- 
bitante en  la  ciudad  de  México,  y  $  100  oro  nacional  por 
habitante  en  los  poblados  de  más  de  1,500  habitantes. 


Al  hacer  este  estudio  de  nuestro  PROBLEMA  FLS- 
CAL,  y  al  considerar  las  ventajas  que  la  adopción  del  IM- 
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PUESTO  ÚNICO  aportaría  a  nuestro  país,  no  podemos 
menos  que  consignar  en  estas  páginas  algo  muy  hermoso 
que  acaricia  nuestra  alma.  Si  llegamos  a  movilizar  nues- 
tras riquezas  naturales  en  la  forma  que  preconizamos  en 
el  capítulo  correspondiente  de  este  libro,  las  rentas  que 
esas  riquezas  produzcan  AL  ESTADO  serán  SUFICIEN- 
TES PARA  CUBRIR  TODOS  LOS  GASTOS,  sin  necesi- 
dad de  exigir  al  pueblo  TRIBUTACIÓN  ALGUNA.  Será 
México,  — y  este  ensueño  nuestro  se  apoya  en  posibles  rea- 
lidades,—  un  país,  — no  sé  si  el  primero  o  el  único — DON- 
DE NADIE  PAGUE  IMPUESTO  ALGUNO  Y  POR 
NINGÚN  CONCEPTO,  porque  la  sabia  y  honrada  explo- 
tación de  sus  riquezas  naturales,  sea  suficiente  para  cubrir 
todos  nuestros  gastos  públicos  e  impulsar  a  nuestra  patria 
por  la  senda  del  progreso.  Si  es  éste  un  ALTO  IDEAL, 
qué  menos  podemos  hacer  por  nuestro  México  que  seguir 
ese  ESTANDARTE  DEL  IDEAL? 


VII 


Con  la  prolijidad  que  tan  interesante  estudio  merece, 
nos  hemos  detenido  a  considerar  la  doctrina  del  IMPUES- 
TO ÚNICO,  y  su  aplicación  en  la  práctica,  para  poder  lle- 
gar ala  afirmación  de  que  nuestra  Patria  debería  adoptarlo, 
y  de  que  su  adopción  no  representaría  trastorno  alguno 
en  sus  finanzas,  y  sí  una  gran  mejoría  en  su  adminis- 
tración. 

Nos  consideramos,  pues,  autorizados  para  señalar,  a 
PLENA  LUZ  y  en  sus  más  salientes  aspectos,  tanto  los 

250 


LA  RECONSTRUCCIÓN  DE  MÉXICO 


males  que  hoy  sufre  el  pueblo  mexicano  con  su  abomina- 
ble sistema  fiscal,  como  los  beneficios  que  le  reportaría 
paulatina  y  automáticamente,  sin  fricciones  ni  contratiem- 
pos, la  implantación  del  sistema  que  hemos  venido  anali- 
zando. Si  hemos  dado  con  el  remedio,  ¿por  qué  detener- 
nos al  señalar  TODA  LA  ENFERMEDAD,  y  lo  que  es 
más  grave  todavía:  la  prolongación  de  la  enfermedad,  por 
la  indiferencia  con  que  vemos  sus  efectos  y  menosprecia- 
mos su  curación? 

Entremos  de  lleno  en  la  obra  diagnóstica,  y  no  nos 
detengamos  cobardemente  en  el  momento  de  pronunciar 
^1  pronóstico. 

Ya  lo  hemos  dicho:  el  pueblo  mexicano,  idealista  y 
^soñador,  que  cantando  ha  ido  a  la  conquista  de  sus  liber- 
tades políticas,  de  sus  derechos  cívicos,  se  ha  encontrado 
después  de  ciento  diez  años  de  constantes  fatigas  y  dolores 
con  el  hecho  desconsolador  de  que,  las  leyes  escritas,  por 
admirables  que  sean,  por  libérrimas  que  aparezcan,  no  han 
obrado  el  prodigio  de  que  el  pueblo  deje  de  seguir  siendo 
el  siervo  de  los  grandes  señores  que  poseen  la  tierra.  Lo 
mismo  el  peón  de  los  campos,  que  el  artesano  de  las  ciu- 
dades, que  el  hombre  de  negocios,  siguen  siendo  tributa- 
rios del  dueño  de  la  tierra;  unas  veces  exprimidos  en  los 
campos  de  labor;  otras  en  las  ciudades  pagando  inquili- 
natos aplastantes,  injustos,  que  el  fisco  reclama  del  usu- 
fructuario de  la  tierra  y  que,  quien  lo  paga,  es  el  inquili- 
no  de  ella,  a  un  precio  injusto  e  irritante. 

En  tanto  que  el  pueVjlo  ha  luchado  bizarramente  por 
la  conquista  de  todos  esos  derechos,  que  nunca  sabe  si  po- 
drá llegar  a  disfrutar,  la  esencia  de  la  vida,  la  madre  de 
todos  nuestros  consuelos,  la  fuente  de  todas  las  bondades, 
LA  TIERRA,  los  DONES  NATURALES,   han  ido  con- 
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centrándose  en  pocas  manos,  y  alejándose  más  y  más  del 
pueblo. 

De  treinta  mil  terratenientes  que  había  hace  veinti- 
cinco años,  hoy  existen  sólo  unos  ONCE  MIL.  Este  aca- 
paramiento de  tierras  y  el  arreglo  que  los  privilegiados 
han  hecho  de  las  leyes,  han  producido  un  alza  despropor- 
cionada en  la  renta  de  la  tierra,  de  tal  naturaleza  que^ 
mientras  el  hacendado  aumentaba  sus  ganancias  y  la  ex- 
tensión de  sus  propiedades,  el  trabajador  se  veía  más  y  más 
exprimido,  sin  otro  horizonte  para  no  morirse  de  hambre, 
que  la  servilitud. 

Mucho  se  ha  hablado  en  estos  últimos  tiempos  de  este 
fenómeno,  y  mucho  se  ha  dicho  de  las  tremendas  conse- 
cuencias del  latifundismo,  que  despuebla  los  campos  y  sos- 
tiene la  esclavitud.  Pero  no  se  ha  llegado  al  fondo  de  la 
cuestión:  se  ha  tronado  contra  las  influencias  políticas^ 
contra  los  abusos,  contra  las  atropellos,  contra  el  caciquis- 
mo; y  se  ha  creído  que  por  medio  de  la  violencia  y  destru- 
yendo a  LOS  HOMBRES  que  sostenían  ese  orden  de  co- 
sas, se  resolvería  el  grave  problema.  Las  conflagraciones 
armadas,  QUE  HAN  DEJADO  INTACTO  EL  SISTE- 
MA, sólo  han  traído  esta  consecuencia:  hacer  más  ricos  a 
los  ricos  y  más  pobres  a  los  pobres. 

Es  el  sistema  tributario  que  nos  rige,  ya  lo  hemos  di- 
cho, el  que  permite,  consiente,  fomenta,  facilita,  vivifica, 
el  LATIFUNDISMO  que  sólo  permite  dos  clases  de  seres: 
EXPLOTADORES  Y  EXPLOTADOS. 

El  Impuesto  Único  es  el  nivelador  de  esta  situación 
insoportable. — Al  exigir  una  tributación  JUSTA  y  EQUI- 
TATIVA a  todos  los  poseedores  de  la  tierra,  sin  que  los 
ricos  pudieran  eludir  el  impuesto  y  sin  que  éste  recayera 
exclusivamente  sobre  el  pequeño  terrateniente,  se  vería 

252 


LA  RECONSTRUCCIÓN  DE  MÉXICO 


que,  LOS  QUE  HACEN  TRABAJAR  LA  TIERRA  pa- 
garían filenos;  y  los  que  acaparan  grandes  extensiones  de 
terreno,  tan  sólo  por  la  voluptuosidad  de  la  posesión,  al 
tener  que  pagar  más,  se  verían  precisados  a  deshacerse  de 
^sa  carga,  y  los  latifundios  se  subdividirían  espontánea  y 
naturalmente;  viniendo  la  tierra  exclusivamente  a  manos 
de  quien  sí  estuviera  dispuesto  a  hacerla  producir,  para 
poder  pagar  de  sus  productos  la  renta  a  la  comunidad. 

Esto  no  se  verificaría  solamente  en  los  campos. — Los 
especuladores  en  terrenos  urbanos  tendrían  que  vender  a 
la  mayor  brevedad  o  edificarlos;  para  obtener  de  la  edifi- 
cación, el  importe  de  la  renta  que  hubiesen  de  satisfacer 
a  la  comunidad.  —Habría  aumento  de  edificación,  aumen- 
to de  riqueza  }''  aoaratamiento  de  los  alquileres,  puesto  que 
el  fisco  no  gravaría  LA  CASA,  sino  solamente  la  tierra,  en 
mucho  menor  cantidad.  Veríamos  entonces  que,  los  Iñigo 
Noriega,  los  Iturbe,  los  Molina,  y  demás  acaparadores  de 
la  tierra  urbana  y  rural,  tendrían  que  dirigir  sus  activida- 
des por  otros  rumbos,  y  dejar  de  apoderarse  del  producto 
del  trabajo  de  todos  aquellos  que  viven  en  sus  solares  y 
propiedades.  Barrios  enteros  de  las  ciudades  mexicanas, 
partenecientes  a  tstos  señores  que  en  el  fondo  especulan 
con  la  renta  de  la  tierra,  que  no  es  de  ellos  SINO  DE  LA 
COMUNIDAD;  barrios  enteros  decimos,  están  habitados 
por  seres  que  sólo  viven  para  trabajar  y  pagar  con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo  al  señor  de  la  tierra;  cuando  precisa- 
mente esos  seres  laboriosos  son  los  que  dan,  con  su  sola 
presencia,  valor  a  la  tierra,  aumentando  proporcionalmen- 
te  su  renta. 

Con  la  aplicación  del  IMPUESTO  ÚNICO  iría  des- 
apareciendo  esta  presión,  y  se  haría  más  fácil  a  los  pobres 
la  adquisición  de  un  hogar. 
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El  Impuesto  Único  no  está  en  contra  de  la  gran  pro- 
piedad ni  en  contra  de  la  gran  agricultura:  exige  senci- 
llamente que,  el  que  use  de  la  tierra,  pague  a  la  comuni- 
dad estrictamente  el  servicio  social  que  recibe. — Ante  la 
aplicación  del  Impuesto  Único,  nada  debe  importar  la  gran 
hacienda.  El  gran  propietario  tendría  que  pagar  más,  y  a 
eso  se  reduciría  todo;  pero  pagaría  JUSTIFICADAMEN- 
TE y  sin  poder  eludir  el  impuesto. — Si  el  trabajador  no 
estuviese  conforme  con  el  salario  que  percibe,  podría  diri- 
girse a  la  tierra  que  se  prestase  más  fácilmente  al  que  la 
quisiera  trabajar  con  sólo  pagar  la  renta  justa. — Tampoco 
tendría  importancia  alguna  el  que  los  dueños  de  la  tierra 
fuesen  extranjeros. — El  Impuesto  Único  les  obligaría  a 
pagar  lo  justo,  con  lo  cual  se  haría  imposible  que  conser- 
varan los  monopolios. — Lejos  de  preocuparnos  el  proble- 
ma del  extranjero  posesionándose  de  nuestras  tierras,  con 
gusto  habríamos  de  verlo  trayendo  su  capital  y  ayudando 
con  éste  y  con  su  experiencia  a  nuestro  progreso,  siempre 
que  hubiese  de  pagar  ea  justicia,  lo  que  le  correspondía 
por  el  uso  de  la  tierra. — Vendrían  en  buena  hora,  pero  ya 
no  a  explotarnos  y  a  valerse  de  nuestras  tierras  para  escla- 
vizarnos; sino  para  servir  de  elementos  de  progreso  y  de 
cooperación  a  nuestros  pueblos,  que  recibirían  sangre  nue- 
va y  nuevas  energías  y  nuevo  impulso  de  civilización. 

Los  actuales  dueños  de  capitales  en  nada  sufrirían, 
pues  én  medio  de  un  orden  más  justiciero,  encontrarían 
muchas  oportunidades  para  aplicar  su  dinero  y  en  mejores 
condiciones  de  seguridad,  puesto  que  podrían  ponerse  de 
acuerdo  con  los  trabajadores. — P]l  Capital  y  el  Trabajo  de- 
ben ir  siempre  unidos. — El  capital  es  el  trabajo  acumula- 
do, y  un  instrumento  necesario  de  la  civilización.  Lo  que 
se  impone  es  la  fórmula  para  que  el  trabajo  participe  jus- 
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ticieramente  en  la  producción;  y  el  IMPUESTO  ÚNICO 
proporcionaría  la  solución  automática  pues,  no  pudiendo 
el  capital  encadenar  al  hombre  para  explotarlo, , porque 
éste  tendría  abierto  el  camino  hacia  la  tierra,  tendría  el 
capital  que  rebajar  sus  pretensiones  sobre  intereses,  hasta 
llegar  a  la  justa  medida.  Entonces  el  hombre  iría  a  la  fá- 
brica comprendiendo  y  sintiendo  que  no  iba  a  ser  explo- 
tado. El  Impuesto  Único  abriría  constantemente  la  válvu- 
la de  escape  hacia  la  tierra,  imponiendo  así  el  remedio 
radical  y  fundamental  que  necesitamos  para  ser  fuertes  y 
para  ser  felices.  La  implantación  del  IMPUESTO  ÚNI- 
CO será  la  mejor  egida  y  la  base  más  firme  para  establecer 
una  ley  sobre  el  trabajo,  que  lo  armonice  con  el  capital. 

Es  tanto  más  urgente  la  implantación  de  un  sistema 
de  tributación  que  REPRIMA  LOS  ABUSOS,  cuanto  que 
el  problema  de  los  ACAPARADORES,  de  los  CONCE- 
SIONARIOS, es  uno  de  los  más  serios  y  más  dolorosos 
para  la  Nación. — El  infernal  sistema  de  tributación  que 
hoy  prevalece,  y  que  permite  la  inmoralidad  de  que  unos 
paguen  y  otros  dejen  de  hacerlo,  a  capricho  de  las  autori 
dades  y  con  perjuicio  de  la  gran  masa  ciudadana,  ha  dado 
lugar  a  que  los  CONCESIONARIOS  hayan  llegado  a  aca- 
parar el  75 /c  de  las  riquezas  naturales;  habiendo  quien 
haga  ascender  esas  cifra  hasta  el  93%! — Las  mejores  mi- 
nas, los  campos  petroleros,  los  bosques,  todo  lo  que  con  - 
tituye  los  recursos  naturales,  están  en  poder  de  esos  ACA- 
PARADORES que,  sea  cual  fuere  su  nacionalidad,  han 
venido  a  adquirir  nuestras  riquezas,  sin  pagar  la  parte  de 
tributación  que  les  corresponde.  Y  es  el  caso  que  esos 
ACAPARADORES,  esos  CONCESIONARIOS  PRIVI- 
LEGIADOS se  toman  la  libertad  de  llamarnos  salvajes  y 
pretender  esclavizarnos  por  medio  de  la  conquista,  cuando 
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queremos  de  la  manera  más  justa,  que  contribuyan  a  sos- 
tener los  gastos  públicos,  como  tienen  el  deber  ineludible 
de  hacerlo. 

Culpa  no  es  exclusivamente  suya,  puesto  que  esas  po- 
sesiones las  tienen  y  las  usan,  a  base  del  falso  concepto 
que  tenemos  sobre  la  propiedad.  Nos  hemos  aferrado  al 
Código  Romano,  del  tiempo  de  los  Césares;  hemos  querido 
seguir  gobernando  nuestro  país  con  los  procedimientos  que 
los  españoles  seguían  con  sus  colonos;  no  hemos  querido 
y  no  hemos  podido  evolucionar  y  es  natural  que  estemos 
sufriendo  las  consecuencias  de  nuestro  atraso. — Con  nues- 
tro trabajo,  con  nuestro  esfuerzo,  con  nuestra  vida,  como 
verdaderos  esclavos  de  nuestra  propia  incuria,  dejamos  que 
los  demás,  sin  que  lo  advirtamos  ni  pretendamos  detener- 
lo, se  estén  haciendo  ricos  con  todas  nuestras  privaciones: 
ellos  no  contribuyen  al  sostenimiento  de  la  nación.  Noso- 
tros' contribuimos  con  lo  que  nos  toca  y  con  lo  que  a  ellos 
les  debería  tocar. — Tiempo  es  ya  de  que  TODOS  PA- 
GUEN EL   VALOR   DEL  SERVICIO  SOCIAL   QUE 


RECIBEN. 


Es  ya  de  todo  punto  necesario  que  el  PROBLEMA 
DEL  PUEBLO  sea  entendido  y  no  combatido. — Ese  pro- 
blema es  esencialmente  económico,  y  se  traduce  así:  Hay 
que  brindarle  todas  las  oportunidas  al  pueblo  para  que, 
por  medio  del  trabajo,  haga  más  dinero;  y  hay  que  qui- 
tarle del  camino  todas  aquellas  alcantarillas  fiscales,  por 
donde  hoy  se  escapa  furtivamente  y  sin  beneficio  directo 
para  el  pueblo,  la  mayor  parte  del  producto  de  su  trabajo. 

Y  entendemos  que  las  clases  adineradas,  las  clases  pri- 
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vilegiadas,  son  las  que,  sea  siquiera  por  egoísmo,  están  más 
interesadas  en  que  el  problema  del  pueblo  quede  resuelto, 
para  que  ellos,  los  señores  de  la  influencia  y  del  poder, 
tengan  mayor  tranquilidad  en  sus  vidas  y  en  sus  intere- 
ses. Mientras  ésto  no  suceda,  la  lucha  se  irá  haciendo  más 
y  más  cruel;  las  revueltas  irán  aumentando  en  sangre,  y 
en  el  nuevo  estandarte  de  la  Revolución  Social  que  no  ha- 
brá de  terminar  con  transacciones  y  componendas,  vendrá 
inexorablemente  a  quedar  gravada  la  verdadera  leyenda 
del  pueblo,  la  que  sí  concreta  todas  sus  aspiraciones:  BIE- 
NESTAR MATERIAL  PARA  EL  PROLETARIADO. 
Es  el  momento  de  evitar  esa  lucha  espantosamente  trági- 
ca y  fecunda  en  excesos  incaliñcables.  Y  esa  lucha  se  nos 
vendrá  encima  si  no  la  conjuramos:  allí  está  RUSIA 

No  podremos  contener  el  desbordamiento  del  pueblo 
con  vanas  reformas  políticas  o  con  declamaciones  patrio- 
teras. Ni  la  soberanía  de  los  Estados,  ni  la  independencia 
incólume  de  los  municipios,  ni  la  honradez  administrati- 
va, ni  el  sufragio-efectivo,  ni  la  no-reelección,  ni  el  «tie- 
rra y  justicia,))  ni  el  «prontitud  y  aseo,))  de  nuestra  pirotec- 
nia politiqueril,  tendrán  valor  moral  o  material  alguno,  que 
le  haga  creer  al  pueblo  que  ya  no  tiene  hambre  y  que  está 
nadando  en  la  abundancia,  cuando  su  estómago  le  grita 
que  no  ha  comido,  y  cuando  sus  hijos  a  gritos  le  están  pi- 
diendo pan  y  vestidos,  y  educación  y  porvenir  asegurado. 

Lo  hemos  dicho  y  lo  repetiremos  siempre:  hemos  cam- 
biado mucho  a  los  hombres;  pero  no  hemos  cambiado  los 
sistemas.  Ya  es  tiempo  de  enfrentarnos  con  los  sistemas, 
relegando  a  segundo  término  a  los  hombres.  Y  el  sistema 
tributario  de  México  se  nos  antoja  una  máquina  de  expri- 
mir limones.  Entra  en  ella  el  pueblo,  para  que  le  extrai- 
ga el   fisco  hasta  la  última  gota  de  su  jugo,  con  el  que  los 
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hombres  del  poder,  los  acaparadores  y  los  privilegiados,  se 
hacen  una  alegre  limonada. 

Sea  que  el  IMPUESTO  ÚNICO  resuelva  el  terrible 
problema,  o  sea  que  OTRO  SISTEMA  venga  a  darnos  esa 
tranquilidad  económica  a  la  que  todos  por  igual  aspiramos; 
el  hecho  cierto,  positivo,  innegable,  es  que  nuestro  actual 
sistema  de  tributación  es  pésimo,   es  injusto,  es  inmoral. 

Una  Compañía  Mercantil  que  no  lleva  contabilidad 
y  que  tiene  muchos  empleados  inútiles,  pero  interesados 
en  que  siga  el  desorden  para  poder  robar,  estará  siempre 
en  bancarrota,  por  muy  democrática  que  sea  en  su  régi- 
men interior.  Este  es  precisamente  el  caso  de  nuestra  ad- 
ministración pública:  vivimos  en  una  quiebra  crónica, 
eterna,  con  su  inevitable  cosecha  de  lágrimas,  de  penas,  de 
dolores  y  de  revoluciones. 

Ya  es  necesario  que  se  vea  claro  en  las  cuentas  que  se 
llevan  de  los  intereses  que  a  todos  nos  ligan  con  la  comu- 
nidad. Ya  es  necesario  saber  y  decir  por  qué  hay  desigual- 
dades sociales  tan  irritantes;  por  qué  hay  miseria  tan  abru- 
madora; por  qué  a  medida  que  avanzamos  en  civilización 
aumentamos  indefectiblemente  en  pauperismo.  Si  cuando 
se  reúnen  unos  cuantos  hombres  para  hacer  gastos  por 
igual,  todos  se  interesan  en  conocerlas  cuentas  y  la  distri- 
bución de  sus  caudales;  y  si  hay  abuso  en  la  administra- 
ción, los  lesionados  protestan  y  exigen  responsabilidades, 
¿por  qué  la  comunidad  ha  de  permanecer  inerte,  pasiva  y 
sonriente,  dejándose  arrancar  en  nombre  de  la  ley  cuanto 
le  obliguen  a  entregarlas  autoridades,  sin  saber  siquiera 
^i  es  JUSTA  la  tributación  que  se  le  impone,  y  si  el  uso 
que  se  hace  del  dinero  de  la  colectividad,  es  precisamente 
aquél,  para  el  cual  lo  destinaron  los  contribuyentes:  servi- 
cios públicos,  puentes,  caminos,  etc.,  etc.? 
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Nada  de  ésto,  que  es  elemental  para  la  vida  de  la  co- 
munidad, permite  nuestro  actual  sistema  administrativo. 
La  tributación,  ya  lo  hemos  visto,  inevitablemente  recae 
sobre  las  clases  trabajadoras  exclusivamente.  La  distribu- 
ción de  los  fondos  públicos  con  la  actual  organización  del 
Estado,  se  pierde  de  vista;  la  documentación  oficial  sólo 
dice  lo  que  «se  puede  decir,»  lo  que  ha  de  saber  el  público 
para  satisfacer  su  curiosidad,  que  siempre  resulta  insana 
ante  los  ojos  de  los  proceres  gubernamentales;  pero  en  el 
fondo  de  todo  ese  engranaje  burocrático,  a  espaldas  del 
pueblo  contribuyente,  cuyo  instinto  le  anuncia  las  bribo- 
nadas oficiales,  se  van  improvisando  las  fortunas  que  di- 
rectamente se  crían  del  robo,  del  soborno,  del  cohecho, 
de  la  concesión  de  privilegios,  de  la  exoneración  de  los 
impuestos.  Y  si  ésto  pasa  en  condiciones  normales,  POR- 
QUE EL  SISTEMA  TRIBUTARIO  LO  PERMITE,  ¿qué 
no  estará  pasando  en  esta  época  de  caos  administrativo? 

Dentro  de  las  anormales  condiciones  por  que  ha  atra- 
vesado y  atraviesa  nuestro  país,  los  impuestos  se  han  au- 
mentado a  la  vez  que  incontables  fuentes  de  riqueza  se 
han  cegado.  Para  todo  el  mundo  es  un  hecho  que,  con  mo- 
tivo de  la  revolución,  la  GANADERÍA  casi  ha  concluido; 
la  INDUSTRIA  se  sostiene  apenas,  y  son  indescriptibles 
los  sacrificios  y  peligros  a  que  se  ve  orillado  el  agricultor 
para  producir.  Y  sin  embargo,  LA  TRIBUTACIÓN  HA 
AUMENTADO.  Y  ESE  AUMENTO  LLEGA  A  LO  IN- 
SOPORTABLE. 

Esta  clase  de  impuestos  exorbitantes  pueden  satisfa- 
cerse transitoriamente,  — como  los  impuestos  de  guerra,— 
pero  es  imposible  que  puedan  ser  soportados  por  largo 
tiempo,  so  pena  de  aniquilar  todas  las  fuerzas  vivas  que 
han  sobrevivido  a  esta  conmoción  nacional.   Es  indispen- 
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sable,  es  urgente,  buscar  un  alivio  inmediato  a  esta  situa- 
ción que,  gráficamente,  describiremos  así: 

Supongamos  que  antes  de  la  Revolución  teníamos 
CIEN  FUENTES  DE  RIQUEZA,  y  que  éstas  producían 
$  100.000,000.00. 

Si  aceptamos  que  de  esas  100  fuentes  de  riqueza  se 
han  cegado  50,  — que  no  es  mucho  aceptar, —  y  por  otra 
parte  anotamos  que  los  impuestos  se  han  aumentado  a 
$200.000,000.00,  claramente  se  ve  que  los  impuestos  se 
han  CUADRUPLICADO  PARA  LAS  FUENTES  SO- 
LAS QUE  HAN  SOBÍIEVIVIDO. 

Esto  es  perfectamente  explicable  en  un  país  que  atra- 
viesa por  un  período  de  guerra;  pero,  repetimos,  es  de  la 
más  imperiosa  necesidad  buscar  remedio  inmediato  a  tal 
situación,  a  menos  que  no  querramos  seguir  corriendo  el 
peligro  de  destruir  las  pocas  fuentes  de  recursos  que  nos 
quedan. 

El  Presupuesto  Federal  de  Egresos  para  1918  fué  de 
$187  135,871.41;  de  los  cuales  sólo  pudo  recaudar  el  Go- 
bierno $  150.000,000.00,  según  cálculos  oficiales  del  todo 
aventurados. 

El  Presupuesto  Federal  de  Egresos  para  1919  es  de 
$203.481,564.48.  ¿Cuánto  podrá  el  Gobierno  recaudar  pa- 
ra cubrirlo,  y  qué  fuentes  de  recursos,  de  las  pocas  que 
quedan,  van  a  sobrevivir  a  la  espantosa  sangría  fiscal? 

El  Presupuesto  Federal  de  Egresos  de  1911-1912,  úl- 
timo año  de  relativa  normalidad,  fué  de  $105.432,346.00, 
INCLUYENDO  EL  SERVICIO  DE  LA  DEUDA  PÚ- 
BLICA  EXTERIOR  E  INTERIOR. 

Si  el  Presupuesto  Federal  de  Egresos  de  este  año,  pre- 
tendiese incluir  ese  importante  capítulo,  llegaría  a. 

$300.000,000.00,  que  se  aplanarían  sobre  la  mitad  de  las 
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fuentes  de  recursos  con  que  contábamos  en  1912.  ¿Qué 
habría  sido  de  la  nación  sin  la  renta  del  petróleo,  QUE 
APENAS  SE  COMIENZA  A  OBTENER,  y  déla  renta 
del  HENEQUÉN,  que  sí  ha  rendido  cuanto  podía  rendir? 
Veamos  ahora  lo  que  pasa  en  algunos  Estados: 

El  de  Yucatán,  ya  lo  hemos  visto,  tiene  un 
presupuesto  de  egresos  enteramente  ni- 
velado, y  que  asciende  a $      7.494,810.00 

El  de  Sonora  tiene  un  presupuesto  de 4.774,851.55 

El  de  Coahuila  tiene  un  presupuesto  de...        2.696,125.86 

TOTAL $    14.965,787.41 


Rechacemos  el  promedio  de  $4.988.595.80  por  Esta- 
do a  que  nos  conducen  estas  cifras;  así  como  el  total  de 
$139.680,682.40  que  se  obtendría  multiplicando  por  28  el 
referido  promedio,  para  obtener  la  tributación  total  que 
se  impone  a  los  Estados.  Aceptemos  que  sea  de  poco  más 
de  $100.000,000  y  en  números  redondos  concedamos  que 
entre  la  Federación  y  los  Estados  impongan  al  pueblo  una 
tributación  OFICIAL  de  $300.000,000. 

Estos  trescientos  millones  de  pesos  son  los  que,  ofi- 
cialmente, deben  entrar  en  las  cajas  federales,  provincia- 
les y  municipales,  para  el  pago  de  los  servicios  públicos  en 
su  totalidad.  Pero  quien  conozca  nuestros  procedimientos 
administrativos,  sabe  que,  por  lo  muy  bajo,  se  le  extraen 
al  pueblo  OTROS  CIEN  MILLONES  DE  PESOS,  por 
concepto  de  cohechos,  sobornos,  licencias  especiales,  disi- 
mulos por  tabernas  clandestinas,  por  juegos  prohibidos, 
por  contrabandos,  por  influencias,  por  recomendaciones. 
Se  me  afirma  que  un  Inspector  General  de  Policía  de  cier- 
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ta  ciudad,  percibe  diariamente  MIL  PESOS  que  le  dan  los 
GARITOS  para  que  no  los  sorprenda  y  los  clausure.  Y  esto 
se  repite  en  toda  la  República!  Si  esos  TREINTA  MIL 
PESOS  MENSUALES  ingresaran  a  las  cajas  municipales, 
habría  con  qué  pagar  los  sueldos  de  los  MAESTROS  DE 
ESCUELA,  aunque  fuese  con  un  dinero  de  procedencia 
tan  innoble. 

No  se  crea  que  exageramos  al  fijar  en  $100.000,000  la 
suma  que  anualmente  se  le  roba  al  pueblo  mexicano  por 
el  capítulo  de  cohechos,  sobornos,  etc.,  etc.  Público  y  no- 
torio es  que,  en  muchos,  en  incontables  casos,  no  ingresa 
a  las  arcas  públicas  ni  la  mitad  de  lo  que  se  recauda,  o  de 
lo  que  se  exige  como  precio  del  silencio,  de  la  tolerancia  o 
de  la  exención  de  impuestos.  Llega  a  nuestra  noticia,  a  es- 
te respecto,  que  los  introductores  de  pulque  pagan  diaria- 
mente $10,000.00  en  la  ciudad  de  México,  3^  que  sólo  lle- 
gan a  las  arcas  municipales  $3,000.00.  Y  esto,  después  de 
ha^ber  tenido  que  gratificar  a  una. verdadera  plaga  de  ins- 
pectores, para  manifestar  menor  cantidad  que  la  realmen- 
te^introducida. 

Vamos  contando  ya  hasta  $400.000,000  que  son  ex- 
traídos anualmente  del  bolsillo  del  pueblo  mexicano  y  co- 
mo producto  exclusivo  de  su  trabajo.  Pero  hay  otra  TRI- 
BUTACIÓN que  da  ese  mismo  pueblo,  de  manera  entera- 
mente, inconsciente,  y  que  por  lo  menos  asciende  a  unos 
$200.000,000,  y  que  consiste  en  la  pérdida  de  tiempo  que 
todos  los  habitantes  de  toda  la  República  tienen  que  sufrir, 
al  tratar  de  arreglar  algún  asunto  en  las  oficinas  públicas; 
y  también  por  la  acción  del  absurdo  sistema  fiscal  que  nos 
rige,  que  ahuyenta  las  inversiones,  y  que  hace  que  otras  se 
oculten,  como  si  fuera  un  delito  el  trabajar  y  el  producir. 

Si  alguien  cree  que  exageramos,  le  rogamos  se  fiie  en 
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los  millares  de  casos  en  que,  individuos  y  corporaciones 
se  ven  obligados  a  no  emprender  un  negocio  o  a  suspen- 
derlo, por  la  suma  de  impuestos  que,  como  una  maldición, 
caen  sobre  la  iniciativa,  el  trabajo  y  el  esfuerzo. 

Sabemos  de  millares  de  casos  eii  que,  lospropietaiios 
de  t-errenos  no  han  querido  construir  casas  en  ellos,  por 
los  elevados  impuestos  con  que  los  amenaza  el  fisco;  sién- 
doles en  cambio  muy  cómodo  mantener  los  terrenos  ocio- 
sos, sin  pagar  gran  cosa  de  impuestos,  mientras  el  resto  de 
sus  conciudadanos  se  encarga  de  aumentar  el  valor  social 
de  esa  tierra. 

Tenemos  pues,  razón  para  afirmar  que  nuestro  pésimo 
sistema  impositivo  es  sumamente  oneroso  para  el  país,  en- 
tre otras  causas,  por  la  suma  de  esfuerzos  que  mata. 

Que  la  pérdida  de  tiempo  ocasionada  por  ese  sistema 
y  por  su  malísima  organización,  cuesta  al  país  la  enorme 
suma  de  dinero  que  hemos  indicado,  es  un  hecho  indiscu- 
tible. Sin  hacer  hincapié  en  el  aforismo  de  que  el  tiempo 
vale  tanto  como  el  oro,  ¿quién  ha  dejado  de  perder  la  pa- 
ciencia y  de  llegar  a  la  desesperación  al  tratar  con  nues- 
tras oficinas  públicas  y  tener  que  sufrir  su  sistema  de  tra- 
bajo tan  complicado,  tan  rutinario,  tan  retardatario,  tan 
amanerado? — Figuraos  un  hombre  que  emprende  un  viaje 
desde  Yucatán  o  desde  Sonora,  para  tratar  un  asunto  de 
interés  en  la  Secretaría  de  Fomento  de  Industria,  o  de  Co- 
municaciones. Todo  lo  ha  de  tratar,  en  primer  lugar  con 
el  señor  Ministro,  que  recibe  al  público  una  vez  por  sema- 
na y  concede  para  todos  los  solicitantes  una  hora  de  au- 
diencia. Esto,  cuando  no  está  enfermo,  tiene  acuerdo,  asis- 
te a  un  banquete  o  se  entretiene  haciendo  pajaritas.  El 
señor  Ministro, — que  con  frecuencia  no  entiende  del  ne- 
gocio,— dice  al  visitante  que  vea  al  señor  Subsecretario  o 
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al  Oficial  Mayor.  Para  llegar  a  estos  personajes  hay  que 
perder  muchos  días  y  hacer  muchas  antesalas.  El  Subse- 
cretario  dirije  al  solicitante  al  Jefe  de  la  Sección  o  Depar- 
tamento. Oye  este  la  petición;  acude  al  Jefe  de  Mesa;  con- 
sultan los  antecedentes;  pasan  el  asunto  al  Departamento 
Consultivo;  en  algunos  casos  rinde  éste  su  informe  solo  en 
proporción  a  la  propina;  pasa  el  informe  al  Jefe  del  De- 
partamento; lo  lleva  éste  al  acuerdo  Ministerial,  que  es 
tanto  más  insólito  que  las  audiencias  al  público.  El  Mi- 
nistro lleva  todo  al  Presidente  de  la  República  en  el  acuer- 
do a  veces  hasta  bimestral  que  con  este  alto  funcionario 
tiene;  surgen  dudas:  se  piden  aclaraciones;  se  reforman  los 
dictámenes;  nuevas  propinas  ponen  en  movimiento  la  má- 
quina burocrática;  y  finalmente,  se  obtiene  el  acuerdo  fir- 
mado del  señor  Ministro,  año  y  medio  después  de  iniciado 
el  asunto,  si  es  que  el  peticionario  caminó  con  suerte  y 
estuvo  diariamente  activando  la  tramitación  de  su  nego- 
cio.— Ha  gastado  el  tiempo;  ha  repartido  propinas  al  ujier 
que  le  introdujo  y  al  escribiente  que  le  sacó  en  limpio  el 
oficio,  no  faltando  funcionarios,  que  nunca  desdeñan  un 
regalito,  especialmente  si  es  en  acciones,  bonos,  metálico  o 
bienes  inmuebles.  —  ¿Cuánto  ha  perdido  ese  hombre  en 
tiempo  y  en  dinero? — El  continuo  aborto  de  nuestras  más 
entusiastas  y  viables  iniciativas,  responde  por  nosotros. — 
Hay  un  medio  de  obviar  todo  eso:  allí  están  los  HOM- 
BRES DE  INFLUENCIA,  los  abogados  bien  PARADOS, 
los  agentes  de  NEGOCIOS  ADMINISTRATIVOS  bien  re- 
lacionados.— Allí  están:  cobrando  sumas  fabulosas  por  ser- 
vicios insignificantes,  y  viviendo  y  medrando  a  costa  del 
trabajador,  del  laborioso,  del  hombre  de  iniciativa,  que  se 
da  a  todos  los  infiernos  con  ese  sistema  gubernamental  que 
mata  todas  sus  iniciativas  o  que  sangra  todos  sus  caudales. 
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Es  muy  difícil  COBRAR  en  una  oñcina  del  Gobier- 
no.—Pues  bien,  ES  MAS  DIFÍCIL  HACER  QUE  SE 
RECIBA  UN  PAGO.— El  contribuyente  pierde  el  tiem- 
po, la  paciencia,  para  ir  a  enterar  el  impuesto  que  se  le 
fija.— Ni  este  sencillo  trabajo  de  RECIBIR  EL  DINERO 
se  simpliñca  y  se  hace  expeditivo  y  violento. — Para  pagar 
el  impuesto  sobre  atarjeas  y  pavimentos,  el  contribuyente 
pierde  toda  una  mañana,  cuando  buenamente  le  vaya. — 
Hablamos  por  boca  de  millares  de  contribuyentes:  que 
ellos  respondan  de  nuestra  afirmación  rotunda. 

El  sistema  fiscal  de  México  es  malo  en  su  esencia,  es- 
originariamente  injusto  e  irracional.  Pues  éso  es  nada;  en 
su  funcionamiento  llega  a  los  límites  de  lo  criminal.  Con- 
cediendo que  toda  la  ciencia  administrativa  de  esos  sabue- 
sos del  fisco  consista  en  sacarle  el  dinero  a  quien  lo  tenga, 
todavía  la  manera  de  hacerlo  es  inicua  y  abominable.  En 
el  mundo  de  los  negocios,  todos  se  preocupan  para  obtener 
la  mayor  cantidad  posible  de  rendimientos  al  capital  o  al 
trabajo,  hay  procedimientos  que  expeditan  la  labor  y  aho- 
rran el  tiempo.  Hasta  nuestras  oficinas  públicas,  no  ha 
llegado  ni  llegará  en  sabe  nadie  cuánto  tiempo,  la  siste- 
matización del  trabajo,  la  expedición,  la  eficiencia,  en  una 
palabra. 

Concretando  nuestras  ideas:  calculamos,  de  la  mane- 
ra más  conservadora,  que  e]  pueblo  mexicano  paga  anual- 
mente, en  dinero  contante  y  sonante,  $600.000,000  por 
tener  un  gobierno  cuya  principal  misión  es  OBSTRUIR 
con  todas  sus  fuerzas  el  desarrollo  y  el  progreso  de  ese 
mismo  pueblo. 

Si  cambiásemos  el  sistema  de  tributación  en  vigor, 
por  el  que  hemos  bosquejado,  no  tan  sólo  no  se  castigaría 
la  industria,  ni  el  trabajo,  ni  el  espíritu  de  adelanto  y  de 
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progreso,  sino  que  se  ahorrarían  enormes  sumas  de  tiempo 
y  de  dinero;  aparte  de  que  la  recaudación  sería  efectiva,  y 
no  como  hoy  que,  en  muchos  lugares  del  país,  las  recau- 
daciones no  alcanzan  a  pagar  siquiera  a  los  empleados  re- 
caudadores. 

Cambiando  nuestro  sistema,  simplificando  su  funcio- 
namiento, iría  a  trabajar  y  a  producir  toda  esa  chusma  de 
holgazanes  que  hoy,  como  una  plaga  de  langosta,  viven 
del  trabajo  de  los  demás;  y  no  tan  sólo  consumen  sin  tra- 
bajar, sino  que  son  los  principales  obstáculos  para  que  el 
trabajo  se  desarrolle  libremente. 

Ese  vivero  de  sanguijuelas  está  compuesto  por  emplea- 
dos de  aduanas,  grandes  y  chicos;  empleados  del  timbre, 
de  todos  tamaños;  receptores  de  rentas,  cobradores  de  mer- 
cados, inspectores  de  todas  clases,  celadores,  guardias  fis- 
cales y  demás  gente  menuda. 

Los  insaciables  suctores  de  la  sangre  del  pueblo,  ca- 
yendo vorazmente  sobre  el  trabajador  y  sobre  el  consumi- 
dor, y  dejando  intocados  en  su  apoplética  grandeza  a  los 
grandes  señores  que  poseen  la  tierra.       ^ 

* 

Corresponde  EXCLUSIVAMENTE  a  los  hombres  de 
a  Revolución  Social  Mexicana,  iniciar  la  transformación 
de  nuestro  sistema  tributario.  Es  obra  REVOLUCIONA- 
RIA, dentro  del  hermoso  campo  de  las  ideas  CONSTRUC- 
TORAS. 

Se  ha  iniciado  ya  esa  obra,  y  corresponde  al  Estado 
de  Yucatán,  —que  es  el  que  menos  ha  sufrido  con  motivo 
de  la  lucha  armada, —  llevar  adelante  todos  los  trabajos 
ya  emprendidos. 
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De  nada  servirá  haber  arrancado  al  trabajador  de  los 
campos  yucatecos  de  las  garras  del  feudalismo,  si  hoy  su 
amo  se  llama  CAPITALISMO,  y  lo  sigue  oprimiendo.  De 
nada  servirá  haber  legislado  mejorando  la  condición  del 
trabajador,  si  éste  no  puede  conquistar  su  independencia 
económica,  porque  le  abruman  los  impuestos  indirectos 
que  él  paga.  De  nada  servirá  la  formación  del  Catastro, 
ni  la  organización  de  la  hacienda  pública,  ni  el  estableci- 
miento de  escuelas,  ni  el  serio  impulso  dado  a  todas  lat; 
industrias  yucatecas,  si  sigue  pesando  sobre  el  trabajador, 
toda  la  tributación  que  le  imponen  el  Fisco  Federal,  el  del 
Estado  y  el  del  Municipio;  mientras  el  capitalista  elude 
íacilmente  esos  impuestos. 

La  única  senda  que  conduce  hacia  la  reconquista  de 
la  tierra  y  hacia  el  establecimiento  primordial  déla  justi- 
cia social,  está  en  la  JUSTICIA  DE  LOS  IMPUESTOS. 
Nada  se  habrá  logrado  mientras  esos  impuestos  que  hoy 
nos  rigen  sean  tan  brutalmente  arbitrarios  que  permitan 
el  acaparamiento  de  las  tierras  y  que  el  principal  cultivo 
de  ellas  sea  capitalístico. 

Toca  a  los  hombres  que  hoy  rigen  los  destinos  de  ese 
pueblo  dar  un  serio  paso  hacia  el  progreso,  y  ya  que  tie- 
nen en  sus  manos  la  piedra  fundamental,  el  Catastro,  en- 
trar de  lleno  en  el  terreno  de  la  tributación  civilizada: 
DEBEN  IMPLANTAR  DESDE  LUEGO  EL  IMPUES- 
TO ÚNICO. 


A  nadie  puede  escapar  la  trascendencia  social  que 
tendría  la  implantación  del  IMPUESTO  ÚNICO  en  toda 
la  República,  progresiva,  gradualmente;  exonerando  poco 
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a  poco  al  pueblo  de  los  gravámenes  injustos  que  hoy  re- 
porta. 

Desaparecerían  las  tarifas  proteccionistas,  y  el  pueblo 
mexicano  obtendría  todo  lo  necesario  para  la  vida  a  un 
precio  más  barato.  Actualmente,  con  el  pretexto  de  pro- 
teger la  sedicente  Industria  Nacional,  existen  tarifas  pro- 
teccionistas que  hacen  imposible  la  importación  de  mer- 
cancías mejores  y  más  baratas  que  las  que  aquí  se  obtie- 
nen. Las  tarifas  sobre  los  productos  del  petróleo  no  permi- 
ten la  importación  de  estos  artículos  a  un  costo  menor  que 
el  que  hoy  tienen  en  la  República.  Las  utilidades  que  ese 
tonto  proteccionismo  produce,  no  son  para  LOS  NACIO- 
NALES, sino  para  los  accionistas  de  las  compañías  llama- 
das nacionales^  y  que  casi  nunca  se  encuentran  en  el  país. 

Tenemos  noticias  de  que  una  Compañía  acaba  de  re- 
partir 25%  de  utilidades  sobre  un  capital  aguado  de 

$60.000,000,  a  base  del  proteccionismo  excesivo.  Si  con- 
venimos en  que  es  lícita  y  provechosa  una  utilidad  de  8%, 
que  en  nuestro  caso  sería  de  $4.800,000  (sin  contar  el  Ama- 
zonas de  agua  del  capital),  la  distribución  que  esa  Com- 
pañía ha  hecho  de  $15.000,000  entre  sus  accionistas,  re- 
presenta UN  ROBO  al  pueblo  mexicano  de  $10.200,00a 
en  un  solo  año,  por  una  sola  compañía,  y  todo  a  base  del 
PROTECCIONISMO. 

Ese  mismo  proteccionismo,  en  forma  de  tarifa  sobre 
el  fierro  laminado,  produce  un  encarecimiento  de  este  ma- 
terial, con  beneficio  exclusivo  para  los  dueños  de  la  Fun- 
dición de  Monterrey. 

Ese  mismo  proteccionismo  hace  que  la  manta  con  que 
cubre  sus  desnudeces  la  gran  mayoría  del  pueblo  mexica- 
no, sea  más  cara  de  lo  que  podría  ser,  no  obstante  que  te- 
nemos en  el  país  grandes  fábricas  de  hilados  y  tejidos. 
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Ese  proteccionismo  al  cual  se  apela  tan  pronto  como 
se  inicia  alguna  industria,  aunque  ningunas  probabilida- 
des de  éxito  represente,  es  la  mayor  délas  injusticias.  No 
grava  lo  SUPERFLUO,  lo  LUJOSO,  sino  que  se  extrema 
sobre  lo  que  es  de  consumo  necesario.  Ahí  tenemos  la  ta- 
rifa proteccionista  para  el  PAPEL  DE  PERIÓDICO.  Im- 
portado ese  artículo  resultaría  CINCO  CENTAVOS  MAS 
BARATO  por  kilo,  que  el  papel  de  producción  nacional, 
cuya  calidad  es  muy  inferior  a  la  del  papel  extranjero.  Las 
tarifas  proteccionistas  han  subsistido,  no  obstante  los  mu- 
<*hos  años  que  ha  estado  sin  trabajar  la  única  gran  fábrica 
productora  de  papel  en  rollo. 

¿Qué  necesidad  hay  de  sostener  esas  industrias  AR- 
TIFICIALMENTE por  medio  de  gravámenes  proteccio- 
nistas, que  invariablemente  PAGA  EL  CONSUMIDOR, 
si  tenemos  a  la  mano  el  IMPUESTO  ÚNICO  que,  al  co- 
lectar ÚNICAMENTE  LA  RENTA  DE  LA  TIERRA, 
exonera  a  todas  las  industrias  de  todos  los  demás  gravá- 
menes, y  abarata,  por  tanto,  la  producción? 

Ya  es  tiempo  de  ENTRAR  EN  RAZÓN:  establezca- 
mos la  ley  NATURAL;  establezcamos  el  IMPUESTO  NA- 
TURAL, y  veremos  cómo  nuestro  pueblo  será  menos  ul- 
tra-jado  por  las  maquinaciones  capitalísticas. 

Sería  un  absurdo  ser  enemigo  a  SECAS  del  capital. 
Es  ésta  una  herencia  sagrada  de  la  humanidad  y,  ya  lo 
hemos  dicho,  representa  el  TRABAJO  ACUMULADO; 
pero  ha  llegado  el  momento  de  que  unos  y  otros,  los  que 
lo  tienen  y  los  que  necesitan  de  él,  comprendan  que  el  Ca- 
pital es  un  arma  de  doble  filo  que  hay  que  saber  usar,  pues 
lo  mismo  hiere  al  pueblo,  matándolo  de  hambre,  como 
hiere  al  capitalista,   cuando  ese  pueblo  se  revuelve  indig- 
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nado  durante  esas  terribles  convulsiones  de  humana  vic- 
dicta  que  se  llaman  revoluciones. 


* 
*  * 


La  jornada  será  larga;  la  tarea  enorme;  pero  tenemos 
la  obligación  de  acometerla  y  la  acometeremos. 

Ya  es  necesario  que  REFORMEMOS  TODOS  NUES- 
TROS SISTEMAS,  que  EVOLUCIONEMOS,  que  MAR- 
CHEMOS DE  ACUERDO  CON  EL  SIGLO. 

Van  a  salimos  al  paso  los  retrógrados,  los  que  consa- 
gran lo  viejo  como  bueno,  tan  solo  porque  es  viejo. 

Van  a  salimos  al  paso  los  perezosos;  los  que  sólo  quie- 
ren SEGUIR  VIVIENDO,  con  el  menor  esfuerzo  posible 
y  con  la  mayor  suma  de  comodidades  que  su  pereza  les 
aconseje  y  les  proporcione. 

Vamos  a  tener  que  contender  con  el  capitalismo  re- 
trógrado que  no  entiende  la  necesidad  vital  de  la  renova- 
ción para  no  sucumbir. 

Vamos  a  tener  que  aguantar  las  acometidas  de  los 
burócratas  holgazanes  y  corrompidos,  que  en  el  actual  sis- 
tema de  tributación  de  México  han  encontrado  una  fuente 
segura  de  inmunidad  para  sus  escarceos  digitales  en  las 
arcas  públicas  y  en  los  bolsillos  privados. 

Vamos  a  encontrar  las  barreras  infranqueables  de  un 
mundo  ((legalista»  que  se  amuralla  en  la  ley  de  hace  cien- 
tos de  años,  como  si  esos  venerables  argumentos  que  es- 
grimieron los  hombres  del  pasado,  — que  caminaban  en 
literas, —  pudiesen  compaginarse  con  los  de  los  hombres 
del  presente,  que  caminan  en  automóvil  y  bien  pronto  en 
aeroplano. 
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Vamos  a  encontrar  en  nuestro  camino  todos  los  pe- 
druscos  de  la  rutina,  todos  los  abrojos  del  conservatismo, 
todos  los  hoyancos  de  la  ignorancia,  todos  los  pantanos  de 
la  picardía. 

¡NADA  IMPORTA!  Nuestra  obra,  ya  lo  hemos  di- 
cho, no  es  para  mañana  ni  para  dentro  de  un  lustro.  Se- 
rán los  hijos  de  nuestros  hijos,  quienes  recojan  los  frutos 
de  nuestro  esfuerzo. 

Laboremos  por  ellos.  Veinte  años,  veinticinco  años, 
treinta  años,  para  llegar  a  conquistar  la  soñada  JUSTI- 
CIA SOCIAL  EN  LA  TRIBUTACIÓN,  y  LA  INDE- 
PENDENCIA ECONÓMICA,  base  de  todas  las  liberta- 
des, no  son  nada  para  este  pueblo  joven  y  lleno  de  todo& 
los  vigores  y  enamorado  de  todas  las  libertades. 

Más  tiempo  llevamos  de  luchar,  hasta  haber  encon- 
trado la  verdadera  clave  de  nuestra  emancipación:  LA 
MOVILIZACIÓN  DE  NUESTRAS  RIQUEZAS  NA- 
TURALES, fuente  inagotable  de  trabajo  y  de  engrande- 
cimiento; y  el  IMPUESTO  ÚNICO,  hijo  legítimo  de  la 
justicia,  de  la  razón,  de  la  ciencia  y  de  la  verdad. 


NOTAS  FINALES 

I.  En  la  página  229  dijimos  que  la  tributación  federal 
del  Estado  de  Yucatán  en  el  año  de  1918,  fué  como  sigue: 

Impue.-to  del  Timbre $      4.006,258.00 

Derechos  aduanales „    14.000,000.00 

Estos  datos  nos  fueron  proporcionados  en  Yucatán; 
pero,  al  acudir  a  la  Dirección  General  del  Timbre  en  Méxi- 
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co,  en  solicitud  del  primero  de  esos  datos,  se  nos  propor- 
ciona la  bien  diferente  cifra  de ...$     6.673,355.40 

que  naturalmente  aumenta  en $      2.667,097.40 

la  tributación  exigida  a  ese  Estado,  la  cual 

viene  a  ser:  obtenida  antes $    25.501,068.00 


o  sea  un 


total  de $   28.168,165.40 


Esto  modifica  los  cálculos  hechos,  pues  se  obtiene  una 
tributación  per  cápita  de  $93.33  en  vez  de  $85.00,  lo  que 
es  más  desastroso. 

No  hemos  querido  modificar  todos  los  cálculos  hechos 
sobre  los  datos  proporcionados  en  Yucatán,  porque,  para 
nuestro  objeto,  lo  mismo  son  unos  que  otros,  y  en  todo 
caso  la  disparidad  de  cifras  no  nos  inspira  la  menor  con- 
fianza. 

II.  Dentro  del  criterio  que  ha  prevalecido  en  este  es- 
tudio, debemos  convenir  en  que,  los  ferrocarriles  no  deben 
pagar  impuesto  alguno  sobre  el  capital  invertido  en  ma- 
terial rodante,  estaciones,  puentes,  etc.,  porque  éstas  son 
mejoras  materiales  que  NO  HAY  QUE  CASTIGAR. 

El  ferrocarril  sólo  es  posible  por  la  concesión  que  se 
le  da  de  usar  una  faja  ininterrumpida  de  terreno.  El  fe- 
rrocarril es,  pues,  posible  POR  EL  USO  DEL  TERRE- 
NO, y  éste  tiene  valor,  como  hemos  explicado,  por  el  tra- 
bajo social,  por  la  presencia  del  hombre.  Por  lo  tanto  SE 
DEBE   TOMAR  LA   RENTA    QUE    PRODUCE  ESA 

TIERRA.  t 

Con  este  criterio  deben  imponerse  las  contribuciones 
a  los  ferrocarriles  en  el  país. 

III.  Mientras  se  organiza  el  SISTEMA  FISCAL  que 
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hemos  propuesto,  y  con  el  objeto  principal  de  aliviar 
los  presupuestos  federales  y  por  tanto  la  exorbitante  tri- 
butación que  hoy  pesa  sobre  el  pueblo,  convendría  hacer 
las  sÍ2:uientes  modiñcaciones  en  el  sistema  administrativo 
actual: 

Que  las  oficinas  de  correos,  renta  del  timbre  y  sucur- 
sales y  agencias  del  Banco  Postal  (que  en  .otra  parte  pro- 
ponemos), queden  a  cargo  de  un  mismo  administrador, 
con  el  personal  indispensable.  Que  las  oficinas  de  telégra- 
fos, teléfonos  y  estaciones  meteorológicas,  queden  en  el 
mismo  local  y  a  cargo  de  los  empleados  telegrafistas.  Que 
las  Jefaturas  de  Hacienda  queden  a  cargo  de  las  respecti- 
vas sucursales  del  Banco  de  la  República  Mexicana  en  las 
Capitales  de  los-  Estados  y  poblaciones  importantes  donde 
se  establezcan  esas  dependencias  de  Hacienda. 

IV.  Nos  parece  conveniente  que,  entre  tanto  se  esta- 
blece en  su  totalidad  la  reforma  fiscal  que  hemos  propues- 
to, se  imponga  una  contribución  adicional  a  las  propieda- 
des de  mexicanos  que  residan  en  el  extranjero  por  perío- 
dos mayores  de  seis  meses  cada  año;  pues  se  ha  observado 
que  muchos  ^rentistas  residen  habitualmente  en  otros 
países,  limitándose  a  extraer  sus  rentas  de  nuestra  patria, 
sin  rendir  el  menor  servicio  a  la  colectividad. 

Tenemos  la  seguridad  de  que  esta  iniciativa  será  ata- 
cada fuertemente  por  todos  aquellos  para  quienes  es  un 
sacrilegio  toda  innovación  y  toda  tendencia  al  mejora- 
miento social;  pero  eso  no  nos  detendrá  en  nuestros  es- 
fuerzos para  lograr  una  mejor  distribución  de  la  justicia, 
pues  estamos  convencidos  de  que,  esas  sumas  que  dilapi- 
dan en  el  extranjero  nuestros  ricos  ociosos,  son  un  robo  a 
la  colectividad. 
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Como  una  ampliación  al  estudio  sobre  nuestro  pro- 
blema fiscal,  reproducimos  un  memorándum  acerca  de  la 
situación  de  los  Estados  con  relación  a  sus  impuestos. 

Este  trabajo  viene  a  revelar  la  profunda  desorganiza- 
ción que  existe  en  la  materia,  confirmando  así  lo  que  he- 
mos dicho  en  páginas  precedentes  acerca  de  la  inmorali- 
dad e  injusticia  de  los  impuestos  que  se  exigen  al  pueblo- 


MEMORÁNDUM  RELATIVO  A  LOS  IMPUESTOS 

DE  LOS  ESTADOS 

I.  LA  IMPERFECCIÓN  DE  LOS  SISTEMAS  FISCALES  DE  LOS  ESTADOS 

Estudiando  la  legislación  fiscal  de  los  Estados  se  llega 
a  la  conclusión  de  que  en  lo  general  es  muy  imperfecta. 
Los  defectos  que  se  notan  a  primera  vista  son  los  si- 
guientes: 

PRIMERO.—  El  impuesto  está  muy  desigualmente 
repartido.  Particularmente  esto  puede  decirse  del  impues- 
to predial,  que  es  el  principal  recurso  de  los  Estados  al 
grado  de  que  puede  considerarse  que  forma  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  ingresos.  Este  impuesto  grava  principal- 
mente a  los  pequeños  propietarios  y  los  grandes  logran 
eludirlo  en  gran  parte.  Casi  siempre  las  manifestaciones 
y  los  avalúos  son  muy  bajos,  porque  los  hombres  influ- 
yentes han  logrado  que  el  Fisco  estime  en  muy  poco  sus 
propiedades.  Además  cuando  sobrevienen  fraccionamien- 
tos, las  fracciones  son  estimadas  con  un  valor  reciente  mu- 
chas veces  superior  al  valor  de  la  finca  fraccionada. 
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wSEGUNDO. — Los  impuestos  de  los  Estados  fio  se  di- 
rigen a  gravar  a  las  clases  acomodadas  sino  al  mayor  nú- 
mero. Un  ejemplo  de  esto  puede  citarse  estudiando  la  le. 
gislación  fiscal  de  Morelos  que  antecedió  a  la  Revolución. 
El  impuesto  predial  era  muy  reducido  si  se  tiene  en  cuenta 
el  valor  de  las  haciendas.  El  principal  impuesto  era  el  del 
comercio  y  otro  cobrado  sobre  salarios,  una  especie  de  in- 
come  tax.  La  existencia  de  la  capitación  en  varios  Estados, 
como  el  de  México,  es  otro  ejemplo. 

TERCERO. — Los  impuestos  de  los  Estados  que  gra- 
van ciertas  industrias  son  desiguales  y  de  esta  suerte  suce- 
de que  ciertos  industriales  o  comerciantes  están  colocados 
en  una  situación  de  inferioridad  frente  a  sus  competidores. 
Cuando  por  alguna  circunstancia  las  industrias  no  pueden 
emigrar  a  los  Estados  vecinos,  como  iba  a  pasar  en  Gua- 
najuato  con  las  tenerías  de  León  que  estuvieron  a  punto 
de  emigrar  a  Jalisco  por  un  mal  impuesto,  están  en  malas 
condiciones  frente  a  las  competidoras  de  otros  Estados. 

CUARTO. — La  legislación  fiscal  de  los  Estados  es  de 
ordinario  muy  embrollada.  Hay  algunos,  como  el  Estado 
de  Guanajuato,  que  han  hecho  leyes  de  Hacienda  bastan- 
te buenas,  pero  aquellos  que  carecen  de  un  conjunto  de 
disposiciones  se  encuentran  en  una  situación  deplorable. 

QUINTO. — Hay  impuestos  en  los  Estados  que  son 
positivamente  antieconómicos  y  absurdos.  Tal  sucede  con 
ciertas  formas  de  la  traslación  de  dominio  que  dificultan 
el  fraccionamiento  de  la  propiedad  y  con  algunos  impues- 
tos sobre  hipotecas,  que  gravan  al  deudor,  es  decir  que  se 
cobra  el  impuesto  no  por  lo  que  se  tiene  sino  por  lo  que 
no  se  tiene. 

SEXTO. — Los  impuestos  de  los  Estados  son  de  ordi- 
nario muy  numerosos,  pues  hay  alguna  entidad  federativa 
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que  tiene  más  de  veinte  impuestos.  En  lugar  de  establecer 
varios  impuestos  en  número  limitado  se  prefiere  multipli- 
carlos. 

SÉPTIMO. — Casi  siempre  los  impuestos  se  cobran  con 
sólo  el  propósito  de  obtener  el  aumento  en  las  rentas.  Esto 
produce  dos  inconvenientes,  a  saber:  las  contribuciones  no 
tienen  un  propósito  social  sino  meramente  fiscal.  Los  mis- 
mos impuestos  son  gravados  con  recargos  y  las  liquidacio- 
nes se  hacen  por  ello  muy  embrolladas. 

OCTAVO. — Los  Estados  carecen  de  uniformidad  en 
la  legislación  fiscal  y  esto  hace  que  el  capital  esté  desigual- 
mente tasado  en  todo  el  país,  lo  que  no  deja  de  ser  un  gra- 
ve perjuicio. 

NOVENO.  -—No  existen  procedimientos  de  cobro  de 
algunos  impuestos.  A  esto  obedece  que  por  ejemplo  los 
impuestos  hereditarios,  sobre  todo  cuando  el  autor  de  la 
herencia  muere  fuera  de  la  entidad  federativa  donde  están 
radicados  sus  bienes,  no  se  cubren.  El  Gobierno  de  Gua- 
najuato  tuvo  alguna  vez  que  dar  esos  impuestos  en  pro- 
porción al  que  los  cobrara  y  de  esa  manera  recaudó  una 
considerable  suma. 

DÉCIMO. — Los  Estados  descuidan  por  completo  el 
cobro  de  los  impuestos  federales,  que  están  encargados  de 
recibir  por  cuenta  del  Erario  Federal.  A  veces  llegan  has- 
ta el  extremo  de  burlar  deliberadamente  las  leyes  de  la  Fe- 
deración. Varios  ejemplos  podrían  citarse  de  esta  conduc- 
ta, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 'al  tanto  por  ciento  fede- 
ral. El  último  abuso  consiste  en  que  los  Estados  perdonan 
los  impuestos  y  reciben  como  donaciones  el  impuesto  del 
Estado  descontando  el  tanto  por  ciento  federal. 

DÉCIMO  PRIMERO.— Con  frecuencia  los  Estados 
pretenden  gravar  ramos  que  algunas  veces  la  ley  y  otras 
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la  tradición  reservan  al  Erario  Federal.  Ejemplos  de  esto 
son  los  que  recientemente  ha  dado  el  Estado  de  Tamauli- 
pas  tratando  de  gravar  la  industria  petrolera  y  algunos 
barcos  de  compañías  que  cargan  petróleo  considerándolos 
inmuebles  ubicados  en  Tampico. 

DÉCIMO  SEGUNDO.— Los  impuestos  de  los  Esta- 
dos casi  siempre  se  establecen  sin  la  menor  estadística  fis- 
cal. Cuando  el  Estado  de  Guanajuato  estableció  sus  im- 
puestos prediales,  en  tiempo  del  señor  Madero,  formó  por 
primera  vez  cuadros  de  promedios  de  manifestaciones  y 
de  valor  de  hipotecas  sobre  las  fincas  y  entonces  tuvo  mu- 
cha resistencia  porque  se  consideraba  que  era  inútil  reunir 
estos  datos.  Es  bien  sabido  que  en  todos  los  Estados  se  ca- 
rece no  sólo  de  Catastro^  sino  de  algo  que  se  aproxime  a 
éste. 

DÉCIMO  TERCERO.— Algunos  Estados  tienen  la 
costumbre  de  contratar  los  impuestos  con  particulares.  Es- 
to es  positivamente  absurdo  y  motivo  de  irritación  para 
los  causantes.  Además  es  anticonstitucional,  desde  el  mo- 
mento en  que  impide  la  alteración  del  impuesto,  durante 
todo  el  tiempo  en  que  esté  en  vigor  el  contrato. 

DÉCIMO  CUARTO.— Algunas  veces  también  los  Es- 
tados aceptan  el  sistema  de  igualas  para  los  impuestos. 
Este  procedimiento  es  también  injusto  y  anticonstitu- 
cional. 

DÉCIMO  QUINTO. — En  los  impuestos  por  derrama, 
como  ciertos  impuestos  sobre  tejidos,  no  están  representa- 
dos todos  los  que  tienen  interés  en  la  industria  y  esto  pro- 
duce naturalmente  el  inconveniente  de  que  se  da  un  arma 
considerable  a  algunos  comerciantes  contra  sus  competi- 
dores. 

DÉCIMO  SEXTO.— A  veces  sucede  que  dos  Estados 
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gravan  al  mismo  causante.  Recuerdo  que  varios  Estados 
han  desterrado  al  agente  viajero  por  la  tributación  que 
producía  el  efecto  de  gravar  dos  veces  a  la  casa  de  co- 
mercio. 

DÉCIMO  SÉPTIMO.— Los  Estados  no  tienen  unifor- 
me año  fiscal,  sino  que  en  algunos  comienza  en  junio,  en 
otros  en  enero  y  algún  otro  en  marzo. 

DÉCIMO  OCTAVO.— Existen  en  los  Estados  dispo- 
siciones que  se  traducen  en  exención  de  impuestos  y  a  ve- 
ces en  protección  de  industrias  perniciosas.  Todo  esto  es 
contrario  a  la  Constitución  y  además  ocasionado  a  favori- 
tismos. 

DÉCIMO  NOVENO.— Hay  impuestos  anticuados  co- 
mo los  de  manda  de  bibliotecas,  etc.,  casi  siempre  estos  im- 
puestos han  sobrevivido  como  impuestos  adicionales. 


Todo  lo  anterior  indica  la  necesidad  de  procurar  que 
se  reformen  las  leyes  de  Hacienda  de  los  Estados.  Es  bien 
sabido  que  la  contribución  que  los  Estados  recaudan  es 
sumamente  moderada.  Comparando  la  contribución  pre- 
dial nuestra  con  la  que  pagan  España  y  Francia  y  los  mis- 
mos Estados  Unidos  se  ve  la  benignidad  del  impuesto.  En 
el  extranjero  el  impuesto  predial  oscila  entre  un  veinte  y 
un  treinta  y  tres  por  ciento  de  la  producción.  Aquí,  en  los 
Estados  es  muy  débil.  En  tiempo  del  señor  Madero  esa 
contribución  era  en  Guanajuato  de  uno  y  tres  cuartos  al 
millar  anual  sobre  el  valor  de  la  cosa.  No  obstante  los  Es- 
tados están  casi  en  la  imposibilidad  de  subir  sus  contribu- 
ciones debido  en  gran  parte  a  su  desastroso  sistema  fiscal. 
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La  maquinaria  trabaja  mal  y  por  lo  mismo  es  opresora  y 
dispendiosa.  Además,  el  hecho  de  existir  treinta  legislacio- 
nes fiscales  de  los  Estados  e  innumerables  legislaciones 
municipales,  produce  suma  desigualdad  y  por  lo  mismo 
la  anarquía  fiscal. 


II.    CAUSAS  DE  LA  IMPERFECCIÓN  DE  LOS  SISTEMAS  FISCALES 

DE  LOS  ESTADOS 

PRIMERA. — Es  bien  sabido  que  bajo  el  virreinato 
existía  un  sistema  fiscal  imperfectísimo.  Sus  principales 
defectos  consistían  en  que  las  rentas  públicas  cas^  «=!Íempre 
se  obtenían  de  los  monopolios.  Cuando  faltaba  dinero  se 
creaba  una  renta  transitoria  y  para  no  complicar  el  siste- 
ma se  creaba  también  una  administración  separada.  L& 
tendencia  debe  ser  a  disminuir  el  número  de  oficinas  re- 
caudadoras, aún  tratándose  de  servicios  extraños  a  los  im 
puestos.  El  confiar  al  Correo  la  administración  de  la  renta 
del  timbre  produciría  mucha  economía  y  hasta  seguridad 
en  el  manejo  de  los  fondos. 

Los  Estados  cuando  se  crearon  se  hallaban  completa- 
mente sin  sistema  fiscal.  Los  impuestos  que  cobraba  el  vi- 
rreinato fueron  en  realidad  heredados  por  el  Gobierno  Fe- 
deral y  los  Estados  tuvieron  que  crear  nuevas  rentas.  Por 
un  lado  los  gobernantes  de  entonces,  que  dirigieron  la  po- 
lítica de  los  Estados,  desconocían  por  completo  la  ciencia 
de  las  finanzas  y  por  la  otra  estaban  ansiosos  de  destruir 
el  sistema  colonial,  que,  malo  como  era,  había  llegado  a 
cierta  perfección  después  de  la  visita  que  hizo  a  México  el 

279 


GENERAL  SALVADOR  AL VARADO 


Marqués  de  Sonora.  Se  crearon  entonces  impuestos  extra- 
vagantes como  el  de  un  cigarro  por  cajetilla,  etc.  Después 
apenas  se  ha  puesto  mano  en  la  legislación  fiscal  de  los 
Estados  y  sólo  se  ha  tratado  de  adaptarla  un  poco  a  las  ne- 
cesidades presentes. 

SEGUNDA. — El  desarrollo  de  la  riqueza  y  la  tras- 
formación  de  la  sociedad  en  general,  sobre  todo  desde  el 
establecimiento  de  los  ferrocarriles,  ha  producido  la  crea- 
ción de  nuevas  fuentes  de  ingresos,  y  los  Estados  las  han 
puesto  a  contribución  en  diferente  forma. 

TERCERA. — La  organización  privilegiada  para  cier- 
tas clases  que  ha  tenido  el  país,  ha  sido  una  causa  muy 
principal  de  que  los  impuestos  hayan  sido  injustamente  re- 
partidos y  que  de  nada  hayan  aprovechado  al  mayor  nú- 
mero de  contribu3^entes  las  reformas  fiscales.  El  Estado  de 
Morelos  hizo  una  reforma  fiscal  en  los  últimos  años  del 
Gobierno  del  Coronel  Alarcón,  la  cual  reforma  fue  técni- 
camente bien  hecha,  pero  no  tomó  absolutamente  en  cuen- 
ta los  intereses  de  los  pobres. 

CUARTA. — Como  las  clases  acomodadas  tienen  siem- 
pre medios  de  hacerse  oír  y  de  defenderse,  mientras  que 
las  clases  pobres  carecen  de  esos  medios,  los  Gobiernos  en- 
cuentran más  difícil  la  alteración  de  los  impuestos  refe- 
rentes a  los  intereses  de  las  clases  acomodadas  y  consideran 
de  buena  política  evitar  las  dificultades. 

QUINTA. — Los  cambios  económicos  en  la  Nación 
han  desalojado  muchas  veces  la  incidencia  de  los  impues- 
tos. Sucede  con  frecuencia  que  lo  que  se  fabrica  en  un  Es- 
tado no  se  consume  allí  sino  en  otra  parte.  Entonces  los 
Estados  con  egoísmo  procuran  gravar  esa  fuente  de  in- 
gresos. 

SEXTA. — El  descuido  considerable  que  se  ha  tenido 
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en  la  organización  ñscal  de  los  Estados.  Bajo  el  Gobierno 
del  General  Díaz  todos  los  esfuerzos  de  la  Administración 
se  dirigieron  a  perfeccionar  el  sistema  federal  de  impues- 
tos. Los  Estados  siguieron  con  sus  rutinarios  métodos  y  los 
financieros  de  la  nación  para  nada  se  ocuparon  de  ellos. 
Quizá  fué  medida  de  política  para  dejar  a  los  Estados  con 
esta  debilidad  interna  y  de  tal  manera  dominarlos  mejor. 


III.    LA  DISTINCIÓN  ENTEE  LOS  IMPUESTOS  FEDERALES 
Y  LOS  IMPUESTOS  DE  LOS  ESTADOS 

Existen  dos  distinciones.  La  primera  es  la  distinción 
constitucional  establecida  en  el  Artículo  117  de  la  Carta 
Federal.  Al  prohibirse  en  ese  artículo  que  establezcan 
ciertas  rentas  los  Estados  en  realidad  se  reservan  esas  ren- 
tas para  la  Federación.  Efectivamente,  los  Estados  tienen 
entre  otras  prohibiciones,  las  siguientes:  A.  Acuñar  mone- 
da, emitir  papel  moneda,  estampillas  ni  papel  sellado.  B. 
Gravar  el  tránsito  de  personas  o  cosas  que  atraviesen  su 
territorio.  C  Prohibir  ni  gravar  directa  ni  indirectamen- 
te la  entrada  a  su  territorio  ni  la  salida  de  él  a  ninguna 
mercancía  nacional  o  extranjera.  D.  Gravar  la  circulación 
ni  el  consumo  de  efectos  nacionales  o  extranjeros,  con  im- 
puestos o  derechos  cuya  exención  se  efectúe  por  aduanas 
locales,  requiera  inspección  o  registro  de  bultos  o  exija  do- 
cumentación que  acompañe  la  mercancía.  E.  Expedir  ni 
mantener  en  vigor  leyes  o  disposiciones  fiscales  que  impor- 
ten diferencias  de  impuestos  o  requisitos  por  razones  de  la 
procedencia  de  mercancías  nacionales  o  extranjeras,  ya  sea 
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que  esta  diferencia  se  establezca  respecto  de  la  producción 
similar  de  la  localidad  o  ya  entre  producciones  semejantes 
de  distinta  procedencia.  Además  ciertas  materias  al  ser 
declaradas  de  la  propiedad  de  la  Nación  por  el  artículo  27 
como  el  petróleo,  las  minas,  etc.,  en  realidad  quedan  re- 
servadas a  la  Federación,  porque  no  es  tolerable  que  los 
Estados  dificulten  el  ejercicio  de  ese  dominio  sobre  la  Na- 
ción por  medio  de  la  facultad  de  imponer  contribuciones. 

Para  poner  término  a  las  diferencias  entre  la  Federa- 
ción y  los  Estados  en  estas  materias  será  suficiente  la  ex- 
pedición de  un  decreto  comprendiendo  lo  que  debe  ser 
tasado  únicamente  por  la  Federación,  aunque  como  es  jus- 
to algo  se  dé  a  los  Estados  y  a  los  Municipios.  La  expedi- 
ción de  ese  decreto  es  tanto  más  urgente  cuanto  que  el 
Artículo  27  de  la  Constitución  comprende  nuevas  sustan- 
cias del  dominio  federal  y  algunas  de  ellas  como  las  cale- 
ras y  canteras  están  sujetas  a  contribuciones  locales. 

El  Artículo  73  de  la  Constitución  faculta  al  Congreso 
General  para  imponer  las  contribuciones  necesarias  a  cu- 
brir el  presupuesto.  Aquí  es  donde  debe  entrar  la  distin- 
ción económica  de  los  impuestos  federales  y  de  los  impues- 
tos locales.  Habiendo  facultades  concurrentes  es  bueno 
hacer  una  distinción  según  la  naturaleza  de  la  materia 
tasable  para  que  se  reserve  a  la  Federación  de  los  Estados. 
Esta  cuestión  de  distinguir  los  impuestos  no  sólo  es  una 
cuestión  mexicana.  Se  ha  presentado  en  Alemania,  en  In- 
glaterra, en  Suiza,  en  el  Canadá,  en  Australia  y  sobre  todo 
en  los  Estados  Unidos.  Es  pues  una  materia  explorada,  a 
pesar  de  que  existen  muchas  vaguedades  en  los  estudios 
relativos  a  ella. 

El  criterio  para  distinguir  los  impuestos  federales  de 
los  impuestos  de  los  Estados  o  provincias,  está  fundado, 

282 


LA  RECONSTRUCCIÓN  DE  MÉXICO 


según  los  autores,  en  los  siguientes  principios:  I.  Efícien- 
eia.  II.  Propiedad  y  III.  Adecuación. 

I. — Eficiencia.  Hay  ciertos  impuestos  que  sólo  son  en- 
cientes en  manos  de  las  autoridades  locales.  Por  ejemplo, 
el  impuesto  predial  sería  desastroso  en  manos  de  las  auto- 
ridades federales,  porque  sólo  las  autoridades  locales  cono- 
cen el  valor  aproximado  de  las  propiedades.  El  impuesto 
predial  sería  sumamente  injusto  si  la  Federación  valuara 
los  predios  de  Estados  tan  diferentes  como  Chihuahua  y 
Yucatán,  por  ejemplo.  Por  otra  parte  los  impuestos  adua- 
nales sólo  pueden  ser  cobrados  eficientemente  por  el  Go- 
bierno Federal,  los  Gobiernos  de  los  Estados  no  podrían 
disponer  de  una  buena  policía  fiscal. 

11. — Propiedad.  Cuando  la  base  del  impuesto  tiene 
que  ser  extensa,  es  natural  que  el  impuesto  sea  Federal; 
cuando  tiene  que  ser  limitada,  es  natural  que  el  impuesto 
sea  de  los  Estados.  Los  impuestos  sobre  los  tabacos  y  sobre 
el  alcohol,  deben  ser  en  realidad  federales  porque  gravan 
materias  consumidas  en  todo  el  país.  Los  impuestos  sobre 
diversiones  tienen  que  ser  naturalmente  de  los  Estados  o 
de  los  Municipios. 

III. — Adecuación.  Hay  ciertas  fuentes  que  pueden  ser 
eficientes  y  propiamente  tasadas  por  los  Estados,  y  sin 
embargo,  teniendo  cubierto  su  presupuesto  no  es  conve- 
niente que  lo  hagan  porque  podrían  desorganizar  la  rique- 
za pública.  Seligman  estudia  ampliamente  este  punto,  re- 
firiéndose al  impuesto  sobre  la  renta,  al  impuesto  de  heren- 
cias y  al  impuesto  sobre  corporaciones.  Es  necesario  evitar 
que  los  Estados  impongan  contribuciones  sobre  ciertas 
fuentes  únicamente  fundados  en  que  pueden  hacerlo  efi- 
ciente y  propiamente. 

Hay  otra  cuestión  que  exige  la  división  de  los  im- 
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puestos  entre  la  Federación  y  los  Estados.  Es  la  relativa  a 
que  algunos  impuestos  federales  son  cobrados  por  autori- 
dades de  los  Estados.  En  estos  casos  de  los  cuales  los  más 
importantes  son  el  del  tanto  por  ciento  federal  y  el  del  im- 
puesto del  timbre  sobre  herencias,  es  necesario  que  la  fede- 
ración llegue  a  algún  arreglo,  porque  de  otra  suerte  los 
Estados  harán  a  la  Federación  lo  que  los  causantes  hacen 
a  los  mismos  Estados,  es  decir,  procurar  por  todos  los  me- 
dios posibles  eludir  el  pago  del  impuesto. 


IV.  DIVERSAS  SOLUCIONES  PARA  HACER  LA  DISTINCIÓN  ENTRE 
LOS  IMPUESTOS  LOCALES  Y  LOS  DE  LOS  ESTADOS 

PRIMERA. — Que  la  Federación  administre  las  ren- 
tas y  los  Estados  reciban  todo  o  parte  de  lo  recaudado. 
Este  sistema  se  puso  en  vigor  en  Alemania  para  ciertos 
impuestos  como  el  impuesto  de  herencias.  Aquí  en  Méxi- 
co solamente  es  factible  para  aquellos  impuestos  en  que  el 
Gobierno  Federal  cede  alguna  parte  a  los  Estados.como  se 
está  tratando  de  hacer  en  lo  general  en  lo  relativo  al  pe- 
tróleo. 

SEGUNDA. — Dejar  a  los  Estados  que  cobren  los  im- 
puestos y  entreguen  a  la  Federación  su  parte.  Este  siste- 
ma es  fatal  en  México  por  razones  que  de  claras  son  inne- 
cesarias de  mencionar. 

TERCERA. — Seligman  propone  lá  solución  de  que 
el  Gobierno  Federal  establezca  los  impuestos  y  los  Estados 
Jos  cobren  y  los  aprovechen.  Por  supuesto  que  el  sistema 
sólo  debe  aplicarse  a  los  impuestos  locales.  Este  procedi- 
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miento  puede  tener  graves  dificultades  de  orden  constitu- 
cional, pero  realmente  sería  un  sistema  muy  eficaz.  En 
algunos  casos  aparecería  como  una  intromisión  intolera- 
ble de  la  autoridad  federal. 

CUARTA. — Creación  de  comisiones  mixtas  de  los  Es- 
tados entre  sí  o  de  los  Estados  y  la  Federación  pa'ra  resol- 
ver las  cuestiones  fiscales  comunes.  Este  procedimiento  es 
bueno,  pero  tiene  el  inconveniente  de  que  no  puede  tratar 
sino  cuando  los  Estados  están  conformes.  Alemania  se  ha 
visto  obligada  en  algunos  casos  a  establecer  una  legisla- 
ción federal  sobre  algunos  Estados  para  uniformarlos  im- 
puestos. 

QUINTA. — Intervención  de  funcionarios  federales  en 
las  administraciones  locales  de  los  Estados.  Este  procedi- 
miento es  bueno  en  principio  pero  daría  lugar  a  continuos 
conflictos. 

SEXTA. — Expedición  de  bases  por  el  Congreso  Gene- 
ral para  reglamentar  la  hacienda  de  los  Estados.  Este  pro- 
cedimiento es  bueno  en  principio  pero  tendría  los  incon- 
venientes de  tu  falta  de  flexibilidad  y  de  la  irritación  de 
los  Estados. 

SÉPTIMA. — Convenio  entre  los  Estados  y  la  Fede- 
ración de  reformar  el  sistema  fiscal  para  hacerlo  uniforme 
en  cuanto  es  posible  y  perfeccionarlo.  Esto  requiere  un  co- 
nocimiento siquiera  aproximado  de  la  organización  fiscal 
de  los  Estados.  Para  esto  es  conveniente  convocar  un  Con- 
greso Fiscal,  pidiendo  a  los  Estados  el  envío  como  repre- 
sentante, del  más  experto  que  conozcan  y  la  redacción  de 
una  Memoria  conforme  al  interrogatorio  señalado. 
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PROBLEMA  FINANCIERO 


Al  tratar  México  de  modificar  su  estructura  social 
por  medio  de  la  acción  revolucionaria,  ha  tenido  que  pa- 
sar por  una  aguda  crisis  económica,  que  se  ha  intensifica- 
do y  prolongado  como  consecuencia  de  la  guerra  mun- 
dial. 

La  resolución  definitiva  del  PROBLEMA  ECONÓ- 
MICO DE  MÉXICO  no  radica  en  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda y  Crédito  Público,  tan  solo.  La  Secretaría  de  Agri- 
cultura y  Fomento,  y  la  de  Comercio  e  Industria,  que  ad- 
ministran las  FUENTES  DE  RECURSOS  NATURA- 
LES, cuya  movilización  ya  hemos  ampliamente  delineada 
en  el  primer  capítulo  de  este  libro;  la  Secretaría  de  Comu- 
nicaciones y  Obras  Públicas,  mejorando  de  una  manera 
efectiva  los  servicios  que  le  están  encomendados;  y  quizás 
la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina,  reduciendo  al  mínimum 
.su  dispendioso  presupuesto,  son  las  directamente  encarga- 
das de  resolver  esta  penosa  situación  económica. 

En  los  dos  primeros  capítulos  de  esta  obra  hemos  se- 
ñalado el  camino  que  se  puede  seguir  para  DESARRO- 
LLAR y  poner  en  EXPLOTACIÓN  las  riquezas  NATU- 
TALES  que  constitu^/en  nuestro  HABER;  y  el  sistema  de 
tributación  que,  sobre  la  base  del  bienestar  colectivo,  pueda 
proveer  de  fondos  las  arcas  nacionales,  sin  acudir  a  gravar 
de  la  manera  injusta  y  atentatoria  que  hasta  hoy  se  ha  se- 
guido, el  trabajo,  el  esfuerzo  y  el  consumo. 
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Si  pues  tenemos  un  HABER  considerable,  que  sólo 
espera  que  con  medidas  inteligentes,  enérgicas,  prudentes 
y  efectivas,  se  le  dé  un  serio  impulso  que  defina  su  cuan- 
tía positiva,  no  creemos  pecar  de  optimistas  al  afirmar  que 
iMÉXICO  NO  ESTÁ  EN  BANCARROTA  y  que  bien 
podemos  esperar  una  época  de  bonanza  — aun  cuando  de 
momento  hayamos  de  hacer  algún  sacrificio —  si  la  hon- 
radez y  buena  fé,  así  como  la  pericia,  sellan  todos  los  ac- 
tos de  los  funcionarios  públicos  encargados  de  llevarnos 
al  equilibrio  económico. 

Porque,  en  nuestro  sentir,  debemos  considerar  «el  ca- 
so México,))  por  lo  que  a  su  problema  económico  se  refie- 
re, como  el  caso  de  un  deudor  particular  que,  por  causas 
de  fuerza  mayor,  ha  incurrido  en  mora;  pero  que  tiene  la 
mejor  buena  fe  y  voluntad  para  cumplir  con  sus  compro- 
misos, si  bien  de  momento  LOS  RECURSOS  DE  QUE 
DISPONE,  aun  cuando  infinitamente  superiores  a  lo  que 
debe,  no  son  inmediatamente  realizables. 

Lo  procedente  en  caso  tal,  es  llegar  a  un  entendimien- 
to con  sus  acreedores;  entendimiento  que  le  permita  con- 
solidar sus  deudas  y  obtener  los  elementos  necesarios  PA- 
RA PONER  EN  PRODUCCIÓN  LOS  RECURSOS  DE 
QUE  DISPONE. 

Analicemos  las  condiciones  del  país  hasta  donde  nos 
lo  permita  el  ((secreto  de  Estado)),  que  en  México  rige  aún 
los  m.^s  vulgares  sucesos  de  la  burocracia,  y  ojalá  nos  sea 
dable  encontrar  un  camino  que,  escollo  más  o  menos,  nos- 
conduzca  a  la  verdadera  resolución  del  problema. 
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II 

HACIENDA  PUBLICA 

Se  nos  asegura  oficialmente,  en  los  momentos  en  que 
escribimos  estas  líneas,  que  está  a  punto  de  lograrse  la  ni- 
velación de  los  presupuestos. 

Distamos  mucho,  por  supuesto,  de  comulgar  con  esa 
creencia  que,  como  todas  las  que  se  inspiran  en  un  «fin 
político,))  adolece  de  los  vicios  que  le  dieron  origen. 

Los  capítulos  que  hemos  destinado  a  juzgar  de  nues- 
tra administración  pública,  de  nuestro  servicio  oficial,  y 
muy  especialmente  de  nuestro  sistema  tributario,  nos  han 
llevado  a  concluir  que,  mientras  esos  SISTEMAS  no  se  mo- 
difiquen, tendremos  indefectiblemente  una  situación  eco- 
nómica desesperante  y  unas  arcas  nacionales  siempre  en 
descubierto. 

Sin  perder  de  vista  los  REMEDIOS  que  hemos  pre- 
conizado para  esos  males  EN  GENERAL,  vamos  a  ocu- 
parnos ahora  de  los  casos  particulares  que  afectan  a  la 
HACIENDA  PUBLICA  en  los  momentos  actuales,  y  que 
se  relacionan  estrechamente  con  estos  problemas: 

I.  Deuda  Pública  Exterior. 

II.  Deuda  Pública  Interior. 

III.  Crédito  Público.  Bancos. 

IV.  Ferrocarriles. 
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DEUDA  PUBLICA  EXTERIOR 


?  Según  los  datos  oñciales  que  hemos  podido  obtener  y 

los  informes  autorizados  que  obran  en  los  centros  finan- 
cieros exteriores,  la  Deuda  Pública  Exterior  de  México  es- 

T     tá  formada  como  siegue: 


MONTO   DE   LOS  VA- 
LORES 


RÉDITOS  INSOLU- 
TOS 


Deuda  interior  consolidada  del  3% 
(1885)  

Deuda  interior  amortizable,  del  5fc 
(1894) 

Empréstito  Municipal  del  5%   (1889).. 

Empréstito  Exterior  del  5%  (1899) . . . 

Deuda  Exterior  del  4/¿    (1904) 

Deuda  Exterior  del  4%  (1910) 

Obligf aciones  del  Tesoro  del  6%  (1913) 

Total.... 


$    42.430,925.00 

90.791,100.00 
13.525.815.46 

97.206,828.80 

74.075,000.00 

102.130,493.15 

60.000,000.00 


$480.160,162.41 


$      4.430,304.25 

18  863,700.00 
2.536,090.35 
17.011,195.04 
10.403,792.14 
14.285,862.40 
12.600,000.00 


I    80.130,944.18 


Es  decir,  que  México,  por  el  capítulo  de  su  deuda  ex- 
terior debe,  entre  suerte  principal  y  réditos  insolutos,  la 
suma  aproximada  de  $  560.291,106.59,  que  es,  sin  duda 
alguna,  MUY  INFERIOR  A  .LO  QUE  MÉXICO  PUE- 
DE  DEBER  Y  PUEDE  PAGAR. 

Cuando  la  explotación  de  nuestras  riquezas  naturales 
no  había  asumido  sino  el  carácter  rudimentario  qUv^  tanto 
dista  de  la  explotación  que  proponemos  en  el  primer  ca- 
pítulo de  esta  obra,  México  podía  pagar  anualmente  entre 
veintisiete  y  veintiocho  millones  de  pesos,  por  el  servicio 
de  nuestra  deuda  exterior. 

El  conocimiento  exacto  que  tenemos  de  nuestras  ri- 
quezas naturales  y  la  explotación  que  de  ellas  hemos  pre- 
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conizado,  nos  autorizan  a  afirmar  que  México,  — con  un 
sacrificio  transitorio  al  empezar  y  sin  ningún  sacrificio 
más  tarde, —  podría  pagar  por  réditos  de  su  deuda  exte- 
rior, hasta  la  suma  de  $35.000,000  anuales. 

Sobre  esa  base,  veamos  lo  que  México  puede  hacer 
para  consolidar  su  deuda  exterior,  aprovechando  las  espe- 
ciales circunstancias  en  que  los  acontecimientos  mundia- 
les lo  han  colocado. 

Los  valores  mexicanos  en  el  mercado  extranjero  han 
bajado  a  un  40%  de  su  valor  nominal.  Sería,  pues,  el  mo- 
mento más  oportuno  para  recoger  del  mercado  los  valores 

nominales  de $480.160,1(32.41 

con  sólo  una  erogación  efectiva  de ,,  192.064,064.96 

con  un  ahorro  para  la  Nación  de $288.096,097.45 


Naturalmente  que,  ese  ahorro  es  igualmente  nominal;. 
y  en  todo  caso,  el  acto  en  sí,  — poco  recomendable  en  con- 
diciones normales, —  ha  sido  determinado  por  un  conjun- 
to de  circunstancias  en  las  que  la  buena  fe  nacional  queda 
enteramente  a  salvo. 

Una  vez  asegurados  por  el  Gobierno  mexicano  esos 
valores,  — y  para  ello  habrá  que  proceder  con  la  mayor 
discreción, —  será  preciso  ponera  cubierto  el  buen  nombre 
de  México,  pagando  los  réditos  insolutos  que  montan  a 
$80.130,944.18. 

La  CONSOLIDACIÓN  DE  NUESTRA  DEUDA 
EXTERIOR  se  haría,  pues,  sobre  estas  bases: 

Cantidad  necesaria  para  recoger  los  viilo- 

res  que  hay  actualmente  en  el  mercado. $  192.064,064.96 

Al  frente $192.064,061.96 
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Del  frente ...$192.064,004.96 

Cantidad  necesaria  para  cubrir  los  rédi- 
tos insolutos „    80.130,944.18 

Total  necesario $272.1 95,009. 14 

Pero  como  es  indudable  que  los  bonos  que 
hayan  de  ser  emitidos  para  realizar  esta 
operación  al  5%,  no  podrán  ser  coloca- 
dos sino  al  50%  de  su  valor  nominal, 
será  necesario  doblar  la  última  cifra  ob- 
tenida, es  decir,  sumarle $272.195,009.14 

que  da  un  total  indispensable  de $544.390,018.28 

que  cubre  nuestra  DEUDA  EXTERIOR  ACTUAL. 

Es  claro  que  la  operación  que  antecede,  es  propiamen- 
te una  CONVERSIÓN  DE  DEUDA,  en  la  que  el  Gobier- 
no, en  realidad,  sólo  ganará  un  10%,  diferencia  entre  los 
bonos  que  recoge  y  los  bonos  que  emite,  por  lo  que,  prác- 
ticamente, nada  significaría  que  los  bonos  antiguos  no  se 
recogieran  al  40%,  sino  al  60%;  pues  en  tal  caso,  los  nue- 
vos se  colocarían  al  70%  y  así  sucesivamente. 

También  es  de  notarse  que,  los  cálculos  que  hacemos 
son  absolutamente  conservativos,  pues  colocamos  al  50% 
los  bonos  necesarios,  no  sólo  para  recoger  los  bonos  anti- 
guos, sino  para  el  pago  de  intereses  y  los  $150.000,000  del 
remanente  entre  $544.390,018.28  y  los  $  700.000,000  del 
empréstito  necesario,  que  es  a  lo  que  debe  extenderse  la 
operación,  puesto  que  ya  hemos  dicho  que  México  puede 
pagar  anualmente  $35.000,000  por  réditos. 

Si  calculamos  al  50%  la  colocación  de  los  bonos,  el 
remanente  que  debemos  lógicamente  esperar  será  de 
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$75.000,000  cuando  menos,  pues  el  tipo  de  50%  es  el  mí- 
nimum a  que  puede  aspirarse.  Claro  resulta  que  ese  rema- 
nente puede  ser  mayor;  pero,  como  quiera  que  sea,  sólo 
nos  referiremos  a  los  $75.000,000,  a  fin  de  no  hacer  cálcu- 
los que  puedan  resultar  exagerados. 

Hemos  afirmado  que  México  puede  pagar  hasta 

$35.000,000  anuales  por  réditos.  Nada  más  íácil  que  de- 
mostrarlo, pues,  si  antes  la  Nación  pagaba  sin  esfuerzo  al- 
guno $27.000,000  anuales,  resulta  una  diferencia  sólo  de 

$8.000,000  que  será  muy  fácil  obtener,  dedicando  los 

$75.000,000  del  remanente  al  fomento  de  las  riquezas  na- 
cionales por  medio  del  Banco  Único  y  los  Sindicatos  Re- 
gionales. 

El  acierto  con  que  se  manejen  esos  $  75.000,000  subs- 
trayéndolos de  la  acción  de  las  ((camarillas  financieras» 
que  se  adhieren  a  todo  gobierno,  podrá  hacer  que  su  con- 
secución sea  una  nueva  fuente  de  recursos,  como  lo  es  un 
préstamo  en  manos  de  un  hombre  de  negocios,  emprende- 
dor, enérgico,  juicioso  y  honrado. 


DEUDA  PUBLICA  INTERIOR 


La  DEUDA  PÚBLICA  INTERIOR  DE  MÉXICO 
se  compone  de  dos  clases  de  valores: 

I.  Obligaciones  garantizadas  por  el   (irobierno  Mexi- 
cano. 

II.  Deuda  de  la  Revolución. 

Sobre  la  primera  clase  tenemos  cifras  bastante  aproxi- 
madas, y  son  las  siguientes: 
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Obligaciones  garantizadas  por  el  Gobierno 
Mexicano 


Monto  de  los  va- 
lores 


Réditos  inso- 
lutos 


Estado  de  Veracruz,  5'/c   1901 

Estado  de  Tamaulipas,  5^  primera  se- 
rie. 15  de  aufüsto  1902 

Estado  de  Tamaulipas,  5%  segunda  se- 
rie, 3  de  septiembre  1906 

Estado  de  Sinaloa,  5%  15  de  octubre 
190(i 

Estado  de  Veracruz,  5%,  2  de  octubre 
1906 

Caja  de  préstamos   35  años,  4^  % 

Mexican  National  Packing-  Co.,  6%,  pri- 
mera serie 

Mexican  National  Packing-  Co.,  Q'/c,  se- 
gunda serie 


Total 


$    1.176,000.00 

899,500.00 

799,600.00 

466,700.00 

664,000.00 
51.439,580.00 

6.000,000.00 

3.000,000.00 


$  64.445,380.00 


$       155,800.00 

139,250.00 

135,600.00 

81,762.50 

116.275.00 
9.259,120.00 

1.440,000.00 

720.000.00 


$  12.047,807.50 


Se  puede  decir  que,  el  Gobierno  Federal  que  ha  ga- 
rantizado sus  adeudos  del  momento,  sóio  responde  por  los 
réditos  insolutos  que  montan  a $    12.047,807.50 


II.  DEUDA  DE  LA  REVOLUCIÓN.— 
Préstamos  hechos  por  los  Bancos  de 
Emisión  al  Gobierno  Federal,  aproxi- 
madamente   

Indemnizacicnes  por  la  Revolución 

Papel  de  Veracruz,  depositado,  aproxima- 
damente   


44.000,000.00 
40.000,000.00 

2.700,000,00 


ToTAT $   98.747.807.50 


No  hay  que  pensar  en  los  $  75.000,000  provenientes 
de  la  conversión  de  la  deuda  exterior,  para  liquidar  la 
deuda  interior.  Ese  remanente,  ya  lo  dijimos,  debe  exclu- 
sivamente emplearse  en  el  mejoramiento  de  las  condicio- 
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nes  financieras  y  en  la  movilización  de  nuestras  riquezas 
naturales. 

Acerca  de  las  diferentes  partidas  que  constituyen  la 
Deuda  Pública  Interior,  hacemos  las  consideraciones  si- 
guientes: 

Aunque  Trowbridge,  en  su  obra  «México  Today  and 
Tomorrow,))  estima  en  70.000,000  de  dólares  las  compen- 
saciones que  debe  otorgar  México  por  pérdidas  de  propie- 
dades y  vidas  extranjeras;  y  en  30.000,000  de  dólares  las 
pérdidas  en  propiedades  rurales  mexicanas,  haciendo  un 
total  de  100.000,000  de  dólares,  nosotros  entendemos  que 
estos  cálculos  son  exagerados;  y  nos  inclinamos  a  limitar- 
los a  40.000,000  de  pesos  mexicanos,  pues  indudable- 
mente que  deberán  ser  desechadas  todas  aquellas  reclama- 
ciones que,  conforme  al  derecho  internacional,  no  serían 
pagadas  por  cualquiera  otro  gobierno.  A  la  luz  de  los  nue- 
vos principios  conquistados  en  los  campos  de  batalla  euro- 
peos, y  por  los  cuales  muchos  millones  de  hombres  han 
dado  su  vida,  todos  los  pueblos  son  iguales,  y  por  tanto, 
México  sólo  debe  responder  en  los  mismos  términos  en  que 
respondería  cualquiera  otro  pueblo,  con  arreglo  al  derecho 
internacional. 

Esos  $40.000,000  no  son  pagaderos  inmediatamente, 
pues  la  Comisión  de  Indemnizaciones  resolverá  natural- 
mente caso  por  caso,  tardando  en  ello  seguramente  unos 
cuatro  años.  De  todas  maneras,  la  nación  tendrá  que  re- 
portar un  gravamen  de  cuarenta  millones  de  pesos,  que 
no  sería  fácilmente  reembolsable;  por  lo  que,  el  Gobierno 
tendrá  necesidad  de  cubrir  esa  cifra  con  bonos  de  una 
deuda  interior,  que  se  cubrirán  como  adelante  explicare- 
mos. 

No  ocurre  lo  mismo  con  los  préstamos  hechos  por  los 
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Bancos  al  Gobierno  Federal,  pues  esos  deben  considerarse 
como  deudas  de  honor,  y  por  lo  tanto,  deben  ser  reembol- 
sados en  la  forma  menos  dañosa  y  perjudicial  para  los 
Bancos.  Pero  es  el  caso  que,  esas  instituciones  no  pueden 
esperar  mucho  tiempo  el  reembolso,  pues  su  situación  ca- 
da día  es  más  crítica;  y  el  Gobierno,  por  su  parte,  no  pue- 
de devolver  de  golpe  las  sumas  que  le  fueron  facilitadas. 
Al  tratar  del  problema  bancario,  expondremos  un  medio 
práctico  y  sencillo  para  resolver  éste,  al  parecer,  insoluble 
problema. 

En  cuanto  al  papel  de  Veracruz  depositado,  se  segui- 
rá redimiendo  en  la  forma  prescripta  por  el  decreto  relati- 
vo, incluyéndose  en  el  presupuesto  anual  de  la  Nación,  la 
suma  necesaria  al  efecto. 

Quedan    únicamente   pendientes   de  análisis  los 

$12.047,807.50  que  constituyen  los  réditos  insolutos  ga- 
rantizados por  el  Gobierno  Nacional.  Esos  intereses  podrán 
pagarse  con  las  primeras  utilidades  del  Banco  Único;  para 
lo  cual,  éste  se  garantizará  debidamente  del  reembolso  y 
accesorios,  con  los  deudores  principales;  pues  el  Gobierno 
Federal  sólo  está  obligado  a  su  pago  en  su  carácter  de  ga- 
rante. 

OBSERVACIONES: 

PRIMERA. — Como  se  verá,  no  hemos  omitido  en 
nuestras  apreciaciones  respecto  a  la  deuda  exterior,  los 
$60.000,000  más  los  réditos  de  $  12.600,000  que  correspon- 
den a  las  OBLIGACIONES  DEL  TESORO  del  6%,  1913, 
contratados  durante  la  época  de  Victoriano  Huerta. 

295 


GENERAL  SALVADOR  ALVARADO 


Esa  deuda  debe  ser  reconocida  en  su  totalidad,  pues 
no  fué  el  usurpador  quien  contrató  el  empréstito,  sino  la 
entidad  moral  llamada  MÉXICO,  que  es  a  quien  se  le  con- 
fió ese  dinero.  No  obstante  su  ilegitimidad,  el  llamado  go- 
bierno de  Huerta  obró  autorizado  por  un  CONGRESO  de 
la  Unión  que  antes  había  sancionado  su  crimen  y  más 
tarde  le  otorgó  amplias  facultades  para  contratar  el  em- 
préstito aludido;  y  esa  XXVI  Legislatura  a  que  aludo,  es- 
taba CONSIITUCIONALMENTE  INTEGRADA  y  por 
tanto  obró,  al  parecer,  legalmente  según  el  derecho  inter- 
nacional. 

México  no  reconoce  legalidad  alguna  a  los  actos  del 
llamado  gobierno  de  Huerta,  pero  ante  el  derecho  inter- 
nacional está  obligado  a  reconocer  y  pagar  esa  deuda,  por- 
que fué  un  Congreso  elegido  por  el  pueblo  quien  legalizó 
ese  acto.  Es  pues  a  los  miembros  de  aquel  Congreso  y  a 
los  cómplices  todos  del  Cuartelazo  a  quienes  debe  exigirse 
que  cubran  esa  deuda,  al  tipo  a  que  se  logre  la  conver- 
sión. Será  éste  un  ejemplo  de  alta  moralización  para  el 
futuro. 

El  Gobierno  debe  proceder  inmediatamente  a  instau- 
rar un  juicio  civil  en  contra  de  todos  y  cada  uno  de  los 
inodados  en  aquellos  crímenes,  y  pedir  a  la  autoridad  ju- 
dicial ante  quien  se  inicie  el  juicio,  que  dicte  las  medidas 
necesarias  para  asegurar  los  bienes  de  los  delincuentes. 

Respecto  a  los  Diputados  y  Senadores  que  sanciona- 
ron la  operación,  allí  están  los  nombres  de  los  que  dieron 
su  voto  aprobatorio  en  el  irrecusable  testimonio  del  DIA- 
RIO DE  LOS  DEBATES. 

SEGUNDA.— Los  $75.000,000  que  se  obtendrían  al 
consolidar  nuestra  deuda  exterior,  deberán  dividirse  asig- 
nando $50.000,000  al  Banco  Único  y  $25.000,000  a  Iob 
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Sindicatos  Regionales,  de  que  hemos  hablado  en  el  Capí- 
tulo primero  de  este  libro. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  BANCO  ÚNICO  podría 
emitir  CIEN  MILLONES  DE  PKSOS  EN  BILLETES, 
contando  con  CINCUENTA  MILLONES  DE  PESOS  co- 
mo FONDO  METÁLICO,  y  calculamos  sólo  un  interés 
de  8%  anual,  tendremos  los  $8.000,000  que  unidos  a  las 
utilidades  que  lógicamente  tienen  que  producir  los  Sindi- 
catos Regionales,  serán  más  que  suficientes  para  cubrir  el 
servicio  de  la  deuda  exterior  y  el  pago  de  la  parte  propor- 
cional de  los  réditos  de  la  deuda  interior  garantizada  por 
el  Gobierno. 

TERCERA. — La  deuda  interior  que  se  crearía  para 
el  pago  de  las  reclamaciones  extranjeras,  tendría  que  ser 
a  plazo  relativamente  corto,  con  un  interés  muy  modera- 
do, y  colocando  los  bonos  a  la  par,  dándole  en  cambio 
ciertos  alicientes  y  ventajas  que  se  precisarían  en  la  ley  re- 
lativa. 

CUARTA. — Como  se  ha  visto,  no  hemos  calculado  la 
suma  necesaria  para  recoger  el  papel  "infalsificabie."  He- 
mos procedido  así,  porque  creemos  que  éste  se  recogerá  au- 
tomáticamente, en  la  forma  que  se  ha  venido  siguiendo 
hasta  hoy  y  que,  aunque  no  muy  de  acuerdo  con  nuestro 
criterio  económico,  la  aceptamos  en  vista  de  que  ese  papel 
ya  está  en  manos  de  agiotistas  y  especuladores,  por  los  cua- 
les, en  verdad,  nos  interesamos  bien  poco. 


BANCOS.— CRÉDITO  PUBLICO 

El  decreto  de  29  de  Septiembre  de  1915,  emanado  del 
Gobierno  preconstitucional,  inicia  una  acción  en  contra 
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de  los  Bancos  de  Emisión  existentes  en  la  República  .Me- 
xicana; acción  que  culminó  con  la  INTERVENCIÓN  o 
INCAUTACIÓN  de  las  instituciones  de  crédito,  mientras 
una  NUEVA  LEY  viene  a  determinar  su  funcionamiento. 
Esa  ley,  a  pesar  de  los  años  transcurridos,  aun  no  ha  sido 
expedida. 

He  aquí  la  situación  de  los  Bancos  de  Emisión  en  pri- 
mero de  Noviembre  de  1915,  según  datos  oficiales  propor- 
cionados por  la  Comisión  encargada  de  declarar  la  cadu- 
cidad de  las  concesiones  de  aquéllos  que  no  estuvieran 
dentro  de  las  condiciones  fijadas  por  el  artículo  16  de  la 
Ley  General  de  Instituciones  de  Crédito.,  que  más  tarde 
ha  sido  derogada,  pero  no  substituida: 


B^A^I^OOS 

Tenían 
EN   METÁLICO 

Habían  emitido 
en  billetes 

Podían  todavía 
EMITIR 

Nacional  de  México 

Londres  y  México 

De  Zacatecas 

$   34  030,706  47 

22.141,685  lo 

772,679  20 

1.574,709  55 

1.175,928  78 

875,068  13 

564,663  45 

2.595,969  4o 

1.228,636  50 

$   74.493,465  00 
43.553,099  00 
1.538,923  52 
3.129,569  00 
2.238,256  77 
2.226,819  85 
1.102,395  66 
4.603,400  67 
2.318,951  65 

$   37.598,576  20 

730.271  20 

6,434  90 

28,850  10 

121,679  00 

398,384  54 

19,931  24 

588,538  13 

138,321  35 

Del  Estado  de  México 

Occidental  de  México 

De  Nuevo  León 

DeTabasco 

Mercantil  de  Veracruz. . . 
De  Sonora 

$   64.960,046  58 

$135.204,881  12 

$   39.630,986  66 

Estos  eran  los  Bancos  que  ESTABAN  DENTRO  DE 
LA  LEY  y  en  condiciones  tales  que,  con  una  existencia 
en  metálico  de  $64.960,046.58  TODAVÍA  PODÍAN  HA- 
BER  EMITIDO  BILLETES  por  valor  de  $39.630,986.66. 

De  todo  punto  injustificado  nos  parece  que  se  haya 
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procedido  EN  CONTRA  DE  ESAS  INSTITUCIONES 
DE  CRÉDITO,  cuya  situación  era  por  demás  floreciente 
y  cuya  existencia  ha  sido,  es  y  será  de  tan  vital  importan- 
cia para  la  vida  económica  nacional. 

Desde  luego,  el  crédito  de  que  disfrutaban,  tanto  in- 
terior como  exterior,  estaba  INTACTO  cuando  fueron 
intervenidas  en  nombre  de  la  SEGURIDAD  PUBLICA; 
y  ese  factor  CRÉDITO  las  habría  puesto  a  cubierto  de  to- 
da suerte  de  difícultades,  aun  en  el  caso  de  que  se  hubie- 
ran excedido  en  el  uso  de  su  concesión, — lo  cual  ni  remo- 
tamente había  acontecido. 

Fueron  pues,  declaradas  oficialmente  DENTRO  DE 
LA  LEY  las  mencionadas  instituciones  de  crédito,  en  las 
fechas  siguientes: 

Banco  Nacional  de  México,  en  16  de  Noviembre  de 
1915. 

Banco  de  Londres  y  México,  en  16  de  Noviembre  de 
1915. 

Banco  de  Zacatecas,  en  8  de  Noviembre  de  1915. 

Banco  del  Estado  de  México,  en  16  de  Diciembre  de 
1915. 

Banco  Occidental  de  México,  en  29  de  Diciembre  de 
1915. 

Banco  de  Nuevo  León,  en  13  de  Enero  de  1916. 

Banco  Mercantil  de  Veracruz,  en  31  de  Enero  de  1916. 

Banco  de  Tabasco,  en  15  de  Enero  de  1916. 

Banco  de  Sonora,  en  8  de  Marzo  de  1916. 

En  cuanto  a  los  Bancos  que  por  haberse  excedido  en 
su  circulación,  hubieron  de  sufrir  la  caducidad  de  su  con- 
cesión, constan  en  seguida,  con  excepción  de  los  Bancos 
de  Guanajuato,   Morelos    y    Durango,  que    no  presen ta- 

299 


GENERAL  SALVADOR  ALVARaDO 


ron  en  tiempo  sus  balances  y  hubieron   de  correr  igual 
suerte: 


BA^isrcos 

Tenían 

EN  METÁLICO 

Habían  emitido 

EN  BILLETES 

Se  habían  exce- 
dido en  su 

CIRCULACIÓN 

Peninsular  de  Yucatán.. . 
De  Hidalgo 

$     1.365,930  26 
553,435  94 
141,700  00 
515,115  50 
978,310  00 
806,447  81 

6.238,189  00 
970,240  07 

1.138,655  83 
19,969  50 

$     5.558,774  00 
1.648,588  81 
673,025  00 
2.101,388  00 
1.935,851  32 
4.596,871  15 
27.992,799  00 
3.7.39,940  54 
4.458,312  55 
2.024,379  22 

$     2.826,913  46 

541,716  9a 

389,625  00 

1.071,157  00 

979,231  32 

2.983,975  53 

16.516,421  00 

1.799,460  40 

2.271,000  89 

1.984,440  22 

De  Guerrero 

De  Querétaro 

De  San  Luis  Potosí 

De  Coahuila , . 

Oriental  de  México 

De  Jalisco 

De  Tamaulipas 

Mercantil  de  Monterrey . . 

$   12.727,993  91 

54.729.929  59 

$   31.36.3.941  75 

De  las  cifras  que  hemos  consignado  y  que  proceden 
de  fuente  oficial,  deducimos  los  siguientes  hechos,  por  de- 
más significativos: 

Al  comenzar  el  año  de  1916,  los  Bancos  de  Emisión 
de  la  República  tenían: 


En  Metálico,  en  sus  cajas $    77.688,038.50 

En  Billetes  circulantes 190.934,810.71 

Es  decir,  que  EL  CONJUNTO  de  todos  los  Bancos  de 
Emisión,  tanto  los  que  estaban  dentro  de  la  ley  como  los 
que  habían  quedado  fuera  de  ella,  podían  responder  con 
$0.406  en  metálico,  por  cada  peso  papel;  y  que,  si  hubie- 
ran extendido  su  emisión  hasta  el  límite  que  se  los  permi- 
tían sus  existencias  en  metálico,  es  decir: 
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Billetes  ya  emitidos $190.934,810.71 

Emisión  que   todavía   podían    hacer   los 

Bancos  que  estaban  dentro  de  la  ley....      39.630,986.66 

Emisión  global  de $230.565,797.37 


todavía  en  estas  condiciones  extre- 

MAS,  los  Bancos  respondían  con  $0.33  en  metálico,  por 
cada  peso  papel. 

Entendemos  que  la  política  bancaria  seguida  por  los 
funcionarios  de  la  Revolución,  fué  desacertada  al  REDU- 
CIR A  LA  IMPOTENCIA  a  un  conjunto  de  institucio- 
nes de  crédito  que  respondían  de  su  circulación  con  un 
33%  como  límite  extremo,  y  con  un  40.6%  como  término 
medio.  JAMÁS  EL  PAPEL  MONEDA  EMITIDO  POR 
EL  GOBIERNO  PRECONSTITUCIONAL  TUVO,  NI 
EN  PROYECTO,  SEMEJANTE  GARANTÍA. 

Si  entre  esas  instituciones  de  crédito  había  algunas 
que  declaradamente  estaban  fuera  de  la  ley;  en  condicio- 
nes de  absoluta  inseguridad  para  el  público,  como  el  Ban- 
co Oriental  de  México  y  el  Mercantil  de  Monterrey,  claro 
está  que  sobre  esas  instituciones  sí  estaba  justificado  que 
se  ejercitara  el  rigor  legal  como  una  protección  al  público; 
pero  arrasar  con  todo  el  sistema  bancario  de  México,  nos 
parece  algo  exorbitante  que  precisa  cuanto  antes  reme- 
diar. 

Hemos  desarrollado  todas  estas  consideraciones  para 
llegar,  por  medio  de  los  números,  a  esta  afirmación:  El 
conjunto  de  Bancos  de  Emisión  NO  ESTABA  EN  BAN- 
CARROTA EN  ENERO  DE  1916.  Por  el  contrario,  es- 
taba en  condiciones  excepcionales  de  florecimiento,  dada 
ia  anormalidad  que  venía  prevaleciendo  en  nuestra  Repú- 
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blica  desde  seis  años  atrás.  Esas  instituciones  eran  sólidas^ 
tenían  vida  efectiva  y  se  las  daba  con  mayor  fuerza  la  con- 
fianza pública  y  el  crédito  innegable  de  que  gozaban,  tanta 
en  nuestro  territorio  como  en  el  extranjero. 

La  conducta  que  se  siguió  con  los  Bancos,  y  que  ha 
prevalecido,  nos  parece  algo  tan  absurdo  como  la  destruc- 
ción de  todo  el  sistema  ferrocarrilero  de  México,  a  título 
de  que  NO  ES  PERFECTO  y  adolece  de  ciertas  deficien- 
cias. 

En  nuestra  opinión,  lo  que  debió  haberse  hecho,  es  la 
siguiente:  dar  un  plazo  prudente  a  los  Bancos  que  estaban 
excedidos  en  su  circulación  para  que  se  pusieran  dentro  de 
la  ley,  teniendo  en  cuenta  que,  las  circunstancias  porque 
atravesaba  el  país,  habían  determinado  esa  situación. 

Si  los  Bancos  no  llenaban  a  satisfacción  las  íuncione& 
que  de  ellos  espera  la  colectividad,  o  si  la  ley  bancaria  na 
era  buena,  debió  haberse  modificado  ésta  en  el  sentido  que 
se  hubiera  creído  necesario;  y  debió  haberse  dado  a  los  Ban- 
cos un  plazo  prudente  para  cumplir  con  la  nueva  ley. 

Un  país. no  puede  vivir  sin  Bancos,  como  no  podría 
vivir  sin  ferrocarriles,  y  ya  se  sabe  qué  esfuerzos  han  he- 
cho varios  de  los  países  más  ricos  y  prósperos  para  evitar 
los  sacudimientos  de  una  crisis  cuando  un  Banco,  o  una 
cadena  de  Bancos,  se  encuentran  en  condiciones  difíciles, 
llegando  a  prestarles  fuertes  sumas  de  dinero  y  a  garanti- 
zar sus  obligaciones,  para  impedir  su  quiebra  y  que  con 
ella  arrastren  al  desastre  a  todos  los  intereses  financieros^ 
comerciales,  agrícolas,  ferrocarrileros,  industriales,  etc.,  con 
los  que  están  ligados.  Generalmente  la  quiebra  de  un  gran 
Banco  trae  aparejada  la  de  otras  muchas  negociaciones,  y 
con  ellas  el  pánico  y  las  crisis  que  son  tan  funestas  para 
todos,  pues  prácticamente  se  suspende  la  vida  financiera 
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no  tan  sólo  de  un  país,  sino  a  veces  del  mundo  entero,  co- 
mo sucedió  con  la  quiebra  de  la  casa  Baring  Brothers,  de 
Inglaterra. 

Las  razones  principales  que  adujeron  los  funcionarios 
del  Gobierno  Preconstitucional,  para  justificar  su  actitud 
en  contra  de  los  Bancos  de  Emisión;  sin  que  pudieran  in- 
cluir legal  mente  en  ellos  al  Banco  Nacional  de  México  y 
al  de  Londres  y  México,  que  estaban  por  encima  de  toda 
sospecha,  fueron  las  siguientes: 

Los  organizadores  de  la  mayoría  de  esos  Bancos  de 
Emisión  llamados  BANCOS  DE  LOS  ESTADOS,  habían 
pertenecido  al  grupo  de  los  ''científicos," — hombres  de  ca- 
pital y  de  alta  influencia  política, — que  se  habían  aprove- 
chado de  esa  circunstancia  para  lucrar  indebidamente  con 
los  intereses  del  público,  siguiendo  generalmente  este  sis- 
tema para  la  organización  de  los  Bancos: 

Los  fundadores  de  un  Banco  de  Emisión  suscribían  el 
51%  del  capital  social,  y  aunque  durante  los  primeros  días 
hicieran  en  metálico  la  aportación  suscripta,  poco  después 
canjeaban  aquella  suma  por  PAGARES  o  bien  por  cuen- 
tas DUDOSAS,  que  entregaban  al  Banco.  Resultaba  que 
el  Banco  ya  no  operaba  con  al  capital  suscrito  por  los  fun- 
dadores en  un  51%,  sino  con  el  que  recogía  del  público, 
tanto  con  la  venta  de  sus  acciones  como  con  los  depósitos 
y  con  los  valores  que  recibía  a  cambio  de  los  billetes  que 
emitía.   El  público  quedaba  pues,  muy  mal  garantizado. 

Por  otro  lado,  todo  banco  o  sucursal  tenía  varios  con- 
sejeros, que  eran  los  que  EN  LO  PRIVADO  hacían  ope- 
raciones de  agio  con  el  dinero  del  banco:  al  acudir  un 
particular  en  solicitud  de  un  préstamo,  ya  fuera  para  le- 
vantar una  cosecha,  financear  un  negocio,  fomentar  cual- 
quiera empresa  industrial  o  agrícola,  el  banco  se  excusaba 
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con  muchos  pretextos  para  dar  lugar  a  que  el  consejero, 
oportunamente  al  tanto  del  negocio,  ofreciera  indirecta- 
mente el  préstamo  al  solicitante.  La  operación  se  verifi- 
caba así:  el  consejero  pedía  EN  LO  PARTICULAR  el  di- 
nero al  banco,  pagando  por  él  7  %  anual  de  interés;  y  lo 
prestaba  a  su  vez  al  solicitante,  al  12  y  al  18  %  anual,  rea- 
lizando así  una  loca  ganancia.  Si  el  negocio  era  bueno,  lo 
aprovechaba  el  consejero;  pero  si  el  negocio  se  volvía  du- 
doso o  declaradamente  malo,  el  consejero  pagaba  al  ban- 
co, y  éste  lo  aceptaba  sin  objeción,  con  el  crédito  que  se 
había  vuelto  incobrable. 

Y  como  esta  serie  de  operaciones,  que  sólo  beneficia- 
ban ^  los  consejeros  «científicos,»  eran  llevadas  a  cabo  con 
el  dinero  del  público,  claro  está  que  éste  resultaba  perju- 
dicado, pues  aun  cuando  en  sus  manos  tuviese  el  billete, 
que  era  un  título  de  crédito  en  contra  del  banco,  no  esta- 
ba sino  MORALMENTE  seguro  de  poder  hacerlo  efec- 
tivo. 

En  nuestro  sentir,  la  medida  tomada  en  contra  de  los 
bancos  fué  demasiado  severa  y  poco  procedente.  Los  prin- 
cipales especuladores  de  los  bancos  de  emisión  ya  no  se 
encontraban  en  México,  sino  en  el  extranjero,  gozando  de 
sus  ganancias.  No  iban  a  resultar  ellos,  que  eran  los  cul- 
pables, los  verdaderamente  perjudicados,  sino  el  público 
que,  ajeno  a  esas  maniobras,  conservaba  en  su  poder  los 
billetes  de  los  bancos  sin  la  menor  desconfianza. 

Hubiera  sido  más  prudente  dictar  una  ley  que  prote- 
giera efectivamente  al  público,  y  haber  hecho  que  esa  ley 
se  cumpliera  estrictamente,  nombrando  los  INTERVEN- 
TORES que  fuera  necesario  para  exigir  su  cumplimiento, 
sin  sembrar  en  el  público,  primero  la  alarma  y  más  tarde 
la  desconfianza  que  por  igual  se  dejó  sentir  para  el  papel 
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de  los  bancos  y  para  el  del  Gobierno,  — pero  sobre  todo 
para  este  último. —  Siempre  el  Gobierno  HA  INTERVE- 
NIDO en  el  funcionamiento  de  los  bancos,  por  medio  de 
los  INTERVENTORES  que  la  ley  señala,  y  nadie  se  ha- 
bía sentido  ni  lastimado  ni  desconfiado  con  ello.  Creemos, 
pues,  que  fuera  innecesario  extremar  el  rigor  y  DES- 
TRUIR LOS  BANCOS  tan  sólo  porque  eran  defectuosos, 
pero  en  manera  alguna  incorregibles. 

Pudo  el  gobierno  preconstitucional,  — a  haber  obrado 
de  acuerdo  con  un  plan  financiero  bien  meditado, —  haber 
procurado  mercantilmente  la  iñiificación  de  los  bancos  de 
emisión  como  un  paso  en  firme  hacia  la  organización  del 
BANCO  ÚNICO,  que  habría  resultado  establecido  por  el 
Gobierno,  — que  no  tenía  crédito  y  que  no  tenía  dinero — 
sobre  el  crédito  y  el  dinero  que  sí  existían  en  los  bancos 
de  emisión  aniquilados. 

Las  contrariedades  con  que  ha  venido  tropezando  el 
Gobierno  actual  para  establecer  el  BANCO  ÚNICO  DE 
EMISIÓN,  instituido  por  la  Constitución  de  1917,  se  de- 
ben principalmente  a  que  el  Gobierno  se  ha  encontrado 
cerradas  las  puertas  del  crédito,  y  no  ha  tenido  el  metáli- 
co necesario  para  iniciar  las  operaciones  del  Banco. 

Debemos  considerar  como  una  fortuna  el  que  la 
XXVIII  Legislatura,  en  su  primer  período  de  sesiones,  no 
haya  tenido  a  bien  discutir  el  proyecto  presentado  por  el 
Ejecutivo  para  la  organización  de  ese  Banco.  De  otra  ma- 
nera, el  Ejecutivo  se  habría  encontrado  con  un  DECRE- 
TO que  no  podía  cumplir.  Esto  es,  si  el  proyecto  original 
era  aprobado  sin  modificación. 

Se  ha  afirmado  que,  en  las  sesiones  extraordinarias 
convocadas  para  primero  de  mayo  de  1919,  el  Congreso 
discutirá  el  proyecto  de  creación  del  Banco  Único.    Es, 
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pues,  todavía  oportuno,  que  expresemos  cuáles  son  nues- 
tras ideas  muy  personales,  acerca  de  cómo  podría  fundarse 
el  BANCO  DE  LA  REPÚBLICA  MEXICANA,  y  orga- 
nizarse el  sistema  bancario  de  nuestra  patria. 


ORGANIZACIÓN  DEL  BANCO  DE  LA  REPÚBLICA 

MEXICANA 

Aceptamos  desde  luego  la  necesidad  y  conveniencia 
de  constituir  el  Banco  Único  de  la  República,  y  que  éste 
sea  de  emisión,  descuento  y  redescuento;  pero  un  espíritu 
NETAMENTE  MERCANTIL  debe  prevalecer  en  su  or- 
ganización y  funcionamiento. 

Es  necesario  APARTAR  EL  BANCO  DE  LA  PO- 
LITICA  porque,  si  tal  no  se  hace,  el  Banco  s^rá  un  fra- 
caso. 

Sobre  este  principio  indeclinable,  propondremos  las 
siguientes  bases  para  la  fundación  del  Banco: 

I.  Corresponde  al  Gobierno  como  precio  de  concesión 
el  DIEZ  POR  CIENTO  DEL  CAPITAL  DEL  BANCO. 
Este  10%  se  cubrirá  con  acciones  fundadoras. 

II.  El  Gobierno  suscribirá  el  39%  del  capital  en  ac- 
ciones fundadoras;  y  el  público  suscribirá  el  51%  restan- 
te. Estas  acciones  fundadoras  disfrutarán  de  una  prima 
preferente  del  2%  anual,  en  caso  de  aumento  del  capital. 

III.  El  Gobierno  nombrará  tres  consejeros  propieta- 
rios y  tres  suplentes;  y  los  accionistas  nombrarán  cuatro 
consejeros  propietaiios  y  cuatro  suplentes;  y  de  entre  to- 
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dos  se  elejirá  el  Presidente  del  Consejo.    El  Consejo  nom- 
brará al  Gerente  y  a  todos  los  demás  empleados. 

IV.  El  Congreso  de  la  Unión  nombrará  a  los  Comi- 
sarios propietarios  y  suplentes. 

V.  El  Banco  canjeará  sus  billetes  a  la  par,  a  la  vista, 
con  oro  y  plata,  y  nunca  podrá  suspenderse  el  canje. 

Sobre  estos  principios,  que  garantizan  el  funciona- 
miento del  Banco  enteramente  comercial  y  libre  de  toda 
presión  del  Gobierno,  estudiemos  cuál  será  su  capital  y 
cómo  debe  constituirse. 

NO  ES  INDISPENSABLE  que  el  capital  del  Banco 
sea  de  DOSCIENTOS  MILLONES  DE  PESOS  como  pro- 
puso el  Ejecutivo,  ni  de  CINCUENTA  MILLONES,  como 
propone  el  Congreso.  El  capital  debe  ser  adecuado  a  los 
recursos  de  la  Nación,  de  manera  tal,  que  pueda  fundarse 
INMEDIATAMENTE,  pues  su  urgencia  es  innegable. 

Si  la  nación  arregla  su  deuda  exterior  en  la  forma 
que  hemos  estudiado,  puede  ingresar  en  el  Banco  hasta 
los  cincuenta  millones  que  le  hemos  asignado,  y  constituir 
el  Banco  con  más  de  cincuenta  millones  de  pesos  de  capi- 
tal; pero  mientras  ésto  se  verifica,  el  Banco  debe  comenzar 
a  funcionar  con  un  capital  reducido,  sin  perjuicio  de  am- 
pliarlo como  queda  dicho,  tan  pronto  como  se  tengan  los 
recursos  necesarios. 

El  capital  inicial  del  Banco  debe  ser  de  cinco  a  diez 
millones  de  pesos.  Si  ésto  no  fuere  posible,  empezará  desde 
luego  con  un  millón  de  pesos,  y  con  el  derecho,  siempre  y 
en  todo  caso,  de  emitir  en  billetes  hasta  dos  veces  su  exis- 
tencia en  metálico.  Más  tarde  podrá  emitir  hasta  tres  ve- 
ces el  valor  de  sus  existencias  y  aun  llegar  a  comprender 
los  valores  en  car; era  de  inmediata  realización. 

El  hecho  de  que  exista  el  Banco  Único  no  exige  que 
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los  demás  desaparezcan;  pues,  por  el  contrario,  debe  ayu- 
dárseles dentro  de  un  criterio  amplio  y  liberal. 

Desde  luego  se  debe  invitar  a  los  bancos  que,  por  sus 
condiciones  puedan  ser  rehabilitados,  principalmente  aque- 
llos cuya  circulación  estaba  dentro  de  la  ley,  a  suscribir 
parte  del  capital  del  Banco  Único;  pudiendo  asignarse  a 
cada  uno  de  los  bancos,  como  cuota  de  suscripción,  el  10% 
de  sus  respectivos  capitales. 

Seguramente  habría  que  darles  algún  aliciente  para 
que  renunciaran  su  derecho  de  emisión,  y  ese  aliciente  po- 
dría encontrarse  no  sólo  ofreciéndoles  franquicias  y  ven- 
tajas que  la  ley  reglamentaria  determinaría,  SINO  HA- 
CIÉNDOLES PARTICIPAR  POR  TIEMPO  DETER- 
MINADO de  los  BENEFICIOS  QUE  PRODUCE  LA 
EMISIÓN,  celebrando  un  arreglo  para  facilitarles  $1.50 
en  papel  del  Banco,  por  cada  peso  metálico  que  deposita- 
ran en  sus  cajas. 

Con  este  plan  se  conseguirían  las  ventajas  siguientes: 
Los  antiguos  Bancos  de  Emisión  disfrutarían  POR  MI- 
TAD con  el  Banco  Único  de  los  beneficios  de  la  emisión 
de  papel,  obteniendo  así  aquéllos  una  compensación  déla 
pérdida  de  la  emisión.  Los  bancos  estarían  interesados  en 
sostener  el  papel  del  Banco  Único;  y  el  público,  sabiendo 
que  los  bancos  más  prestigiados  del  país  serían  los  accio- 
nistas del  Banco  Único,  que  aceptaban  y  recibían  ese  pa- 
pel y  tenían  interés  en  su  buena  administración,  perderían 
toda  desconfianza  y  el  crédito  y  respetabilidad  del  Banco 
serían  muy  pronto  indiscutibles. 

Si  los  bancos  no  aceptan  cooperar  a  la  formación  del 
Banco  Único,  éste  se  fundará  de  todos  modos,  como  queda 
dicho;  y  en  tal  caso,  se  expedirá  una  ley  reglamentaria  de 
instituciones  de  crédito,  permitiéndose  a  los  antiguos  ban- 
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eos  reanudar  sus  operaciones  de  acuerdo  con  la  ley  siem- 
pre que,  naturalmente,  estén  dentro  de  las  condiciones 
exigidas  por  ésta. 

Si  los  antiguos  bancos  no  cooperan  a  la  fundación  del 
Banco  Único,  el  público,  probablemente,  acogerá  con  des- 
confianza los  nuevos  billetes  y  tratará  de  no  recibirlos. 
Para  remediar  ésto,  se  impone  decretar  la  circulación  VO- 
LUNTARIA del  papel,  pero  al  mismo  tiempo,  el  Gobier- 
no ordenará  el  pago  a  todos  sus  empleados  en  billetes  del 
Banco  de  la  República,  y  sólo  recibirá  en  pago  de  toda 
clase  de  impuestos,  tanto  en  las  oficinas  federales  como  en 
las  locales,  el  billete  del  Juaneo. 

Si  se  toma  en  consideración  que  el  Presupuesto  Fede- 
ral de  Egresos  para  este  año  de  1919  monta  a  

$  20S.481,564"4S  y  que  a  esta  cifra  hay  que  agregar  los 
presupuestos  de  los  Estados  y  Municipios,  se  comprende 
la  considerable  cantidad  de  papel  que  inmediatamente  po- 
drá ponerse  en  circulación,  cuyos  beneficios  reportará  el 
Banco  Único  sin  duda  alguna. 

En  los  primeros  seis  meses  es  indudable  que  el  papel 
circulará  de  los  empleados  al  Banco  y  del  Banco  a  las  ofi- 
cinas públicas  por  medio  de  los  causantes;  pero  antes  de 
un  año,  el  público,  para  evitarse  las  molestias  y  los  cons- 
tantes cambios,  comenzará  a  llevar  al  comercio  los  billetes; 
y  el  comerciante,  que  sabrá  que  sólo  con  este  papel  puede 
pagar  sus  contribuciones  y  derechos  aduanales,  y  que  por 
otra  parte,  puede  adquirir  giros  sobre  el  extranjero  al  tipo 
de  cambio  del  día,  recibirá  cada  día  con  menor  desconfian- 
za ese  papel,  hasta  aceptarlo  definitivamente. 

Como  el  Banco  no  entregará  al  Gobierno  para  el  pago 
de  sus  presupuestos,  billetes  cuyo  valor  en  oro  o  plata  no 
haya  sido  previamente  pagado  por  el  mismo  Gobierno  al 
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Banco,  tal  parece  que  el  Gobierno  no  recibirá  ningún  ser- 
vicio con  la  fundación  del  Banco.  Pero  en  realidad,  no 
sólo  recibirá  sus  utilidades  como  accionista,  sino  que,  la 
prosperidad  que  se  desarrollará  en  el  país,  le  permitirá 
aumentar  sus  presupuestos  de  ingresos  y  devolver  a  la  Na- 
ción la  paz  y  el  bienestar. 

Durante  los  primeros  veinte  años,  el  BANCO  ÚNI- 
CO NO  PODRÁ  HACER  NINGÚN  PRÉSTAMO  AL 
GOBIERNO. 


Como  antes  dijimos,  el  Gobierno  adeuda  a  los  bancos 
$44.000,000;  pero  los  bancos,  a  su  vez,  adeudan  mucho 
más  al  público  por  billetes  de  Banco  emitidos  y  no  reco- 
gidos. Cada  peso  en  billetes  de  Banco,  representa  UN  PE- 
SO para  el  Banco  emisor;  pero  en  realidad,  vale  sólo  de  20 
a  50  centavos;  por  lo  que,  el  Gobierno  podrá  tratar  con 
los  bancos  emisores  el  pago  de  los  $44.000,000  que  les 
adeuda,  a  cinco  años  de  plazo,  sin  interés;  dando  en  cam- 
bio a  los  bancos  una  moratoria  para  el  pago  de  los  bille- 
tes, igualmente  de  cinco  años,  sin  interés.  De  esta  manera 
se  armonizarán  los  intereses  del  Gobierno,  de  los  bancos  y 
del  público,  que  tendría  ya  un  crédito  definido  contra  los 
bancos. 

Si  los  bancos  no  aceptasen  este  arreglo,  el  Gobierno 
podrá  adquirir  los  billetes  de  Banco  necesarios  para  pagar 
a  los  bancos;  saldando  de  esta  manera  su  deuda,  con  sólo 
18  millones,  o  bien  incluir  los  cuarenta  y  cuatro  millones 
que  debe  a  los  bancos,  en  la  deuda  interior  de  que  antes 
hemos  hablado,  decretando  entonces  la  moratoria  páralos 
billetes  de  Banco,  dentro  de  las  mismas  condiciones  y  pla- 
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zos  que  el  Gobierno  fije  para  el  pago  de  la  deuda  interior 
referida. 

Los  bancos  que  no  pudieran,  por  sus  condiciones,  ga- 
rantizar el  pago  de  sus  billetes,  serían  puestos  en  liquida- 
ción con  arreglo  a  las  leyes  mercantiles,  a  fin  de  recoger 
sus  billetes  con  el  tanto  por  ciento  que  les  corresponda. 


IV 


FERROCARRILES 


De  acuerdo  con  las  estipulaciones  legales,  los  fideico- 
misarios poseedores  de  las  hipotecas  sobre  las  líneas  na- 
cionales, podrían  tomar  la  propiedad  de  ellas,  perdiendo 
el  Gobierno,  probablemente,  el  dinero  invertido;  pero,  evi- 
dentemente, no  hay  ni  puede  haber  capitalista  inteligen- 
te, — y  los  extranjeros  lo  son, —  que  trate  de  adquirir  una 
empresa  en  contra  del  Gobierno,  pues  es  bien  sabido  que 
éste  puede,  por  medios  legales,  poner  en  condiciones  tan 
difíciles  como  peligrosas  la  nueva  empresa,  con  sólo  deter- 
minada política  en  las  tarifas;  con  conceder  determina- 
das nuevas  líneas  férreas.  Con  una  política  hábil  por  par- 
te del  Gobierno,  la  nueva  empresa  fracasaría  en  muy  poco 
tiempo;  y  eso,  lo  saben  perfectamente  todos  los  capita- 
listas. 

Cuando  en  Yucatán,  el  Gobierno  que  estuvo  a  mi  car- 
go trató  de  adquirir  el  control  de  los  Ferrocarriles  Unidos, 
éstos,  conforme  a  la  escritura  de  fideicomiso,  debían  pasar 
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a  propiedad  de  los  fideicomisarios.  Tratamos  con  los  inte- 
resados y  les  hicimos  ver,  como  único  argumento,  que  el 
Gobierno  vería  con  profundo  desagrado  la  ocupación  y  ad- 
judicación de  la  empresa;  y  propusimos  pagar  en  abonos 
los  réditos  pendientes.  Después  de  algunas  negociaciones, 
los  fideicomisarios  aceptaron  y  la  crisis  quedó  perfecta- 
mente solucionada. 

Desgraciadamente,  el  caso  de  las  Líneas  Nacionales 
es  más  complicado.  La  extensión  de  este  trabajo  no  nos 
permite  extendernos  acerca  de  la  forma  y  términos  en  que 
se  hizo  la  consolidación  de  los  ferrocarriles.  El  señor  Li- 
cenciado don  Fernando  González  Roa  ha  estudiado  dete- 
nidamente la  materia,  y  a  su  interesante  informe  remiti- 
mos a  los  que  deseen  mayores  datos;  pero,  podemos  asen- 
tar desde  luego  que,  por  esa  corrupción  administrativa 
que  existió  en  los  tiempos  del  Gobierno  del  General  Díaz, 
los  financieros  de  aquella  época,  en  unión  de  los  extran- 
jeros interesados,  lucraron  descaradamente  con  la  consoli- 
dación, imponiendo  a  la  Nación  una  carga  injusta  y  ago- 
biadora,  y  salvando  sus  intereses  en  bancarrota,  con  grave 
menoscabo  de  los  de  la  Nación.  Este  principio  nos  obliga 
a  considerar  que,  la  excesiva  capitalización,  base  de  la  em- 
presa citada,  debe  ser  modificada. 

En  este  problema,  no  debemos  tener  ni  miedo  ni  pue- 
ril vanidad.  Debemos  reconocer  honradamente  que  las  Lí- 
neas Nacionales  han  sido  y  son  UN  FRACASO  FINAN- 
CIERO; y  llamando  a  los  interesados  a  una  franca  y  sin- 
cera discusión,  plantear  el  problema  en  forma  mercantil 
capaz  de  rehabilitar  el  negocio,  y  salvar  en  lo  posible  los 
intereses  de  todos. 

Tenemos  precedentes  que  justifiquen  nuestra  acción. 
Empresas  ferrocarrileras  de  otros  países  se  han  encontrado 
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en  las  mismas  condiciones.  Sus  respectivos  Gobiernos,  que 
ni  siquiera  tenían  la  propiedad  de  aquéllas,  dieron  leyes 
especiales  que  fueron  acatadas  por  nacionales  y  extranje- 
ros, suspendieron  pagos,  redujeron  los  tipos  de  interés,  man- 
daron expedir  nuevos  títulos  en  diversas  condiciones  y  aun 
derogaron  respecto  a  los  ferrocarriles  toda  ley  tendente  a 
producir  su  quiebra  o  liquidación.  En  una  palabra:  se  le- 
gisló de  acuerdo  con  las  necesidades,  y  se  impuso  al  acree- 
dor exigente,  egoísta  e  ignorante,  la  suprema  ley  del  inte- 
rés general. 

No  faltan  quienes  aconsejen  al  Gobierno  Nacional  que 
abandone  las  líneas  en  manos  de  los  acreedores. — No  po- 
demos compartir  esta  opinión. — La  tendencia  mundial  es 
que  cada  pueblo  adquiera  sus  líneas  de  comunicación,  y 
acabamos  de  ver  a  la  nación  vecina,  al  iniciar  su  guerra  con 
Alemania,  nacionalizar  sus  ferrocarriles;  pudiéndose  ase- 
gurar que  la  opinión  pública  se  ha  pronunciado  en  el  sen- 
tido de  que  esta  nacionalización  sea  definitiva. 

Cualquier  sacrificio  es  preferible  antes  que  perder  la 
propiedad  de  las  líneas  ferrocarrileras,  que  son  tan  nece- 
sarias para  la  vida  de  los  pueblos. 

Dijimos  antes  que  la  capitalización  es  excesiva  y  que 
su  reducción  se  impone.  Es  ésta  una  verdad  que  todos  re- 
conocen. Por  tanto,  el  primer  paso  que  se  impone,  es  redu- 
cir el  capital  a  una  justa  estimación  por  medio  de  un  ava- 
lúo razonable  y  honrado. 

No  hay  nadie  que  no  prefiera  tener  un  bono  de  50  o 
60  pesos  que  produzca  interés  razonable  y  que  sea  justa- 
mente cotizado  en  el  mercado,  a  tener  uno  de  100  pesos 
nominal,  que  no  produzca  más  que  el  \%  anual  y  que  es- 
té cotizado  en  el  mercado  por  20  o  30  pesos. 

Respecto  de  los  intereses  vencidos  y  no  pagados,  de- 
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ben  emitirse  bonos  especiales  pagaderos,  sin  intereses  o  con 
uno  muy  bajo;  el  2%  anual,  por  ejemplo,  a  10  años.  Debe 
tenerse  en  cuenta  que  estos  intereses  se  han  vencido  real- 
mente en  circunstancias  especiales,  y  por  tanto,  la  solu- 
ción que  proponemos  de  reconocerlos  con  bonos  sin  interés 
o  con  el  2%  anual  en  10  años,  debe  ser  lógicamente  acep- 
tada por  los  interesados,  pues  de  esta  manera  salvarán  el 
capital  porque  permiten  a  la  empresa  continuar  sus  nego- 
cios y  mejorar  sus  condiciones;  y  salvan  los  intereses  por- 
que los  reciben  íntegros,  sin  que  por  eso  la  empresa  se  vea 
en  dificultades  para  el  pago.  No  pueden  pensar  los  acree- 
dores en  el  pago  inmediato  de  los  intereses,  pues  este  pago 
es  prácticamente  imposible,  y  tampoco  puede  pensar  el 
Gobierno  en  no  pagarles,  pues  seguramente  ésto  produci- 
ría un  efecto  desastroso  en  el  extranjero,  perfectamente 
justificado.  Uña  transacción,  pues,  como  la  que  propone- 
mos, es  la  única  solución  posible. 

Respecto  a  los  réditos  por  vencer  en  los  próximos 
años,  debe  concederse  a  la  empresa  un  interés  variable,  que 
debe  ser  el  total  de  los  ingresos,  deducidos  los  egresos;  pre- 
viniéndose que,  si  no  llegare  a  la  mitad  de  lo  que  les  co- 
rrespondiere, la  Compañía  respondería  por  dicha  mitad 
para  pagar  después  de  los  primeros  cinco  años.  Proj)one- 
mos  como  se  ve,  una  reducción  justa  del  tipo  de  interés, 
porque  preveemos  que,  durante  los  primeros  años  la  Com- 
pañía probablemente  no  podría  pagar  todos  los  intereses- 
Algunos  proponen  se  conceda  un  moratorio  de  cinco  a  diez 
años;  pero  esta  solución  no  produciría  otro  efecto  que  de- 
preciar los  títulos  y  sería  de  muy  difícil  aceptación,  pues 
no  hay  que  olvidar  que  el  Gobierno  tiene  garantizados  los 
intereses,  y  no  debe  faltar  a  la  garantía. 

En  cambio,  entregando  a  los  acreedores  toda  la  dife- 
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rencia  entre  los  ingresos  y  los  egresos  y  pagando  la  mitad 
de  los  réditos,  si  esta  diferencia  no  llegare  a  dicha  mitad, 
los  bonos  tendrían  siempre  interés  mínimo  y  no  se  depre- 
ciarían. Debe  tenerse  en  cuenta  que,  dedicando  preferen- 
temente los  ingresos  a  la  reparación  de  la  vía  y  arreglo  del 
material,  y  con  la  política  administrativa  que  luego  acon- 
sejaremos, es  seguro  que  pasados  los  cinco  años  se  haya 
consolidado  el  capital  tijado,  y  los  bonos  y  acciones  segu- 
ramente se  cotizarán  en  más  de  su  valor  nominal. 

El  material  rodante  debe  ser  comprado  a  pagar  con 
los  ingresos  en  el  plazo  que  se  fije  después;  dedicando  igual- 
mente a  su  pago  todo  el  producto  de  los  bienes  y  valores 
que  pueda  vender  la  Compañía,  como  son  el  Ferrocarril 
de  Laredo  a  Corpus  Christy,  las  ñucas  rústicas  y  los  terre- 
nos que  posee.  Los  acreedores  deben  lógicamente  ayudar 
a  este  arreglo,  para  que  la  Compañía  pueda  ponerse  en 
condiciones  de  cumplir  con  sus  compromisos. 

Es  justo  dar  una  parte  de  la  representación  en  el  Con- 
sejo a  todos  los  interesados,  a  fin  de  que  estos  tengan  con- 
fianza de  que  la  Compañía  va  a  ser  correctamente  admi- 
nistrada. Es  enteramente  racional  que  todos  los  interesados 
en  un  negocio  tengan  representación  en  la  administración 
de  los  intereses  comunes,  y  el  más  entusiasta  nacionalista 
no  puede  encontrar  nada  indebido  en  esto.  De  lo  contra- 
rio, los  interesados  no  se  sentirían  inclinados  a  hacer  nin- 
gún sacrificio. 

Se  implantará  una  administración  severa  y  económi- 
ca, y  una  revisión  cuidadosa  de  las  tarifas,  que  permitan 
vivir  a  la  empresa  sin  abusar  del  país,  pero  que  tampoco 
favorezcan  intereses  privados  ni  los  de  alguna  localidad 
determinada,  con  perjuicio  de  los  intereses  generales. 

La  forma  que  encontramos  más  viable  para  llevar  a 
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cabo  la  reorganización  de  la  empresa,  incluyendo  como  es 
natural  la  conversión  de  sus  deudas,  es  la  de  formar  en  la 
ciudad  de  México  un  comité  donde  estén  representados  los 
Accionistas  de  la  Compañía,  los  financieros;  obligacionis- 
tas y  fideicomisarios,  y  el  Gobierno  de  México. 

El  comité  debe  abolir  la  junta  de  Nueva  York  porque 
siendo  la  empresa  una  Sociedad  Anónima  cuyo  domicilio 
legal  está  en  México,  no  puede  tener  una  junta  directiva 
en  el  extranjero,  a  cuyas  leyes  estará  sujeta,  no  siendo  por 
lo  tanto  posible  aplicar  las  leyes  nacionales,  porque  en  mu- 
chos puntos  entrarían  en  conflicto  con  las  del  país  donde 
se  encuentra  establecida  su  junta  directiva. 

Esta  situación  anómala  debe  cesar  cuanto  antes. 


Por  razones  del  mismo  orden  deben  cambiarse  los  fi- 
deicomisos. Esos  contratos  contienen  cláusulas  opresivas 
y  hasta  humillantes  para  la  dignidad  nacional.  Se  ha  re- 
nunciado la  jurisdicción  de  las  autoridades  locales  en  un 
negocio  que  tiene  propiedades  raíces  en  México  y  eso  es 
renunciar  uno  de  los  atributos  de  la  soberanía.  Todas  las 
leyes  que  pudieran  favorecernos  han  sido  renunciadas  y 
estamos  en  manos  de  los  fideicomisarios  extranjeros  sin  re- 
curso legal  alguno. 

Únicamente  los  Ferrocarriles  Norte  Americanos  que 
son  poseídos  todos  por  particulares,  están  sujetos  a  fideico- 
misos que  son  contratos  de  un  género  especial. 

Los  ferrocarriles  de  Europa  que  cuentan  con  la  garan- 
tía del  Estado,  no  están  sujetos  a  fideicomisos,  porque  una 
nación  no  puede  sin  menoscabo  de  su  dignidad  quedar  li- 
gada a  contratos  de  esa  naturaleza. 
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Aun  cuando  ya  dijimos  que  el  material  rodante  y  el 
de  reparación  podrían  comprarse  con  los  ingresos  y  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  valores  y  propiedades  que  no  son  in- 
dispensables a  la  empresa,  el  comité  no  debe  olvidar  que 
para  apresurar  la  reorganización  de  todos  los  servicios  se- 
ría más  conveniente  arreglar  la  forma  de  obtener  los  recur- 
sos necesarios  para  adquirir  desde  luego  todos  los  materia- 
les requeridos,  pues  cuanto  más  pronto  se  obtengan  tanto 
más  pronto  aumentarán  los  ingresos.  Naturalmente,  para 
esto  es  preciso  estudiar  detenidamente  la  situación  de  las 
líneas  para  poder  determinar  las  cantidades  necesarias  pa- 
ra la  completa  reorganización  de  todos  los  servicios  y  tam- 
bién elaborar  el  plan  para  pagar  estas  sumas  que  tendrían 
el  carácter  de  un  préstamo  refaccionario. 


No  debería  olvidarse  la  liquidación  de  todos  aquellos 
negocios  manejados  por  Compañías  subsidiarias  que  no 
han  dado  los  resultados  apetecidos.  Del  mismo  modo  debe 
estudiarse  si  conviene  a  la  Compañía  administrar  aquellos 
que  tiene  dados  en  participación. 
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EL  PROBLEMA  DEL  PETRÓLEO 

LA  IMPORTANCIA  DE  LA  CUESTIÓN 

Desde  hace  veinte  años,  de  año  en  año  aumenta  en 
importancia  la  cuestión  del  petróleo.  Este  combustible  lí- 
quido disminuye  el  personal  de  las  máquinas,  desarrolla 
más  del  doble  del  calórico  de  la  hulla,  se  lleva  en  los  do- 
bles fondos  de  los  barcos  economizando  así  espacio  y  la 
carga  y  la  descarga  se  verifican  rápidamente.  México  ha 
sido  admirablemente  dotado  por  la  naturaleza  en  este  sen- 
tido, pues  posee  petróleo  en  abundancia  y  de  la  mejor  ca- 
lidad. Los  Estados  Unidos  poseen  igualmente  petróleo  en 
abundancia  y  por  tanto  no  necesitan  por  ahora  dal  nues- 
tro. En  cambio  Inglaterra  lo  necesita  imperiosamente  y 
por  tanto  es  seguro  que  directa  o  indirectamente  tratará 
de  adquirir  el  dominio  de  campos  petrolíferos  en  la  Repú- 
blica. 

La  cuestión  del  petróleo  por  tanto  adquiere  un  carác- 
ter internacional  y  deja  de  ser  un  asunto  interior  de  Mé- 
xico para  tomar  el  aspecto  de  un  problema  mundial.  Los 
capitalistas  saben  perfectamente  que  no  se  trata  de  quitar- 
les los  pozos;  pero  se  aprovechan  de  los  errores  cometidos 
por  el  Gobierno  Nacional  en  esta  materia  para  pretender 
que  se  trata  de  despojarlos,  pidiendo  así  el  apoyo  de  sus 
Gobiernos. 
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EL  VERDADERO  PROBLEMA 

El  Gobierno  mexicano  tiene  evidentemente  derecha 
para  reclamar  para  la  Nación  la  propiedad  del  subsuelo. 
Las  Ordenanzas  de  Aranjuez  expedidas  por  el  Rey  Carlos 
III,  tuvieron  por  objeto  la  dirección,  régimen  y  gobierno 
del  importante  cuerpo  de  minería  de  Nueva  España  y  de 
su  Real  Tribunal  general.  El  título  V  trata  del  dominio 
radical  de  las  minas,  de  su  concesión  a  los  particulares  y 
del  derecho  que  por  esto  deben  pagar,  y  el  artículo  11  dice 
que:  se  concederán  las  minas,  pero  sin  separarlas  del  real 
patrimonio,  incluyéndose  en  el  artículo  22  del  título  IV 
de  las  mismas  Ordenanzas  los  bitúmenes  y  jugos  de  la 
tierra. 

La  índole  de  nuestro  libro  no  nos  permite  entrar  en 
largas  disertaciones  sobre  si  la  Ordenanza  de  26  de  Diciem- 
bre de  1789  sobre  el  carbón  de  piedra  es  aplicable  al  pe- 
tróleo. Nos  parece  inútil  insistir  acerca  de  que  al  indepen- 
dizarse la  Nueva  España  adquirió  los  derechos  regios  de 
los  Reyes  de  España  y  por  tanto  el  Estado,  es  decir,  la  nue- 
va Nación  Mexicana,  adquirió  el  patrimonio  que  antes  co- 
rrespondía al  antiguo  Estado. 

Es  evidente  que  la  Nación  tiene  sobre  el  subsuelo  el 
dominio  radical  como  está  claramente  recoi?ocido  en  la  le- 
gislación de  minas. 

El  petróleo  es  un  mineral,  y  por  tanto,  debe  estar  su- 
jeto a  la  Ley  de  Minería. 

Es  cierto  que  el  artículo  IC^  de  la  Ley  de  84  dispuso 
que  el  propietario  sin  necesidad  de  concesión  especial  pu- 
diera aprovechar  el  petróleo.   Pero  esta  Ley  que  desgracia- 
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damente  obedeció  a  fines  particulares,  tampoco  decide  la 
cuestión  en  sentido  contrario  al  Gobierno,  pues  leyes  pos- 
teriores definen  claramente  la  especial  naturaleza  del  pe- 
tróleo y  así  vemos  que  el  artículo  VII  de  la  Ley  de  24  de  Di- 
ciembre de  1901,  establece  una  zona  de  protección  a  favor 
de  los  pozos  descubiertos.  Es  evidente  que  si  la  ley  prohi- 
be hacer  exploraciones  y  alumbrar  pozos  en  una  zona  de- 
terminada para  proteger  el  pozo  ya  alumbrado,  dispone  de 
la  propiedad  del  subsuelo  de  la  zona  de  protección  en  be- 
neficio del  propietario  del  pozo  ya  alumbrado.  La  ley  de 
4  de  Junio  de  1802  aun  cuando  infortunadamente  permi- 
tió explotar  sin  necesidad  de  concesión  el  petróleo,  dispuso 
que  para  los  trabajos  de  escavación  se  sujetaran  a  los  regla- 
mentos para  las  minas  y  en  cuanto  a  la  Ley  de  1909  ésta 
no  hizo  más  que  repetir  el  principio  de  la  de  1884. 

La  Constitución  de  1917  en  su  artículo  27  declara  co- 
rresponder a  la  Nación  el  dominio  directo  del  petróleo  y 
aunque  la  Constitución  emplea  las  palabras  '^dominio  di- 
recto" por  lo  que  parece  discutible  si  el  útil  corresponde  a 
los  propietarios  de  la  superficie,  por  una  parte 'el  mismo 
artículo  equipara  el  petróleo  a  las  minas  sobre  las  que  el 
dominio  de  la  Nación  es  completo  y  por  otra  parte  el  mis- 
mo artículo  más  adelante  establece  que  el  dominio  de  la 
Nación  sobre  el  petróleo  es  inalienable  e  imprescriptible  y 
que  sólo  podrán  hacerse  concesiones  por  el  Gobierno  Fe- 
deral a  los  particulares,  o  sociedades  mexicanas  con  la  con- 
dición de  que*establezcan  trabajos  regulares  para  la  explo- 
tación y  cumplan  con  los  requisitos  que, prevengan  las 
leyes. 

A  nuestro  juicio  la  Nación  tiene  el  dominio  del  sub- 
suelo completo  y  por  consiguiente  no  pueden  ni  deben  dis- 
cutirse los  especiosos  argumentos  de  las  compañías  petro- 
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leras  que  niegan  este  domjnio;  pero  es  evidente  que  dos 
errores  capitales  cometidos  por  el  Gobierno  han  facilitado 
a  las  Compañías  discutir  y  negar  nuestro  derecho.  Esos 
errores  han  sido:  I.  Confundir  la  cuestión  de  fondo  con  la 
puramente  ñscal  embrollando  así  inútilmente  la  cuestión. 
II.  No  distinguir  los  pozos  alumbrados  de  los  demás  terre- 
nos, lo  que  obligó  a  la  Secretaría  de  Fomento  e  Industria 
a  declarar  que  aquellos  terrenos  en  donde  hubiera  habido 
inversiones  de  dinero  con  propósito  de  exploración  o  ex- 
plotación no  serían  denunciables. 

En  realidad  lo  que  los  petroleros  defienden  son  las 
extensas  zonas  hoy  improductivas  que  conservan  como  re- 
servas. 

No  debemos  perder  de  vista  que  esta  misma  contro- 
versia se  suscitó  cuando  el  Gobierno  Nacional  exigió  el  tra- 
bajo de  las  minas  y  estableció  la  progresividad  del  impues- 
to, con  la  mira  de  terminar  así  con  las  grandes  extensio- 
nes de  terreno  minero  acaparadas  por  los  capitalistas.  Tam- 
poco debe  olvidarse  que  la  Ley  de  14  de  Diciembre  de  1910 
transformó  a  los  antiguos  propietarios  de  aguas  en  usua- 
rios, obligándolos  bajo  pena  de  pérdida  de  sus  derechos  a 
solicitar  concesiones  de  la  Secretaría  de  Fomento.  Ambas 
leyes  provocaron  las  mismas  discusiones  que  hoy  provoca 
la  del  petróleo,  y  sin  embargo,  al  fin  fueron  aceptadas  por 
los  capitalistas. 


LOS  VERDADEROS  INTERESES  NACIONALES 

Los  verdaderos  int  ereses  nacionales  consisten  en  nues- 
tro juicio:  I.  Ea  que  el   petróleo  sea  debidamente  aprove. 
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chado  para  la  prosperidad  de  México;  11.  En  que  el  Fisco 
reciba  del  petróleo  las  justas  y  proporcionales  contribucio- 
nes que  le  coiTesponda  pagar  en  el  Presupuesto  Nacional. 

Examinemos  desde  este  punto  de  vístala  cuestión  del 
petróleo.  México  puede  afirmarse  que  con  excepción  de  la 
pequeña  zona  del  Panuco  y  de  Tampico,  no  ha  recibido 
ningún  beneficio  del  petróleo  que  tan  abundantemente 
existe  en  la  República.  En  la  Mesa  Central  y  en  el  Bajío 
debido  a  la  falta  de  oleoductos,  el  petróleo  es  desconocido. 
En  Yucatán  y  Campeche  se  pagaban  35  o  40  pesos  por  un 
barril  de  petróleo  que  valía  un  peso  en  Tampico,  hasta  que 
el  Gobierno  revolucionario  construyó  la  Estación  Termi- 
nal de  Progreso  que  ha  hecho  descender  el  precio  del  ba- 
rril al  siempre  elevado  precio  de  12  pesos.  Una  caja  de  ga- 
solina cuesta  a  veces  en  Mérida  20  pesos.  En  la  Costa  del 
Pacífico  es  desconocido  el  petróleo  y  casi  todas  las  indus- 
trias de  la  República  no  reciben  los  beneficios  inherentes 
al  hecho  de  ser  México  uno  de  los  primeros  productores 
del  mundo. 

Si  imaginamos  por  un  momento  la  existencia  de  com- 
bustible barato  en  todos  los  puntos  del  territorio  nacional, 
oleoductos  llevando  el  petróleo  al  Bajío,  a  la  Mesa  Central 
y  a  Salina  Cruz,  estaciones  y  sub-estacíones  de  petróleo 
en  los  principales  puertos  y  Capitales  de  la  República,  y 
los  buques-tanques  llevando  el  petróleo  a  todos  los  pun- 
tos de  la  República  y  del  P]xtranjero,  podemos  imaginar 
la  inmensa  prosperidad  que  significaría  para  México  y  los 
mexicanos. 

El  aspecto  fiscal  es  a  nuestro  juicio  indiscutible.  Mé- 
xico tiene  derecho  a  percibir  del  petróleo  una  contribución 
que,  sin  ser  excesiva,  sea  justa  y  bastante  para  cubrir  la 
parte  correspondiente   a   las   necesidades   nacionales,    de 
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acuerdo  con  el  provecho  que  reciben  las  compañías  explo- 
tadoras. Para  demostrar  que  los  impuestos  fijados  hasta 
hoy  no  son  excesivos,  reproducimos  el  siguiente  cuadro: 

«LAS  compañías  POTROLERAS  ANTE  LA  ELOCUENCIA 
IRREFUTABLE  DE  LOS  NÜMEROS» 

«De  ciento  cuarenta  millones  de  pesos,  valor  de  la  ex- 
portación en  1919,  sólo  pagaron  de  impuestos  once  millo- 
nes, es  decir,  un  escaso  ocho  por  ciento. 

«Nada  más  definitivo  que  la  elocuencia  serena  de  los 
números.  Ante  la  estrepitosa  campaña  que  libran  contra 
México  algunos  magnates  petroleros,  México  no  necesita 
más  que  exhibir  una  hoja  de  papel  con  los  siguientes  da- 
tos estadísticos  que  hablan  de  las  fabulosas  ganancias  de 
aquellos. 

EXPORTACIÓN  DE  PETRÓLEO  EN  1918 

TONELADAS  CON  VALOR  DE 

PorTampico 5,271.012,872  |  100.725,081.21 

Por  Tuxpan 2,256.346,700  32.607,818.16 

Por  Puerto  México 149,554,604  7.171,023  01 

Por  otros  puertos 363,776  53,630.82 


Valor  total 7,677.277,952        $  140.557,553.20 


«De  esta  suma  total^  el  Gobierno  percibió,  por  concep- 
to de  impuesto,  la  cantidad  de  .$11.120,397.90,  equivalen- 
te a  un  siete  nueve  décimos  por  ciento. 

«Pero  para  que  resalte  la  elocuencia  de  estos  datos,  se 
impone  compararlos  con  los  respectivos  del  año  de  1917, 
que  son  como  sigue: 
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EXPORTACIÓN  EN  1917 

TONELADAS  CON  VALOR  DE 

PorTampico 4,783.266,863        $  34.889,273.19 

Por  Tuxpan 1,427.117,682  12.929,578.81 

Por  Puerto  Méxieo 207.712,930  5.734,453.03 

Por  otros  puertos 7.938,160  122,821.94 


Total 6,426.035.635         $    53.676,126.97 


((Por  concepto  de  impuesto,  el  Gobierno  percibió  la 
cantidad  de  $6.854,537.42,  equivalente  a  un  doce  ocho  dé- 
cimos por  ciento. 

«Deben  tenerse  muy  presentes  estos  datos:  la  exporta- 
ción en  1918,  sólo  superó  en  1,251.242,317  toneladas  a  la 
del  año  anterior;  y  sin  embargo,  debido  al  alza  constante 
del  petróleo,  las  compañías  percibieron  casi  tres  tantos  de 
la  suma  que  les  produjo  la  exportación  ya  mencionada,  de 
1917. 

((Pero  hay  este  otro  dato  más  significativo:  de  1917  a 
1918,  a  pesar  de  que  los  rendimientos  de  las  compañías 
aumentaron  fabulosamente,  el  Gobierno  rebajó  sus  impues- 
tos, y  del  12.5  por  ciento  que  percibió  en  1917,  se  convir- 
tió en  7.9  por  ciento  en  1918.  Es  decir,  casi  se  redujo  en 
una  tercera  parte. 


LA  EXPORTACIÓN  POR  COMPAÑÍAS 

((El  siguiente  es  un  estado  de  la  exportación  realizada 
en  1918,  indicando  las  cantidades  que  a  cada  compañía        É 
exportadora  corresponden.  Y  es  de  notarse  que  dos  de  las 
empresas  que  exportan  mayores  cantidades  — la  Huasteca 
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Petroleum  Co.  y  Penn  Mex.  Fuel  Co. —  han  sido  las  que 
mayor  agitación  han  provocado  en  la  campaña  contra 
México. 


compañías 

TONELADAS 

VALORES 

IMPUESTO  PA- 
GADO 

Huasteca  Petroleum  Co... 
Compañía    Mexicana    áe 

Petróleo  «El  Águila».. 

Penn  Mex.  Fuel  Co 

Standard  Oil  Co.  de  New 

York 

1,755.478,818 

1,234.075,255 
1,017.573,932 

203.629,363 
285.190,452 

614.640,723 
194.335,687 

236.732,5.33 
530.670,655 

302.837,-366 

642.662,863 
262.137,306 

194.177,964 
84.958,446 
76.669,141 
26.062,282 

15.445.166 

$  21.612,789.54 

31.740  224  02 
14.878,536.23 

28.529,486.72 
4.324,198.16 

3.844,894.65 
3.811.926,33 

3.560,843.94 
3.317,630.22 

•       3.285,980.25 

16.014.984  14 

2  890,780.28 

1.473,225  44 
522,275  28 
491,073.59 
166,571.61 

92.1:í2  80 

$    2  203,814.71 

1.887,510.05 
1.487.853.60 

1.740,.327.39 
432,419.80 

355,179.39 

282,729.76 

356,084.38 
305,154.86 

328,598.37 

1.203,356.00 
279,943.17 

139,966.81 
49,306.92 
43,863.20 
15,076.21 

9,213.28 

Cortes  Oil  Co 

Freeport  and  Mex.  Fuel 
Oil  Co 

Pierce  Oil  Corporation. . 

Cía.  Metrop.  de  Oleoduc- 
tos   

East  Coast  Oil  Co 

Union  Oil  Co..   de  Cali- 
fornia   

Standard  Oil  Co.,  de  N. 

T  ^  V»  c  O  VT 

Mexican  Gulf  Óil  Co. . . . 
The  Texas  Co.  Of  Méxi- 
co      

National  Petroleum  Co. . 

Interocean  Oil  Co 

NewEngland  Fuel  Oil  Co. 

Cía.   Petr.    -Tal  Vez,»  S. 

A 

Sumas 

7,677.277,952    $140.557,553.20 

$  11.120,397.90 

((De  la  cantidad  total  exportada  en  1918,  el  sesenta  y 
cinco  nueve  décimos  por  ciento  corresponde  a  petróleo  cru- 
do, y  el  treinta  y  cuatro  un  décimo  a  petróleo  refinado. 
De  éste  la  mayor  parte  correspondió  a  la  Huasteca  Petro- 
leum Co.,  con  1,108.942,473  toneladas;  siguió  a  esa  empre- 
sa la  Cía.  Mexicana  de  Petróleo  ((El  Águila,»  S.  A.,  con 
577.593,305  toneladas.» 

Se  ve  que  en   1918  fueron  exportados:  7,677.277,952 
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toneladas  con  un  valor  de  $140.557,553.20,  de  los  que  per- 
cibió el  Gobierno  por  impuestos  $11.120,397.90,  equiva- 
lente a  un  siete  nueve  décimos  por  ciento. 

Es  evidente  que  cada  barril  de  petróleo  no  refinado 
que  se  exporte  debe  causar  un  impuesto  a  favor  del  Fisco 
Federal,  del  que  una  parte  debe  corresponder  a  las  mejo- 
ras del  Puerto  por  donde  se  exporte,  para  facilitar  y  aba- 
ratar la  exportación. 

LAS  SOLUCIONES  PROPUESTAS 

I.  La  primera  solución  que  se  propuso  fué  la  del  pro- 
yecto del  general  Aguilar,  que  consiste  en  hacer  una  dis- 
tinción entre  el  dominio  útil  y  el  dominio  directo,  en  la 
misma  forma  que  existe  en  la  enfiteusis;  es  decir,  que  el 
Estado  sólo  tiene  derecho  a  percibir  cierta  renta.  Esta  so- 
lución es  inadmisible  desde  el  punto  legal,  porque  la  dis- 
tinción sólo  se  aplica  en  tal  contrato  de  enñteusis  excep- 
cionalmente,  porque  es  contrario  al  sistema  del  derecho 
civil.  Además,  Vallarta  demostró  la  incompatibilidad  de 
la  distinción,  según  el  Derecho  Mexicano;  y  por  último, 
durante  la  discusión  de  la  Ley  Minera  vigente,  los  legisla- 
dores pusieron  en  claro  que  el  dominio  del  Estado  sobre 
las  minas  era  completo.  Los  autores  del  artículo  27  de  la 
Constitución  han  declarado  también  que  su  intención  fué 
declarar  a  favor  del  Estado  un  dominio  completo.  Esta 
solución  no  satisface  a  los  capitalistas,  porque  de  todas 
maneras  la  consideran  como  una  alteración  del  principio 
de  propiedad.  No  tendría  tampoco  ninguna  ventaja  para 
el  Gobierno,  ya  que  sin  necesidad  de  esa  distinción  puede 
recoger  dinero  por  medio  de  impuestos. 

II.  La  aplicación  completa  del  artículo  27,  declaran- 
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do  que  el  Gobierno  puede  tomar  posesión  de  todo  lo  com- 
prendido en  el  referido  artículo  sin  pagar  indemnizacio- 
nes. Esta  doctrina  es  completamente  irrealizable.  Además, 
es  injusta,  porque  el  que  de  buena  fe  invierte  dinero  en 
terreno  ajeno  edificando  o  sembrando,  debe  ser  indemni- 
zado con  arreglo  al  derecho  civil.  Aunque  parezca  extraor- 
dinario, algunos  funcionarios  han  opinado  a  favor  de  esta 
absurda  doctrina. 

III.  La  doctrina  de  la  legislación  petrolera  estableci- 
da por  la  Secretaría  de  Hacienda,  pero  formada  por  la  Se- 
cretaría de  Industria  y  Comercio.  Con  arreglo  a  esta  legis- 
lación debe  aplicarse  sustancialmente  la  legislación  mine- 
ra, es  decir,  se  transforma  al  propietario  en  concesionario, 
como  se  hizo  por  el  General  Díaz  en  materia  de  aguas.  Se 
dan  preferencias  para  denunciar  a  los  poseedores,  en  for- 
ma más  o  menos  graduada  y  reglamentada.  Según  esta  le- 
gislación, no  se  distingue  entre  los  terrenos  que  tienen  po- 
zos alumbrados  y  los  que  no  los  tienen. 


NUESTRO  PUNTO  DE  VISTA 

Nos  encontramos  en  realidad  ante  un  conflicto  de  he- 
cho y  de  derecho.  El  de  derecho  que  podemos  resolver  fá- 
cilmente de  acuerdo  con  los  principios  enunciados,  y  el  de 
hecho,  que  consiste  en  los  intereses  creados  bajo  la  inter- 
pretación de  las  leyes  antiguas  y  al  amparo  de  concesiones 
nacidas  de  gobiernos  reconocidos  como  legales,  intereses 
en  su  mayor  parte  de  buena  fe  y  que  han  realizado  esfuer- 
zos de  consideración  que  por  tanto  merecen  ser  tenidos  en 
cuenta  en  la  resolución  del  problema. 

La  cuestión  de  derecho,  como  antes  dijimos,  no  puede 
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resolverse  más  que  en  una  sola  forma,  porque  es  necesario 
no  perder  de  vista  que  las  dificultades  materiales  del  mo- 
mento no  deben  nunca  cerrar  el  camino  del  porvenir.  Es 
por  esto  por  lo  que  no  vacilamos  en  afirmar  desde  luego 
un  principio  vital  para  la  Nación,  a  saber:  La  Nación  tie- 
ne el  dominio  completo  del  subsuelo,  es  decir,  directo  y 
iltil. 

Ahora  bien;  se  nos  preguntará  cómo  aplicamos  este 
principio  a  los  casos  concretos  actuales  de  manera  que,  res- 
petando el  principio  fundamental,  respetemos  también  los 
esfuerzos  realizados  por  las  compañías  petroleras,  solucio- 
nando así  tan  grave  problema.  Nos  será  fácil  resolverlo  de 
acuerdo  con  la  Justicia  y  los  intereses  nacionales. 

Tenemos  que  estudiar  el  problema  bajo  sus  distintos 
aspectos,  a  saber:  A.  Terrenos  con  pozos  alumbrados. 
B.  Terrenos  sin  pozos  alumbrados,  pero  que  hayan  sido 
motivo  de  contratos  de  exploración  o  explotación  del  sub- 
suelo antes  del  5  de  febrero  de  1917,  o  en  los  que  se  hayan 
llevado  a  cabo,  antes  de  dicha  fecha,  trabajos  de  explora- 
ción y  explotación  o  reconocimiento  geológico.  C.  Terre- 
nos comprados  o  rentados  para  explotaciones  petroleras, 
pero  que  no  estén  comprendidos  en  el  caso  de  la  fracción 
anterior,  y  D.  Terrenos  no  comprendidos  en  ninguna  de 
las  fracciones  anteriores. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  pozos  alumbrados,  la  Na- 
ción debe  ceder  su  dominio  en  favor  de  los  explotadores, 
demarcándoles  la  zona  de  protección  necesaria  como  com- 
pensación de  los  gastos  que  han  hecho  para  descubrir  la 
zona  petrolera  y  ponerla  en  explotación  y  sujetándolos  a 
la  ley  reglamentaria  de  la  industria. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  predios  comprendidos  en  la 
clase  B,  la  Nación  cederá  igualmente  el  dominio  que  les 

328 


LA  RECONSTRUCCIÓN  DE   MÉXICO 


corresponda  a  los  propietarios,  o  a  los  arrendatarios  en  su 
caso,  siempre  que  se  obliguen  a  perforar  nuevos  pozos  no 
antes  de  5  años  ni  después  de  25,  bajo  la  pena  de  que  la 
Nación  recabe  el  dominio.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  terre- 
nos comprendidos  en  la  clase  C,  la  Nación  les  cederá  el 
dominio  igualmente  a  los  arrendatarios  o  propietarios  en 
8u  caso  siempre  que  se  obliguen  a  explorarlos  antes  de  5 
años  y  a  perforar  pozos  no  antes  que  20  ni  después  de  40. 

Como  se  vé  en  el  párrafo  anterior  constituimos  legal 
y  automáticamente  las  reservas,  pues  de  esta  manera  por 
espacio  de  40  años  seguirán  poniéndose  en  explotación 
gradual  y  progresivamente  las  zonas  petroleras. 

Todos  los  propietarios  o  arrendatarios  en  su  caso,  ma- 
nifestarán ios  predios  a  que  se  refieren  las  fracciones  A,  B 
y  C  para  que  sean  calificados  por  la  Secretaría  de  Comer- 
cio e  Industria,  aceptando  los  manifestantes  las  condicio- 
nes fijadas  y  abriéndose  en  la  Oficina  respectiva  el  registro 
correspondiente.  Naturalmente  se  declarará  expresamente 
en  la  ley  respectiva  que  la  cesión  del  dominio  que  hace  el 
Gobierno  nacional  en  las  condiciones  expuestas,  es  perpe- 
tua e  irrevocable. 

A  los  terrenos  comprendidos  en  la  clase  D  se  aplicará 
la  Ley  de  Minería. 

Se  fijará  un  plazo  irrevocable  para  las  manifestaciones 
declarándose  que  todos  los  no  manifestados  serán  compren- 
didos en  la  clase  D. 

La  ley  que  establezca  las  contribuciones  sobre  el  pe- 
tróleo cuidará  de  especificar  como  antes  dijimos  un  im- 
puesto del  timbre  por  cada  barril  que  se  exporte  y  un  im- 
puesto para  los  superficiarios  que  reciban  algún  provecho 
sea  en  forma  de  renta,  de  venta  o  de  regalía. 

Los  pozos  alumbrados  pagarán  una  pequeña  contri 

320 


GENERAL  SALVADOR  ALVARADO 


bución  Municipal  o  los  terrenos  petrolíferos  de  la  clase  B 
pagarán  una  contribución  razonable  por  hectara,  y  los  de 
la  clase  C  pagarán  el  doble. 

Esta  contribución  deberá  ser  muy  moderada  los  pri- 
meros cinco  años  y  deberá  ir  aumentando  progresivamen- 
te por  períodos  de  cinco  años. 

Los  propietarios  de  pozos  alumbrados  se  obligarán  en 
proporción  a  su  producción  a  construir  dos  oleoductos, 
uno  a  la  Mesa  Central  y  otro  al  Bajío,  con  derecho  a  su 
administración  y  productos;  pero  sujetos  a  los  reglamentos 
y  tarifas  que  se  estipularán  en  los  contratos  de  concesión 
debiendo  pasar  a  propiedad  de  la  Nación  a  los  25  años.  En 
caso  de  que  los  propietarios  no  acepten  dentro  del  plazo  que 
se  les  fije  construir  ellos  los  oleoductos,  los  construirá  la 
Nación  por  sí  o  por  concesionarios,  creando  una  contribu- 
ción especial  sobre  el  petróleo  reversible  a  los  25  años  sin 
interés. 

En  los  terrenos  de  la  clase  D,  los  que  abran  nuevos 
pozos  se  sujetarán  a  los  requisitos  de  la  Ley  de  Minería  y 
pagarán  el  50%  de  las  utilidades,  pero  en  cambio  no  pa- 
garán ningún  impuesto. 

El  Gobierno  Federal  o  los  Sindicatos  Regionales  de- 
berán construir  un  oleoducto  de  los  campos  petroleros  del 
Istmo  o  de  Tabasco  a  Salina  Cruz  para  establecer  allí  una 
Estación  con  el  objeto  de  surtir  de  petróleo  a  los  barcos  y 
sub-estaciones  que  deben  establecerse  en  todos  los  puertos 
del  Pacífico. 

Debe  decretarse  la  libre  importación  de  los  materia- 
les y  maquinaria  qué  se  destinen  directa  o  exclusivamen- 
te a  la  exploración,  explotación,  conducción,  almacena- 
miento y  refinación  del  petróleo  y  sus  derivados.  También 
debe  concederse  el  derecho  de  expropiación  de  los  terre- 
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nos  necesarios  para  la  exploración,  explotación,  almace- 
namiento y  conducción  del  petróleo,  tales  como  reñnerías, 
tanques,  tuberías,  caminos,  muelles  y  embarcaderos. 

Se  expedirá  una  ley  que  faculte  al  Gobierno  para  re- 
ducir o  incrementar  la  explotación  del  petróleo,  a  ñn  de 
evitar  el  agotamiento  de  tan  valioso  combustible  y  que 
reglamente  la  industria.. 


i^ 


aai 


GENERAL  SALVADOR  ALVARaDO 


MARINA  MERCANTE 

Es  inconcuso  que  un  país  como  el  nuestro,  que  cuen- 
ta con  enorme  extensión  de  costas  sobre  ambos  mares,  ne- 
cesita, para  el  auge  de  su  vida  comercial,  y,  yendo  más 
lejos  aún,  hasta  para  su  seguridad,  de  una  marina  mercan- 
te constituida  por  unidades  numerosas  y  eficientes. 

La  necesidad  se  ha  sentido,  sin  duda,  en  todo  tiempo. 
Las  circunstancias,  sin  embargo,  han  limitado,  ahogado 
casi  su  desarrollo.  Apenas  si  dos  o  tres  manifestaciones  se- 
rias, fruto  de  dos  o  tres  voluntades,  dignas  de  elogio,  se  han 
producido  a  este  respecto.  Estamos,  pues,  en  el  principio 
solamente.  Y  es  indispensable,  para  la  labor  reconstructi- 
va, fomentar  nuestra  incipiente  marina  y  alentar  a  nues- 
tros hombres  de  empresa  a  dedicarle  sus  energías  y  sus  ca- 
pitales. 

Para  ello  es  indispensable  allanar  obstáculos,  crear 
franquicias,  otorgar  primas.  Hay  que  dar,  o  ampliar,  a  los 
barcos  nacionales,  determinados  privilegios;  lo  que  no  ata- 
ca, por  lo  demás,  derechos  de  nadie,  ya  que  ello  es  acep- 
tado y  sancionado  por  todos  los  países,  que  han  juzgado 
siempre  una  de  sus  necesidades  vitales  la  de  ayudar  a  sus 
marinas. 

Estas  facilidades  para  el  desarrollo  de  nuestra  mari- 
na, ya  estudiadas  y  aun  dictadas  gubernamental  mente  al- 
gunas—  aunque  no  debidamente  ampliadas  —  deben  ser 
problema  ineludible  para  el  Gobierno  de  México.  Es  obra 
patriótica  atenderlo  cuidadosamente,  procurando  aunar 
todos  los  intereses  en  juego,  es  decir,  los  del  naviero  como 
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empresa,  los  del  comercio  y  los  particulares,  y  también  los 
del  Estado. 

Una  cuidadosa  consideración  del  asunto  nos  mueve  a 
sugerir  algunas  bases  capitales  para  el  fomento  de  este  ra- 
mo, las  cuales  descansan  no  sólo  sobre  lo  que  la  experien- 
cia viene  aconsejando  en  nuestro  país  desde  hace  tiempo, 
sino  también  sobre  lo  que  las  naciones  más  cultas  han  pre- 
conizado y  aceptado  ya  como  normas  en  la  materia. 

Algunas  de  estas  medidas  deben  tender  a  alentar  la 
construcción  naval  mexicana;  y  entre  ellas  nos  parece  ne- 
cesaria la  abolición  de  los  derechos  para  la  importación  de 
los  materiales  necesarios  para  esta  clase  de  obras,  que  no 
se  produzcan  en  el  país,  o  que,  produciéndose,  resulten  de- 
ficientes o  caros,  tales  como  el  acero.  Como  esto,  sin  em- 
bargo, no  bastaría  para  la  eficaz  concurrencia  con  la  cons- 
trucción naval  extranjera,  habría  aún  que  decretar  primas 
para  tales  construcciones,  tomando  para  ello  como  base  la 
diferencia  posible  de  costos,  con  un  leve  margen  de  utili- 
dades. 

Otro  grupo  de  medidas  protectoras  tendería  a  que  la 
marina  mercante  nacional  gozara  efectivamente  de  algu- 
nas franquicias  a  que  tiene  ya  derecho  conforme  a  las  le- 
yes, pero  las  cuales,  por  falta  de  medios  prácticos  para  ha- 
cerlas una  realidad,  o  por  abuso  a  veces,  no  han  sido  del 
todo  cumplidas.  Nos  referimos  a  la  taxativa,  legal  y  justí- 
sima, de  reservar  el  comercio  de  cabotaje  a  las  embarca- 
ciones y  empresas  nacionales;  y,  así  mismo,  a  que  se  san- 
cione el  exclusivo  derecho  de  pesca  en  los  mares  nacionales 
a  los  buques  mexicanos.  La  primera  de  estas  medidas,  la 
relativa  al  cabotaje  ha  sido  y  es  constantemente  burlada, 
por  lenidad  délas  autoridades  marítimas  yhacendarias;  y  es 
de  imperiosa  necesidad  que  así  no  suceda  en  lo  porvenir. 
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La  reducción  de  impuestos  marítimos  y  de  puerto  a 
los  buques  nacionales;  la  rebaja  en  las  tarifas  de  fletes  fe- 
rroviarios para  la  mercancía  dedicada  al  cabotaje,  o  a  su 
transporte  en  barcos  mexicanos;  la  facilidad  para  las  visi- 
tas sanitarias  y  su  absoluta  supresión  en  casos  claros  y  pa- 
tentes; el  establecimiento  de  primas  determinadas  a  la  na- 
vegación de  altura  hecha  por  embarcaciones  nacionales;  la 
libre  importación  del  petróleo  combustible  en  las  Costas 
del  Pacífico  y  el  establecimiento  de  cuotas  moderadas  para 
el  paso  del  aceite  nacional  de  Puerto  México  a  Salina 
Cruz,  en  el  Ferrocarril  de  Tehuantepec,  a  fin  de  que  nues- 
tro combustible  pueda  surtir  también  los  buques  del  Pa- 
cífico; la  abolición  de  derechos  para  los  materiales  y  víve- 
res necesarios  para  la  reparación  y  el  mantenimiento  de 
los  buques;  las  facilidades  para  la  erección  y  construcción 
en  las  zonas  federales,  de  depósitos  para  combustible  desti- 
nado a  la  marina  mercante;  la  construcción  de  obras  en 
los  Puertos,  y  de  muelles,  y  la  dotación,  en  estos,  de  ma- 
quinaria que  haga  rápida  y  fácil  la  carga  y  la  descarga; 
todo  ello  hecho  directamente  por  el  Gobierno — si  su  situa- 
ción económica  lo  permite — o  por  concesionarios  a  los  que 
se  den  ventajas  prácticas  y  serias;  son,  todas,  medidas  que 
redundarán  sin  duda  en  beneficio  de  nuestra  marina  mer- 
cante, ya  que  abaratarán  el  costo  del  transporte,  con  be- 
neficio del  comercio  y  de  las  empresas. 

Hay,  además,  que  recomendar  la  pronta  revisión  de 
las  disposiciones  relativas  a  la  documentación  necesaria 
para  los  buques.  La  lacra  del  '^expedienteo,"  que  ha  sido 
una  de  las  más  terribles  en  nuestro  país,  parece  haberse 
ensañado  con  lo  que  a  las  comunicaciones  marítimas  se  re- 
fiere, ya  que  el  cumulo  de  papeles  para  las  autoridades 
marítimas,  para  las  autoridades  fiscales,  para  las  autori- 
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dades  de  migración,  para  las  autoridades  sanitarias,  cons- 
tituye un  gasto  enorme,  y  en  la  mayor  parte  de  las  veces 
inútil,  en  material,  en  tiempo,  en  energías,  en  todo. 

Y  luego,  cuando  todo  esto  haya  sido  logrado;  cuando 
hayamos  llegado  al  ''desiderátum"  en  lo  que  a  la  parte 
dispositiva,  o  de  legislación  marítima,  atañe,  habrá  que 
trabajar  empeñosamente  en  su  constante  aplicación;.en  que 
esta  aplicación  esté  exenta  de  componendas  y  abusos,  ajus- 
tada y  ceñida  a  un  espíritu  nacional  de  protección  a  esta 
fuente  de  riqueza  patria. 

Si  llegan  a  organizarse  los  Sindicatos  Regionales  que 
preconizamos  en  otra  parte  de  este  libro,  muy  bien  se  pue- 
den organizar  por  su  conducto,  cuando  menos  dos  compa- 
ñías constructoras,  una  en  el  Golfo  y  otra  en  el  Pacífico:  a 
estas  Compañías  se  les  puede  garantizar  un  interés  míni- 
mo de  un  tanto  por  ciento  igual  al  interés  corriente  y 
además  el  50%  de  las  utilidades  que  obtengan  sobre  el  in- 
terés fijado  siempre  que  no  pasen  del  10%  sobre  ese  in- 
terés. 

.  Por  otra  parte  podrán  darse  las  mismas  garantías  a 
todas  las  empresas  de  navegación  que  se  organicen,  a  fin 
de  estimular  la  formación  de  estas  negociaciones. 

Actualmente  las  comunicaciones  entre  unos  v  otroa 
de  nuestros  Puertos  son  escasas,  tardías  y  costosas;  en  el 
Pacífico  apenas  si  existe  uno  que  otro  buque  restos  de  la 
antigua  Compañía  Naviera  del  Pacífico,  que  hacen  viajes 
de  tarde  en  tarde  sin  itinerario  fijo.  Cada  mes  pasa  un  va- 
por extranjero  por  Salina  Cruz  y  Mazatlán,  que  suele  tocar 
Acapulco  algunas  veces,  pero  no  siempre. 

El  Golfo  no  está  en  mejores  condiciones  a  pesar  de 
ser  tan  reducido  el  radio  donde  se  encuentran  sus  Puer- 
tos.   Un  vapor  de  la  línea  Ward  toca  Veracruz,  Tampico 
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y  Progreso  cada  ocho  días,  pero  los  Puertos  de  menor  im- 
portancia solo  son  visitados  de  vez  en  cuando  y  sin  itine- 
rario por  los  buques  de  la  Línea  del  Sureste  que  sólo  cuen- 
ta con  siete  vapores  de  los  cuales  casi  siempre  ocupa  tres  o 
cuatro  en  el  tráfico  de  Progreso  a  New  Orleans,  otro  que 
por  lo  regular  está  en  reparación  y  sólo  quedan  dos  o  tres 
para  la  carrera  entre  Tampico,  Veracruz,  Puerto  México, 
Frontera,  Ciudad  del  Carmen,  Campeche  y  Progreso. 

En  cuanto  al  Territorio  de  Quintana  Roo,  está  aisla- 
do por  completo,  pues  no  hay  ningún  barco  que  haga  ese 
tráfico.  Cada  dos  o  tres  meses  suele  llegar  a  Progreso  o  Cam- 
peche algún  velero  de  Belice  más  para  traer  alcohol  de 
contrabando  que  para  hacer  otra  clase  de  comercio. 

Tan  aislada  se  encuentra  la  Baja  California  como 
Quintana  Roo;  sin  embargo,  se  hace  algún  tráfico  entre  el 
litoral  de  Sinaloa  y  la  costa  californiana  que  baña  el  golfo 
de  Cortés.  Ese  tráfico  se  reduce  a  los  viajes  que  cada  quin- 
ce días  o  cada  mes  hacen  unos  balandros  que  son  conoci- 
dos con  el  nombre  de  ^'Lanchas"  casi  todos  no  mayores  de 
50  a  100  toneladas. 

Creemos  que  para  remediar  este  alarmante  estado  de 
cosas  no  debe  esperarse  a  que  la  iniciativa  privada  venga 
a  solucionar  la  dificultad. 

El  Gobierno  debe  llamar  a  concurso  a  los  hombres  de 
empresa,  y  ofrecer  una  garantía  de  que  obtendrán  fuertes 
utilidades,  digamos  de  diez  a  veinte  por  ciento  anual  las 
Compañías  que  establezcan  el  tráfico  entre  todos  los  puer- 
tos de  nuestras  costas. 

Podría  empezarse  con  una  serie  de  barcos  pequeños  y 
rápidos,  de  200  a  600  toneladas  y  de  15  a  25  millas  de  an- 
dar según  el  recorrido  que  tengan  que  hacer  y  destinados 
exclusivamente  a  correspondencia,  express  y  pasajeros.  Es 
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natural  que  la  mayor  velocidad  aumente  el  costo  de  man- 
tenimiento de  los  buques  porque  el  consumo  de  combus- 
tible aumenta  con  la  velocidad,  en  progresión  geométrica; 
pero  eso  no  importa,  porque  lo  que  en  ese  servicio  se  gaste 
será  bien  recuperado  en  desarrollo  del  comercio  y  en  una 
más  estrecha  comunicación  entre  los  mexicanos. 

Vamos  a  suponer  que  gastamos  cuatro  o  cinco  millo- 
nes de  pesos  anuales  para  subvencionar  este  servicio  bien 
empleados  estarán;  mucho  mejor  que  otros  muchos  gastos 
inútiles  que  se  hacen  sólo  por  seguir  la  rutina. 

Además,  ¿quién  repara  en  gastos  cuando  se  trata  de 
combatir  una  calamidad  pública?  ¿Alguien  ha  protestado 
por  el  dinero  gastado  en  atajar  la  propagación  de  la  peste 
bubónica,  de  la  fiebre  amarilla  o  de  una  inundación  o  un 
incendio? 

¿Y  qué  mayor  calamidad  puede  ocurrir  a  nuestra  Pa- 
tria que  ese  funesto  aflojamiento  de  los  lazos  de  sangre  y 
de  intereses  que  cada  día  es  mayor  entre  nosotros? 

¡Es  inútil  que  el  5  de  Mayo  y  el  16  de  Septiembre  nos 
hablen  de  amor  a  la  Patria,  cuando  con  nuestra  conducta 
le  hacemos  más  daño  que  sus  enemigos!  ¿De  qué  sirven 
todos  los  discursos  de  los  oradores,  si  nosotros  no  proba- 
mos con  hechos  que  sentimos  en  el  fondo  de  nuestras  al- 
mas todo  lo  que  en  frases  altisonantes  se  desfoga  en  aque- 
llos días? 

Así,  pues,  sirvan  estas  líneas,  breves  pero  medulares, 
para  sentar  la  idea  que  tenemos  de  que  un  buen  Gobierno 
Mexicano  debe  ver  con  espíritu  amplio  y  protector  esta 
manifestación  importantísima  de  la  vida  nacional,  ayu- 
dándola constantemente,  y  alentando  a  los  hombres  de 
capital  y  de  trabajo  a  dedicarle  sus  elementos  y  sus  ener- 
gías mejores. 
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PROBLEMA   INTERNACIONAL 


TMPERLiLISMO  FINANCIERO 

Con  el  mismo  espíritu  de  aplicación  práctica  con  que 
hemos  tratado  en  páginas  precedentes  nuestros  problemas 
interiores,  queremos  ocuparnos  ahora  del  PROBLEMA 
INTERNACIONAL  DE  MÉXICO. 

Hasta  hoy,  este  interesante  problema  sólo  ha  sido 
considerado  desde  sus  aspectos  sentimentales,  que  será  pre- 
ciso dejar  a  un  lado  si  queremos  llegar  a  resultados  prác- 
ticos en  nuestro  justo  anhelo  de  vivir  en  paz  y  en  la  me- 
jor armonía  con  los  demás  pueblos  déla  tierra,  para  poder 
dedicar  nuestras  fuerzas  todas  a  mejorar  la  horrible  situa- 
ción en  que  hoy  vivimos. 

Debemos  estar  convencidos  ante  todo;  DE  QUE  SO- 
MOS NOSOTROS  MISMOS  los  encargados  de  resolver- 
lo. Nada  tenemos  que  esperéir  del  exterior.  Ningún  país 
ligará  su  suerte  a  la  nuestra  para  garantizarnos  contra 
ngresiones  y  peligros  externos.  Precisa,  pues,  tener  la  cla- 
ra conciencia  de  que,  SOLO  DE  NOSOTROS  DEPEN- 
DE NUESTRO  PORVENIR:  de  nuestra  conducta  depen- 
de lo  que  nos  guarde  el  futuro. 

Del  empleo  de  nuestras  energías,  de  nuestras  virtu- 
des, depende  que  seamos  libres  y  respetados  por  el  mun- 
do; o  arrojados  por  la  fuerza,  de  la  posesión  de  un  patri- 
monio que  no  hemos  sido  capaces  de  manejar  para  nues- 
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tro  propio  bienestar  y   para  el  bien   común  de  la  huma- 
nidad. 


* 


México  ha  estado  en  continuo  contacto  económico  e 
intelectual,  durante  la  mayor  parte  de  su  vida  autónoma, 
con  las  naciones  dirigentes  del  globo. 

Todas  esas  naciones  han  desarrollado  en  la  época  mo- 
derna un  tipo  de  actividad  que  consiste  en  la  expansión 
de  energías  sobrantes  en  su  suelo,  y  de  caudales  acumu- 
lados. 

Es  éste  un  fenómeno  sociológico,  representativo  del 
vigor  de  los  pueblos  disciplinados  en  el  trabajo,  en  la  eco- 
nomía, en  los  métodos  prácticos  de  dominarlas  fuerzas  de 
la  naturaleza  en  provecho  del  hombre  y  de  la  colectivi- 
dad. En  tal  aprovechamiento  consiste  la  civilización. 

¿Podemos  nosotros,  en  conciencia,  llamar  NUESTRO 
lo  que  no  hemos  sido  capaces  de  aprovechar,  ni  por  ini- 
ciativa propia  ni  por  nuestra  inteligente  COOPERACIÓN 
con  la  iniciativa  general? 

La  fuerza  de  expansión  de  los  pueblos  vigorosos,  fuer- 
tes, llenos  de  vida,  no  se  detiene  jamás  ante  el  capricho 
sentimental  de  los  pusblos  inertes,  cuya  única  forma  de 
expresión  ante  estos  fenómenos,  es  la  de  acudir  a  declama- 
ciones sentimentalistas. 

Esas  íubrzas  son  como  torrentes  que  todo  lo  arrastran 
a  su  paso,  asimilándose  lo  que  les  es  útil  y  destruyendo 
lo  que  les  estorba. 

El  IMPERIALISMO  FINANCIERO  de  nuestra  épo- 
ca,  es  ese  torrente;  y  una  de  sus  más  vigorosas  representa- 
ciones se  encuentra  en  los   Estados   Unidos  de  América. 
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Pueblo  sano,  fuerte  y  joven,  ansioso  por  lanzar  el  enorme 
superábit  de  sus  ganancias  y  de  su  industria  gigantesca, 
en  busca  de  nuevos  mercados  y  en  la  explotación  de  nue- 
vos recursos. 

¿Hay  por  allí  patrioteros  que  crean  que,  con  nues- 
tra inercia  secular,  vamos  a  poner  diques  a  la  expansión 
comercial  y  financiera  de  las  naciones  poderosas  del 
mundo? 

¡Naturalmente  que  los  hay!  Y  es  la  influencia  de  ta- 
les patrioteros  la  que  precisamente  pretendemos  combatir 
en  estas  líneas,  junto  con  todos  los  errores  y  prejuicios  que 
nos  impiden  tomar  la  actitud  noble,  valerosa  y  patiótica 
que,  la  más  elemental  noción  de  la  realidad,  nos  ordena 
asumir. 

El  IMPERIALISMO  FINANCIERO  de  los  pueblos 
ricos  es  ún  hecho  actual,  viviente,  incontrastable.  Es  es- 
túpido negarlo.  Es  inútil  y  ridículo  que  nos  dediquemos 
a  lamentarlo  como  viudas  neurasténicas.  Hay  que  saber 
salirle  al  frente. 

La  prueba  más  elocuente  de  la  existencia  de  ese  fe- 
nómeno, es  la  última  gran  guerra.  Millonadas  de  hom- 
bres fueron  a  matarse  sin  odio,  sin  conocerse  siquiera,  em- 
pujados fatalmente  por  el  IMPERIALISMO  FINAN- 
CIERO. 

¿La  «XIGA  DE  LAS  NACIONES»?  ¿Los  tribunales 
de  arbitraje?  ¡Bien!  Nobles  esfuerzos  hacia  más  luminosos 
horizontes.  Por  ellos  algún  día  la  humanidad  será  feliz; 
pero,  nada  por  el  momento,  podrá  cambiar  la  marcha  de 
los  acontecimientos.  Las  sociedades  no  cambian  de  estruc- 
tura mental  súbitamente.  Largos  y  dolorosos  procesos  se 
necesitan  para  cada  nueva  conquista,  y  a  veces  esa  con- 
quista no  es  sino  un  nuevo  error,  un  nuevo  desengaño. 
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Las  «puertas  cerradas»  se  abren  y  las  murallas  chinas 
se  derrumban  a  cañonazos. 

Los  «desiertos»  entre  la  debilidad  y  la  fuerza,  son  fra- 
ses de  otras  épocas  que  ya  no  pueden  deleitar  sino  a  los  im- 
béciles. 

Veamos  cómo  ha  nacido  el  IMPERIALISMO  FI- 
NANCIERO y  cuáles  han  sido  sus  actividades  en  el 
mundo. 

Las  clases  rentísticas  de  Inglaterra,  Francia  y  Alema- 
nia, han  impuesto  su  dominio  financiero  sobre  unos  cien- 
to cuarenta  millones  de  habitantes  de  países  débiles,  y  han 
establecido  su  soberanía  en  la  explotación  de  más  de  quin- 
ce millones  de  kilómetros  cuadrados. 

A  la  ERA  DE  COLONIZACIÓN  que  prevaleció  en 
Europa  hasta  el  último  cuarto  del  siglo  pasado,  sucedió  la 
ERA  PE  LAS  GRANDES  INVERSIONES  de  capital 
acumulado  por  las  clases  rentísticas.  Las  viejas  familias 
feudales  se  transformaron  en  «INVESTORS.» 

Con  el  desarrollo  del  industrialismo  inglés,  el  valor 
de  la  propiedad  raíz  aumentó  en  proporciones  gigantescas. 
Por  ser  aquél  un  país  de  latifundistas  (los  LORDS  son  ca- 
si siempre  LAND-LORDS),  sucede  que,  unas  dos  mil  qui- 
nientas familias  inglesas  poseen  alrededor  de  cuarenta  mi- 
llones de  acres  de  bienes  raíces,  o  sea  más  de  la  mitad  del 
territorio  inglés. 

Siendo  el  capital  TRABAJO  ACUMULADO,  su  con- 
centración en  los  núcleos  financieros  produce  un  aumento 
en  el  valor  de  la  propiedad,  y  éste,  a  su  vez,  proporciona 
a  las  clases  propietarias  nuevos  recursos  que  les  permiten 
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aventurarse  más  y  más  en   todo  género  de  inversiones  en 
el  exterior. 

Renunciamos  a  hacer  la  pintura  del  Imperialismo  Fi- 
nanciero y  del  principio  THE  FLAG  FOLLOWS  THE 
INVESTOR.  Preferimos  ceder  la  palabra  al  eminente  es- 
critor norteamericano  FREDERIC  C.  HOWE,  que  en  su 
obra  «WHY  WAR,»  dice  en  los  capitulos  VI  y  VII: 

«Esta  transformación  del  antiguo  terrateniente  feudal 
en  inversor,  explica  en  parte  su  identificación  con  el  im- 
perialismo, los  protectorados  y  las  colonias.  Su  identifica- 
ción con  las  clases  financieras  de  su  país,  lo  identifica  con 
los  intereses  de  ellas  en  todo  el  mundo.  Y  esta  unificación 
marca  el  principio  del  nuevo  imperialismo,  un  IMPE- 
RIALISMO DE  FINANZAS.  Éste  es  el  fondo  inmediato 
de  la  guerra  y  de  la  preparación  para  la  guerra,  del  nava- 
lismo  y  de  los  intereses  ultramarinos  de  las  grandes  poten- 
cias. La  última  política  extranjera  se  inclinaba  hacia  el 
mantenimiento  de  las  fronteras  y  a  la  conservación  del 
equilibrio  potencial.  El  nuevo  imperialismo  está  vincula- 
do con  empréstitos,  concesiones,  protectorados,  esferas  de 
influencia,  «puerta  cerrada,»  y  otros  privilegios  que  ema- 
nan de  los  intereses  financieros  de  las  clases  dirigentes, 
que  han  extendido  su  radio  de  acción  por  todo  el  mundo. 

((La  era  de  las  inversiones  en  el  extranjero  para  fines 
distintos  de  la  colonización  y  el^desarroUo  de  la  industria 
y  del  comercio,  se  inició  durante  el  último  cuarto  del  si- 
glo diecinueve.  Asumió  proporciones  substanciales  por  los 
años  de  1880  y  siguientes,  y  ha  ido  en  aumento,  con  velo- 
cidad acelerada,  desde  entonces.  En  años  recientes  y  casi 
todas  las  grandes  potencias,  incluyendo  los  Estados  Uni- 
dos, se  han  entregado  activamente  a  la  colocación  de  em- 
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préstitos  extranjeros,  consecución  de  concesiones,  localiza- 
ción  de  minas,  construcción  de  ferrocarriles,  desarrollo  de 
concesiones  petroleras  y  madereras  y  adquisición  de  pri- 
vilegios de  tierras  en  relación  con  las  industrias  vernácu- 
las, tales  como  el  azúcar,  el  tabaco,  el  algodón,  y  otras  em- 
presas tropicales  y  semi-tropicales  en  todas  partes  del 
mundo.  Es  probable  que  no  diste  de  $40,000.000,000  el 
monto  actual  de  las  inversiones  de  todos  los  países  que  se 
han  dedicado  a  fomento  y  finanzas  ultramarinas.  La  Gran 
Bretaña  fué  la  primera  que  entró  en  acción  y  la  que  se  lle- 
vó las  más  valiosas  presas.  Es  la  nación  inversora  más  im- 
portante y  la  que  tiene  intereses  imperiales  y  ultramari- 
nos más  ampliamente  distribuidos.)) 


INVERSIONES  DE  PAÍSES  EUROPEOS 

«Al  describir  la  enorme  afluencia  de  capital  de  los 
países  europeos  durante  los  últimos  años,  C.  K.  Hobson, 
dice: 

«La  Gran  Bretaña  ha  invertido,  durante  los  últimos 
años,  no  menos  de  100.000,000  de  libras  por  año  en  países 
extranjeros,  y  a  últimas  fechas,  la  sumase  ha  aproximado 
a  200.000,000  de  libras  ($1,000.000,000).  La  corriente 
anual  de  inversiones  francesas  en  otros  países,  la  estima 
actualmente  M.  Newmarck  en  80  a  100  millones  de  libras 
esterlinas.  Las  inversiones  alemanas  en  países  extranjeros, 
a  juzgar  por  el  precio  de  sus  valores  cotizados  en  las  bol- 
sas alemanas,  debe  alcanzar  de  40  a  60  millones  de  libras 
por  año;  en  tanto  que  las  inversiones  belgas  y  las  de  los 
Países  Bajos,  deben  también  alcanzar  una  cifra  conside- 
rable. 
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((El  señor  Hobson  estima  que  el  total  de  los  ingresos 
percibidos  por  Inglaterra,  por  concepto  de  inversiones  en 
el  extranjero,  fué  de  176.000,000  libras  en  1913;  y  que  a 
226  millones  de  libras  esterlinas  ascendió  el  capital  expor- 
tado en  el  mismo  año.  Según  afirma  el  ((Frankfurter  Zei- 
tung,))  el  capital  que  salió  de  Alemania  destinado  a  inver- 
siones en  el  extranjero,  ascendió  a  33.064,000  libras,  en 
1913. 

CAPITAL  INGLES  INVEKTIDO  EN  EL  EXTRANJERO 

El  señor  Mulhall,  experto  inglés  en  estadísticas,  cal- 
culó para  el  ((Diccionario  de  Economía  Política,))  que  las 
inversiones  coloniales  y  extranjeras  de  Inglaterra  aumen- 
taron, de  1882  a  1893,  en  la  enorme  proporción  de  74  por 
ciento  anual.  Según  Sir  Roberto  GifFen,  las  ganancias  ob- 
tenidas con  inversiones  en  el  extranjero  y  coloniales,  en 
1909,  montaron  de  90  a  100  millones  de  libras,  siendo  el 
total  del  capital  así  invertido  de  cerca  de  2,000.000,000  de 
libras.  Sir  George  Paish  informó  a  la  (cRoyal  Statistical 
Society,))  que  el  rendimiento  obtenido  de  estas  inversiones 
en  el  año  de  1909,  había  llegado  a  140  millones  de  libras. 
Hacia  el  año  de  1914,  el  monto  total  del  capital  inglés  in- 
vertido en  el  extranjero,  era  de  cerca  de  3,500.000,000  de 
libras  esterlinas. 

•  ((El  señor  Edgar  Crammond,  escritor  inglés,  da  la  su- 
ma del  capital  inglés  invertido  en  ultramar,  y  dice  que, 
en  la  presente  guerra,  será  de  positiva  ayuda  para  la  Gran 
Bretaña,  puesto  que,  en  su  mayoría,  está  colocado  en  paí- 
ses lejanos  del  teatro  del  conflicto.  Calcula  el  valor  acu- 
mulado de  las  inversiones  de  la  Gran  Bretaña  en  ultramar, 
en  la  cifra  aproximada  de  3,900.000,000  de  libras  (cerca 
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de  $20,000.000,000),  y  el  rendimiento  que  de  allí  se  deri- 
va de  200.000,000  de  libras  anuales  más  o  menos.  Dice 
este  escritor  que,  aun  en  el  caso  de  que  los  productos  de 
la  industria  más  importante  de  Inglaterra,  — la  industria 
naval, —  se  redujeran  durante  la  guerra,  la  afluencia  de 
riqueza  proveniente  del  capital  invertido  en  el  extranjero, 
no  quedaría  sensiblemente  aminorada. 

((Mr.  Crammond  da  las  siguientes  tablas  que  se  refie 
ren,  las  primeras,  a  las  inversiones  inglesas  en  las  posesio- 
nes británicas  y  las  colonias;  y  las  segundas,  en  países  ex- 
tranjeros. 


CAPITAL  BRITÁNICO  INVERTIDO  EN  DOMINIOS  INGLE- 
SES, COLONIAS  Y  POSESIONES 

LIBRAS 

India  (incluyendo  Ceilán) 447^0,000 

Australia  y  Nueva  Zelanda 408.000,000 

África 401.000,000 

Canadá 423.000,000 

Otras  posesiones  británicas 91.000,000 

Total 1,770.000,000 


CAPITAL  BRITANICOIN VERTIDO  EN  PAÍSES  EXTRAN- 
JEROS 

LIBRAS 

Estados  Unidos 623JObo,000 

República  Argentina 329.000,000 

Brasil 135.000,000 

México 81.000,000 

A  la  vuelta 1,168.000,000 
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De  la  vuelta 1,168.000,000 

Japón 74.000,000 

Chile ^ 57.000,000 

Egipto 75.000,000 

Uruguay 40.000,000 

China 38.000,000 

Perú 32.000,000 

Países  Europeos 170.000,000 

Cuba 29.000,000 

Total 1,683.000,000 

Más 1,770.000,000 

Gran  total:  posesiones  británicas  y  países 
extranjeros 3,453.000,000 


Esta  suma  colosal  representa  únicamente  las  inver- 
siones hechas  en  empresas  públicas  o  compañías.  No  in- 
cluye las  inmensas  sumas  invertidas  privadamente  en  paí- 
ses extranjeros,  en  tierras,  edificios,  etc.  Tampoco  incluye 
las  grandes  sumas  empleadas  en  el  extranjero  por  las  gran- 
des casas  navieras,  mercantiles  y  bancarias  de  Londres, 
Liverpool,  Manchester,  Glascow,  etc.,  financiando  el  co- 
mercio internacional.  Estas  inversiones  privadas  repre- 
sentan, por  lo  menos,  el  diez  por  ciento  de  las  inversiones 
públicas,  o  sean  350.000,000  de  libras  adicionales. 

La  ganancia  anual  de  los  inversores  británicos,  en  la 
India  solamente,  asciende  a  30.000,000  de  libras  esterlinas; 
si  bien  una  gran  parte  de  esta  suma  es  en  pensiones.  Gran- 
des sumas  han  sido  invertidas  recientemente  en  los  cam- 
pos petrolíferos  de  Persia.  En  Mayo  de  1913,  el  Gobierno 
inglés  compró  2.000,000  en  acciones  y  2.000,000  de  libras 
esterlinas,  en  obligaciones  de  la  ''Anglo-Persian  Oil  Co." 
constituida  en  1909  para  explotar  una  concesión  que  abar- 
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ca  cerca  de  500,000  millas  cuadradas  en  la  parte  Sur  de 
Persia.  Nuevas  acciones,  suscritas  por  sociedades  anóni- 
mas, en  Egipto  solamente,  ascendieron  en  el  año  de  1905 
a  un  total  de  más  de  10.000,000  de  libras. 

Casi  la  mitad  del  capital  invertido  en  el  extranjero  se 
destina  a  empréstitos  a  Gobiernos  coloniales  y  extranjeros. 
La  otra  mitad  es  invertida  en  ferrocarriles,  bancos,  minas, 
tierras,  etc. 


INVERSIONES  ALEMANAS 

«  Aunque  en  los  últimos  años  el  pueblo  alemán  ha 
emigrado  en  una  escala  comparativamente  corta,  sus  capi- 
tales han  sido  exportados  a  todos  los  cuadrantes  del  globo. 
Los  alemanes  son  dueños  de  los  monopolios  de  luz,  fuerza 
y  transportes  en  la  mitad  de  las  capitales  de  los  países  la- 
tino-americanos. Cultivan  plantíos  de  té  en  Ceilán  y  de 
tabaco  en  Cuba  y  Sumatra.  Han  hecho  inversiones  en  el 
Norte  y  Sur  de  África,  en  China,  en  los  Balkanes,  en  Tur- 
quía y  en  Rusia.  Siete  grandes  Bancos  alemanes  se  dedi- 
can exclusivamente  a  la  explotación  de  conce  iones  extran- 
jeras, ya  sea  controlando,  o  poseyendo  toda  clase  de  empre- 
sas en  las  regiones  que  indican  sus  títulos,  o  bien  prestando 
su  ayuda  financiera  a  los  subditos  alemanes  dedicados  a 
esas  empresas. 

(í  Las  inversiones  de  Alemania  en  ultramar,  según 
Crammond,  representan  un  valor  capitalizado  de  cerca  de 
1,000.000,000  de  libras.  De  este  total,  cerca  de  170.000,000 
de  libras  han  sido  colocados  en  Rusia.  Las  inversiones 
alemanas  en  Turquía  ascienden  a  cerca  de  40.000,000  de 
libras;  en  Rumania  50.000,000  de  libras;  en  los  Estados 
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Unidos  150.000,000  de  libras;  y  en  la  América  del  Sur, 
120.000,000  de  libras. )) 


INVERSIONES  FRANCESAS 

(( Francia  también  es  una  nación  inversora  en  grande 
escala,  si  bien  sus  inversiones  están  formadas  en  gran  par- 
te por  los  ahorros  de  los  campesinos  y  de  la  clase  media, 
que  los  colocan  por  conducto  de  sus  Bancos.  El  dinero 
francés  ha  financiado  a  Rusia,  a  donde  han  ido  a  dar  mi- 
llares de  millones  de  francos.  Inmensas  sumas  han  ^ido 
prestadas  en  Turquía  y  en  los  Balkanes,  así  como  en  Egip- 
to, Marruecos  y  Túnez.  Los  banqueros  franceses  coopera- 
ron con  Alemania  en  el  proyecto  del  Ferrocarril  de  Bag- 
dad, a  pesar  de  la  protesta  del  Gobierno  francés.  El  total 
de  inversiones  francesas  en  el  extranjero  en  1915,  se  esti- 
ma en  $8,000.000,000  a  cuenta  de  los  cuales  se  recibieron 
$400.000,000  por  concepto  de  intereses. 

((  Es  probable  que  el  total  de  las  inversiones  extranje- 
ras de  Inglaterra,  Francia  y  Alemania,  tan  sólo,  y  el  de 
las  concesiones  y  privilegios  de  varias  clases,  no  sea  menor 
de  35,000.000,000  dólares.  Bien  puede  exceder  de  esta 
suma. )) 

EJEMPLOS  DÉ  GANANCIAS  DE  LOS  INVERSORES 

((  Las  ganancias  obtenidas  por  inversiones  ultramari- 
nas y  explotación  de  concesiones,  exceden  en  mucho  a  las 
que  se  obtienen  dentro  del  propio  país.  Esto  es  particu- 
larmente cierto,  en  las  transacciones  que  se  efectúan  con 
países  débiles.  El  Khedive  de  Egipto  contrató  el  año  de 
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1873  un  empréstito  de  82.000,000  de  libras  esterlinas,  al 
1%  de  interés  y  \%  para  amortización.  Los  Bancos  que 
manejaron  el  empréstito  entregaron  solamente  al  Khedive 
20.700,000  libras  de  los  82  millones  de  libras  contratados; 
y  conservaron  el  resto  como  garantía,  además  de  haberle 
obligado  a  recoger  9.000,000  de  libras,  en  bonos  de  su  pro- 
pia emisión  de  una  deuda  anterior,  que  los  banqueros  ha- 
bían obtenido  a  65. 

«  Los  Bancos  que  financiaron  la  construcción  del  Fe- 
rrocarril de  Bagdad,  ganaron  100.000,000  de  marcos  como 
comisión,  y  además  ''economizaron"  180.000,000  de  mar- 
cos en  el  costo  de  la  construcción,  que,  por  supuesto  no  de- 
jaron de  cargar  al  Gobierno  turco.  Tal  es,  por  lo  menos,  la 
apreciación  inglesa  de  las  utilidades  de  los  Bancos  en  el 
negocio  de  Bagdad.  Los  cálculos  alemanes  de  las  utilida- 
des obtenidas  por  las  "economías"  son  algo  menores;  pero 
el  monto  de  las  comisiones  se  estima  en  138.000,000  de 
marcos.  El  Sultán  de  Marruecos  contrató  un  empréstito 
de  $10.000,000  en  1904,  del  cual  los  banqueros  sacaron 
una  utilidad  de  $2.500,000  no  obstante  que  el  interés  fue 
cargado  a  la  totalidad  del  empréstito.  Dificultades  finan- 
cieras ulteriores  y  las  actividades  de  las  potencias,  compe- 
lieron al  Sultán  a  nuevos  empréstitos  hasta  que,  a  fines  de 
1910,  la  deuda  total  del  país  ascendió  a  ^$32.500,000  o  sea 
un  aumento  neto  en  siete  años  de  $28.000,000.  Debido  a 
las  condiciones  impuestas  al  Sultán  al  aceptar  el  emprés- 
tito de  1910,  los  bonos  fueron  entregados  a  los  Bancos  a 
435  francos  y  se  vendieron  al  público  el  mismo  día  de  su 
emisión  a  507  francos. 

((  Estas  no  son  sino  las  formas  típicas  de  las  ganancias 
que  obtienen  los  inversores,  cuando  tratan  con  pueblos  dé- 
biles e  indefensos.  Las  ganancias  del  Ferrocarril  de  Bag- 
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dad,  las  condiciones  impuestas  a  China  en  el  empréstito 
de  las  cinco  potencias;  los  métodos  empleados  en  Egipto^ 
Marruecos,  Persia  y  Turquía,  serán  descritos  en  posterio- 
res capítulos. 

(( Las  inversiones  en  países  como  Egipto  son  lucrati- 
vas debido  a  lo  bajo  de  los  jornales.  La  legislación  inglesa 
del  trabajo  no  reza  con  las  colonias.  Un  día  de  trabajo  de 
12  a  15  horas,  es  cosa  corriente  en  los  molinos  egipcios,  con 
un  jornal  de  15  a  20  centavos  diarios  para  los  adultos  y  de 
12  centavos  para  los  niños.  Vienen  en  seguida  países  coma 
China  y  Turquía,  que  son  fácilmente  explotables,  como  se 
comprobó  en  el  caso  de  Egipto  bajo  la  dominación  de  los 
Khedives.  Nada  importa  a  los  especuladores  el  bienestar 
de  los  nativos  del  país.  No  ha  sido  sino  a  últimas  fechas 
euando  se  ha  establecido  un  sistema  de  escuelas  elemen- 
tales para  los  campesinos  y  éstas  están  atenidas  a  la  cari- 
dad privada.  » 

LAS  NUEVAS  TENDENCIAS  DEL  IMPERIALISMO 

((  El  inversor  de  ultramar  ha  cambiado  la  fase  de  la 
política  internacional.  Ha  ensanchado  los  límites  del  na- 
cionalismo, extendiendo  la  jurisdicción  de  su  país  a  donde 
quiera  que  sus  inversiones  se  encuentran.  Es  el  directa- 
mente responsable  de  la  política  del  imperialismo  que,  en. 
sus  manifestaciones  militaristas,  es  el  producto  de  los  últi- 
mos veinte  años.  Ha  cambiado  los  designios  de  los  intere- 
ses coloniales,  de  los  que  prevalecían  a  mediados  del  siglo 
pasado,  a  los  que  prevalecen  en  la  actualidad. 

((  El  inversor  de  ultramar  es  el  elemento  DETONAN- 
TE en  los  asuntos  internacionales.  Ha  creado  los  nuevos 
motivos  que  originan  la  tirantez  de  relaciones,  los  recelos 
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y  embrollos  de  los  últimos  años.  Si  pudiéramos  seguir  pa- 
so a  paso  las  consecuencias  y  conocer  todos  los  efectos  de 
su  intervención  en  acontecimientos  internacionales,  como 
el  incidente  de  Marruecos,  por  ejemplo;  o  la  especulación 
de  Turquía,  o  la  intervención  en  los  Balkanes  y  Persia, 
que  es  donde  indudablemente  fueron  plantadas  las  semi- 
llas del  presente  conflicto  europeo,  nos  veríamos  probable- 
mente constreñidos  a  concluir  que,  pesa  sobre  el  financiero 
de  ultramar  mayor  responsabilidad  por  la  presente  guerra 
europea,  que  sobre  cualquiera  otra  causa. 

((  El  inversor  se  ha  amalgamado  a  los  gobiernos  de  las 
grandes  potencias  extranjeras.  Es  éste  un  hecho  aun  en  la 
democrática  Francia.  Las  clases  inversoras  son  las  clases 
que  gobiernan.  Se  hallan  en  su  seno  miembros  del  Gobier- 
no; son  influyentes  en  los  Parlamentos  y  en  las  Asambleas^ 
están  íntimamente  ligadas  a  las  Secretarías  de  Relaciones 
Exteriores  y  a  los  servicios  diplomáticos.  La  simple  lec- 
tura de  la  historia  diplomática  europea  en  los  últimos 
yeinticinco  años,  nos  hace  ver  cómo,  llegando  a  la  exclu- 
sión absoluta  de  todo  lo  demás,  los  intereses  de  las  clases 
inversoias  y  los  del  buscador  de  concesiones,  han  modela- 
do la  política  exterior  de  los  gobiernos  europeos. 

((  A  ésto  se  debe  que  las  relaciones  internacionales  ha- 
yan llegado  a  ser  muy  distintas  de  lo  que  eran  hace  una 
generación.  La  guerra  ha  dejado  de  ser  lo  que  fué  a  me- 
diados del  siglo  pasado.  Ahora  la  rigen  nuevas  fuerzas. 
Las  guerras  de  Alemania  con  Dinamarca,  Austria  y  Fran- 
cia; las  guerras  de  Italia  con  Austria;  las  guerras  de  Ingla- 
terra con  Rusia,  fueron  guerras  de  un  nacionalismo  restric- 
tivo. Las  nuevas  guerras  de  los  últimos  veinte  años,  son 
las  resultantes  de  causas  exteriores,  de  intereses  ultrama- 
rinos, de  la  lucha  por  concesiones,  por  esferas  de  influen- 
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cia,  por  una  nueva  forma  de  internacionalismo  en  sus  va- 
riadas manifestaciones. 

«  Estas  son  las  fuerzas  invisibles  que  se  ocultan  tras 
los  motivos  aparentes  de  la  guerra.  Las  ambiciones  perso- 
nales de  los  monarcas  y  las  agitaciones  populares,  no  re- 
presentan ya  sino  un  papel  muy  secundario.  )> 

LA  BANDERA  SIGUE  AL  INVERSOR 

((  El  inversor  se  aventura  en  nuevos  campos  de  acción 
sólo  cuando  cuenta  con  el  apoyo  de  su  patria.  Si  estuviese 
atenido  a  los  procedimientos  civiles  ordinarios  para  el  co- 
bro de  sus  deudas  y  la  protección  de  sus  concesiones,  se 
encontraría  en  muy  desventajosas  condiciones  dentro  de 
los  Estados  extranjeros  y  de  las  Naciones  débiles,  especial- 
mente aquellas  donde  los  cambios  de  Gobierno  son  fre- 
cuentes y  las  revoluciones  prevalecen. 

«Pero  desde  hace  ya  algunos  años,  suavemente,  sin  el 
menor  ruido,  por  medio  de  una  estratagema  diplomática, 
ha  quedado  establecida  la  doctrina  de  que  «LA  BANDE- 
EA  SIGUE  AL  INVERSOR»,  (THE  FLAG  FOLLÓ WS 
INVESTOR).  La  Nación  se  ha  convertido  en  una  agen- 
cia de  cobranzas  y  seguros  para  las  clases  inversoras.  La 
doctrina,  sin  embargo,  no  entra  en  vigor  sino  cuando  se 
trata  de  naciones  débiles  e  indefensas.  Nunca  entra  en 
juego  con  las  grandes  potencias.» 

EL  ORIGEN  DE  LA  DOCTRINA 

«Esta  es  la  clave  de  las  altas  finanzas.  Fué  enuncia- 
da a  mediados  del  siglo  pasado,  cuando  Lord  Palmerston, 
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siendo  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Gran 
Bretaña,  lanzó  su  ñimosa  declaración  sobre  los  «DERE- 
CHOS DE  PROTECCIÓN»  a  las  vidas  y  propiedades  de 
los  subditos  ingleses  en  cualquier  parte  del  mundo.  Esta 
doctrina  fué  dudosamente  recibida  en  aquelJos  días;  pero 
de  entonces  a  la  fecha,  ha  llegado  a  ser  la  práctica  adop- 
tada por  las  grandes  potencias.  Constituye  la  base  de  la 
política  agresiva  de  las  clases  inversoras  y  especuladoras. 
En  su  aplicación  práctica,  rara  vez  se  acude  a  un  gobierno 
para  que  proteja  LAS  VIDAS  de  sus  nacionales  compro- 
metidas en  países  extranjeros,  ni  es  la  guerra  la  resultan- 
te de  cualquier  ultraje  o  daño  que  reciban.  Y  por  supues- 
to, nunca  se  invoca  esa  doctrina  en  contra  de  una  nación 
fuerte.  La  aplicación  que  de  esa  doctrina  hacen  las  na- 
ciones inversoras,  consiste  en  la  ayuda  diplomática  y  la 
protección  oficial  a  las  inversiones  de  sus  capitalistas  en 
países  extraños.  Y  tras  la  diplomacia  de  una  nación  se 
encuentran  su  ejército  y  su  marina.  Esta  doctrina  es  el 
puño  armado  y  amenazante  en  los  negocios  internacio- 
nales». 

((Palmerston  aplicó  por  vez  primera  su  doctrina  en  el 
caso  de  un  Portugués  Judío  que  había  invertido  algún  di- 
nero en  Grecia  y  que,  habiéndose  nacionalizado  subdito 
inglés,  en  el  acto  presentó  una  reclamación  en  contra  del 
Gobierno  Griego.  Al  ver  que  su  demanda  no  era  satisfe- 
cha, acudió  a  su  gobierno;  y  de  allí  resultó  el  envió  de 
barcos  de  guerra  a  Grecia,  con  la  intimación  de  que  pe- 
rentoriamente fuera  liquidada  la  reclamación  presentada. 
El  gobierno  inglés,  dominado  por  la  personalidad  de  su 
Ministro  de  Relaciones,  tan  popular  como  tan  atrevido, 
se  embarcó  e  j  una  «fogosa  política  extranjera». 

«Esa  doctrina  ha  sido  la  garantía  de  las  inversiones 
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en  el  extranjero,  ha  identificado  a  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores  con  el  banquero  y  con  el  inversor;  y  ha 
transformado  el  ejército  y  la  marina  en  una  agencia  para 
ejercer  la  coacción  en  las  demandas  y  en  el  cobro  de  las 
deudas. 

ALGUNOS  RESULTADOS  DE  ESA  POLÍTICA 

«Como  consecuencia  de  esa  doctrina,  la  Secretaría  de 
Relaciones,  apoyada  en  la  marina,  va  tras  las  propieda- 
des del  inversor,  donde  quiera  que  éstas  se  encuentren. 
Tal  y  como  es  practicada  por  las  potencias  dominantes, 
ha  llegado  a  ser  un  instrumento  de  opresión,  de  explota- 
ción, de  aniquilamiento  de  las  libertades  de  los  pueblos 
indefensos, y  haempujadoalas  naciones  a  la  guerra  y  a  los 
preparativos  para  la  guerra.  Ninguna  otra  doctrina  de 
consecuencias  tan  trascendentales  ha  sido  jamás  impuesta 
a  los  pueblos,  sin  una  previa  discusión  o  consentimiento 
de  los  ministerios,  de  los  parlamentos  o  de  los  pueblos 
mismos,  como  la  doctrina  de  que  LA  BANDERA  SIGUE 
AL  INVERSOR. 

«Nada  importa  la  depravación  con  que  el  pacto  haya 
sido  formulado,  ni  las  despiadadas  condiciones  impuestas, 
ni  la  temeridad  con  que  hayan  sido  colocados  los  emprés- 
titos, ni  las  ficticias  demandas  del  gobierno  que  solicitó  el 
empréstito  y  otorgó  las  concesiones:  el  texto  de  la  obliga- 
ción  ha  de  cumplirse  al  pie  de  la  letra.  No  hay  tribuna- 
les de  equidad  y  de  justificación  del  rey  a  quienes  acudir. 
El  fuerte  brazo  del  gobierno  patrio,  apoyado  por  su  mari- 
na y  por  su  ejército,  por  su  servicio  diplomático  y  por  sus 
influencias  financieras,  allí  está,  al  servicio  de  los  inver- 
sores, de  esas  clases  inversoras  que  en  menos  de  un  cuarta 
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de  siglo  han  puesto  bajóla  influencia, — cuando  no  bajo  el 
dominio  completo  de  las  grandes  potencias — ,  casi  todos 
los  rincones  «incivilizados»  del  globo.  En  capítulos  poste- 
riores veremos  cómo  ha  sido  empleada  esa  doctrina  en  el 
sometimiento  de  Egipto,  Túnez,  Marruecos,  China,  Persia, 
y  otras  naciones.» 

AMERICA  Y  LA  «DIPLOMACIA  DEL  DOLAR» 

«Sea  siquiera  por  ahora,  los  Estados  Unidos  han  re- 
pudiado esta  política,  no  obstante  las  actividades  del  De- 
partamento de  Estado  bajo  la  dirección  del  Secretario 
Knox,  que  nos  llevaron  casi  hasta  el  peligroso  punto  de 
aceptarla.  Por  medio  de  la  «DIPLOMACIA  DEL  DO- 
LAR»,  estimulada  por  la  administración  de  Taft,  los  em- 
préstitos de  los  banqueros  a  gobiernos  centro-americanos, 
fueron  fomentados  no  obstante  que  la  solvencia  de  éstos 
distaba  mucho  de  ofrecer  ninguna  garantía.  Estos  emprés- 
titos fueron  acompañados  de  tratados  por  virtud  de  los 
cuales  se  nos  otorgaba  el  derecho  de  intervención  en  caso 
de  revolución  en  los  países  que  recibían  el  préstamo.  Los 
empréstitos  de  los  banqueros  y  los  tratados  de  que  iban 
acompañados,  transformaron  a  los  Estados  Unidos  en  fia- 
dor de  los  intereses  y  de  la  suerte  principal,  en  caso  de 
falta  de  cumplimiento  a  lo  pactado;  y  las  garantías  no  po- 
dían hacerse  efectivas  sino  por  medio  de  la  presión  diplo- 
mática o  la  intervención  armada.  En  caso  de  revolución 
o  guerra  con  algún  país  vecino,  como  los  intereses  se  po- 
drían ver  y  de  hecho  se  verían  seriamente  comprometidos, 
habría  que  llamar  a  los  Estados  Unidos  para  que  resta- 
blecieran el  orden  o  intervinieran,  de  acuerdo  con  los  tér- 
minos de  los  tratados.  Esto  habría  colocado  a  los  Estados 
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Centro-americanos  bajo  nuestro  protectorado.  Venturosa- 
mente ninguno  de  estos  tratados  fué  confirmado  por  el 
Senado.  La  ((DIPLOMACIA  DEL  DOLAR»  fracasó  en 
todas  sus  partes». 

((Aun  mayores  complicaciones  fueron  conjurad  as  porel 
Presidente  Wilson.  en  el  asunto  del  empréstito  de  las  seis 
potencias  a  China,  que  se  describe  en  otra  parte.  China  se 
vio  obligada  por  sus  necesidades  interiores  a  solicitar  un 
empréstito  de  las  potencias  europeas.  El  monto  de  ese  em- 
préstito fué  finalmente  concertado  en  $125.000.000.  No 
había  la  menor  duda  respecto  a  la  solvencia  de  China,  y 
la  integridad  del  pueblo  era  tal,  que  el  empréstito  envolvía 
muy  poco  peligro  de  que  se  requiriera  la  participación  de 
los  gobiernos  de  las  potencias  que  hacían  el  préstamo. 
Pero  los'  gobiernos  y  los  financieros  europeos  llevaban 
otros  fines.  Querían  concesiones  de  ferrocarriles  y  minas, 
y  una  participación  directa  en  los  asuntos  interiores  de 
China.  Rusia  y  el  Japón,  que  hasta  entonces  no  habían 
sido  sino  naciones  solicitantes  de  empréstitos,  buscaron  la 
manera  de  participar  en  el  empréstito  que  se  propalaba  á 
fin  de  quedar  en  posibilidad  de  presentar  reclamaciones 
políticas  en  caso  de  intervención.» 

((El  Presidente  Taft  y  el  Secretario  Knox  se  apresu- 
raron a  organizar  un  sindicato  de  banqueros  neoyorki- 
nos  que  participasen  en  el  empréstito,  en  unión  de  los  ban- 
queros de  las  otras  grandes  potencias.  Argüían  que  ésto 
ayudaría  a  mantener  «la  puerta  abierta»  en  China;  que 
aseguraría  la  compra  de  una  parte  del  equipo  ferrocarri- 
lero en  los  Estados  Unidos;  y  por  otro  lado,  nos  proporcio- 
naría una  participación  en  las  oportunidades  comercia- 
les de  aquel  país.» 

((Los  contratos  no  llegaron  a  completarse  durante  la 
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administración  de  Taft,  y  el  Presidente  Wilson,  al  tomar 
posesión  de  su  puesto,  anunció  a  los  banqueros  que  nues- 
tro gobierno  no  los  apoyaría  en  el  empréstito  de  las  seis 
potencias.  El  Presidente  declaró  que  tal  participación, 
podría  obligarnos  a  unirnos  a  las  otras  potencias,  para  re- 
forzar nuestras  reclamaciones  por  medio  de  las  armas.  Si 
China  no  podía  cumplir  sus  compromisos,  el  gobierno  se- 
ría llamado  para  obligarla  a  hacerlo.  Las  aduanas  serían 
confiscadas  puesto  que  los  términos  del  empréstito  preve- 
nían que  los  impuestos  aduanales  quedarían  en  reserva, 
para  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda.  Una  revolución 
o  un  cambio  de  gobierno  podrían  comprometer  los  ingre- 
sos y  ameritar  que  la  fuerza  armada  ejerciera  presión  so- 
bre el  país.  China  protestó  contra  tales  términos,  que  vul- 
neraban su  integridad  y  su  dignidad  nacional;  pero  las 
potencias  europeas  insistieron  en  ellosw. 

«El  Presidente  Wilson   advirtió  el  peligro  que  entra- 
ñaba esa  mezcla  de  tratados  y  obligaciones  financieras,  y 
retiró  el  apoyo  de  la  administración  a  ese  proyecto;  y  al 
hacerlo  así,  repudió  la  ((DIPLOMACIA  DEL*  DOLAR)> 
en  que  estaba  cayendo  la  nación». 

cíLa  protección  al  inversor  es  causa  de  interminables 
complicaciones  internacionales.  Implica  preparación  para 
la  guerra,  marina  poderosa  y  aumento  de  los  presupuestos 
de  guerra.  Las  naciones  se  ven  envueltas  en  controver- 
sias. Se  ven  obligadas  a  vigilar  el  aumento  de  las  otras  na- 
ciones. La  doctrina  de  Lord  Palmerston  ha  venido  a  ser  la 
clave  de  las  finanzas  imperialísticas  y  de  la  agresión  ul- 
tramarina. 


Creemos  que,  para  nuestro  objeto,  basta  con  lo  trans- 
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crito  para  comprender  en  toda  su  intensidad,  la  influen- 
cia que  ha  tenido  en  nuestro  país  ese  fenómeno,  y  la  apli- 
cación de  la  doctrina  tan  claramente  delineada  por  Howe. 
El  temor  de  hacer  un  trabajo  por  demás  extenso  y  de 
desnaturalizar  el  carácter  de  este  libro,  nos  impide  exa- 
minar este  grave  asunto  en  todos  sus  aspectos.  Si  no  exis- 
tieran estas  razones,  nos  detendríamos  a  describir  la  con- 
fusión que  se  ha  producido  entre  las  potencias  y  los  ban- 
cos, las  instituciones  financieras  y  las  clases  capitalistas,  y 
luego  la  inextricable  urdimbre  de  hilos  entre  las  grandes 
instituciones  financieras,  las  Secretarías  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, los  fabricantes  de  municiones  y  de  implementos 
de  guerra,  el  control  de  la  prensa  por  esos  intereses,  las 
camarillas  de  los  Ministerios  de  Guerra,  Relaciones  y  Ma- 
rina, concluyendo  con  el  diplomático  del  Siglo  XVIII, 
miembro  de  una  casta  privilegiada,  y  policía,  inspector  y 
guardián  de  los  dólares  invertidos  por  sus  correligionarios 
los  INVERSORES. 

EL  IMPERIALISMO  FINANCIERO  EXISTE,  es 
un  hecho  real  y  positivo;  ajeno  a  nuestra  voluntad,  como 
producto  de  la  acumulación  excesiva  de  riqueza  en  cier- 
tos centros  del  mundo;  acumulación  debida,  en  primer  lu- 
gar, a  la  energía,  a  la  agresividad  y  tenaz  esfuerzo  de  aque- 
llos pueblos;  y  también  a  ciertas  condiciones  sociales  que 
han  coadyuvado  a  que  el  fenómeno  se  produzca. 

Vemos  que,  una  de  las  naturales  consecuencias  de  ese 
fenómeno  es  la  de  BUSCAR  INVERSIONES  MAS  PRO- 
DUCTIVAS que  las  que  pueden  lograr  en  su  pro].)io  país. 
Natural  es  también  que,  el  campo  más  propicio  a  su  ac- 
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ción  sea  aquél  donde  hay  MAYOR  SUMA  DE  RECUR- 
SOS NATURALES  SIN  SER  APROVECHADOS,  ya 
porque  sean  países  poco  poblados  o  porque  los  habitantes 
de  esos  países  no  hayan  sabido  poner  en  producción  esos 
recursos. 

Todo  ésto  es  elemental  }'  enteramente  lógico,  y  si  en 
nuestro  país  ha  producido  ]as  dificultades  y  fricciones  que 
todos  conocemos,  más  se  deben  a  nuestra  incapacidad  que 
a  la  codicia  y  maldad  de  los  que  han  invertido  sus  capi- 
tales en  la  República.  Esa  codicia  y  esa  maldad  de  que 
tanto  nos  quejamos,  no  son  sino  el  legítimo  deseo  de  quien 
invierte  su  dinero,  de  obtener  la  mayor  suma  de  segurida- 
des y  beneficios;  y  también  el  contraste  entre  nuestra  cul- 
tura y  su  mayor  preparación  para  la  lucha  por  la  vida,  ya 
en  el  campo  comercial,  ya  en  el  financiero  o  bien  en  el 
militar.  Y  esa  mayor  preparación  es  debida  en  parte  a  ra- 
zones étnicas  y  en  parte  a  su  mejor  organización  social  y 
política. 

Deseo  hacer  hincapié  en  este  hecho  que  corrobora  mis 
palabras.  No  es  raro  encontrar  en  nuestro  país  personas 
que  se  lamentan  de  haber  vendido  MUY  BARATO  un 
terreno,  una  mina,  un  rancho,  y  se  desatan  en  declama- 
ciones contra  el  extranjero,  — y  por  asociación  de  ideas, 
contra  todos  los  extranjeros, —  tratándolos  de  explotado- 
res y  ladrones,  porque  han  puesto  en  producción  alguna 
riqueza  natural. 

Sucede  a  veces  que  un  nativo  se  deshace  de  alguna 
propiedad  por  una  suma  pequeña,  y  al  poco  tiempo  un  ex- 
tranjero se  enriquece  con  ella.  Es  infantil  suponer  que  por 
ese  solo  hecho,  el  nuevo  propietario  sea  un  malvado.  Cla- 
ro resulta  que  el  comprador  extranjero  estaba  mejor  infor- 
mado o  era  más  trabajador  que  el  antiguo  propietario.    A 
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veces  el  comprador  es  mexicano  y  no  por  eso  se  libra  de 
ser  tratado  en  la  misma  forma. 

Lo  mismo  nos  pasa  con  minas  y  campos  petroleros, 
cascadas  y  bosques.  Un  hombre  emprendedor  obtiene  los 
derechos  sobre  cualquiera  propiedad  de  esta  clase,  y  a  fuer- 
za de  estudio,  de  privaciones,  de  esfuerzos,  logra  hacer  una 
fortuna.  Allí  está  la  estulticia  para  llamarle  ladrón,  sólo 
porque  supo  hacer  producir  lo  que  nada  valía  en  su  esta- 
do primitivo. 

Sucede  en  otras  ocasiones  que  un  extranjero  obtiene 
por  una  bicoca  valiosas  propiedades  o  derechos  que  a  su 
vez  vende  a  otros,  y  de  una  mano  a  otra  se  gaña  fuertes 
sumas.  Pues  allí  está  nuevamente  la  estulticia  clamando 
contra  esos  hombres,  porque  no  son  como  el  buen  galileo 
y  porque  en  nada  son  responsables  de  que  nosotros  no  se- 
pamos siquiera  lo  que  tenemos  ni  lo  que  vale. 

No  vemos  sino  un  remedio  para  ese  mal  reinante:  que 
nos  instruyamos  y  mejoremos  nuestras  propias  condicio- 
nes, para  que  nuestras  relaciones,  de  cualquier  género  que 
sean  con  los  individuos  de  otras  nacionalidades,  se  sosten- 
gan en  términos  de  saludable  igualdad:  igualdad  ante  la 
ley;  igualdad  en  conocimientos,  en  energías,  en  capacidad, 
y  entonces  no  tendremos  que  lamentarnos  de  que  vengan 
a  nuestro  suelo. 

Así  como  seguir  quejándonos  de  que  el  IMPERIA- 
LISMO FINANCIERO  EXISTE,  es  infantil  e  indigno 
de  un  pueblo  que  aspira  a  codearse  con  los  demás  pueblos 
civilizados. 

No  podemos  destruir  el  fenómeno.  No  podemos  evi- 
tar su  influencia  directa  en  nuestros  destinos. 

Lo  que  debemos  hacer  es:  abrir  los  ojos  a  la  realidad; 
y  lejos  de  pretender  levantar  murallas  chinas  entre  noso- 
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tros  V  las  fuerzas  económicas, y  sociales  QUE  HAN  DE 
AYUDARNOS  A  LOGRAR  NUESTRO  PROGRESO  Y 
BIENESTAR,  debemos  coadyuvar  a  que  esas  fuerzas  se 
encaucen,  por  los  senderos  naturales,  para  beneficio  de 
ellos  y  de  nosotros. 

Nuestro  deber  lo  ordena.  Nuestra  inmediata  conve- 
niencia lo  exige.  A  la  necesidad  que  ellos  tienen  de  inver- 
siones seguras  y  productivas,  unamos  nosotros  la  necesidad 
de  poner  en  producción  nuestros  recursos. 

A  la  ofensiva  de  los  capitales  acumulados  por  el  es- 
fuerzo y  las  virtudes  de  aquellos  pueblos,  respondamos 
con  la  ofensiva  de  nuestra  preparación  técnica,  científica^ 
para  recibirlos  y  darles  seguro  y  beneficioso  acomoda- 
miento. 

Y  en  lugar  de  las  fricciones,  recelos  y  choques  que 
hasta  hoy  hemos  visto,  concertemos  nuestros  esfuerzos  a 
los  de  ellos,  para  brindar  a  la  humanidad  con  una  serie  de 
sazonados  frutos  y  con  tal  suma  de  conquistas  morales, 
que  nos  permitan,  victoriosos,  reclamar  en  premio  de  nues- 
tros desvelos,  el  título  de  hombres  libres,  libres  en  verdad^ 
redimidos  por  el  trabajo,  por  la  ciencia,  por  la  virtud. 


II 
NUESTRA  DIPLOMACIA 

Con  frecuencia  nos  quejamos  de  que  no  se  compren- 
dan en  el  extranjero  nuestras  aspiraciones  y  nuestros  es- 
fuerzos por  mejorar  las  condiciones  en  que  nos  encontra- 
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mos;  pero  no  advertimos  que,  nadie^más  que  nosotros,  so- 
mos los  culpables  de  tal  desconocimiento.  Hemos  manda- 
do generalmente  a  representarnos  en  los  países  extranjei'os 
a  personas  ignorantes,  a  veces  de  conducta  poco  recomen- 
dable, y  siempre  sin  la  menor  preparación. 

Estas  circunstancias  desfavorables  han  sido  más  no- 
tables en  el  Cuerpo  Consular  que  en  el  Diplomático,  donde 
ciertamente  tenemos  varias  excepciones  honrosas  en  cuan- 
to a  ilustración  en  general  y  conducta;  pero  que,  sin  em- 
bargo, carecen  de  los  conocimientos  adecuados. 

Se  me  dirá  que  no  es  posible  conseguir  elementos  de 
primer  orden  después  de  una  revolución,  a  lo  cual  contes- 
to que,  si  bien  es  cierto  que,  en  efecto,  no  tenemos  hom- 
bres experimentados  en  la  carrera  diplomática,  bien  pu 
dimos  y  aún  podemos  hacer  una  selección  cuidadosa  de 
nuestros  representantes  y  darles  un  curso,  alguna  prepa- 
ración y  entrenamiento,  para  que  conozcan  sus  deberes 
aunque  sea  en  forma  elemental. 

Historias  a  puños  corren  de  incidentes  lamentables 
ocurridos  a  nuestros  cónsules  y  representantes  por  igno- 
rancia supina  y  conducta  vergonzosa.  ¿Es  así  como  puede 
prestigiarse  al  país  en  el  extranjero? 

Pues  bien,  todo  lo  pobremente  representados  que  es- 
tamos en  el  extranjero,  no  es  culpa  exclusiva  de  los  repre- 
sentantes y  cónsules,  ni  siquiera  les  corresponde  la  ma- 
yor pa'rte  de  esa  culpa.  Salen  sin  un  curso  siquiera  ele- 
mental de  su  misión,  con  instrucciones  vagas  y  escasas,  y 
una  vez  en  sus  puestos,  jamás  reciben  órdenes  y  especifi- 
caciones para  desarrollar  una  intensa  obra  de  verdadera 
utilidad;  nadie  les  indica  lo  que  deben  hacer  ni  lo  que  no 
conviene  hacer;  algunos  rinden  informes  de  vez  en  cuan- 
do, pero  como  no  se  les  contesta   nada  ni  se   les  hacea 
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observaciones,   pronto  dejan  de  escribir  si     no  es  p.lgún 
chisme  politiquero. 

Infortunadamente  nuestros  cónsules;  especialmente 
los  de  las  poblaciones  fronterizas,  se  han  visto  obligados  a 
desempeñar  casi  exclusivamente  el  oñcio  de  policías  du- 
rante muchos  años  consecutivos,  cualquiera  que  haya  sido 
el  gobernante  que  haya  regido  los  destinos  del  país.  Es- 
pionaje, intrigas,  chismes,  calumnias  V  mentiras,  han  sido 
el  producto  délas  actividades  de  nuestro  servicio  consular. 

Esa  falta  de  acción  de  nuestro  servicio  diplomático  y 
consular,  se  debe  a  la  falta  de  un  verdadero  Ministerio  de 
Relaciones,  pues  lo  que  hasta  hoy  ha  habido  es  una  ofici- 
na de  escribientes  para  contestar  de  enterado,  siempre  es- 
perando para  hacerlo  que  haya  acuerdo  con  el  Presidente. 
Este  es  otro  de  los  frutos  de  la  ineficiencia  y  desorganiza- 
ción administrativas,  y  de  la  'política  absorbente  y  ultra- 
personalista  de  nuestros  presidentes.  Bien  está  que  los 
asuntos  graves  los  trate  y  resuelva  el  jefe  del  gobierno, 
pero  que  toda  la  máquina  esté  sin  andar  porque  no  hay 
organización  y  división  especializada  del  trabajo,  es  lo  que 
lio  podemos  aceptar. 

Por  otra  parte,  para  representantes  en  el  extranjero 
se  ha  seguido  la  funesta  costumbre  de  enviar  allá  a  aque- 
llas personas  que  se  consideran  inaprovechables  por  su 
inutilidad,  pero  que  se  tienen  compromisos  para  con  ellas; 
o  bien  a  hombres  que  estorban  para  el  desarrollo  de  cierta 
política.  Jamás  se  tienen  en  cuenta  las  aptitudes  ni  la  con- 
veniencia de  estar  bien  representados.  Se  mandan  fuera: 
al  favorito  o  al  que  estorba.  Con  este  criterio  se  llenan 
los  puestos  diplomáticos  y  consulares. 

Además,  los  frecuentes  cambios  de  gobierno  han  con- 
tribuido a  empeorar  el  servicio.  Cada  representante  y  ca- 
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da  cónsul  sabe  que  está  jugando  a  un  albur  su  posición  y 
su  carrera,  y  ése  no  es  el  medio  para  crear  un  personal  in- 
teligente y  apto. 

Cada  nuevo  cambio  en  la  situación,  lleva  una  nueva 
bandada  de  personas  a  cubrir  los  puestos  vacantes.  Ya  di- 
jimos que,  entre  esas  personas  se  cuelan  a  la  hora  del 
triunfo  de  una  revolución,  muchos  ignorantes,  viciosos  e 
indignos;  pero  aun  en  el  supuesto  de  que  todas  fueran  hon- 
radas y  decentes,  siempre  resultaría  perjudicado  el  servi- 
cio por  la  falta  de  preparación  del  nuevo  personal. 

Es  pues,  indispensable  hacer  de  estos  servicios  una 
carrera,  con  estudios  especiales,  escalafón,  premios,  casti- 
gos y  retiros,  a  cubierto  de  los  vaivenes  de  la  politiquería. 

Necesitamos  remediar  esta  situación  cuanto  antes,  y 
si  no  sabemos  hacerlo,  retiremos  esas  representaciones  que, 
a  lo  más,  pueden  ser  puramente  decorativas,  cuando  no 
perjudiciales. 

Una  reorganización  completa  se  impone  en  ese  ramo, 
que  pide  a  gritos  una  escuela  espe<jializadora  y  el  necesa- 
rio entrenamiento,  para  que  pueda  ser  un  (íservicio»  y  no 
una  carga  más  para  el  país. 


III 

LOS    DIPLOMÁTICOS  EXTRANJEROS  EN  MÉXICO. 

La  acción  de  los  diplomáticos  extranjeros  en  nuestro 
país,  no  ha  sido  benéfica  para  los  países  representados  ni 
para  el  nuestro. 
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La  mayoría  de  los  señores  diplomáticos  no  han  pro- 
movido las  relaciones  ni  las  han  mejorado,  porque, — in- 
capaces de  apreciar  los  hechos  en  su  verdadera  significa- 
ción,— ajamas  han  podido  servir  los  verdaderos  intereses 
que  les  están  encomendados. 

Casi  todos  los  representantes  de  las  naciones  extran- 
jeras en  nuestra  patria, — y  especialmente  los  europeos, — 
proceden  de  la  aristocracia  y  de  las  clases  acaudaladas. 
Ellos,  por  sí  mismos,  no  representan  los  intereses  genera- 
les de  su  país  y  mucho  menos  los  del  pueblo:  REPRE- 
SENTAN LOS  INTERESES  DE  LA  CLASE  QUE  GO- 
BIERNA EN  Sü  PATRIA,  y  como  esa  clase  es  la  CA- 
PITALISTA, la  de  los  privilegios,  claró  está  que  ellos,  en 
sus  relaciones,  sólo  se  rocen  aquí  con  la  clase  adinerada 
(no  aristócrata)  que  tampoco  representa  los  intereses  ni  las 
aspiraciones  de  la  nación. 

Su  vida,  €is  una  vida  aparte  de  la  realidad.  Transcu- 
rre en  medio  de  la  ociosidad,  que  solo  se  interrumpe  con 
alguna  fiesta  deportiva,  un  té,  una  comida  o  una  recepción. 

Sus  ideas  se  remontan  al  siglo  antepasado:  para  ellos 
no  hay  ni  evolución  ni  revolución;  siguen  siendo  los  me- 
dioevales representantes  de  su  Rey. 

Por  educación  y  por  el  mundo  en  que  se  mueven, 
forman  una  casta  aparte:  son  reclutados  entre  las  grandes 
familias  o  entre  los  ricos. 

No  entienden,  ni  necesitan  entender,  nada  de  la  asom- 
brosa transformación  que  en  el  mundo  se  está  operando. 
Absorbidos  por  los  magnos  problemas  déla  observancia 
del  protocolo,  no  se  dan  cuenta  de  la  marcha  del  mundo 
ni  de  los  nuevos  ideales  que  van  cada  vez  concretándose 
más  y  más. 

Moviéndose  en  un  ambiente  completamente  reaccio- 
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nario,  ¿qué   saben    eilos   de  los   dolores,  de  las  ansias    de 
nuestro  pueblo? 

¿Han  viajado  acaso,  por  todo  el  país  para  tener  una 
idea  clara  de  sus  necesidades  y  de  sus  aspiraciones?  ¿Coma 
van  a  conocerlas  si  se  mantienen  recluidos  en  sus  palacios 
y  se  mueven  en  un  estrecho  círculo  de  convencionalismos 
y  mentiras? 

Para  ellos,  esta  revolución  no  es  más  que  un  motín 
de  bandoleros  ansiosos  por  robar,  y  nada  más. 

En  su  esfera  de  acción  y  salvando  diferencias  de  mo- 
mento 3^  de  lugar  y  con  matices  más  o  menos  vigorosos, 
no  hemos  cesado  de  tener  en  los  representantes  de  las  na- 
ciones poderosas  a  Pacheco,  a  Dubois  de  Saligny,  y  a  Hen- 
ry  Lañe  Wilson. 

Si  estos  señores  hubieran  representado  los  legítimos 
intereses  de  sus  pueblos,  qué  distinta  habría  sido  la  histo- 
ria de  nuestras  relaciones  exteriores  y  qué  de  mutuos 
beneficios  habrían  obtenido  todas  las  partes  interesadas. 

No  nos  creemos  autorizados  para  hacer  indicaciones 
a  los  gobiernos  extranjeros;  pero  sería  de  desearse  que  en 
lo  futuro,  estuvieran  representados  en  nuestro  país  por 
personas  que  tuvieran  la  facultad  de  percibir  las  pulsacio- 
nes del  gran  movimiento  de  los  pueblos,  hacia  un  mejor 
acomodamiento  social. 

Solo  así  podrían  evitarse  muchas  malas  inteligencias 
y  cimentar  el  gran  movimiento  de  fraternal  cooperación 
que,  forzosamente  ha  de  cristalizar  como  un  corolario  de 
las  tendencias,  ya  manifiestas,  de  confraternidad,  basadas 
no  tan  solo  en  las  ansias  de  un  ideal  más  digno  de  ser  vi- 
vido, sino  en  la  real  interdependencia  de  todos  los  pue- 
blos civilizados. 

En  honor  de  la  justicia  debo  declarar  que,  hasta  mí 
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han  llegado  intormaciones  de  que,  el  representante  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  estos  lilt irnos  tiempos,  y 
algunos  más  de  otros  países,  se  han  mostrado  lisos  y  lla- 
nos; inteligentemente  comprensivos  del  fenómeno  que  nos 
agita,  y  que  han  sido  útiles  agentes  de  mejores  entendi- 
mientos entre  sus  Gobiernos  y  el  nuestro,  basados  en  los 
legítimos  intereses  de  los  pueblos.  ¿íntiuencia  directa  de 
las  doctrinas  wilsonianas?  ¿De  la  racha  de  nuevas  orienta- 
ciones sociales? 


IV 

DESCONOCIMIENTO  xMUTÜO 

Una  de  las  causas  que¡^ más* influyen,  sin  duda,  en 
nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos^'de  América,  es 
el  mutuo  desconocimiento  que  existe  entreoíos  dos  pue- 
blos. 

Para  la  inmensa  mayoría  de  nuestro  pueblo,  los  nor- 
teamericanos son  una  turba  de  aventureros¡^enriquecidos, 
audaces  y  codiciosos,  incapaces  de  sentir  algo  noble  y  de 
practicar  la  virtud. 

Desconocemos  en  lo  absoluto  la  psicología  de  aquel 
pueblo;  su  organización  social,  las  grandes  manifestaciones 
de  su  espíritu  de  cooperación  y  de  servicio;  su  profundo 
respeto  a  la  mujer  y  al  niño,  reveladores  de  la  más  alta  ci- 
vilización; sus  incesantes  esfuerzos  en  el  campo  de  la  edu- 
cación, sus  conquistas'en  el  campo  de  lo  ideal  y  del  arte. 

Nosotros  no  vemos  en  eljnorteamericano  sino  al  ladrón 
que  viene  a  apoderarse  de  lo  nuestro,  a  robarnos  nuestras 
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riquezas,  a  llevarse  el  oro,  la  plata,  el  petróleo,  el  chicle, 
nuestras  maderas  y  nuestras  fibras. 

Esta  falta  de  conocimiento  íntimo  de  las  cualidades, 
aspiraciones  e  intenciones  del  norteamericano,  hace  que  le 
juzguemos  con  recelo,  con  desconfianza  y  con  animadver- 
sión. 

En  cambio,  ellos  ¿qué  saben  de  nosotros?  Que  somos 
una  turbamulta  de  inquietos,  ladrones,  asesinos,  incendia- 
rios, siempre  a  caza  de  placeres  bestiales;  incapaces  de  em- 
plear nuestros  esfuerzos  en  otra  cosa  que  no  sea,  el  pillaje 
y  la  destrucción. 

Así  se  nos  ha  presentado  en  aquel  país  en  las  cintas 
cinematográficas,  en  libros,  y  en  una  gran  parte  de  su 
prensa. 

Los  peores  aspectos  de  nuestra  vida  son  los  únicos  que 
ellos  conocen,  por  medio  de  esas  agencias  de  publicidad. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  esas  exhibiciones  de  nues- 
tras miserias  no  se  han  hecho  por  maldad,  ni  siquiera  por 
reír  a  costa  nuestra;  sino  más  bien  por  simple  curiosidad 
o  por  el  espíritu  de  novedad,  para  mostrar  algo  raro,  exó- 
tico, curioso. 

¿Quién  tiene  la  culpa  de  ésto?  ¿El  turista  que  trata 
de  volver  a  su  hogar  con  las  vistas  pintorescas  y  curiosas? 
¿El  empresario  de  cine  que  sirve  al  público  escenas  atrac- 
tivas, raras  y  regocijadas?  ¿El  viajero  que  descubre  lo  que 
más  fuertemente  le  impresiona  en  sus  viajes  a  través  de 
nuestro  suelo? 

En  esos  libros,  en  esas  vistas  cinematográficas  y  en 
esas  instantáneas,  ocupan  lugar  preferente,  al  lado  de  las 
bellezas  naturales,  los  usos,  costumbres,  hábitos  y  mani- 
festaciones que  más  poderosamente  llaman  la  atención  del 
observador  extranjero.  Y  así  es  como  en  extrañas  tierras, 
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se  nos  conoce  por  las  corridas  de  toros,  por  las  peleas  de 
gallos,  por  nuestras  pulquerías,  por  los  burros  cargados  de 
leña,  por  el  charro  haciendo  caracolear  el  caballo  que  mon- 
ta; por  la  chimolera  que  vende  en  el  suelo  su  mercancía 
entre  montones  de  basura  y  nubes  de  moscas;  por  el  indio 
cargando  sobre  sus  espaldas  los  haces  de  leña  atados  con 
una  correa  que  sostiene  con  la  frente,  o  con  el  huacal  so- 
bre la  nuca  y  el  mecapal  en  la  cabeza;  o  por  las  escenas  de 
los  barrios  bajos,  en  que  con  frecuencia  se  encuentra  la 
matanza  organizada  de  piojos. 

Suelen  también  presentar  en  esas  informaciones  grá- 
ficas, a  un  facineroso  con  cara  patibularia,  como  un  ''GE- 
NERAL," representativo  de  todos  los  que  durante  nues- 
tras luchas,  han  asumido  algún  mando.  No  es  raro  encon- 
trar también  el  obligado  fusilamiento  de  un  rebelde  por 
•el  grupo  de  rurales. 

Y  si  de  ia  información  gráfica  pasamos  a  los  relatos 
de  libros  y  periódicos,  encontramos  las  leyendas  de  viola- 
ción de  monjas  y  colegialas;  del  martirio  de  venturosos, 
santos  y  humildes  sacerdotes;  las  escenas  de  motín  y  de 
saqueo;  y  otras  no  menos  edificantes  que,  tienen  que  su- 
blevar el  ánimo  y  hacer  concebir  las  más  tristes  opiniones 
acerca  de  nosotros. 

Raros  son  los  libros  en  que  se  nos  juzga  con  otro  cri- 
terio que  no  sea  el  simple  amarillismo  de  la  información 
llamativa.  A  través  de  esa  información,  es  imposible  que 
los  pueblos  de  otros  países  distingan  los  anhelos  de  liber- 
tad, de  progreso,  de  bienestar  que  han  llevado  al  nuestro 
a  efectuar  esta  revolución  social. 

Esa  información  no  hará  que  sean  conocidos  los  pro- 
gresos que  hemos  hecho  en  educación  política;  allí  no  se 
puede  ver  el  despertar  del  espíritu  público,  base  de  todo 
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adelanto  y  de  todo  progreso;  ni  nuestros  esfuerzos  para 
desarrollar  un  vasto  plan  de  reorganización  nacional  so- 
bre todas  las  líneas  sociales,  políticas  y  económicas. 

Es  así  como  nadie  sabe  en  el  exterior  que,  precisa- 
mente nuestras  luchas  y  trastornos,  han  sido  ocasionados 
por  el  anhelo  de  cambiar  las  condiciones  que  se  reflejan 
en  la  información  gráfica  e  impresa  que  allá  se  ha  reci- 
bido. 

Y  en  último  caso,  si  no  queremos  que  se  nos  conozca 
por  esas  manifestaciones  de  nuestro  bajo  nivel  cultural, 
cambiemos  las  condiciones  que  hacen  posible  que  se  pro- 
duzcan; e  inauguremos  la  más  intensa  campaña  para  dar 
a  conocer  a  los  demás  pueblos  de  la  tierra  nuestros  gigan- 
tescos anhelos  de  mejoramiento,  de  progreso  y  de  coope- 
ración efectiva,  para  procurar  mejores  condiciones  de  vida 
para  nuestro  pueblo. 


V 

INUTILIDAD  DE  LAS  ALIANZAS 

Entre  los  medios  que  pueden  ocurrirse  para  mejorar 
nuestra  desventajosa  posición  en  el  mundo,  en  lo  que  a 
nuestras  relaciones  exteriores  se  refiere,  se  encuentra  la 
formación  de  alianzas  con  potencias  extranjeras. 

Para  que  una  alianza  de  naciones  sea  provechosa  a  sus 
recíprocos  intereses,  deben  existir  ciertas  condiciones  que 
bien  pueden  enumerarse  así: 
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I.  Afinidad  de  sangre,  educación,  historia  y  cos- 
tumbres. 

II.  Afinidad  de  intereses  industriales  y  comerciales. 

III.  Proximidad  geográfica,  facilidades  de  comunica- 
ciones e  intercambio. 

IV.  Unión  ante  el  peligro  común,  conveniencia  mili- 
tar o  estratégica  y  proporcionalidad  de  fuerzas. 

Cuando  dos  naciones  de  sangre,  educación,  historia  y 
costumbres  no  afines  forman  alianza,  se  requiere  que  las 
dos  sean  fuertes.  La  comunidad  de  intereses  las  manten- 
drá unidas  en  las  empresas  y  en  la  guerra,  como  ha  pasa- 
do con  Inglaterra  y  el  Japón. 

'  De  cualquier  modo  que  la  alianza  se  efectúe,  tiene  que 
ser  sobre  una  base  de  proporcionalidad  de  fuerzas.  No  hay 
igualdad  de  derechos  entre  el  fuerte  y  el  débil,  aunque 
exista  alianza  entre  ellos.  El  dél:)il  que  acepta  ser  aliado 
del  fuerte,  acepta  una  SERVIDUMBRE. 

Examinemos  ahora  la  posibilidad  de  concertar  alian- 
zas con  naciones  extranjeras,  empezando  por  Europa. 

No  encontramos  allí  ninguna  potencia  que  tenga  in- 
terés alguno  en  aliarse  con  un  país  pobre,  y  sin  fuerza  mi- 
litar por  lo  tanto.  Las  naciones  no  hacen  alianzas  por  mo- 
tivos sentimentales.  Pero  vamos  a  suponer  que  hubiera  en 
aquel  continente  una  nación  que,  por  motivos  de  momen- 
to, hubiera  aceptado  nuestro  concurso:  esa  nación  no  po- 
dría haber  sido  otra  que  Alemania;  que  sólo  nos  habría 
empleado  como  un  instrumento  para  retardar  un  poco  la 
movilización  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. Veamos  cómo  habrían  pasado  las  cosas,  con  toda  pro- 
babilidad: 

Declarada  la  guerra,  los  Estados  Unidos  habrían  des- 
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tinado  a  sostenerla  con  nosotros,  unos  quinientos  mil  hom- 
bres para  ocupar  el  país  y  sus  barcos  viejos  y  lanchas  ca- 
ñoneras para  bloquear  nuestros  puertos.  Esto  podrían  ha- 
berlo hecho  en  cuatro  a  seis  meses,  sin  que  humanamente 
hubiera  sido  posible  que  nos  viniera  el  menor  auxilio  de 
nuestra  aliada. 

Cualquiera  que  hubiera  sido  el  resultado  de  la  guerra, 
nosotros  habríamos  tenido  que  sufrir  inmediatamente  to- 
das las  consecuencias  de  la  derrota.  Alemania  jamás  po- 
dría haber  llegado  a  ganar  esta  guerra  sin  el  dominio  del 
mar;  y,  naturalmente,  sin  dominar  en  el  agua,  le  habría 
sido  imposible  darnos  el  menor  auxilio  ni  atacar  a  los  Es- 
tados Unidos. 

Pero  vamos  a  suponer  a  Alemania  victoriosa:  ya  están 
deshechos  los  ejércitos  enemigos;  los  buques  délos  aliados 
en  el  fondo  de  los  mares;  otros,  capturados,  y  los  de  más 
allá  internados  en  algunos  puertos  neutrales.  Las  escua- 
dras alemanas  bloqueando  y   bombardeando  los  puertos 

americanos Todo  ésto,  ¿en  qué  nos  habría  beneficiado 

a  nosotros? 

Nuestro  país  habría  seguido  ocupado,  porque  Alema- 
nia jamás  habría  podido  disponer  de  los  ejércitos  necesa- 
rios para  subyugar  a  los  Estados  Unidos  e  imponerles  los 
términos  de  una  paz.  Para  ésto  habría  necesitado  diez  mi- 
llones de  soldados  y  una  escuadra  cuatro  veces  mayor  que 
la  que  tuvo  antes  de  la  guerra,  porque,  para  nuestros  ve- 
cinos, la  guerra  se  habría  convertido  en  una  lucha  de  in- 
dependencia y  no  en  una  contienda  de  diplomáticos  y  de 
gabinetes. 

Ya  vemos  la  imposibilidad  de  haber  obtenido  el  me- 
nor auxilio;  pero  todavía  queremos  suponer  que  Alemania 
hubiera  estado  en  posibilidad  de  dictar  las  condiciones  de 
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paz:  estamos  absolutamente  seguros  que,  ni  aún  así,  ha- 
bríamos obtenido  la  menor  ventaja  de  haber  entrado  a  la 
^^uerra,  porque  los  poderosos  se  entienden  fácilmente. 
Abundantes  pruebas  tenemos  de  ello. 

Una  vez  iniciadas  las  pláticas  para  poner  fín  a  la  gue- 
rra, casi  podríamos  asegurar  que  los  señores  diplomáticos 
arreglarían  a  su  sabor  las  «esferas  de  influencia»  para  sus 
respectivos  países.  Estados  Unidos,  derrotados,  retendrían 
por  lo  pronto  México,  Centro  América  y  las  islas  que  com- 
ponen el  archipiélago  del  Caribe.  Los  alemanes  se  confor- 
marían modestamente  con  la  América  del  Sur.  Los  dele- 
gados mexicanos,  en  el  Congreso  de  la  Paz,  habrían  sido 
tratados  como  parientes  pobres  en  día  de  fiesta 

Pero  hay  más  todavía:  para  desvanecer  hasta  las  úl- 
timas dudas  de  quienes  sueñen  con  esa  clase  de  alianzas, 
vamos  a  suponer  a  Alemania  vencedora,  todopoderosa  y 
poseída  de  una  especie  de  locura  caballeresca:  el  espíritu 
de  Don  Quijote  en  una  nueva  encarnación.  Sigamos  supo- 
niendo a  Alemania  poseída  de  celo  evangélico  y  obrando 
por  sentimentalismo.  No  nos  abandona  a  nuestra  suerte. 
Impone  cuantas  condiciones  cree  necesarias  a  nuestra  se- 
guridad y  desarrollo.  Se  retiran  los  ejércitos  enemigos  de 
nuestro  suelo  y  hasta  nos  indemnizan  y  nos  piden  mil 
perdones  por  haberse  equivocado  de  momento. 

¿Cuánto  tiempo  duraría  la  debilidad  de  los  Estados 
Unidos  y  cuánto  la  preponderancia  de  Alemania?  Difícil 
es  decirlo,  pero  sin  duda,  no  pasaría  mucho  tiempo;  y  me- 
nos duraría  aún,  el  tiempo  que  Alemania  estuviera  dis- 
puesta a  comprometer  su  seguridad,  por  andar  lanza  en 
ristre  por  los  campos  del  mundo,  deshaciendo    entuertos. 

Tarde  o  temprano,  habríamos  de  ser  víctimas  de  nues- 
tros vecinos. 
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Se  me  dirá:  ¿Pero  no  debemos  hacer  nada  para  pre- 
cavernos contra  una  posible  agresión  de  parte  de  nuestros 
poderosos  vecinos  del  Norte? 

Sigamos  examinando  la  situación  con  la  calma  que 
exige  su  importancia. 

¿Nos  convendría  una  alianza  con  los  Estados  Unidos 
de  América?  De  ningún  modo;  pues  no  habiendo  propor- 
cionalidad de  fuerzas  entre  las  dos  naciones,  vendríamos 
a  quedar  los  mexicanos  en  una  condición  de  dependen- 
cia tan  cercana  al  vasallaje,  que  equivaldría  ala  pérdida 
real  de  nuestra  soberanía,  por  más  que  se  conservara  en 
las  formas  exteriores.  Y  ésto,  no  debemos  admitirlo  de 
ninguna  manera,  por  más  que,  sí  comprendamos  en  toda 
su  extensión  el  fenómeno  déla  interdependencia  entre  las 
naciones. 

Lo  que  sí  creemos  que  es  de  nuestro  deber  hacer  en 
caso  de  que  ese  país  entre  en  guerra  con  algún  otro,  — sin 
que  quede  amenazada  la  seguridad  de  los  Estados  Uni- 
dos,—  es  manifestar  de  una  manera  clara  e  inequívoca 
nuestros  sentimientos  de  solidaridad  continental,  por  me- 
dio de  una  benévola  neutralidad. 

Es- oportuno  decir  unas  cuantas  palabras  acerca  de  la 
actitud  de  México  en  la  última  guerra.  Muchas  personas 
creyeron  que  México  debió  haber  declarado  la  guerra  a 
Alemania.  Las  razones  aducidas  eran  poco  más  o  menos 
las  siguientes: 

I.  Alemania  representaba  el  militarismo  y  el  princi- 
pio monárquico  por  derecho  divino. 
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II.  Los  aliados  representaban  el  principio  de  las  na- 
cionalidades, los  ideales  democráticos  y  el  respeto  a  los 
países  débiles. 

III.  Todas  las  diticultades  con  los  Estados  Unidos  de 
América  se  habrían  zanjado,  y  habríamos  tenido  dinero 
en  abundancia. 

Sentimos  disentir  en  absoluto  de  las  personas  que  pre- 
conizaban que  México  debería  haber  entrado  a  la  guerra; 
porque  hubiera  sido  la  aventura  más  peligrosa  para  nos- 
otros haber  entrado  a  la  guerra  por  motivos  egoístas  y  ver- 
gonzosos. 

Efectivamente: 

I.  No  había  el  menor  motivo  de  provocación  de  par- 
te de  Alemania,  ni  interés  alguno  en  pugna  con  aquel 
país. 

II.  Estábamos  acabando  de  salir  de  una  gran  revolu- 
ción, cuyos  últimos  sacudimientos  todavía  nos  costaban 
mucha  sangre  diariamente. 

III.  Los  Estados  Unidos  no  estaban  amenazados  de 
ver  invadido  su  suelo;  caso  en  el  cual  sí  estaba  justificado 
nuestro  auxilio.  éÁ 

IV.  El  Gobierno  que  hubiera  llevado  a  la  Nación  a 
una  guerra,  en  las  condiciones  en  que  se  desarrollaba  la 
que  acaba  de  pasar,  habría  caído  irremisiblemente,  porque 
el  acto  de  declarar  la  guerra  a  Alemania,  sólo  porque  los 
Estados  Unidos  lo  habían  hecho,  y  sin  mediar  un  arreglo 
ni  existir  alianza  alguna,  habría  sido  un  acto  de  servilis- 
mo que  ningún  gobierno  podría  haber  explicado  satisfac- 
toriamente a  su  pueblo. 

Y  entonces,  la  oposición  lo  habría  acusado  de  haber 
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alquilado  a  los  mexicanos  para  que  fueran  llevados  a 
ladero  como  borregos,  por  unas  cuantas  monedas.  A  ésto 
habría  seguido  una  gran  agitación,  en  el  país,  cuyas  conse- 
cuencias nadie  puede  calcular;  pero  probablemente  las 
fuerzas  se  habrían  negado  a  salir  del  territorio  nacional  y 
quizás  las  tropas  americanas  habrían  tenido^ que  ayudar  a 
reprimir  cualquier  motín,  si  tenía  lugar  en  su  territorio; 
dando  ésto  motivo  para  que  el  sentimiento  patriótico  se 
inflamara  como  un  reguero  de  pólvora;  y  con  mayor  ra- 
zón si  consideramos  que  indudablemente  habría  habido 
influencias  especialmente  interesadas  en  producir  tales  mo- 
vimientos. 

No  hay  que  engañarnos:'  si  el  actual  gobierno  hubiera 
tratado  de  enviar  tropas  a  Europa,  los  reaccionarios  ha- 
brían hecho  la  agitación  deque  hablo,  acusando  al  gobier- 
no de  traición.  Desgraciadamente  nuestra  historia  está  lle- 
na de  estos  tristes  ejemplos.  La  pasión  política  nos  ciega 
hasta  el  grado  de  no  parar  mientes  en  los  medios  emplea- 
dos, con  tal  de  hacer  daño  a  nuestros  contrarios. 

La  situación  que  se  hubiera  creado  habría  sido  má& 
perjudicial  a  los  Estados  Unidos,  que  la  neutralidad  ob- 
servada; porque  sólo  habría  servido  para  recrudecer  la 
animadversión  originada  por  hechos  anteriores,  y  especial- 
mente por  la  Expedición  Pershing,  que  poco  tiempo  antes 
había  salido  del  país. 

Deben  ser  tenidas  muy  en  cuenta  estas  circunstan- 
cias, para  valorizar  todos  los  motivos  que  el  gobierno 
mexicano,  presidido  por  el  señor  Carranza,  tuvo  para  no 
embarcar  al  país  en  una  aventura  que  probablemente  ha- 
bría aumentado  el  estado  de  anarquía  en  que  por  aquello?» 
días  nos  encontrábamos. 
.  f  Inñnidad  de  personas  creían  entonces  que  era  impo- 
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sible  sostener  la  neutralidad,  fundándose  en  que,  por  una 
parte,  los  Estados  Unidos  ejercerían  una  fuerte  presión 
para  obligarnos  a  ir  a  la  guerra  de  su  lado;  y  por  otra  par- 
te en  que,  bajo  la  acción  de  la  propaganda  alemana  y  de 
las  actividades  de  los  reaccionarios  residentes  en  los  Esta- 
dos Unidos,  Villa  y  los  demás  jefes  de  bandas  rebeldes  ata- 
carían algunos  poblados  americanos  y  cometerían  tal  se- 
rie de  atentados  en  las  poblaciones  fronterizas,  que  inevi- 
tablemente traerían  la  guerra  entre  los  dos  países. 

Felizmente,  la  tormenta  ha  pasado  sin  envolvernos  a 
nosotros. 


* 


Pasemos  ahora  a  considerar  qué  partido  deberíamos 
tomar  en  caso  de  guerra  entre  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica y  el  Japón. 

Sin  vacilar  se  debe  contestar  que,  rhientras  las  hosti- 
lidades se  limitaran  a  la  guerra  marítima,  nosotros  debe- 
ríamos mostrar  la  inequívoca  solidaridad  continental  de 
que  antes  se  ha  hablado,  declarando  una  neutralidad  be- 
névola; pero  si  hubiera  el  menor  asomo  de  peligro  de  que 
los  japoneses  pudieran  efectuar  un  desembarco  en  suelo 
de  los  Estados  Unidos,  entonces  nuestro  deber  nos  manda 
unir  nuestros  esfuerzos  a  los  de  ellos,  para  repeler  la  agre- 
sión del  enemigo  común.  No  habría  que  titubear.  Así  de- 
mostraríamos a  nuestros  vecinos  que,  en  caso  de  peligro, 
cuentan  con  un  noble  y  leal  amigo. 

Es  casi  seguro  que  en  un  futuro,  cuya  proximidad  o 
lejanía  nadie  puede  determinar,  habrá  una  serie  de  cho- 
ques entre  las  razas  blanca  y  amarilla.  Estos  choques  ten- 
drán como  causa  principal  la  competencia  comercial  y  las 
esferas  de  influencia  comercial,  financiera  y  política. 
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Si,  como  todo  lo  anuncia,  la  raza  amarilla  concluye 
por  asimilarse  los  adelantos  occidentales  y  se  entrena  en  el 
industrialismo  moderno,  se  desatará  una  guerra  económi- 
ca que,  naturalmente,  producirá  una  serie  de  conflictos 
armados.  Ochocientos  millones  de  amarillos,  bajo  la  in- 
fluencia directriz  del  Japón,  — que  ya  se  hace  sentir,  aun 
cuando  en  sus  principios  encuentre  algunas  resistencias, — 
se  desparramarán  por  el  mundo,  reclamando  «puertas 
abiertas»  en  todas  partes.  Ya  se  ha  visto  la  penetración  ja- 
ponesa en  las  islas  Hawai  y  en  la  Alta  California. 

Pero,  para  tratar  este  asunto,  prefiero  ceder  la  palabra 
ar señor  Ingeniero  don  Miguel  Rebolledo,  que  en  su  obra 
«MüJXICO  Y  ESTADOS  UNIDOS,»  dice: 

«Pero  el  Japón,  una  vez  alejado  el  peligro  ruso,  orgu- 
lloso y  engreído  por  sus  victorias,  esquivando  la  tutela 
norteamericana,  se  irguió  imponente  y  altivo,  con  preten- 
siones de  dominio  político  y^económico  en  toda  la  región 
del  Grande  Océano,  expansión  hacia  las  dos  Américas  y 
emigración  ventajosa  en  todos  sentidos.  Y  tenía  que  suce- 
der: sus  ensueños  de  grandeza  se  estrellaron  ante  las  rea- 
lidades del  imperialismo  yanqui.  Este  choque  hubiera  po- 
dido conducir  a  arreglos  diplomáticos  maso  menos  difíci- 
les, que  evitaran  la  guerra;  pero  hubo,  y  hay  de  por  medio, 
algo  más  serio,  algo  que  ha  producido  una  división  más 
profunda  y  que  paree 3  no  tener  arreglo  satisfactorio:  la 
prohibición  del  Gobierno  de  California  de  recibir  en  las 
escuelas  a  los  niños  japoneses,  reveló  una  lucha  de  razas, 
más  diíícil  de  resolver  amistosamente  que  la  lucha  políti- 
ca y  económica.  La  competencia  del  Japón  a  distancia,  in- 
quietaba poco  a  los  norteamericanos,  muy  seguros  de  sí 
mismos.  La  competencia  en  su  propio  suelo  del  emigrante 
japonés,  los  alarma  sobre  manera. 
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«Y  efectivamente,  no  hay  más  que  recorrer  la  corta 
pero  instructiva  historia  de  la  colonización  china  y  japo- 
nesa en  las  islas  Hawai,  para  convencerse  del  fundado  te- 
mor de  los  norteamericanos.  El  Gobierno  de  los  Fstados 
Unidos  se  vio  obligado  a  prohibir  [)rimero  la  inmigración 
china  y  después  la  jaf)onesa.  Cada  una  de  esas  disposicio- 
nes se  marcaba  con  hierro  candente  sobre  la  mejilla  del 
Imperio  del  Sol  Naciente  y  daba  origen  a  reclamaciones 
más  o  menos  violentas. 

((En  las  islas  Hawai,  cuya  riqueza  principal  consiste 
en  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  los  grandes  terratenien- 
tes, para  fomentar  su  industria,  necesitaban  ante  todo  bra- 
ceros baratos,  mano  de  obra  reducida.  Emplearon  como 
peones  a  los  habitantes  indígenas  y  tuvieron  más  tarde 
que  recurrirá  la  inmigración  china  y  después  a  la  japone- 
sa: A  la  vuelta  de  unos  cuantos  lustros,  los  aborígenes  de 
las  islas  se  veían  reducidos  a  treinta  mil,  de  cerca  de  se- 
tenta mil  que  eran  en  su  origen.  Este  'fenómeno  parece 
ser  peculiar  a  las  razas  atrasadas,  llamadas  inferiores:  des- 
aparecen poco  a  poco  al  contacto  de  civilizaciones  superio- 
res. Eliminados  los  chinos  por  sus  muchos  inconvenien- 
tes, quedó  el  campo  libre  a  los  japoneses.  ¿Cuál  ha  sido  el 
resultado?  No  solamente  han  vencido  y  suplantado  en  la 
lucha  por  la  vida  a  los  aborígenes  y  a  los  chinos,  sino  a 
los  obreros  norteamericanos,  contratados  a  grandes  sueldos 
para  servir  de  maestros  eti  los  ingenios.  Estos  obreros  blan- 
cos son  artículos  de  lujo  que  cuesta  mucho  mantener.  El 
japonés  es  inteligente,  activo  y  cuesta  poco. 

((  En  1905  los  japoneses  representaban  un  sesenta  y 
seis  por  ciento  del  total  de  los  trabajadores  en  las  islas.  Su 
fuerza  incontestable  les  ha  hecho  altaneros  y  agresivos; 
ellos  han  hecho  casi  todas  las  huelgas,  no  con  el  deseo  de 
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mejorar  a  la  clase  trabajadora,  sino  más  bien  con  el  carác- 
ter de  luchas  de  razas,  tendiendo  a  sobreponerse  a  las  de- 
más. Si  es  cierto  que  el  japonés  tiene  grandes  virtudes, 
adolece,  como  inmigrante,  de  grandes  defectos;  muy  inquie- 
tos, permanecen  poco  tiempo  en  un  mismo  lugar,  forman 
una  población  nómada,  que  no  se  mezcla  en  la  vida  social 
y  política  del  lugar  donde  residen.  Son  duros  con  las  ra- 
zas débiles  aunque  respetuosos  de  las  leyes.  En  el  extran- 
jero, a  pesar  de  su  vestido  a  la  europea,  siguen  siendo 
subditos  del  Mikado,  que  no  olvidan  nunca,  ni  sus  paisa- 
jes, ni  sus  costumbres.  Consumen  poco  y  sus  economías  las 
reservan  para  regresar  a  su  tierra. 

«  Frente  a  las  islas  Hawai,  el  continente  americana 
ejerce  una  atracción  inmensa  sobre  estos  hombrecillos  enér- 
gicos, altivos  en  el  fondo,  aunque  de  exterior  humilde.  Ya 
no  piensan  en  los  trabajos  del  ingenio  ni  en  los  pequeños 
oficios  de  la  ciudad.  Su  ambición  es  la  de  ir  a  luchar  en 
campo  más  vasto  y  más  rico.  La  Alta  California,  con  sus 
riquezas  y  su  clima  envidiable,  es  para  ellos  la  tierra  pro- 
metida y  a  ella  van,  llegan  y  luchan  con  muchas  penas  en 
sus  comienzos  y  se  abren  paso  a  fuerza  de  energías  y  de 
inteligencia.  El  blanco,  que  en  un  principio  se  alegró  de  su 
hallazgo,  mano  de  obra  excelente  y  jornal  bajo,  comienza 
a  inquietarse  cuando  nota  que  la  corriente  de  inmigrantes 
no  cesa,  aumenta  constantemente  y  a  manera  de  ola  arro- 
llad ora,  todo  lo  inunda.  Poco  a  poco  el  blanco,  ya  no  en 
tierras  lejanas  de  clima  tropical,  sino  en  su  propio  país,  en 
su  ''home,"  siente  la  competencia  cada  vez  más  intensa 
de  los  hombres  enérgicos  del  lejano  oriente.  Su  inquietud 
crece  y  crece,  y  hace  que  el  Gobierno  local  tome  medidas 
duras  en  contra  de  ellos,  primero  excluyendo  a  los  niños 
de  las  escuelas,  prohibiendo  en  seguida  la  corriente  de  in- 
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migrantes  y  más  tarde  oponiéndose  a  que  puedan  adqui- 
rir tierras  en  propiedad. 

«  E.  A.  Hayes,  dice:  «Inglaterra  nos  ha  enviado  el  tres 
y  medio  por  ciento  de  su  población  total,  durante  los  úl- 
timos veinticinco  años.  Si  en  los  veinticinco  años  próxi- 
mos el  Japón  nos  enviase  la  misma  proporción,  veríamos 
desembarcar  en  nuestras  costas  un  millón  quinientos  mil 
japoneses;  y  todos  los  trabajadores  blancos  serían  elimina- 
dos de  las  tierras  del  Pacífico.  » 

«  The  Chronicle  afirma  que  «  California  es  anti-japo- 
nesa  no  solo  por  cuestión  de  trabajo,  sino  sobre  todo  por- 
que debe  impedir  el  llegar  a  ser  propiedad  de  los  japone- 
ses. Estos  llegan  a  ella  como  trabajadores;  después  de  algún 
tiempo  son  propietarios.  » 

«  Los  europeos,  al  establecerse  en  América,  se  convier- 
ten con  el  tiempo,  en  buenos  americanos:  los  japoneses  si- 
guen siendo  japoneses. 

((  Así  pues,  el  anti-japonismo  yanqui  no  es  un  simple 
prejuicio  de  superioridad  de  raza:  es  un  fondo  de  temor  a 
la  conquista  pacífica  y  lenta,  en  el  sentido  económico,  que 
pudiera  llegar  a  efectuar  el  pueblo  japonés  si  no  se  le  pu- 
diera un  dique. » 

Como  se  habrá  visto  por  lo  transcrito,  éstos  no  son  si- 
no los  primeros  síntomas  de  más  graves  y  trascendentales 
conflictos,  que  no  habrá  manera  alguna  de  resolver  pací- 
ficamente. Es  cuestión  de  vida  o  muerte,  pues  si  algún 
día  se  permite  a  los  asiáticos  apoderarse  y  dominar  los 
mercados  del  mundo,  se  tendría  como  resultado  inmedia- 
to en  los  países  de  raza  blanca  las  crisis  industriales  y  fi- 
nancieras, con  el  consiguiente  cortejo  de  huelgas,  distur- 
bios y  miseria.  Sería  imposible  que  la  raza  blanca  sostu- 
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viera  una  abierta  competencia  en  el  campo  de  la  industria 
con  los  países  de  raza  amarilla.  Los  blancos,  con  sus  idea- 
les de  bienestar  social,  y  de  respeto  a  la  personalidad  hu- 
mana, no  pueden  competir  con  el  amarillo,  cuyas  exigen- 
cias son  tan  limitadas;  y  se  verían  obligados  a  repeler  la 
invasión  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Es  casi  un  hecho  que,  los  primeros  países  que  choca- 
rán, serán  los  Estados  Unidos  y  el  Japón. 

Ahora,  como  en  el  caso  de  Alemania,  vamos  a  exami- 
nar la  hipótesis  de  una  alianza  con  el  Imperio  del  Sol  Na- 
ciente. 

Ya  está  declarada  la  guerra.  El  ejército  americano  in- 
vadirá inmediatamente  nuestro  suelo,  en  previsión  de  que 
nosotros  nos  organizásemos  para  atacarlo  cuando  llegasen 
las  fuerzas  japonesas. 

Las  probabilidades  serían  que  el  Japón  arrojase  todas 
BUS  fuerzas  navales  sobre  las  Islas  Filipinas,  Hawai  y  Guam; 
y  que  la  guerra  se  redujera  a  arruinar  el  comercio  y  la 
marina  del  enemigo. 

Pero  vamos  a  suponer  que  las  escuadras  angloameri- 
canas fueran  borradas  de  los  mares:  aun  así,  nosotros  nada 
ganaríamos,  porque  todo  el  peso  de  la  guerra  caería  sobre 
nosotros  y  ningún  beneficio  nos  reportaría  que  los  Estado-' 
Unidos  quedaran  sin  marina,  porque  los  japoneses  no  po- 
drían invadir  el  territorio  del  enemigo,  ni  les  convendría,, 
ni  podrían  hacerlo,  porque  serían  aniquilados. 

Pero  sigamos  suponiendo  que  la  guerra  no  se  limitara 
al  mar  y  que  los  japoneses  pudieran  y  quisieran  traer  la 
guerra  a  este  continente:  es  indudable  que  desembarcarían 
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en  nuestro  suelo,  es  decir,  el  suelo  de  sus  aliados;  aquí  se 
librarían  los  combates  con  la  natural  pérdida  de  vidas  me- 
xicanas y  destrucción  de  propiedades,  y  con  la  seguridad 
de  que  los  japoneses  serían  derrotados;  porque  el  ejército 
americano  tendría  sus  bases  de  aprovisionamiento  a  unas 
cuantas  horas,  mientras  que  los  japoneses  las  tendrían  a 
más  de  cinco  mil  millas  de  distancia. 

Pero  si>!amos  suponiendo  que  el  ejército  japonés  triun- 
fara en  toda  la  línea  y  se  concertara  la  paz.  En  esta  oca- 
sión se  corría  el  riesgo  de  que  los  dos  grandes  adversario.^ 
se  arreglaran  para  demarcar  sus  zonas  de  influencia.  Los 
norteamericanos  se  comprometerían  a  no  comerciar  con  el 
lejano  Oriente;  tal  vez  abandonarían  sus  posesiones  en  el 
Grande  Océano;  probablemente  comerciarían  ambos  paí- 
ses en  Sud  América;  pero,  por  de  contado,  puede  asegu- 
rarse que,  en  lo  que  respecta  a  México  y  Centro  América^ 
los  cosas  quedarían  en  manos  de  los  Estados  Unidos.  Ya 
hemos  dicho  que  los  fuertes  se  entienden  al  fin,  y  que  las 
naciones  no  obran  por  sentimentalismos. 

Pero  vamos  a  seguir  en  el  terreno  de  la  hipótesis.  Su- 
pongamos lo  imposible:  a  los  Estados  Unidos  derrotados  y 
al  Japón  altruista,  desprendido  y  caballeresco,  sosteniendo 
todos  nuestros  derechos  y  sacrificándose  por  su  aliado.  Na- 
turalmente, lo  primero  que  tendría  que  hacer  sería  conser- 
var un  numeroso  ejército  en  el  país,  y  arrojar  sobre  nues- 
tro suelo  el  exceso  de  su  población  y  de  sus  recursos  econó- 
micos. Veríamos  entonces  realizado  lo  que  más  tememos: 
el  pueblo  mexicano  esclavizado  en  su  propio  suelo,  tribu- 
tario de  otro  pueblo  enteramente  ajeno  a  sus  usos,  costum- 
bres, religión,  idioma,  idiosincracia  y  aspiraciones. 

Hablando  el  señor  Ingeniero  Rebolledo  de  la  proba- 
ble colonización  japonesa  en  nuestro  suelo,  dice: 
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((¿Y  cuál  sería  el  porvenir  de  México  si  ese  sueño  se 
convirtiera  en  realidad?  Desde  luego,  admitiendo  que 
nuestras  condiciones  económicas  atrajesen  una  fuerte  in-, 
migración  japonesa  hacia  las  costas  del  Pacífico,  tan  poco 
pobladas,  veríamos  reproducirse  en  ellas  los  mismos  he- 
chos observados  en  Hawai  y  en  California.  Invasión  len- 
ta, pero  segura,  de  todos  los  trabajos  y  oficios;  adquisición 
rápida  de  la  pequtña  propiedad  y  pequeños  comercios  pa- 
ra seguir  más  tarde  con  los  de  mayor  importancia.  Nues- 
tra raza  menos  fuerte  y  resistente  que  la  japonesa,  iría  po- 
co a  poco  cediéndole  el  lugar  y  extinguiéndose;  con  el 
tiempo,  en  vez  del  indio  melancólico  de  nuestros  campos 
encontraríamos  a  los  hombrecillos  amarillos,  llenos  de  vi- 
da y  energía,  arrebatando  sus  frutos  a  la  tierra.  En  vez 
del  templo  cristiano,  la  pagoda  de  Buda.  El  idioma  ja- 
ponés en  vez  del  castellano.  En  una  palabra:  habríamos 
hecho  un  México  japonés  en  vez  de  un  México  de  mexi- 
canos. Y  si  las  razas  se  mezclaran,  tal  vez  tendríamos  una 
raza  muy  inferior  a  la  del  meztizo  actual,  que  reconocería 
al  Mikado  como  autoridad  suprema». 

Es  decir  que,  huyendo  de  la  dependencia  de  la  raza 
blanca,  caeríamos  en  la  de  la  raza  amarilla,  que  sería  pa- 
ra nosotros  de  las  más  funestas  consecuencias. 

EN  LA  INEVITABLE  LUCHA  DE  RAZAS  QUE  HA  DE 

REALIZARSE, 
NUESTRO  PUESTO  SE  ENCUENTRA  DEL  LADO  DEL 

HOMBRE  BLANCO. 

Ligadas  a  las  suyas  por  lazos  de  sangre  y  de  ideales, 
están  nuestras  más  preciadas  tradiciones. 
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Una  alianza  con  las  naciones  latino-americanas,  hay 
que  desecharla  desde  luego,  por  impracticahle. 

Es  cierto  que  hay  afinidad  desangre,  de  idioma,  cos- 
tumbres, etc.:  pero  la  falta  casi  absoluta  de  comunicaciones 
hace  imposible  toda  tendencia  en  ese  sentido. 

Al  sueño  de  Bolívar  se  oponen  las  cordilleras,  las  sel- 
vas, las  hondonadas,  los  pantanos;  y  nosotros  no  hemos 
hecho  nada  por  salvar  esos  obstáculos  materiales;  y  muy 
poco  para  salvar  los  de  otro  carácter. 

La  geografía  se  opone,  por  el  momento,  a  todo  esfuer- 
zo practicable. 


VI 

REMEDIOS. 

El  lector  habrá  notado  en  el  curso  de  este  libro,  que 
no  somos  amigos  de  hacer  historia.  Preferimos  pintar  la 
situación,  en  cada  caso,  tal  y  como  la  concebimos,  y  seña- 
lar los  remedios  que,  a  nuestro  juicio,  deben  aplicarse  pa- 
ra curar  los  males  que  apuntamos  o  mejorar  las  condicio- 
nes que  nos  son  adversas. 

Esta  es  la  causa  de  que  no  nos  engolfemos  en  el  pre- 
sente caso,  en  una  serie  de  disertaciones  sobre  derecho  in- 
ternacional, tratados  existentes  y  otros  asuntos  relacio- 
nados con  nuestra  situación. 

Preferimos  consultar  el  libro  déla  vida  para  dar 
nuestra  humilde  opinión  sobre  los  medios  que  debemos 
emplear  para  asegurar  nuestra  posición  en  el  concierto  de 
los  pueblos. 
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NO  CREEMOS,  EN  ABSOLUTO,  QUE  DE  FUE- 
RA PUEDA  VENIRNOS  UN  APOYO,  NI  AUXILIO, 
NI  CONSEJO,  que  resuelva  todas  las  dificultades  que  te- 
nemos y  nos  garantice  contra  peligros  y  agresiones  exte- 
riores. 

SOMOS  NOSOTROS  MISMOS  QUIENES  TENE- 
MOS QUE  PONER  LOS  MEDIOS  para  que  nuestras  re- 
laciones exteriores  se  deslicen  sin  contratiempos  ni  fric- 
ciones. 

No  podremos  lograr  ésto  sin  que  conozcamos  la  com- 
posición social  de  las  naciones  amigas,  sus  tendencias,  sus 
aspiraciones  y  sus  necesidades. 

Ese  conocimiento  pleno  que  necesitamos  tener,  no  po- 
dremos obtenerlo  por  los  conductos  de  que  hasta  hoy  he- 
mos dispuesto:  necesitamos  reorganizar  nuestra  Cancille- 
ría, estableciendo  cursos  especiales  y  un  riguroso  escalafón, 
para  que  los  individuos  que  se  dediquen  al  servicio  diplo- 
mático, encuentren  en  él  una  carrera  para  la  cual  se  espe- 
cializarán, y  no  queden  sujetos  a  los  vaivenes  déla  políti- 
ca. Con  ésto  se  conseguirá  que  los  puestos  diplomáticos  no 
estén  reservados  a  los  ricos  y  a  los  favoritos,  casi  siempre 
inútiles  de  toda  inutilidad,  y  que  sólo  los  reciben  como 
despojo  del  botín  obtenido  en  la  última  revolución  o  en  la 
última  camoaña  electoral. 

L 

Los  cursos  para  esta  carrera  deben  basarse  en  el  estu- 
dio de  las  ciencias  sociales,  económicas  j  políticas,  para 
que  nuestros  representantes  en  el  extranjero  sean  atentos 
observadores  y  expertos  conocedores  del  movimiento  mun- 
dial; y  no  simples  figuras  decorativas  en  las  funciones  de 
sociedad  y  de  sport. 

Las  circunstancias  reclaman[^que^]nu estros  diplomáti- 
cos tengan  un  profundo  conocimiento  de  los  problemas 
» 
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qiiese  agitan  en  el  mundo,  y  especialmente  délos  del  país 
a  donde  se  les  destine.  Hábiles  agentes  de  los  intereses  de 
su  pueblo,  hombres  de  vasta  ilustración  y  amplio  criterio, 
todos  sus  esfuerzos  tenderán  a  ensanchar  el  crédito  y  a 
procurar  la  consideración  y  el  respeto  para  su  patria.  Hom- 
bres capaces  de  percibir  las  pulsaciones  vitales  de  las  so- 
ciedades, y  de  descifrar  el  verdadero  significado  de  los 
acontecimientos. 

¿Corresponde  esta  pintura  a  la  efigie  moral  e  intelec- 
tual de  nuestros  diplomáticos? 

¿No  valdría  más  declarar  paladinamente  que  no  te- 
nemos por  el  momento,  personal  entrenado  para  desempe- 
ñar esos  puestos? 

¿No  podríamos  dejar  las  legaciones  a  cargo  de  un  por- 
tero, o  cuando  más  de  un  Secretario  de  cuarta  clase,  mien- 
tras creamos  el  contingente  que  ha  de  llenar  siquiera  ru- 
dimentariamente, las  especificaciones  requeridas? 

En  nuestra  opinión,  no  habría  daño  alguno  en  ello. 
Conocida  la  causa,  no  podría  ser  tomada  esta  medida  co- 
mo injuria  por  los  países  amigos.  Nada  significaría  la  au- 
sencia de  sus  puestos,  de  personas  que,  casi  en  su  totalidad, 
desconocen  en  absoluto  el  objeto  de  su  misión;  y  además, 
significaría  un  ahorro  de  consideración,  que  no  nos  ven- 
dría mal  en  nuestra  apurada  situación  económica. 

Creemos  que  en  este  momento,  en  que  tan  bajos  están 
los  bonos  de  la  diplomacia  secreta,  esta  acción  de  parte  de 
México  no  sería  tomada  sino  como  un  acto  de  SUPREMA 
SINCERIDAD,  y  como  un  signo  varonil  de  un  pueblo  li- 
berado de  prejuicios;  de  un  pueblo  que  ha  arrojado  lejos 
de  sí  las  cadenas  que  lo  ataban  a  funestos  precedentes,  y 
que  está  ansioso  de  marchar  por  los  senderos  de  una  vida 
nueva,  iluminada  por  el  soi  de  la  verdad  y  más  en  conso- 
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nancia  con  los   ideales  perseguidos  ya  en  forma  concreta 
por  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Una  vez  aquí  nuestros  diplomáticos,  recibirían  cursos 
de  las  materias  que  es  indispensable  que  conozcan;  y  des- 
pués de  dos  o  tres  años  de  incesantes  estudios  y  previo  exa- 
men, se  les  designarían  nuevos  puestos,  de  acuerdo  con 
sus  aptitudes. 

Aquellos  que  no  quisieran  someterse  a  esta  prueba, 
indicarían  con  ello  que  no  tenían  ni  vocación  ni  gusto  por 
la  carrera,  y  con  las  más  expresivas  gracias  de  parte  del 
gobierno,  podrían  ir  a  descansar  a  su  casa. 

En  nuestro  servicio  consular  tendría  que  procederse 
en  forma  parecida. 

Habrá  que  establecer  inmediatamente  la  escuela  con 
los  mejores  profesores,  para  que  se  hagan  estudios  especia- 
les, pero  principalmente  de  lo  relacionado  con  el  comer- 
cio, la  industria,  finanzas  y  posibilidades  de  desarrollo  de 
negocios  en  México. 

También  allí  habría  escalafón,  para  que  se  fuera  as- 
cendiendo paulatinamente,  por  merecimientos  y  aptitudes. 

Conforme  fueran  adquiriendo  los  conocimientos  in- 
dispensables, irían  saliendo  a  relevar  a  los  actuales  cónsu- 
les, principiando  por  los  de  menor  importancia.  Sería  muy 
conveniente  que,  antes  de  hacerse  cargo  de  su  puesto,  el 
nuevo  pónsul  viajara  durante  algunos  meses  por  el  país 
donde  estuviera  el  consulado  que  va  a  desempeñar,  y  es- 
pecialmente por  la  comarca  circunvecina,  para  que  se 
diera  cuenta  de  las  necesidades  de  la  región  donde  va  a 
operar. 

Tal  vez  sería  conveniente  que  estos  caballeros  termi- 
naran sus  estudios  en  alguna  escuela  del  país  a  donde  son 
destinados. 
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Cada  cónsul  así  substituido,  vendría  a  hacer  sus  estu- 
dios para  volver  a  salir  bien  preparado,  a  desempeñar  su 
cometido. 

Probablemente  habría  algunos  que  no  quisieran  estu- 
diar, o  que  haciéndolo,  no  pudieran  sostenerlos  exámenes 
necesarios  para  obtener  la  calificación  requerida.  También 
a  esos  señores  habría  que  mandarlos  a  descansar.  La  nación 
necesita  eficiencia  en  sus  servicios,  y  con  lo  que  gasta,  pue- 
de obtenerla  de  primer  orden. 

Nuestros  consulados  deben  reorganizarse  transfor- 
mándolos en  oficinas  perfectamente  bien  equipadas  para 
que  sean  centros  de  observación  e  información,  donde  pue- 
dan obtenerse  todos  los  datos  relativos  a  nuestras  riquezas, 
productos,  climas,  medios  de  transporte,  tarifas,  impue'^s- 
tos,  derechos,  etc.  Verdaderos  «BUREAUX»  donde  se  pue- 
da obtener  toda  la  información  sobre  la  vida  mercantil, 
industrial  y  financiera  de  México  y  del  país  donde  se  en- 
cuentren. 

Estas  oficinas  serán  los  centros  de  operaciones  de  los 
attachés  comerciales  de  que  se  habla  en  el  Capítulo  Pri- 
mero de  este  libro. 

Nuestro  servicio  consular  debe  depender  de  la  Secre- 
taría de  Industria  y  Comercio;  pues  la  misión  principal  de 
los  cónsules  es  la  de  agentes  comerciales.  Esto  no  impide 
que  los  consulados  tengan  un  departamento  legal,  para 
que  puedan  prestar  su  ayuda  y  asesorar  a  nuestros  nacio- 
nales, en  las  dificultades  que  pudieran  tener  en  el  ex- 
tranjero. 

Además  de  la  reorganización  de  nuestro  servicio  di- 
plomático y  consular,  debemos  iniciar  un  activo  y  cons- 
tante intercurso  entre  nuestros  gremios  y  asociaciones  y 
los  similares  en  el  extranjero,  y  principalmente  de  los  Es- 
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tados  Unidos  por  razones  de  vecindad  y  del  mayor  inter- 
cambio comercial  con  aquel  país. 

Nos  referimos  a  las  Cámaras  de  comercio,  Cámaras 
agrícolas,  asociaciones  de  obreros,  sociedades  científicas, 
educativas,  de  beneficencia  y  de  deportes.  La  prensa,  el 
magisterio  y  la  barra,  pueden  también  tomar  parte  en  este 
movimiento.  Conjuntamente,  necesitamos  un  sistema  de 
publicidad  muy  intenso,  para  que  aquellos  pueblos  obten- 
gan la  información  fidedigna  y  completa  de  lo  que  esta- 
mos haciendo. 

¿Los  resultados?  Conoceremos  a  fondo  el  espíritu  de 
los  demás  pueblos,  sus  aspiraciones  y  sus  necesidades;  ellos 
estarán  en  aptitud  de  conocer  las  nuestras,  y  tendrán  opor- 
tunidad de  darse  cuenta  de  nuestras  luchas  y  nuestros  es- 
fuerzos por  entrar  de  lleno  en  una  activa  cooperación  con 
ellos. 

Estas  relaciones  directas  entre  los  grupos  sociales  y 
asociaciones  de  nuestro  país  con  los  similares  del  extran- 
jero, establecerán  corrientes  de  solidaridad  y  de  afecto,  que 
jamás  lograrán  establecer  las  cancillerías.  Así  sí  se  crearán 
verdaderos  lazos  entre  unos  pueblos  y  otros;  y  cuando  por 
desgracia  se  produzcan  fricciones  y  dificultades  entre  los 
Gobiernos,  la  opinión  pública  estará  bien  informada  y  ejer- 
cerá saludable  influencia  sobre  aquellos,  pues  no  siempre 
los  Gobiernos  representan  los  intereses  ni  el  sentir  de  sus 
gobernados. 

De  esta  manera  haremos  conocer  al  mundo  nuestros 
anhelos  de  adelanto,  nuestros  esfuerzos  por  mejorar  nues- 
tra situación  mediante  el  estudio  y  el  trabajo.  Sabrán  los 
demás  pueblos  que  queremos  una  educación  mejor,  mejo- 
res ciudades,  mejores  condiciones  higiénicas,  mayores  opor- 
tunidades para  todos.  Que  luchamos  para  mejorar  la  con- 
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dición  del  trabajador,  de  la  mujer,  del  niño.  Sabrán  enton- 
ces que  no  somos  unos  bandidos,  sino  que  perseguimos  un 
ideal,  como  ellos,  un  mejor  acomodamiento  social;  y  en- 
tonces, no  podremos  menos  de  obtener  todas  sus  simpatías, 
todo  su  apoyo  moral. 

También  será  preciso  que  cumplamos  con  nuestros 
compromisos  y  aiustemos  nuestras  diferencias  como  caba- 
lleros conscientes  de  nuestras  responsabilidades.  Nuestros 
asuntos  de  ñnanzas,  de  ferrocarriles  y  de  petróleo,  están 
ampliamente  tratados  en  los  capítulos  relativos  de  esta 
obra.  El  crédito,  la  reputación  y  el  prestigio,  no  se  obtie- 
nen sino  por  medio  de  una  larga  serie  de  actos  que  tien- 
dan a  crearlos.  Con  ignorancia  e  informalidad,  sólo  se  ob- 
tienen desconfianza  y  desprecio. 

Cumpliendo  con  todos  nuestros  compromisos;  con  una 
mejor  organización  política,  con  una  reorganización  de 
nuestras  finanzas,  con  nuestras  riquezas  puestas  en  movi- 
miento y  bridando  oportunidades  ilimitadas  al  hombre 
emprendedor;  con  un  sistema  de  impuestos  racional,  con 
un  gran  movimiento  educacional;  con  una  vigorosa  cam- 
paña para  sanear  nuestra  vida  pública  y  privada,  más  en 
concordancia  con  los  dictados  de  la  moral,  y  resueltos  o 
en  vías  de  resolverse  los  demás  problemas  enunciados  en 
este  libro;  habremos  conquistado  el  título  de  civilizados 
y  con  él  el  respeto  y  la  estimación  de  los  demás  pueblos 
de  la  tierra. 

Debemos  llevar  a  cabo  la  magna  obra  de  nuestra  re- 
generación, sean  cuales  fueren  las  privaciones  y  los  sacri- 
ficios que  tengamos  que  imponernos.  Es  ya  la  hora  de  que 
México  no  sea  el  muchacho  turbulento  en  la  sociedad  de 
las  naciones.  Preciso  es  que  sea  un  eficiente  colaborador 
j  un  agradable  camarada. 
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En  las  condiciones  de  interdependencia  en  que  se 
encuentran  los  pueblos  del  globo,  no  se  puede  tolerar  que 
uno  de  ellos  se  quede  atrás:  o  marcha  al  igual  de  los  de- 
más, o  no  se  le  admite  en  sociedad. 

No  perdonemos  esfuerzo  alguno  para  que  las  demás 
naciones  encuentren  en  nosotros  una  tendencia  constante 
al  adelanto  y  a  la  civilización,  para  que  nuestra  compañía 
les  sea  agradable  y  provechosa.  No  es  posible  que  se  pue- 
dan cimentar  relaciones  estrechas  y  sobre  una  base  de  mu- 
tuo respeto  entre  naciones  o  entre  individuos,  que  tengan 
grandes  diferencias  de  riqueza,  de  costumbres,  de  educa- 
ción y  de  ideales. 

Cumplamos  con  todos  los  deberes  que  la  sociedad  de 
los  pueblos  nos  impone;  pongamos  nuestro  caso  ante  el  tri- 
bunal de  la  conciencia  de  todos  los  hombres  honrados  del 
mundo;  y  reclamemos  el  respeto  a  nuestros  derechos.  Y  si 
en  el  curso  de  los  tiempos  suena  la  hora  en  que  nuestra 
voz  sea  apagada  por  el  ruido  que  en  el  mundo  metan  los 
intereses  bastardos, — que  no  son  la  expresión  del  alma  de 
los  pueblos, — y  por  eso  somos  agredidos,  no  vayamos  co- 
barde y  femenilmente  a  suplicar  de  rodillas  que  no  se  nos 
ataque;  no  vayamos  jamás  a  implorar  la  clemencia  del 
agresor  en  nombre  de  nuestra  debilidad.  No!  Son  débiles 
ias  mujeres  y  los  niños.  Los  pueblos  valerosos  y  dignos  son 
más  o  menos  fuertes;  disponen  de  más  o  menos  cañones; 
pero  nadie  puede  impedirles  que  cumplan  con  su  deber; 
nada  podrá  detenerlos  en  la  senda  del  honor  y  del  sacrifi- 
cio. Podrán  tener  menos  elementos  que  el  enemigo,  pero 
nadie  puede  impedirles  caer  con  dignidad. 

Jamás  se  ha  concedido  la  justicia  ni  a  pueblos  ni  a 
hombres  que  la  piden  de  rodillas;  que  la  suplican  como  un 
favor  concedido  a  la  debilidad.  La  obtienen  los  que  saben 
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exigirla  en  nombre^de  su  legítimo  derecho!  Y  si  no  la  ob- 
tienen, les  queda  el  derecho  de  morir,  para  fio  ser  testigos 
de  su  deshonra! 

Nosotros,  los  mexicanos  de  hoy,  tenemos  claramente 
demarcado  el  camino  que  debemos  seguir:  cumplidos  nues- 
tros deberes  para  con  la[sociedad  de  las  naciones,  exijamos 
que  se  respeten  nuestros  derechos. 

Pero  esa  demanda  no  debemo.s  apoyarla  sino  en  la 
justicia  que  nos  asista,  y  en  nuestra  virilidad,  en  nuestra 
sangre  y  en  nuestro  corazón. 


VII 

LOS  EXTRANJEROS  PARA  CON  NOSOTROS 

Acabamos  de  esbozar  en  las  páginas  precedentes  la  lí- 
nea de  conducta  que  los  mexicanos  debemos  seguir  en  nues- 
tras relaciones  con  el  extranjero,  para  poder  exigir  el  res- 
peto y  la  consideración  de  los  demás  pueblos. 

Ahora  deseamos  tratar  algo  sobre  la  conducta  que  los 
extranjeros  deberían  observar  respecto  de  nosotros,  para 
que  la  obra  de  acercamiento  y  cooperación  diera  todos  sus 
frutos. 

Será  necesario  que  los  hombres  prominentes  de  aque- 
llos países,  y  especialmente  los  de  los  Estados  Unidos,  ce- 
sen de  hablar  de  compras  de  territorio  mexicano,  de  pro- 
tectorado y  de  intervención  en  nuestro  suelo:  ese  es  el  ca- 
mino más  seguro  para  no  llegar  jamás  a  una  franca  y  leal 
inteligencia. 
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El  pueblo  mexicano  no  puede  creer  que  en  aquel  país 
haya  sentimientos  de  cordialidad  para  él,  mientras  se  vea 
ultrajado  por  esas  opiniones  y  tendencias. 

Bien  sabemos  que  no  es  el  pueblo  americano  quien  se 
expresa  en  esos  términos:  se  sabe  de  intereses  bastardos 
que  sostienen  una  intensa  campaña  de  injurias,  de  supo- 
siciones y  de  mentiras  en  contra  nuestra,  con  objeto  de 
envenenar  la  opinión  pública  y  preparar  la  justificación 
de  una  intervención  armada  "para  ponernos  en  orden." 
Esa  intervención  que  tanto  desean  y  por  la  que  luchan  in- 
cansablemente, representa  para  esos  intereses  un  aumento 
en  el  valor  de  sus  propiedades  y  de  sus  acciones.  A  ellos 
no  les  importa  un  comino  que  la  ingerencia  de  una  poten- 
cia extraña  en  nuestros  asuntos  signifique  una  larga  y  san- 
grienta guerra.  A  ellos  lo  que  les  importa  es  que  las  con- 
cesiones se  confirmen  y  los  bonos  suban  tantos  puntos  en 
la  Bolsa. 

Menos  malo  si  los  soldados  de  aquellos  pueblos,  que 
en  su  totalidad  son  de  la  clase  humilde,  se  negaran  a  mar- 
char en  contra  de  otros  hombres  humildes  como  ellos,  si 
no  lograban  que  esos  criminales  encabezaran  la  expedición. 
Ya  que  tan  ansiosos  se  muestran  de  una  acción  militar, 
justo  es  que  demuestren  que  no  están  impulsados  por  mo- 
tivos egoístas. 

No  es  una  opinión  sin  fundamento  la  de  que,  esa  tra- 
ma de- falsedades  que  se  publica  en  la  prensa  extranjera, 
forma  parte  de  una  campaña  organizada  con  fines  perver- 
sos. Muchos  americanos  honorables  lo  han  reconocido  así. 
Nos  complace  sobremanera  poder  citar  la  opinión  de  un 
hombre  honrado,  la  de  Mr.  Edward  D.  Trowbridge  que  en 
su  reciente  obra  "MÉXICO  TODAY  AND  TOMORROW" 
dice  textualmente,  en  el  Capítulo  XXII,  página  247: 
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«  An  important  factor  iii  creating  this  impression, 
has  been  a  campaign,  conducted  for  some  years,  by  a  num- 
ber  of  American  newspapers,  to  do  everything  possible  to 
discredit  México  and  brlng  about  armed  intervention  by 
the  United  States.  This  campaign  has  been  waged  so  per- 
sistently  that  the  American  view  of  Mexican  attairs  has 
been  somwhat  distorted.  Sensational  stories  are  sent  out 
daily  by  correspondents  along  the  border  regarding  Me- 
xican aftairs,  these  yarns  usually  starting  oft*  with  the 
statement  that  a  refugee  from  somewhere  in  México, 
brings  the  news,  and  so  forth.  It  is  safe  to  say  that  a  goodly 
percentage  of  these  tales,  are  made  out  of  whole  cloth,  and 
that  three-fourths  of  the  balance  are  high-ly  colored  af- 
fairs.  Many  reputable  newspapers  which  have  no  desire  to 
aid  in  an  anti-mexican  campaign,  are  taking  in  by  these 
stories,  and  innocently  give  them  wide  publicity.  » 

Traduciríamos  a  nuestro  idioma  estas  palabras  auto- 
rizadas, de  la  manera  siguiente: 

((  Un  factor  importante  para  crear  esta  impresión,  ha 
sido  la  campaña,  sostenida  desde  hace  muchos  años  por 
un  grupo  de  periódicos  norteamericanos,  tendente  a  hacer 
todo  lo  posible  para  desacreditar  a  México  y  provocar  la 
intervención  armada  de  los  Estados  Unidos.  Esta  campa- 
ña ha  sido  sostenida  con  tanta  persistencia,  que  ha  logrado 
desviar  en  algo  el  criterio  americano,  respecto  a  los  asun- 
tos mexicanos.  Diariamente  los  corresponsales  de  la  prensa 
a  lo  largo  de  la  frontera,  envían  historias  sensacionale« 
acerca  de  sucesos  mexicanos,  empezando  a  menudo  sus  no- 
velonesvcon  la  afirmación  de  que  un  refugiado  mexicano 
que  llega  de  sabe  nadie  dónde,  trae  tal  afirmación  y  así 
sucesivamente.  Se  puede  afirmar  que,  un  buen  porcentage 
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de  esas  fábulas  se  borda  sobre  sucesos  acaecidos;  y  que  las 
tres  cuartas  partes  de  toda  la  información,  no  son  sino 
asuntos  de  un  amarillismo  subido.  Muchos  periódicos  bien 
reputados,  que  no  quieren  ayudar  en  una  campaña  anti- 
mexicana, han  sido  sorprendidos  con  tales  historias,  e  ino- 
centemente les  han  dado  amplia  publicidad.  » 


Una  política  franca  y  abierta,  sin  pretensiones  de  pre- 
dominio ni  amenazas,  será  tan  bien  apreciada  por  el  pue- 
blo mexicano  que,  bastará  para  borrar  recelos  y  descon- 
fianzas, y  abrir  una  nueva  era  de  verdadera  simpatía  y  de 
noble  y  leal  cooperación. 

El  Presidente  Wilson  ha  dicho  a  un  grupo  de  perio- 
distas mexicanos  en  fecha  memorable: 

((  Nunca  he  estado  mejor  dispuesto  a  recibir  a  un  gru- 
po de  individuos,  como  lo  estoy  en  estos  momentos  para 
recibir  a  ustedes;  porque  ha  sido  una  de  mis  grandes  preo- 
cupaciones durante  mi  presidencia,  la  de  que  el  pueblo 
mexicano  no  ha  entendido  debidamente  la  actitud  de  los 
Estados  Unidos  hacia  México.  Puedo  asegurar  a  ustedes 
que  esa  actitud,  ha  sido  siempre  de  lo  más  sinceray  amis- 
tosa. 

((  La  política  de  mi  administración  hacia  México  es- 
tuvo siempre  basada  en  el  principio  de  que,  el  arreglo  de 
los  asuntos  interiores  de  México  no  competía  a  nosotros, 
que  no  teníamos  derecho  a  intervenir  en  México  ni  a  im- 
ponerle ninguna  opinión  nuestra  en  lo  que  respecta  a  sus 
propios  asuntos. 

((  Cuando  me  vi  precisado  a  enviar  tropas  a  México, 
nuestro  sincero  deseo  no  fué  otro  que  arrojar  a  un  hombre 

896 


LA  RECONSTRUCCIÓN  DE  MÉXICO 


que  estaba  haciendo  difícil  el  arreglo  de  vuestros  asuntos 
en  aquel  tiempo.  No  deseábamos  usar  nuestras  tropas  para 
ningún  otro  propósito,  y  tuve  siempre  la  esperanza  de  que 
habíais  conseguido  daros  un  Gobierno  por  medio  del  Pre- 
sidente Carranza. 

(( Actuahnente  lie  tenido  la  pena  de  saber  que  ciertas 
influencias,  que  me  presumo  sean  alemanas  en  su  origen, 
están  tratando  de  crear  una  mala  impresión  en  lo  que  se 
retí  ere  a  los  propósitos  de  los  Estados  Unidos  hacia  Mé- 
xico. 

«  Hace  algún  tiempo  propuse  la  creación  de  algo  así 
como  un  Tribunal  Pan-Americano.  He  observado  que, 
una  de  las  dificultades  en  el  pasado  en  los  países  latino- 
americanos, fué  ésta:  Que  la  famosa  doctrina  Monroe  fué 
adoptada  sin  vuestro  consentimiento  y  sin  el  consentimien- 
to de  ninguno  de  los  países  del  Centro  y  Sud  América. 
—Nosotros  hemos  dicho:  "VAMOS  A  SER  TU  HER- 
MANO MAYOR,  QUIERAS  QUE  NO,' —y  no  nos  ocu- 
pamos en  preguntaros  si  os  convenía  que  fuéramos  ese 
hermano  mayor.  Ahora  vamos  a  hacerlo. 

(( No  cabía  duda  de  que  esa  doctrina  era  muy  conve- 
niente en  lo  que  concernía  a  protegeros  de  cualquiera 
agresión  del  otro  lado  del  Océano;  pero  esa  doctrina  no 
contenía  nada  que  fuese  una  garantía  para  protegeros  de 
una  agresión  nuestra;  y  repetidas  veces  he  observado  la 
ansiedad  que  experimentan  los  representantes  de  los  Es- 
tados Centro  y  Sud  Americanos,  por  el  temor  de  que  pu- 
diera resultar  que  nuestra  protección  fuera  únicamente 
benéfica  a  nuestros  propios  intereses,  y  no  a  los  intereses 
de  nuestros  vecinos.  Me  he  dicho,  por  lo  tanto:  ES  PRE- 
CISO QUE  HAYA  UNA  GARANTÍA  COMÚN,  EN 
LA  QUE  TODOS  FIRMEMOS  UNA  DECLARACIÓN 
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DE  INDEPENDENCIA  POLÍTICA  Y  DE  INTEGRI- 
DAD TERRITORIAL,  PARA  QUE  AL  PELIGRAR 
LA  DE  CUALQUIERA,  TODOS  LOS  OTROS  SE 
ARROJEN  SOBRE  EL  AGRESOR. 

«  Esta  es  la  clase  de  arreglo  que  tendrá  la  fundación 
de  la  futura  vida  de  las  naciones,  caballeros.  Toda  la  gran 
familia  de  las  naciones  estará  garantizada  de  tal  manera 
que,  ningún  país  pueda  violar  la  independencia  o  la  inte- 
gridad territorial  de  otro.  Esta  es  la  base — la  única  base 
concebible, — para  la  futura  paz  del  mundo;  y  debo  admi- 
tir que  he  estado  ansioso  porque  las  naciones  de  los  dos 
continentes  de  América  demuestren  la  manera  de  edificar 
las  bases  de  esa  paz. 

«  La  paz  puede  solamente  conseguirse  por  medio  de  la 
verdad.  Si  ustedes  pueden  obtener  una  situación  basada 
en  la  verdad,  habrán  obtenido  una  paz  permanente.  Por 
lo  tanto,  cada  uno  de  nosotros  debe  a  su  país  la  patriótica 
obligación  de  plantear  las  semillas  de  la  verdad  y  de  la  con- 
fianza, en  lugar  de  las  semillas  de  la  sospecha  y  del  egoísmo. 

((  Una  de  las  dificultades  que  he  experimentado  du- 
rante los  primeros  tres  años  de  la  guerra, — los  años  en  que 
los  Estados  Unidos  no  estaban  mezclados  en  ella — fué  ha- 
cer creer  a  los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores  délos 
países  europeos,  que  los  Estados  Unidos  no  deseaban  nada 
para  ellos  mismos,  que  su  neutralidad  no  era  egoísmo  y 
que  si  entraba  a  la  guerra,  no  sería  con  el  fin  de  apoderar- 
se de  ningún  objeto  material,  de  ningún  territorio,  tratado 
o  cualquier  cosa  de  esa  especie. 

((  En  algunos  de  los  Ministerios  de  Relaciones  Exte- 
riores, había  hombres  que  me  conocían  personalmente  y 
que  me  creyeron  sincero  al  asegurarles  el  desinterés  de^ 
nuestros  propósitos;  pero  también  creyeron  que  esas  segu- 
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ridades  provenían  de  un  hombre  teórico,  que  no  estaba 
bien  informado  y  que  no  hablaba  realmente  en  nombre 
del   pueblo   americano,  que  sabía  perfectamente  lo  que 

decía.  , 

((  Ahora,  yo  creo  que  todo  aquel  que  conoce  bien  al 
pueblo  americano,  sabe  que  hablo  en  su  nombre  y  que  di 
a  conocer  sus  verdaderos  propósitos. 

((  Nosotros  nada  podemos  hacer  con  Rusia.  Nada  po- 
demos hacer  que  no  sea  estar  con  ella  en  estos  tiempos. 
Rusia  es  el  país  más  remoto  de  las  naciones  europeas,  en 
lo  que  concierne  a  nosotros;  el  único  con  quien  no  teñe- 
mos  conexiones  comerciales  ni  de  ninguna  otra  clase  de 
provecho,  y  a  pesar  de  eso,  el  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos está  dispuesto  a  sostener  todo  lo  que  yo  he  dicho  acer- 
ca de  ese  país. 

(( Tal  es  el  corazón  de  los  Estados  Unidos,  y  estamos 
dispuestos  a  demostraros  por  medio  de  cualquier  acto  de 
amistad,  la  verdad  de  nuestros  sentimientos  hacia  Mé- 


xico. )) 


NO  PODEMOS  NI  DEBEMOS  DUDAR  de  los  no- 
bles y  levantados  propósitos  del  pueblo  americano,  expre- 
sados por  su  honorable  Presidente.  Los  estimamos  en  todo 
su  valor  y  no  podemos  menos  de  admirar  al  CAMPEÓN 
DE  la'  liga  de  las  NACIONES. 

¡  Quiera  el  destino  que  los  hombres  que  sucedan  en  el 
poder  a  este  GRANDE  HOMBRE,  se  compenetren  de  que^ 
LA  ÚNICA  FORMA  DE  OBTENER  NUESTRA  SIN- 
CERA AMISTAD,  ES  LA  DE  HACERNOS  JUSTICIA! 


Será  igualmente  necesario  que  el  capital  extranjero 
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invertido  en  nuestro  país  y  el  que  desee  emplearse  en  fu- 
turas negociaciones,  comprenda  y  reconozca  las  obligacio- 
nes que  tiene  hacia  el  país  donde  se  emplee. 

Las  inversiones  extranjeras  representan  una  gran  pro- 
porción de  la  potencia  productora  del  país,  y  deben  estar 
preparadas  para  desempeñar  el  papel  que  les  corresponde 
en  la  reconstrucción  nacional. 

Si  todos  los  grandes  propietarios  y  capitalistas  tratan 
de  eludir  la  parte  de  carga  con  que  deben  contribuir  a  la 
reorganización  del  país,  ésta  se  retardará  indefinidamente, 
con  grave  perjuicio  de  ellos  mismos. 

No  podemos  abrigar  grandes  simpatías  por  capitalis- 
tas que  se  rehusan  a  aceptar  un  aumento  de  un  50%  en 
sus  impuestos,  a  pesar  de  que  muy  bien  saben  que  después 
de  tantos  años  de  lucha  y  a  causa  de  la  anormalidad  de  la 
situación  en  el  mundo,  ese  aumento  es  justo,  legítimo  y 
racional. 

En  cambio  sabemos  que,  aun  cuando  en  sus  países  se 
les  han  aumentado  los  impuestos  ordinarios  hasta  en  un 
500%,  los  cubren  sin  protestar,  porque  saben  que  la  nación 
los  necesita  y  por  eso  los  cobra. 

Es  de  todo  punto  preciso  que  los  señores  capitalistas 
entiendan  que,  la  manera  más  eficaz  de  asegurar  nuestra 
colaboración  en  sus  actividades  y  sus  planes  de  desarrollo 
y  empleo  de  sus  capitales,  es  la  de  que  deben  adoptar  una 
política  amplia  y  liberal;  y  lejos  de  poner  obstáculos  y  sor- 
das resistencias  al  Gobierno  Nacional,  deben,  dentro  de 
sus  límites,  coadyuvar  a  que  el  país  resuelva  uno  a  uno 
todos  sus  problemas. 

Es  cierto  que  necesitamos  del  capital,  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  energía  de  los  extranjeros,  para  que  nos  ayu- 
den a  poner  en  producción   nuestras  riquezas;  pero  no 
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queremos  que  esos  extranjeros  vengan  al  país  a  reclamar 
derechos  especiales  y  privilegios,  y  a  ser  una  causa  de  fric- 
ciones y  malas  inteligencias  entre  sus  Gobiernos  y  el 
nuestro. 

Nos  proponemos  cumplir  por  nuestra  parte,  con  todos 
nuestros  deberes  como  miembros  de  la  gran  familia  de  las 
naciones.  Nos  proponemos  no  omitir  esfuerzo  alguno  para 
merecer  las  simpatías,  el  respeto  y  la  estimación  de  todos 
los  pueblos  de  la  tierra.  Es  pues,  de  justicia,  que  no  se  pre- 
tenda tratarnos  como  se  ha  tratado  a  Marruecos,  a  Persia, 
a  Egipto  o  a  Túnez,  y  otros  ''países  atrasados." 

Necesitamos  no  ser  tratados  con  los  principios  que  in- 
forman la  política  de  'THE  FLAG  FOLLOWS  THE 
INVESTOR,"  ni  con  la  "DIPLOMACIA  DEL  DOLAR." 

Que  se  nos  trate  como  lo  pedimos,  y  el  mundo  tendrá 
en  nosotros  un  eficiente  colaborador  y  un  agradable  ca- 
marada. 


VIII 

n 

CENTRO  AMERICA  Y  NOSOTROS 

Tiene  que  formar  parte  importante  de  nuestro  estu- 
dio, por  lo  que  hacera  las  relaciones  exteriores  de  México, 
el  análisis  de  las  que  sostiene  con  la  América  Central. 

De  algún  tiempo  a  esta  parte,  ha  habido  una  serie  de 
malas  inteligencias  entre  México  y  Guatemala;  y  en  ver- 
dad, por  más  que  hemos  estudiado  la  cuestión,  nunca  he- 
mos encontrado  una  causa  que  las  justifique. 

No  creo  que  haya  en  parte  alguna  menos  motivos  pa- 
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ra  que  exista  un  estado  de  recelos  y  de  desconfianzas. 
Nuestra  frontera  con  la  vecina  república  está  poblada  por 
gente  de  la  misma  familia  que  habita  aquel  país;  antes  de 
que  se  construyera  el  Ferrocarril  Pan-Americano,  que  po- 
ne en  comunicación  una  parte  del  Estado  de  Chiapas  con 
el  centro  de  nuestra  república,  la  población  chiapaneca 
sostenía  más  estrechas  relaciones  con  Guatemala  que  con 
el  resto  de  su  propio  país,  y  esas  relaciones  no  se  limita- 
ban al  intercambio  de  mercancías,  sino  que  muchos  jóve- 
nes de  Chiapas  iban  a  estudiara  Guatemala,  contribuyen- 
do esta  circunstancia  a  hacer  más  cordiales  y  amistosa» 
las  relaciones  entre  los  vecindarios  fronterizos.  De  mane- 
ra es  que,  las  dificultades  no  se  han  originado  por  conflic- 
tos entre  los  habitantes  de  la  frontera. 

Últimamente  ha  corrido  la  especie  de  que  el  Gobier- 
no de  Guatemala  proporcionaba  armas  y  municiones  a  los 
rebeldes  de  Chiapas  y  de  Tabasco.  No  fué  tan  sólo  un  ru- 
mor, sino  que,  llegó  a  tener  un  carácter  de  certeza  tal,  que 
hasta  en  los  partes  de  los  comandantes  de  fuerzas  se  lle- 
gaba a  mencionar  como  un  hecho  fuera  de  toda  duda;  ase- 
gurándose que,  en  algunas  correrías  que  los  rebeldes  hi- 
cieron sobre  algunas  poblaciones  fronterizas,  venían  sol- 
dados del  ejército  guatemalteco,  y  que  se  habían  recogido,^ 
después  de  algunos  combates,  armas  y  cartuchos  de  los  que 
usan  las  tropas  de  aquel  país. 

Yo"  mismo  recibí  esos  partes  y  los  transcribí  a  la  Su- 
perioridad; pero,  debo  declarar  honradamente  que,  cuando 
yo  estuve  personalmente  en  Chiapas  (más  de  un  año),  ja- 
más pude  comprobar  un  hecho  que  pudiera  revelar  la  in- 
gerencia del  Gobierno  de  Guatemala  en  esas  correrías,  a 
pesar  de  que  circulaba  como  válida  la  versión  de  que  aquel 
gobierno  armaba  a  los  rebeldes. 
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Lo  que  sucede,  en  mi  opinión,  es  que  los  rebeldes  mis- 
mos se  encargaban  de  lanzar  la  versión  de  que  estaban 
apo3^ados  por  el  gobierno  del  país  vecino,  para  hacer  creer 
así  que  podían  triunfar;  e  inducir  de  esta  manera  a  las  po- 
blaciones a  seguir  su  movimiento. 

Debo  advertir  aquí  que  la  tal  ayuda  no  fué  concep- 
tuada por  nosotros  como  signo  de  traición  a  México,  por 
tratarse  de  un  país  que  no  pretende  ni  está  en  condiciones 
de  poder  subyugarnos. 

Es  cierto  que  los  rebeldes,  cuando  son  perseguidos  de 
cerca,  cruzan  la  frontera;  y  también  lo  es  que  allá  venden 
el  ganado  que  sacan  de  Chiapas  y  obtienen  elementos  de 
guerra  — muy  escasos — ,  pero  eso  es  lo  que  ha  sucedido 
siempre  en  todas  las  fronteras,  y  especialmente  en  la  nues- 
tra con  los  Estados  Unidos.  Siempre  habrá  quien  compre 
ganado  barato  y  venda  artículos  de  campaña  con  el  100% 
de  ganancia.  ¿Acaso  nosotros,  los  hombres  de  nuestra  gran 
revolución,  no" hicimos  ese  comercio  con  nuestros  clientes 
de  allende  el  Bravo? 

Es  posible  que  en  algunos  casos  haya  habido  emplea- 
dos complacientes  en  Guatemala,  que  hayan  disimulado 
y  aun  protegido  alguna  expedición  de  las  muchas  que  ha 
habido;  pero  de  ésto,  a  que  aquel  gobierno  las  haya  orga- 
nizado, hay  un  abismo. 

Puede  ser  también  que,  en  alguna  ocasión,  el  mismo 
gobierno  haya  cerrado  los  ojos  a  estas  maniobras  de  los  re- 
beldes, y  no  hay  motivo  alguno  para  quejarnos,  puesto  que 
hace  unos  tres  años,  era  común  y  corriente  la  creencia  de 
que  el  gobierno  mexicano  protegía  la  organización  de  ex- 
pediciones revolucionarias  contra  Guatemala;  loque  tam- 
bién carece  de  fundamento  pues,  si  algunas  actividades 
hubo  en  ese  sentido,  no  deben  haber  obedecido  a  otra  cau- 
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sa  que  al  desorden  reinante  y  falta  de  control  del  nuevo 
gobierno,  por  aquellos  días. 

Una  prueba  que  creo  concluyente  para  afirmar  que  el 
Gobierno  de  Guatemala  jamás  dio  armas  y  parque  a  los 
rebeldes,  es  que  éstos  llegaron  a  sumar  en  Chiapasmásde 
dos  mil  hombres,  y  nunca  se  les  recogió  una  suma  consi- 
derable de  armas  y  de  parque  de  un  solo  calibre,  no  obs- 
tante que  hubo  más  de  sesenta  combates  y  escaramuzas. 
Siempre  les  fueron  recogidas  armas  viejas,  de  todos  los  ca- 
libres y  hasta  escopetas  de  antecarga.  Si  realmente  el  Go- 
bierno de  Guatemala  hubiera  ayudado  a  la  rebelión,  ¿quién 
le  habría  impedido  dar  a  los  rebeldes  dos  o  tres  mil  rifles 
y  abundante  parque? 

Yo  creo  que  no  debemos  escatimar  esfuerzos  para  lle- 
var al  ánimo  de  nuestros  vecinos  del  Sur,  la  convicción  de 
nuestras  simpatías  y  de  nuestra  solidaridad;  pero  es  pre- 
ciso que  esos  sentimientos  se  traduzcan  en  hechos  reales  y 
tangibles,  para  que  aquel  pueblo  hermano  conozca  por  una 
serie  sucesiva  de  demostraciones,  que  nada  tiene  que  te- 
mer de  nosotros  y  que,  por  el  contrario,  encontrará  en  esta 
tierra  amigos  muy  sinceros,  dispuestos  a  servirle  y  a  coo- 
perar noblemente  en  sus  esfuerzos  de  mejoramiento  y  de 
progreso. 

Estimamos  así  mismo,  que  la  única  línea  de  conducta 
que  México  debe  seguir  en  sus  relaciones  con  los  países  de 
Centro  América,  es  la  de  una  invariable  y  constante  amis- 
tad; servirles  desinteresadamente  en  todo  aquello  en  que 
podemos  serles  útiles;  y  en  los  casos  de  dificultades  entre 
unos  y  otros  países  de  ese  continente  medio,  ejercer  toda 
la  influencia,  amistosa  de  que  podamos  disponer  para  re- 
solver todas  sus  dificultades. 

Esta  influencia  amistosa  de  parte  del  Gobierno  Mexi- 
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cano,  sólo  debe  interponerse  cuando  alguno  o  algunos  de 
los  países  envueltos  en  la  disputa,  lo  soliciten;  pues  de  nin- 
gún modo  y  en  ningún  caso,  debemos  mezclarnos  en  sus 
asuntos  si  es  que  ellos  mismos  no  solicitan  nuestra  ayuda. 
Pero  las  asociaciones  privadas  sí  pueden  ofrecer  su  in- 
fluencia y  emplear  todos  sus  recursos  con  las  asociaciones 
similares  de  los  países  interesados  en  la  cuestión  que  se 
debata.  Nada  más  bello  ni  más  noble  queel  que  los  perio- 
distas, los  obreros,  los  intelectuales,  los  comerciantes,  los 
agricultores,  desplieguen  todas  las  fuerzas  de  que  dispon- 
gan para  evitar  que  se  produzcan  choques  sangrientos  en- 
tre naciones  de  un  origen  común  y  de  un  mismo  destino, 
que  vinieron  al  mundo  para  ayudarse  y  no  para  des- 
truirse. 


IX 
ESPAÑA  Y  MÉXICO 

¿Qué  línea  de  conducta  debemos  seguir  con  la  Madre 
Patria? 

Ciertamente  que,  la  antigua  metrópoli  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  nosotros,  pero  también  lo  es  que, 
la  distancia  que  nos  separa  constituye  un  obstáculo  de  los 
más  serios  para  un  activo  y  benéfico  intercurso. 

Sin  embargo,  no  debemos  de  escatimar  esfuerzo  algu- 
no para  aumentarlo:  aquí,  como  en  la  América  del  Sur^ 
debemos  establecer  las  comunicaciones  frecuentes  y  regu- 
lares, y  en  general  desarrollar  para  aquel  país  las  mismas 
actividades  que  deseamos  ver  en  juego  en  la  América  La- 
tina. 

405 


GENERAL  SALVADOR  ALV ARADO 


Así,  por  medio  de  una  incesante  acción,  lograremos 
crear  lazos  más  estrechos  que  los  que  hoy  nos  unen  emo- 
tiva y  sentimentalmente.  Una  fuerte  inmigración  de  las 
regiones  agrícolas  de  España,  sería  el  medio  más  eficaz 
para  crear  el  intercambio  y  los  intereses  que  garantizarían 
la  mutua  cooperación  en  la  marcha  que  aquella  nación  y 
la  nuestra  siguen  por  el  mundo. 

Encaminado  al  mismo  fin,  podría  concurrir  la  inver- 
sión de  capitales  españoles  en  nuestra  próxima  ofensiva, 
para  poner  en  producción  nuestras  riquezas.  También  en 
el  campo  comercial  hay  oportunidades  sin  límite  para  des- 
arrollar el  raquítico  comercio  que  hoy  sostenemos. 

Nos  creemos  dispensados  de  ampliar  este  asunto,  por- 
que si  logramos  establecer  la  vigorosa  acción  que  a  conti- 
nuación preconizamos  como  la  única  práctica  para  crear 
la  solidaridad  latino-americana,  los  frecuentes  congresos 
de  todo  género  y  la  influencia  de  los  attachés  comerciales 
por  sí  solos,  determinarán  el  curso  que  deben  seguir  nues- 
tras actividades,  para  satisfacer  las  aspiraciones  largo  tiem- 
po mantenidas  en  todos  los  pueblos  de  la  gran  familia 
hispano-americana.  • 


X 

SOLIDARIDAD  LATINO-AMERICANA 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  conveniencia  de  promover 
un  movimiento  de  solidaridad  continental,  o  mejor  dicho, 
LATINO-AMERICANA. 
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Se  han  propuesto  diversas  formas  y  medios  los  más 
variados,  sin  que  hasta  hoy  lleguen  a  tomar  cuerpo  nin- 
gunas proposiciones  concretas  y  de  un  carácter  práctico  y 
realizable. 

La  mayoría  de  las  resoluciones  llevan  en  sí  mismas 
un  sello  de  emotividad  y  sentimentalismo  que,  sin  duda, 
coadyuvará  a  la  realización  del  bello  pensamiento;  pero 
que,  por  sí  solo,  no  hará  que  el  anhelo  se  convierta  en  rea- 
lidad. 

Yo  creo  que  la  primera  condición  para  realizar  algo 
práctico  en  ese  sentido,  es  la  de  que  cada  país  mejore  sus 
condiciones  sociales,  económicas  y  políticas,  tal  cual  lo  de- 
seamos para  nuestro  México  en  estas  líneas. 

Hay  que  desengañarnos:  los  pobres  y  los  tontos  no  es- 
tán capacitados  para  hacer  nada  de  trascendencia.  Mien- 
tras nosotros  permanezcamos  hundidos  en  la  ignorancia  y 
en  la  miseria,  no  estaremos  en  condiciones  de  llevar  a  la 
práctica  ningún  gran  pensamiento. 

Nuestra  situación  geográfica  nos  impide  hacer  nada 
de  provecho  sin  elementos.  Es,  pues,  nuestro  primer  de- 
ber, procurar  nuestro  mejoramiento  tan  inmediatamente 
como  nos  sea  posible. 

Siendo  ricos  e  instruidos  podremos  desarrollar  nues- 
tras energías  en  el  sentido  que  creamos  conveniente.  Si- 
multáneamente, sin  embargo,  con  nuestro  propio  mejora- 
miento, podremos  ir  creando  algunas  condiciones  que  fa- 
vorezcan la  realización  de  la  idea. 

La  primera  medida  que  debe  tomarse  es  la  de  crear 
en  cada  país  un  cuerpo  de  attachés  comerciales,  instruidos, 
activos,  diligentes  y  bien  preparados,  para  estudiar  las  po- 
sibilidades comerciales  de  todos  y  cada  uno  de  los  países 
latino-americanos.  Naturalmente,  antes  de  enviar  a  esos 
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delegados,  habría  que  formar  en  cada  Secretaría  de  Indus- 
t  ria  y  de  Comercio  el  BUREA U  de  comercio  latino-ame- 
rica  no. 

Habrá  que  establecer  desde  luego  una  línea  de  vapo- 
res, cuando  menos  entre  los  puertos  del  Atlántico  de  la 
América  del  Sur  y  nuestros  puertos  del  Golfo  de  México; 
y  otra  línea  entre  los  puertos  mexicanos  del  Pacífico  y  lo& 
puertos  de  la  América  del  Sur  en  el  mismo  océano.  Para 
promover  la  formación  de  líneas  de  navegación,  los  go- 
biernos interesados  deben  subvencionar  las  empresas  de 
vapores;  y  esa  subvención  consistirá  en  garantizar  a  la  em- 
presa una  utilidad  de  un  tanto  por  ciento  anual,  y  dividir 
la  pérdida  que  haya  entre  el  número  de  toneladas  que  ca- 
da país  embarque.  Para  ésto  se  nombraría  un  Interventor 
del  gobierno  en  cuyo  país  la  empresa  se  hubiera  organiza- 
do o  donde  tuviera  su  matriz. 

Una  vez  establecidas  las  comunicaciones  regulares  y 
bajo  la  acción  de  los  BUREAUX  comerciales  y  sus  agen- 
tes, se  iría  estableciendo  poco  a  poco  el  intercambio  de 
ideas  y  de  productos,  auxiliado  el  movimiento  por  la  ac- 
ción de  organismos  privados,  tales  como  Cámaras  de  co- 
mercio, Cámaras  agrícolas,  bancos,  asociaciones  científicas 
y  deportivas,  siendo  un  agente  de  no  poca  importancia  la 
prensa,  para  la  propagación  de  doctrinas  de  mutuo  bene- 
ficio. El  libro,  el  folleto,  la  hoja  suelta,  las  conferencias^ 
darían  su  contingente. 

Como  es  fácil  comprender,  la  primera  condición  para 
que  haya  SOLIDARIDAD  es  que  haya  INTERESES 
COMUNES,  y  éstos  no  pueden  existir  en  otra  forma  que 
no  sean  abstracciones  mientras  no  haya  un  servicio  regu- 
lar de  comunicaciones.  Un  vapor  cada  mes  al  principio,  y 
más  tarde  cada  quince  días,  tocando  en  cada  puerto,  hará 
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más  en  un  año  por  la  solidaridad,  que  los  discursos  de  so- 
bremesa de  los  señores  diplomáticos  en  uri  siglo.  Lo  pri- 
mero creará  intereses  reales,  positivos,  tangibles;  y  con  los 
intereses,  vendrá  todo  lo  demás  por  añadidura.  Lo  prime- 
ro son  hechos.  Lo  segundo  son  palabras.  Y  las  palabras 
se  las  lleva  el  viento. 

Pero  no  se  vaya  a  creer  que  nosotros  sólo  confiamos 
en  los  intereses  materiales  sin  conceder  importancia  a  los 
de  un  carácter  más  elevado.  ¡De  ninguna  manera!  Pero 
infortunadamente,  es  imposible  crear  estos  últimos  sin  que 
existan  los  primeros,  al  menos  en  el  caso  particular  que 
nos  ocupa.  ¿Qué  comercio  social  o  intelectual  puede  sos- 
tenerse con  países  adonde  no  hay  manera  ni  de  enviar  una 
carta  directamente? 

Una  vez  creadas  las  comunicaciones  regulares,  podre- 
mos iniciar  una  vigorosa  campaña  para  un  intercambio 
fructífero  de  ideas,  tendentes  todas  a  la  reconstrucción  de 
nuestras  respectivas  patrias  bajo  el  plan  propuesto  en  el 
presente  libro.  Podrán  variar  las  cuestiones  en  forma  y 
momento,  pero,  los  grandes  lincamientos  pueden  ser  apli- 
cados a  todos  esos  países. 

Tienen  caracteres  comunes;  los  mismos  males  afligen 
a  todos;  los  mismos  problemas,  la  misma  situación,  en  tér- 
minos generales. 

Países  con  grandes  riquezas  naturales  sin  explotar, 
poca  población,  educación'  defectuosa,  malos  gobiernos, 
impuestos  bárbaros,  raza  indígena,  desorganización  e  ine- 
ficacia administrativas. 

Lógicamente,  tienen  que  interesar  a  los  otros  países 
los  ensayos,  los  éxitos  y  los  fracasos  de  alguno  de  ellos. 
Hay  campo  ilimitado  para  la  cooperación. 
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He  aquí  algunos  de  los  trabajos  que  podrían  empren- 
derse desde  luego: 

Congresos  anuales  latino-americanos  de  ciencias  po- 
líticas y  sociales. 

Congresos  nacionales,  provinciales  y  municipales,  con 
los  mismos  fines. 

Congresos  de  industriales,  agricultores,  comerciantes, 
banqueros  y  hombres  de  negocios  en  general. 

Congresos  de  periodistas,  literatos,  estudiantes,  abo- 
gados, médicos  y  demás  intelectuales. 

Congresos  de  obreros. 

Congresos  pedagógicos. 

De  esos  congresos  puede  nacer  la  idea  de  fundar  en 
cada  nación  comités  y  ligas  para  promover  movimientos 
en  favor  de  la  reforma  fiscal,  o  sea  para  implantar  el  IM- 
PUESTO ÚNICO;  para  la  movilización  de  las  riquezas 
naturales,  es  decir,  para  ponerlas  en  producción;  para  lo- 
grar la  eficiencia  administrativa,  la  implantación  del  ser- 
vicio civil,  del  servicio  militar  obligatorio;  para  la  refor- 
mación judicial,  la  legislación  agraria,  la  reforma  en  los 
métodos  educativos,  la  resolución  del  problema  del  indio; 
para  difundir  la  higiene  y  los  deportes;  para  cuidar  del 
niño;  para  la  difusión  de  las  bibliotecas;  y  para  todos  aque- 
llos asuntos,  en  suma,  que  en  cualquier  forma  contribuyan 
al  mejoramiento  general  de  los  pueblos  y  ai  libre  desarro- 
llo de  las  fuerzas  latentes  de  todos  los  órdenes. 

Estos  comités,  ligas  o  asociaciones,  a  su  vez  procura- 
rán el  establecimiento  de  sucursales  en  las  provincias,  de- 
partamentos o  Estados  de  sus  respectivos  países;  el  estudio 
de  todas  estas  cuestiones  en  las  universidades  y  escuelas; 
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iiu  intenso  movimiento  de  conferencistas  que  vayan  de  un 
país  a  otro,  y  torneos  de  juegos  deportivos. 

Más  tarde  puede  llegar  a  establecerse  un  TRIBUNAL 
DE  ARBITRAJE  para  dirimirlas  cuestiones  que  puedan 
suscitarse  entre  los  miembros  de  la  familia  latina  de  Amé- 
rica. 

Entonces  sí  habrá  una  base  solida  y  duradera  para 
establecer  una  SOLIDARIDAD  PROVECHOSA  PARA 
TODOS. 

Sería  muy  benéñco  y  correspondería  a  la  más  elemen- 
tal noción  de  nuestros  deberes,  incluir  a  España  en  este 
movimiento.  Ojalá  encontraran  estas  ideas  una  entusiasta 
acogida  en  nuestra  heroica  y  caballeresca  MADRE  PA- 
TRIA. Entonce?  el  trabajo  de  unificación  y  cooperación 
sería  completo. 

Una  idea  final:  si  se  quiere  llegar  al  éxito  en  estos 
trabajos,  debe  proscribirse  en  ellos  toda  ingerencia  de  los 
señores  diplomáticos  a  la  moda  actual,  y  hacer  que  el  in- 
tercambio se  efectúe  entre  gremios  y  asociaciones;  porque 
si  se  quiere  llevar  a  cabo  algo  de  provecho,  encomendán- 
dolo a  esos  señores  jamás  se  lograría:  su  misión  es  QUE 
NO  SE  INFRINJA  EL  PROTOCOLO;  no  promover,  ni 
sostener,  ni  encauzar  estos  grandiosos  pensamientos. 
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XI 


LIGA  PAN-AMERICANA 

Hemos  examinado  aisladamente  cada  uno  de  los  pun- 
tos relativos  a  nuestra  situación  entre  las  naciones,  que 
afectan  directamente  a  nuestra  Patria. 

Nos  falta  ahora  considerar  la  cuestión  más  importan- 
te, — en  nuestro  concepto — ,  y  que  nos  conducirá  a  una 
vida  internacional,  tranquila  y  sin  sobresaltos. 

Nos  ha  tocado  en  suerte  a  los  hombres  de  esta  época, 
ser  testigos  de  un  grandioso  movimiento  de  cooperación  y 
de  justicia  internacional  que,  aun  cuando  no  ha  tomado 
forma  definitiva,  será  sin  duda  la  base  para  crear  de  ver- 
dad la  confraternidad  universal. 

El  hombre  de  las  cavernas  tenía  que  defender  sus  ali- 
mentos y  su  familia,  armado  de  un  garrote.  Después,  la 
tribu  guerreaba  con  las  tribus  vecinas  para  arrebatar  o  de- 
fender los  campos,  los  pastos,  los  ganados  y  las  semente- 
ras. Más  tarde  las  ciudades,  las  naciones  y  los  imperios, 
lucharon  por  cuestiones  religiosas,  por  tributos,  por  celo& 
y  ambiciones  de  sus  príncipes. 

Los  hombres  de  hoy  consideramos  bárbaros  y  salva- 
jes a  los  que  tal  hicieron,  sin  detenernos  a  pensar  que  nos- 
otros TODAVÍA  hacemos  lo  mismo:  la  única  diferencia 
consiste  en  que  hemos  cambiado  el  nombre  de  las  causas 
por  las  que  nos  batimos;  pero  los  motivos  son  en  el  fondo 
absolutamente  iguales. 
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Lo  único  que  no  es  igual  son  los  medios  de  hacer  la 
guerra  y  la  magnitud  de  los  conflictos:  a  la  macana,  la  fle- 
cha, el  hacha,  la  espada  y  el  arcabuz,  han  sucedido  el  sub- 
marino, el  aeroplano,  el  acorazado,  el  fuego  líquido  y  los 
gases  venenosos.  A  los  centenares  y  millares  de  comba- 
tientes, han  sucedido  los  millones;  y  a  la  lucha  de  la  tribu 
ha  sucedido  la  guerra  de  continentes. 

No  hay  la  menor  duda  de  que,  en  las  épocas  futuras, 
se  nos  juzgará  a  los  hombres  de  hoy,  tan  bárbaros  como 
hoy  juzgamos  a  los  de  la  edad  de  piedra;  con  la  agravante 
de  que  nosotros  pretendemos  pasar  por  civilizados. 

Por  eso  los  nobles  esfuerzos  de  WOODROW  WILSON 
merecen  el  apoyo  y  el  aplauso  de  todos  los  hombres  de 
bien  del  universo.  Sus  trabajos  para  evitar  las  guerras  en 
el  futuro  y  crear  la  sociedad  de  las  naciones,  donde  no  ha- 
ya necesidad  de  que  cada  quien  se  arme  hasta  los  dientes 
para  defenderse  de  ios  demás,  marcan  una  época  en  la  vida 
de  la  humanidad  y  constituyen  el  paso  más  serio  hacia 
una  existencia  de  verdadera  civilización. 

¿Qué  pensaríamos  de  una  ciudad  donde  no  hubiera 
policía,  ni  tribunales,  ni  manera  alguna  de  reprimir  los 
abusos  de  los  malvados;  donde  cada  ciudadano  hubiera  de 
vivir  en  guardia,  atrincherado  en  su  casa  y  convertida  ésta 
en  un  arsenal  de  armas  ofensivas  y  defensivas?  Induda- 
blemente declararíamos  que  aquella  ciudad  estaba  habita- 
da por  gentes  no  civilizadas.  Pues,  no  de  otra  manera  vi- 
ven las  naciones  actualmente. 

Todos  lo  comprendemos  así,  y  por  eso  es  que  nos  lle- 
nan de  regocijo  las  señales  de  un  próximo  cambio.  Y  ai 
los  esfuerzos  del  Campeón  de  la  Liga  de  las  Naciones  no 
son  apoyados  franca  y  noble  y  abiertamente  por  todos,  se 
debe  a  que  las  ideas  tardan  mucho  para  cambiar   el  alma 
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de  los  pueblos,  y  porque  a  su  paso  se  oponen  la  rutina,  los 
prejuicios  y  los  mezquinos  intereses  de  los  reaccionarios. 
A  eso  se  debe  que  una  idea  tan  grandiosa  no  encuentre  el 
apoyo  inmediato  y  jubiloso  de  todos  los  hombres. 

En  nuestro  concepto,  el  Código  que  regirá  la  Liga  de 
las  Naciones,  tal  como  está  redactado,  se  resiente  de  la  in- 
fluencia de  un  pasado  de  alianzas  secretas,  de  balance  de 
poder,  de  esferas  de  influencia  y  de  todo  el  bagaje  de  la 
Diplomacia  del  Siglo  XVIII  y  del  Imperialismo  Finan- 
ciero de  los  últimos  cincuenta  años.  Sin  embargo,  debe- 
mos conformarnos.  De  todos  modos,  es  un  paso  hacia  ade- 
lante, y  lejos  de  atacarlo,  debemos  unir  nuestros  alientos 
para  que  produzca  los  frutos  anhelados. 


¿Deben  los  países  de  América  formar  parte  de  la  Liga 
de  las  Naciones?  Indudablemente  que  sí;  pero  con  aque- 
llas taxativas  que  les  garanticen  no  verse  envueltos  en  los 
conflictos  que,  í:in  duda  seguirán  produciéndose  en  el  viejo 
continente,  donde  tantas  semillas  de  discordia  han  que- 
dado plantadas  con  la  última  guerra. 

La  cuestión  de  los  Balkanes;  las  naciones  fbrmadas- 
con  los  imperios  ruso  y  austro-húngaro;  la  Alsacia-Lore- 
na;  el  valle  del  Saar;  las  indemnizaciones,  Istria,  Dalma- 
cia,  Egipto,  el  Imperio  Turco;  son  fuentes  seguras  de  fu- 
turas complicaciones.  No  tendrán  fin  las  intrigas,  las  difi- 
cultades, las  fricciones,  los  celos,  los  odios  por  mil  y  una 
pequeñas  causas;  no  siendo  aventurado  predecir  una  era 
de  nuevas  convulsiones  en  aquel  continente. 

Por  otra  parte,  nuestros  problemas  y  nuestras  aspira- 
ciones no  serán  bien  comprendidos,  y  pudiera  suceder  que 
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las  determinaciones  del  Consejo  Supremo  en  asuntos  nues- 
tros, se  vieran  influenciados  por  sucesos  y  corrientes  de 
opinión  de  los  países  europeos  y  aun  de  África  y  de  Asia. 

Nos  parece,  por  lo  tanto,  que  lo  más  acertado  sería 
crear  LA  LIGA  DE  LAS  NACIONES  DE  AMÉRICA, 
la  LIGA  PAN- AMERICANA,  sin  perjuicio  de  la  existen- 
cia de  la  Liga  Mundial  de  las  Naciones. 

Una  Liga  Pan-americana  traería  inmensos  beneficios 
a  todas  las  partes  interesadas,  tanto  por  la  situación  geo- 
gráfica como  por  la  interdependencia  comercial,  la  simili- 
tud de  instituciones  políticas,  la  comunidad  de  aspiracio- 
nes y  la  igualdad  de  idioma,  costumbres  y  problemas  en 
la  mayoría;  pues  sólo  existen  prácticamente  dos  grupos: 
los  latino-americanos  y  los  anglo-americanos;  y  dos  idio- 
mas genarales,  el  castellano  y  el  inglés,  con  excepción  del 
portugués  que  se  habla  en  el  Brasil. 

La  Liga  de  Naciones  de  América  podría  nacer  apro- 
vechando la  circunstancia  de  que  próximamente  debe  reu- 
nirse en  Chile  el  Quinto  Congieso  Pan-Americano. 

Podría  investirse  a  los  delegados  a  ese  Congreso  con 
facultades  para  iniciar  los  trabajos  y  redactar  un  proyecto 
que  sería  sometido  a  todos  los  Gobiernos  americanos;  los 
que  a  su  vez  lo  someterían  a  los  Congresos  de  sus  países. 

Para  ahorrar  el  tiempo,  debería  declararse  permanen- 
te el  Congreso  a  que  nos  referimos,  hasta  que  quedara 
aprobado  el  proyecto  y  constituida  la  Liga,  salvo  el  caso 
de  que,  en  uno  o  dos  años  no  se  llegara  a  un  acuerdo  de- 
finitivo; lo  cual  no  es  de  esperarse,  dada  la  trascendencia 
y  los  benéficos  resultados  de  tal  acontecimiento. 

Enviado  el  primer  proyecto  a  todos  los  países  intere- 
sados, convendría  fijar  plazos  prudentes  para  esperar  su 
resolución  y  hacer  las  proposiciones  de  modificaciones  por 
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telégrafo  o  cable,  depositando  los  mensajes  certificados  por- 
cuatro  o  cinco  diplomáticos  de  los  acreditados  en  cada  país 
para  evitar  algún  error  o  falsa  interpretación.   A  mayor 
abundamiento,  podrían  colacionarse. 

Sería  muy  de  desear  que  se  adoptaran  las  siguientes 
resoluciones: 

PRIMERA.— Garantía  de  INTEGRIDAD  TERRI 
TORIAL. 

SEGUNDA.— Garantía  de  INDEPENDENCIA  PC- 
LITIGA. 

TERCERA. — Completa  independencia  para  regir  sus 
asuntos  interiores. 

CUARTA. — El  Consejo  Supremo  se  establecería  en 
un  punto  medio  del  Continente,  tanto  por  la  facilidad  de 
comunicación  como  para  alejar  toda  sospecha  de  predomi- 
nio, de  parte  de  algunos  contratantes.  Podría  establecerse 
en  Costa  Rica  o  Colombia.  El  sitio  donde  se  erigiera  el 
edificio  sería  internacionalizado,  y  podría  ser  provisto  de 
una  pequeña  faia  de  protección. 

En  caso  de  perturbarse  el  orden  en  el  país  elegido,  se 
optaría  entre  el  sostenimiento  de  una  policía  internacional, 
o  el  cambio  temporal  del  asiento  del  Consejo  Supremo  a 
una  nación  vecina;  debiendo  en  este  caso,  volver  a  su  lu- 
gar tan  pronto  como  se  restableciera  la  paz. 

El  -Consejo  Supremo  tendría  atribuciones  de  TRIBU- 
TA AL  DE  ARBITRAJE  para  conocer  de  todas  las  dispu- 
tas entre  los  contratantes. 

Cuando  alguno  de  los  contratantes  lo  deseare,  no  co- 
nocería el  Consejo  del  caso  particular  de  que  se  trate;  sino 
que  los  interesados  podrían  nombrar  uno  o  dos  arbitros 
por  cada  parte,  y  el  tercero  o  quinto  de  común  acuerdo. 
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Las  decisiones  por  arbitros  o  amigables  componedo- 
res, deberán  ser  dadas  a  conocer  al  Consejo  Supremo,  quien 
quedará  encargado  de  hacerlas  ejecutar. 

La  Liga  no  podrá  intervenir  en  una  disputa  entredós 
o  más  de  sus  miembros,  si  no  es  a  pedimento  de  uno  de 
ellos,  salvo  el  caso  de  que,  ajuicio  del  Consejo  Supremo, 
la  disputa  haga  inminente  un  conflicto  armado.  En  este 
caso,  SÍ  INTERVENDRÁ  EL  CONSEJO,  aun  en  con- 
tra de  la  voluntad  délos  contendientes,  pues  la  razón  fun- 
damental de  ese  instituto,  estriba  en  mantener  la  paz  entre 
sus  miembros. 

Las  decisiones  del  Conseio  Supremo  — o  de  los  arbi- 
tros, en  su  caso, —  deberán  ser  acatadas  por  todos  los  miem- 
bros de  la  Liga;  y  en  caso  de  rebeldía,  están  obligados  to- 
dos a  hacer  cumplir  al  rebelde.  Pueden,  para  ello,  cortar 
con  él  todo  género  de  relaciones,  no  permitiendo  comuni- 
cación ni  comercio,  de  ninguna  clase,  con  el  país  en  rebel- 
día. Cuando  éste  ataque  a  otro  país,  desobedeciendo  las 
decisiones  de  la  Liga,  el  Consejo  Supremo  determinará  el 
contingente  militar  que  cada  nación  debe  aportar  para  re- 
ducir al  orden  al  rebelde.  Igualmente,  designará  al  coman- 
dante en  jefe  de  la  expedición. 

Declarado  un  Boycott,  durará  éste  tanto  tiempo  como 
queden  sin  acatar  las  órdenes  del  Consejo. 


Motivo  de  las  más  cuidadosa  consideración  deben  ser 
las  relaciones  de  la  Liga  Pan-Americana  con  la  Liga  Mun- 
dial. Nosotros  creemos  que  cada  nación  debe  pertenecer 
libremente  a  la  Liga  de  las  Naciones;  pero  debe  estudiarse 
detenidamente  la  relación  que  debe  existir  entre  las  obli- 
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gaciones  que  una  nación  americana  contrae  para  con  la 
Liga  Continenta',  y  las  que  le  impone  su  asociación  a  la 
Liga  Mundial,  para  que  no  llegue  a  ciarse  el  caso  de  que 
se  produzcan  conflictos  entre  dos  deberes. 

Alguien  ha  sugerido  que  todos  los  asuntos  de  Améri- 
ca para  con  la  Liga  de  las  Naciones,  deberían  tratarse  por 
conducto  del  Consejo  Supremo  Pan-Americano.  Nosotros 
creemos  que  no  es  aceptable  tal  proposición,  porque  pri- 
varía de  su  independencia  a  los  países  para  tratar  sus  pro- 
pios asuntos  en  la  Liga  Mundial.  Debe  buscarse  un  medio 
práctico  para  conciliar  el  inalienable  derecho  de  los  Esta- 
dos Soberanos,  de  tratar  directamente  con  la  Liga  de  las 
Naciones,  con  los  deberes  que  les  impone  su  asociación 
continental. 

La  Liga  Pan-Americana,  entre  los  arreglos  que  cele- 
bre con  la  Liga  Mundial,  estipulará  el  apoyo  de  las  deci- 
siones del  Supremo  Consejo  Pan- Americano. 

Establecida  la  Liga  Pan-Americana,  será  abandonada 
la  Doctrina  Monroe,  cuyos  principios  quedarán  incorpora- 
dos a  los  de  la  Liga,  con  las  modificaciones  necesarias. 


La  Liga  revisará,  para  modificarlos  en  sentido  favo- 
rable a  sus  fines,  los  tratados  existentes  sobre  comercio, 
extradición,  navegación,  aguas  territoriales,  comunicacio- 
nes telegráficas,  inalámbricas,  cablegráficas,  postales,  na- 
vegación aérea,  sanidad,  etc.,  para  proponer  a  los  respec- 
tivos gobiernos  los  proyectos  de  nuevos  tratados,  que  serán 
discutidos  por  cada  país  respecto  de  otro,  pero  siempre  con 
la  tendencia  a  la  unificación. 
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Objeto  de  especial  atención  debe  ser  el  de  definir  de 
una  manera  clara  y  precisa,  la  situación  de  las  inversiones 
de  capital  extranjero  en  los  países  de  la  Liga,  para  que  se 
establezca  de  una  manera  clara  y  terminante  que  esas  in- 
versiones no  gozan  de  privilegio  alguno  respecto  de  los 
nativos,  ni  disfrutan  de  protección  extraterritorial;  para 
cegar  así  la  fuente  más  segura  de  dificultades  y  conflictos. 

Quien  vaya  a  un  país  a  invertir  su  dinero,  vincula 
sus  intereses  a  la  suerte  que  corra  ese  país;  y  si  justo  es 
que,  en  los  días  de  prosperidad,  goce  de  las  ventajas  a  que 
tiene  derecho,  también  lo  es  que,  debe  sufrir  su  parte  de 
contratiempos  en  las  desgracias  nacionales. 

Las  leyes,  en  cada  Estado  del  Continente,  contendrán 
la  declaración  de  que  todos  los  ciudadanos  de  América  son 
iguales,  sea  cual  fuere  el  país  de  su  origen. 

Tan  pronto  como  quede  constituida  la  Liga,  se  proce- 
derá a  terminar  el  Ferrocarril  Pan-Americano.  Para  ésto 
se  organizará  un  Sindicato  Internacional  que  financeará 
a  las  compañías  que,  una  por  cada  país,  deben  ser  organi- 
zadas para  la  construcción  o  terminación  del  tramo  que 
atraviese  su  territorio. 

Cada  nación  garantizaría  un  interés  fijo  al  capital  in- 
vertido en  construir  o  terminar  la  fracción  del  sistema  que 
le  corresponda. 

En  caso  de  que  se  acuerde  que  una  sola  compañía 
construya  todo  lo  que  falta  para  terminar  el  sistema  con- 
tinental debe  estipularse  que  cada  país  disponga  de  sus 
ferrocarriles  en  caso  de  necesitarlos,  tal  como  hoy  se  hace; 
pues  cada  uno,  dentro  de  su  territorio,  debe  tener  un  do- 
minio completo  sobre  lo  que  allí  se  encuentre. 
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El  mismo  Sindicato  Internacional  establecerá  a  la 
mayor  brevedad,  todas  las  líneas  de  vapores  necesarias,  o 
financeará  a  las  compañías  que  se  organicen,  para  tener 
un  servicio  regular  y  tan  frecuente  como  sea  posible,  en- 
tre unos  puertos  y  otros.  Cada  país  pagará  proporcional- 
mente  la  pérdida  que  las  compañías  sufran,  con  relación 
a  la  carga,  pasajeros,  express  y  correo  que  salgan  de  sus 
puertos. 


Al  hablar  de  la  solidaridad  Latinoamericana,  hemos 
expuesto  todas  las  ventajas  que,  en  nuestro  sentir,  traerían 
a  todos  los  países  de  este  Continente,  los  Congresos  peda- 
gógicos, comerciales,  obreros,  industriales,  médicos,  cien- 
tíficos, periodísticos,  etc.,  que  con  frecuencia  se  llevarán  a 
cabo. 

Claro  está  que  al  establecer  la  solidaridad  continen- 
tal, con  la  Liga  Pan-Americana,  mayor  importancia  y  am- 
plitud revestirían  esos  mismos  Congresos,  que  nos  permi- 
timos preconizar;  así  como  la  organización  de  ligas  para 
el  estudio  de  los  problemas  fiscales  de  carácter  continen- 
tal, tarifas  aduanales,  sistemas  tributarios,  etc.  Las  confe- 
renciaS;  giras,  campeonatos  deportivos,  torneos  literarios, 
etc.,  que  hemos  preconizado,  tendrían  mayores  alcances  si 
revistieran  el  carácter  de  continentales.  Y  ésto,  puede  pro- 
moverlo y  fomentarlo  la  Liga  Pan- Americana. 


* 

*  íjí 


Para  que  la  Liga  Pan-Americana  pueda  constituirse 
y  dar  todos  los  frutos  que  de  ella  se  esperan,  es  indispen- 
sable que  los  Estados  Unidos  de  América  no  omitan  es- 
fuerzo de  su  parte,  para  demostrar  a  las  otras  naciones 
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americanas  que  no  obran  por  motivos  egoístas;  que  no  bus- 
can ventajas  que  no  sean  accesibles  a  las  demás  naciones; 
y  que  su  entrada  a  la  Liga,  no  está  inspirada  sino  en  pro- 
pósitos de  solidaridad  y  confraternidad  continental. 

Si  los  Estados  Unidos  de  América  llevan  la  confianza 
a  los  demás  países,  por  una  serie  de  actos  de  noble  des- 
prendimiento y  reveladores  de  una  gran  elevación  de  mi- 
ras y  de  profunda  sinceridad,  los  beneficios  que  se  obten- 
gan serán  incalculables. 

¿Quién  ncs  garantiza  que,  por  ese  camino,  no  se  lle- 
gue algún  día  a  una  unión  aduanera  y  a  la  creación  de 
federaciones  industriales,  bancarias,  obreras,  científicas, 
etc.,  que  eliminen  para  siempre  todo  motivo  de  recelos, 
de  envidias,  y  todo  motivo  de  choques  de  intereses  y  de 

ambiciones? 

¡Permita  el  destino  que  veamos  realizado  el  sueño 
grandioso  de  Bolívar,  tan  ardientemente  acariciado  y  sos- 
tenido,--aunque  en  mayor  escala— por  el  sabio  Profesor 
de  Princeton! 


FIN  DEL  PRIMER  TOMO 
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